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	Título Original: Worth Lord of reckoning (2014) 

	Serie: 11 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Jacaranda Wyeth y Worth Kettering

	Argumento:

	Worth Kettering, hombre de negocios consumado y libertino en libertad, repara en su finca en el campo para resolver su situación familiar, confiando en que la siempre eficiente, aunque aún no satisfecha, ama de llaves, Jacaranda Wyeth, proporcionará a su familia un agradable retiro de verano. Para su sorpresa, su casa está dirigida por una belleza ingeniosa de ojos violetas que es su igual en muchos aspectos.

	A medida que Jacaranda y Worth se enamoran, la familia que ella ha mantenido oculta de él, los clientes de los que Worth se siente especialmente protector, y la situación desigual entre Worth y su hermano mayor, Hessian, conspiran para mantener separados a Worth y Jacaranda. Worth debe elegir entre el amor y el lucro, y Jacaranda debe decidir entre la lealtad a su familia y el amor de un hombre que la valora por encima de todos los demás.

	 

	Uno

	—Yo no tengo una hermana. —A pesar de su amplia experiencia en situaciones difíciles y clientes rebeldes, Worth Kettering mantuvo su voz cortés solo con esfuerzo. —El tema es delicado, ya ves, porque yo tenía una hermana. Notarás el tiempo pasado.

	La Sra. Peese se puso de pie. 

	—Mi más sentido pésame por tu pérdida, pero Yolanda fue bastante, bastante clara de que eres su hermano. Cuando revisé la correspondencia en los archivos de la escuela, encontré que Su Señoría, de hecho, lo nombró como su suplente en caso de una emergencia. Esto constituye una emergencia.

	En toda la creación, ¿hubo ser más difícil de iluminar que la directora de un internado exclusivo para señoritas? Kettering se acercó a las impecables puertas francesas, a través de las cuales no araría el puño ni correría gritando por su caballo.

	—No tengo una hermana viviendo en esta tierra. ¿Cuántas veces debo decirlo?

	La señora Peese le recordó a Kettering cómo se imaginaba al ama de llaves en Trysting. Jacaranda Wyeth compartiría con la señora Peese un físico robusto, una competencia enérgica y opiniones inflexibles sobre la ociosidad, la suciedad y el derecho divino de los reyes. Con mujeres de ese tipo, no llegaría a ninguna parte usando la razón y probablemente menos que a ninguna parte usando amenazas de fuerza.

	Se volvió hacia la vieja escoba y se centró en los aspectos prácticos.

	—¿Por qué no simplemente le contrató un carruaje a la joven y la entrego al conde en el asiento familiar? —La opción preferida, en lo que respecta a Kettering, le serviría a Hess para crear ese lío.

	—Su señoría se ha ido a Escocia, señor Kettering, como estoy segura de que sabe.

	—¡Por el amor de Dios, no estoy al tanto del horario de vacaciones del conde!

	Cruzó los brazos sobre un amplio pecho. A la luz de ella, Kettering probablemente había cometido tres pecados mortales en una frase: había levantado la voz, tomado el nombre del Señor en vano y le había faltado el respeto a un par del reino. Dios, mejor dicho.

	Eres un caballero, se recordó. Siempre es un caballero cuando trata con damas, clientes y niños.

	La mayoría de las damas.

	—¿Hermano? —Una rubia inquieta estaba en la puerta de la oficina de la Sra. Peese. —¿Me niegas por ignorancia o por despecho?

	—¿Quién dia…, demonios?

	La expresión de la Sra. Peese se volvió sufrida. 

	—Yolanda, por favor regresa a tu habitación. Tu hermano y yo negociaremos los términos de tu partida.

	—No, si él tiene algo que decir —La joven entró en la habitación y, en algún nivel que ningún hombre de negocios ignoró, molestó a Kettering. Estaba en los últimos estertores de la adolescencia y era alta, todos los Kettering eran altos, y tenía el pelo rubio y los ojos azules que recordaban mucho a Moira. Esa persona de Yolanda extendió su mano, empujando un anillo de sello con una cresta de unicornio debajo de la nariz de Kettering.

	Un anillo del mismo diseño adornaba el cuarto dedo de su mano izquierda. Lo había estado usando cuando se marchó de Grampion hacia tantos años.

	—Señora. Peese, ¿me disculpas brevemente a mi... hermana y a mí?

	—La puerta debe permanecer abierta —dijo la Sra. Peese. —Yolanda, la señorita Snyder está al otro lado del pasillo, en el salón de invitados, si la necesita.

	La Sra. Peese inhaló por la nariz a Kettering, una advertencia de algún tipo. Él era un hombre y, en su mundo, sin duda sospechoso solo por ese motivo, y luego estaba solo con una joven mujer cuya nariz y barbilla tenían un extraño parecido con las suyas.

	—¿Cuál es su plan, señorita?

	En respuesta, comenzó a recitar la sucesión del condado de Grampion directamente del primer barón, un joven astuto que había hecho que la buena reina Bess se volviera loca, o eso decía la historia. Generación tras generación, la niña tenía razón.

	—Así que estudiaste la línea Kettering, porque nuestro aspecto se parece al tuyo —Kettering tomó asiento y le indicó con un gesto que hiciera lo mismo. Eso no te convierte en mi hermana. ¿Soy qué? ¿Veinte años mayor que tú?

	—No solo dieciséis años más que yo. Un retrato de tu madre cuelga sobre la repisa de la chimenea en Grampion Hall. Nuestro padre lo hizo pintar cuando nuestro hermano era un niño pequeño, pero todavía está colgado allí, a menos que Hess lo haya movido.

	—Hessian, que convenientemente se ha trasladado a puntos al norte, algo antes de la temporada de urogallos.

	Acarició el anillo de sello con el pulgar, un hábito que el mismo Kettering todavía exhibía cuando estaba molesto.

	—En el cuadro, tu madre usa un turbante azul, como la niña del Vermeer, y solo tiene un pendiente. El pendiente cuelga de su oreja derecha, el de la izquierda mientras miras el retrato.

	—Cualquiera que haya estado en Grampion podría describirte ese cuadro —Se había olvidado del cuadro, aunque su recitación le recordó la imagen. —Tendrás que hacerlo mejor que eso.

	A lo largo de años y años de lidiar con la ley y con quienes la infringían, Kettering había desarrollado un buen instinto para saber quién decía una mentira desesperada y quién decía una verdad desesperada. A pesar de su personificación de un fiscal malhumorado, su instinto puso a esta chica en el último grupo.

	—No se puede molestar a Hess —dijo Yolanda. —Está loco de caza y debe estar vagando por los páramos de urogallos hasta que comience la crianza en septiembre. Nadie le importa más que sus cazadores y sus perros, y la biblioteca olerá a perro durante todo el invierno.

	Kettering se levantó y reanudó el paseo, porque eso también habría sucedido con el viejo conde, y Kettering también se había olvidado del olor de los perros en los meses más fríos. 

	—Así que eres mi hermana y nunca nos conocimos, y ahora la escuela ha enviado a buscarme. ¿Qué deseas?

	—¿Crees que estamos relacionados?

	—Ni por un momento —dijo Kettering, no es que lo admitiera, en cualquier caso, porque una gran riqueza conlleva una gran precaución. —Me has encajado cuidadosamente en el clásico acertijo de tener que demostrar algo en negativo. ¿Por qué me convocas ahora, cuando no tenía ni idea de tu existencia?

	—Porque debes sacarme de aquí.

	—¿Debo, señorita Yolanda? —La mayoría de las mujeres sabían instintivamente que no debían intentar imperativos en lo que a Worth Kettering se refería.

	La barbilla de Yolanda se levantó y, sin embargo, permaneció sentada, una prerrogativa de una dama. 

	—No tengo adónde ir, señor. Hess se ha ido a las tierras salvajes de Aberdeenshire, y la señora Peese no dirige una institución benéfica. Mi presencia continua aquí se ha vuelto insosteniblemente incómoda.

	Su bravuconería flaqueó cuando se sacudió la falda, y fue entonces cuando Kettering vio lo que las inusualmente largas mangas de su vestido habían ocultado: vendas alrededor de su muñeca izquierda. Vendajes gruesos y frescos.

	A su edad, había sido irremediablemente propenso al histriónismo.

	—¿Quizás caminarías conmigo por los jardines traseros? —Hizo la pregunta con neutralidad, ya que algún secuaz de la señora Peese escuchaba cada palabra desde el otro lado del pasillo. —El día es agradablemente cálido y tengo más preguntas para ti.

	Sin tocarlo, sin siquiera reconocer el brazo que le ofrecía, Yolanda lo condujo a través de las puertas cristaleras hasta la pasarela frente a la oficina de la directora.

	Hizo un gesto para alejarse del edificio y le puso la mano en la manga. 

	—De esta manera. Ahora, ¿quién eres realmente?

	—Soy tu hermana, Yolanda Kettering.

	—¿Media hermana?

	—Si. Nuestro padre se convirtió en mi tutor cuando mamá murió. Yo estaba en el testamento de papá y Hess nunca ha cuestionado mi paternidad.

	Los jardines traseros eran sorprendentemente extensos y también estaban bien cuidados, un testimonio de las exorbitantes sumas cobradas por la matrícula, sin duda.

	—¿Ahora eres responsabilidad de Hess?

	—No soy legítima —dijo con los dientes apretados. —Sin embargo, soy reconocida y soy tu media hermana. Papá asumió mi tutela porque era la mejor manera de asegurar mi futuro cuando mamá murió, y Hess también ha cumplido con su deber conmigo.

	—Entonces, ¿aquí estás, en uno de los internados más exclusivos de las Midlands, y sentiste una repentina necesidad de ver a tu hermano perdido?

	Ella tiró del puño de su manga hacia abajo. 

	—No lo conozco, señor, pero mis opciones eran limitadas. Me están mirando todo el tiempo.

	Yolanda habló en voz baja, aunque Kettering la había escoltado a unos buenos treinta metros del edificio, donde solo las rosas, los sabuesos gigantes o alguna abeja ocasional podrían escucharla.

	—¿Te están mirando?

	—Los profesores, las otras chicas, el personal. Si trato de escapar de nuevo, me molestarán y luego se lo dirán a Hess. Sé lo que les pasa a personas como yo.

	—Querida niña, las señoritas que les dicen grandes mentiras generalmente son golpeadas a fondo y se les dan unos días de pan, agua y versículos de la Biblia.

	—No estoy mintiendo.

	Ella tampoco estaba diciendo toda la verdad.

	—Demuestra que eres mi hermana. Dime algo que solo la familia sabría ".

	Ella lo estaba atrayendo, al igual que su difunta hermana, su difunta hermana carnal, lo había atraído, hasta que fue demasiado tarde, hasta que el sentimiento fraternal lo había llevado demasiado lejos y su corazón había dominado su sentido común.

	—Su nombre completo es Worth Reverence Kettering —dijo. —Tu primer pony fue Archibald, un Shetland pío que te regalaron a los seis años. Tu segundo fue Bucéfalo, a quien te dieron a los nueve años porque Archie contrajo un cólico, e insististe en quedarte a su lado cuando papá lo bajó. Le dijiste a papá que nunca querrías otro caballo, pero que te cansaste de caminar por todas partes al final de ese verano.

	—¿Mi tercero?

	—Ámbar gris —dijo, mientras pasaban por un lecho de margaritas altas. —Lo montaste hasta que cumpliste los diecisiete, cuando te alejaste de Grampion, prometiendo no volver nunca.

	—No le prometí a nadie que recordara semejante locura —Ni siquiera había hecho ese voto en voz alta. —Encontraste mis diarios.

	Ella le dedicó una sonrisa, una que dejó al descubierto una belleza terrible y encantadora en un futuro cercano. 

	—Eras un joven dramático.

	Había sido un idiota desconsolado. 

	—No estoy seguro de que seas mi hermana, pero creo que estás en dificultades. Se honesta conmigo ahora y trataré de ayudarte. ¿Por qué necesitas tanto salir de aquí?

	—Me están echando —dijo. —Algún duque está pensando en poner a su hija aquí, y mis orígenes desafortunados significan que estoy de mas. Si no puede apartarme de las manos de la Sra. Peese, ella podría hacer arreglos para que vaya a algún tipo de sanatorio privado; las chicas han estado murmurando sobre eso toda la semana.

	Susurrando donde sabían que ella podía oír, sin duda. La compasión de las niñas ricas que cazaban en manada era una perspectiva desalentadora, aunque Kettering no creyó ni por un momento que la hija del duque fuera la única explicación de la situación actual.

	—Si un lugar como ese se apodera de mí —continuó Yolanda, —perderé la razón en verdad. Como alternativa, si sale de aquí hoy sin mí, la señora Peese podría ponerme en un coche con la señorita Snyder y llevarme mañana a la puerta de su casa. No va a enviar a la señorita Snyder hasta The Lakes simplemente para que me acompañe a salvo a casa.

	La señora Peese apareció en las puertas francesas a treinta metros de distancia, su comportamiento era el de un alcaide que anticipa un escape de su población de delincuentes.

	Al diablo si Kettering dejaba a una mujer joven a las tiernas misericordias de la señora Peese. 

	—¿Están intactos sus poderes de razonamiento, señorita?

	—No del todo, pero aguantaré el tiempo suficiente para inculcarle su obligación fraternal.

	Levantó la mano izquierda para tocar un solo capullo de rosa blanca, vio su mirada fija en los vendajes y apartó la mano de inmediato.

	—Empaca tus bienes terrenales —dijo Kettering, —y prepárate para partir esta tarde cuando llegue mi coche de la ciudad.

	 

	 

	—¡Señora Wyeth! —Simmons, el mayordomo, llamó una vez a la puerta abierta de la sala de estar privada de Jacaranda. Entró tambaleándose, agitando un trozo de papel, su peluca pasada de moda ya estaba torcida ni siquiera a las nueve en punto. —Ha sucedido lo más extraordinario. ¡Lo más extraordinario! 

	Jacaranda señaló su pequeño sofá. 

	—Tome asiento, señor Simmons. No debes excitar tu corazón.

	—Suena como el día en que nací —Se golpeó el pecho huesudo con el puño, luego cayó más o menos de fondo primero en el sofá. Ese era su método típico de tomar asiento, el día de nacimiento al que se hace referencia hace unos buenos ochenta años. —Es mejor llame para su cuerno de ciervo, querida señora. Esto podría trastornarla incluso a usted.

	Un gato orinando en el vestíbulo de la servidumbre era suficiente para molestar a Simmons, y Jacaranda nunca había tenido una reserva personal de cuerno de ciervo, ni siquiera cuando hizo su salida.

	—Tómese un té, señor, y cálmese.

	—Nos van a visitar, Sra. Wyeth. —Floreció la carta de nuevo. —¡Visitar!

	Ella le pasó su té. 

	—¿Por quién?

	El vicario ocasionalmente visitaba cuando necesitaba aire fresco y una buena partida de ajedrez. Un viajero cansado puede detenerse en la puerta de la cocina para comer o tomar una copa. Tenían visitas de vez en cuando, de algún modo.

	—¡Él mismo! —El Sr. Simmons volvió a agitar la carta. —¡Señor. K! ¡En persona! ¡Viene a visitarnos aquí en Trysting!

	Ciertamente, una noticia ya que el señor Kettering no había honrado su finca con una visita en los cinco años completos de permanencia de Jacaranda allí. Buenas noticias, de hecho, ya que Jacaranda disfrutaría al menos de una ocasión para atender a su empleador antes de dejar su puesto. 

	—¿Dice si debemos preparar las habitaciones familiares?

	—Las habitaciones no son asunto del mayordomo, Sra. W. Aquí, si debe tener detalles". Le pasó la carta.

	—Dice que preparemos el alojamiento familiar —Conociendo el estado de la vista de Simmons y lo más importante de las agendas de Simmons, leyó la nota completa en voz alta: —Por favor, prepare las habitaciones familiares privadas, porque estaré en la residencia a partir del primero de la semana. Avise al personal y colóquese en las tiendas adecuadas para una estadía prolongada ".

	—Bueno, señora. —Simmons dejó su taza de té y la apuró de un trago. —Será mejor que te pongas a trabajar —Cogió uno de los tres pasteles de té que Jacaranda había puesto en su propio plato, revelando una segunda razón no menos familiar para perturbar su descanso matutino.

	—¿Ocupado, Sr. Simmons?

	—Preparar los dormitorios, quitar el polvo de los salones, limpiar las ventanas, dar vuelta a las sábanas, pulir la plata, lo que sea que hagas.

	—Todo eso se hace con regularidad, Sr. Simmons. Conoces la rutina aquí.

	Parecía disgustado, como si alguien le hubiera robado su taza de grog.

	—Puede que los morillos necesiten un ennegrecimiento —ofreció. —Aunque eso recae en los lacayos, y son estrictamente tu area. No tengo ninguna duda de que ya tiene a sus compañeros desempolvando la biblioteca y la oficina de la finca, limpiando el exterior de las ventanas y lijando y golpeando las alfombras.

	Habló con la boca llena de pastel de té. 

	—Por supuesto por supuesto. ¿No crees que podrías hacerme una lista? En la emoción, un detalle o dos podrían escaparse de sus mentes perezosas.

	Ella le apuntó una lista, con una gran letra impresa, y le hizo terminar otra taza de té antes de que se fuera tambaleándose con la lista en una mano y un segundo pastel de té en la otra.

	Extrañaría incluso a Simmons cuando dejara Trysting. Simmons era un querido, y sin duda un contemporáneo del anciano señor Kettering, a quien imaginó trabajando duro en los húmedos y fríos confines de Inns of Court, con una bufanda alrededor del cuello incluso en pleno verano.

	Seguramente el Sr. Kettering había visto al menos sus setenta. ¿Por qué otra razón una propiedad tan moderna luciría un mayordomo octogenario?

	 

	 

	—¡Qué miserable, miserable noticia! —Mamá dejó a un lado la última epístola de Jacaranda y se secó el rabillo del ojo con un pañuelo de encaje.

	—¿Jacaranda está enfermo? —Preguntó Daisy, aunque Jacaranda era una especie de formación geológica con apariencia humana. Nunca se enfermaba, nunca se ponia histérica, nunca dudaba una vez que tomaba una decisión.

	Mientras que mamá nunca disfrutó de una buena salud constante.

	O un estado de ánimo agradable.

	—La maldita niña informa que está bastante en rosa, pero ha pospuesto su regreso a casa para pasar el verano limpiando muchos candelabros y contando cajones llenos de plata deslustrada. Su empleador se va de la ciudad para ruralizar en Trysting, y nada servirá, pero ella debe permanecer en Surrey para prepararle la casa. Una vez más, me decepciona, y para qué, ¡para barrer los excrementos de ratón de la despensa de algún anciano! 

	Preparar la casa era lo que generalmente hacía un ama de llaves. Probablemente Jacaranda incluso disfrutaba haciéndolo, y ningún ratón se atrevería a poner una pata en ninguna de sus alacenas.

	—¿Te gustaría sostener al bebé, mamá?

	Su señoría se levantó, metiendo el pañuelo en su corpiño. 

	—Mantén a ese bebé alejado de mí. Los niños albergan enfermedades y mis nervios están delicados en este momento. Si Jacaranda no vuelve a casa, simplemente no sé qué haré.

	Daisy lo sabía: Su Señoría lamentaría la deslealtad de una niña a la que había criado como si fuera una de las suyas, ignoraría los requisitos de un hogar que necesitaba mucho la influencia civilizadora de una mujer y esperaría que Daisy simpatizara cada hora.

	Mientras que todo lo que Daisy quería era una siesta.

	—Podrías mencionarle esta carta a Gray —dijo Daisy, aunque su hermano le retorcería el cuello por esa sugerencia. —Él también extraña a Jacaranda.

	Todos lo hacian, incluso Daisy. Quizás Daisy sobre todo.

	—Quizá haga eso mismo —dijo su señoría, deteniéndose en su paseo para inspeccionar su reflejo en el espejo sobre la chimenea del salón. Era alta, tenía una estructura ósea fina y robusta y trataba sin piedad los pelos oscuros que intentaban volverse grises. —Nadie creerá que podría ser abuela, y mucho menos tres veces. Aguanto muy bien en medio del caos y la lucha de la casa de su hermano, ¿no te parece?

	—Eres una maravilla, mamá. —Daisy se había casado hacia cinco años y desde que pronunció sus votos le había regalado a su esposo dos hijos y una hija. Mamá le había dado al difunto conde seis hijos en nueve años, lo que, en lo que a Daisy se refería, calificaba a la condesa para el estatus de maravilla, al menos.

	—Tengo que irme —Mamá se acercó rápidamente al asiento de Daisy y le presentó una suave mejilla para que Daisy la besara. —Prometo que esta situación con tu hermana requiere una resolución antes de postrarme de los nervios. Cinco años es demasiado para complacer a Jacaranda y tu hermano estará de acuerdo conmigo en esto.

	Daisy se levantó, sintiendo como si el bebé pesara cinco kilos en sus brazos, ya que el niño solo tenía unos pocos meses. 

	—Te acompañaré hasta la puerta, mamá. Por favor, saluda a los chicos.

	—Hermione Swift preguntó por ti en su última carta. Ella todavía no ha casado a su hijo menor.

	Mamá logró el equilibrio perfecto entre la conmiseración y el regocijo, como probablemente hicieron las hordas de mujeres con las que mantenía correspondencia con respecto a la hijastra de la pobre y querida Francine.

	¡Esa Jacaranda testaruda, ido por ama de llaves, de todas las cosas!

	—Debes tener cuidado con tu apariencia —dijo mamá, mientras el mayordomo le sostenía la capa de su señoría. —Estás un poco pálida, querida, y eso nunca funcionará. Eric se merece encontrar una esposa bonita esperándolo cuando regrese a casa de sus labores al final del día, no una esclava con —miró la manga de Daisy —conserva en los puños. Ruega por mí, querida. Mis nervios no son fuertes. Si Jacaranda debe desperdiciar lo que queda de su juventud contando plata, al menos debería contar la nuestra. Somos su familia, después de todo.

	Otro beso y mamá se fue, el mayordomo cerró la puerta en silencio tras ella.

	Daisy acarició la coronilla del bebé y comenzó a subir los escalones. 

	—Tomaremos una siesta —le susurró al niño. —Tendremos dulces sueños y rezaremos por tu tía Jack, porque es posible que acabe de desatar las bandas de presa sobre ella.

	 

	 

	La dificultad de tener un hogar de criados ancianos era que uno tenía que hacer muchos trabajos sin parecer que se sobrepasaba en el puesto para el que se contrataba. Jacaranda pudo señalarle a Cook que las frambuesas tenían una temporada muy corta y, si no se recolectaban cuando estaban maduras, la oportunidad de todo el año para comprar mermeladas y pasteles se había ido.

	De esa manera, ponga al menos una semana de sopa fría, huevos que goteen y té suave.

	Así que Jacaranda sugirió que las criadas podrían disfrutar de un día al aire libre e insinuó que ella también se deleitaría con la salida. Por lo tanto, se ganó horas en el calor, manteniendo a media docena de chicas obsesionadas con el romance y risueñas en la tarea de recoger bayas.

	Llegado el invierno, la mermelada de frambuesa valdría la pena. En la actualidad, sin embargo, cosechar frambuesas era un trabajo ingrato, caluroso y lleno de errores, que tentaría a una devota metodista a abandonar sus estancias.

	Jacaranda no era metodista ni especialmente devota, aunque los domingos se la conocía por ser sociable en el cementerio.

	—Creo que eso es todo —dijo la mayor de las empleadas domésticas. —Vamos a nadar ahora, Sra. Wyeth. Prometiste.

	—Lo prometí, pero guarda silencio. Sabes que los muchachos intentarán espiar.

	—Así que dile al viejo Simmons que dé medio día a los guapos.

	Las mujeres se alejaron, bromeando y riendo, y Jacaranda las dejó ir sin regañarlas. El día estaba hirviendo y habían recogido una cantidad prodigiosa de fruta en unas pocas horas. Lo habían hecho, por supuesto, porque se les había dado un incentivo para apresurarse.

	Con las sirvientas fuera a chapotear en el estanque de la granja, Jacaranda enganchó al pony que pastaba a la sombra en las huellas del carro. Tendría que caminar con la pequeña bestia más de dos kilometros hasta la casa solariega, un trote de pony era un medio seguro de magullar la fruta. Las frambuesas se colocarían esa tarde, porque incluso medio día en la despensa las vería enmohecerse.

	Así, Jacaranda se pasó la tarde fingiendo que disfrutaba ayudando con las conservas, fingiendo que su madrastra siempre se había divertido con esas cosas, cuando en verdad la madrastra no se atrevía a hacer mermelada más que cuando le aplicaba confituras a su pan perfectamente tostado cada mañana.

	—Madrastra no es tonta —murmuró Jacaranda cuando la mermelada estuvo hecha y finalmente pudo quitarse el delantal. 

	Había caído la tarde, las largas y suaves horas de crepúsculo cuando el sol se había puesto pero la tierra se aferraba a la luz.

	—¿Tu espalda te molesta? —Preguntó Cook. Había estado en Surrey durante décadas, pero las amplias vocales del norte permanecieron en su discurso.

	—Una punzada —admitió Jacaranda. —Poner la fruta hace que los días sean largos.

	—Las frambuesas son las que peor se pueden estropear —respondió Cook. —Es bueno haberlo hecho. Las manzanas y las peras son más tolerantes. Incluso las cerezas no son tan quisquillosas.

	—Las frambuesas son frágiles, pero tendremos conservas para poner en la canasta de todos en Yule.

	—Y galletas de mantequilla —El brillo en los ojos de Cook fue particularmente satisfecho, porque ella había conspirado con Jacaranda para que su lechero escalonara la cría de las novillas para que no nacieran todas a la vez. Asombrar al rebaño significaba que el Sr. Morse no tenía tres meses libres sin ordeñar, pero también significaba que la finca siempre tenía leche fresca y mantequilla sin tener que comprar a los vecinos.

	—¿He olido galletas de mantequilla horneadas esta misma mañana?

	El rostro ancho de Cook se rompió en una sonrisa. 

	—Eso hizo, en previsión del bendito evento.

	—No se supone que llegue hasta dentro de uno o dos días. La casa apenas necesitó mucha atención para estar lista para recibirlo.

	Dijo un hecho simple, aunque los lacayos de Simmons habían estado trabajando largas jornadas, de hecho.

	—Quizás no de tu parte —Cook sacó un plato de galletas de mantequilla de la despensa. —No he cocinado para la Calidad en cinco años. La despensa necesitaba atención y aún no he elaborado mis menús después de la primera comida.

	Jacaranda aceptó un trozo de bizcocho, solo uno, aunque Cook había cortado trozos del tamaño adecuado para atraer a los lacayos hambrientos. 

	—¿Supongo que no me mostrarías qué alimentos hay disponibles?

	—Ponga la tetera a hervir, señora Wyeth. —Cook se metió un bocado de galletas de mantequilla en la boca. —Esto podría tomar una taza o dos de té.

	Para cuando Jacaranda tenía planeados los menús de verano para una semana con Cook, había caído la oscuridad total y la cama llamó. Sin embargo, había salido la luna y, en lugar de hacer que el cansado personal llevara una tina y agua a su habitación, Jacaranda arrojó toallas y jabón en una cesta de mimbre, junto con una bata y una camisola de verano.

	El estanque más cercano a la casa no era simplemente ornamental. Con una bomba, una cisterna y un elaborado juego de tuberías, servía a los establos, la lavandería y varias otras dependencias. El estanque era, sin embargo, relativamente privado, rodeado de altas maderas nobles y bordeado de rododendros en tres lados.

	En el cuarto lado había un terraplén cubierto de hierba, y allí se instaló Jacaranda con su cesto. Ella había hecho eso antes, generalmente en las noches en las que no podía dormir.

	En noches sin luna.

	En las noches en las que los sueños eran algo que evitar.

	Esa noche, incluso cansada como estaba, el sueño aún no estaba cerca. Estaba lista para la llegada del señor Kettering, pero otros en la casa estaban emocionados, como si un apuesto príncipe hubiera despertado a todo el personal con un beso. Su anticipación era como la de los niños rebeldes, imposible de ignorar, y resultó en una excitación ajena al comportamiento generalmente plácido de Trysting.

	Jacaranda resolvió deshacerse de los nervios indirectos del personal, limpiarse y disfrutar de un poco de privacidad.

	Se quitó el vestido, luego la camisa y los calzas, luego los sabots, dejándola desnuda a la luz de la luna y cómoda por primera vez en un día largo y caluroso. Se zambulló desde la roca que Dios había colocado para ese propósito e hizo un largo y lento circuito por el estanque. Cuando terminó su vuelta, puso el jabón en el uso previsto y se preparó para dejar el agua.

	Los golpes de los cascos interrumpieron su consideración de la lista de cosas por hacer del día siguiente.

	Cascos retumbando, subiendo por el camino de entrada a un trote formal.

	Estaba en los bajíos antes de que se diera cuenta de que el jinete pasaría por su rincón del estanque en su camino hacia los establos. Probablemente un mozo de cuadra que se había quedado demasiado tiempo en la posada de Least Wapping.

	Se secó apresuradamente y se puso el camisón y la bata, esperando que la conciencia culpable del hombre y los efectos desconcertantes de los espíritus conspiraran para mantenerla fuera de su atención.

	Y podrían haberlo hecho, excepto que la bestia aparentemente era un caballo de la ciudad. El guapo castrado se parecía a ese tipo al que los pollos graznidos, los barrenderos cruzados, los carros fugitivos y las turbas alborotadas no disuadían de sus rondas asignadas, pero una manta pálida extendida sobre la hierba a la luz de la luna tenía a la criatura bailando de lado.

	—Poderes eternos, caballo, no te comerá.

	Un chapoteo, mientras una rana se cubría bajo el agua, podría haberle sugerido al caballo que su amo estaba completamente acostado. O eso, o el animal sintió la proximidad del heno, el agua y otros caballos.

	—Maldita sea, Goliat, ¿te comportas?

	Goliat se tranquilizó, aunque inquieto.

	—A los establos contigo y al paseo si sabes lo que es bueno para ti —La bestia debio haber sabido exactamente ese tono de voz, ya que caminaba delicadamente por el camino de entrada.

	Jacaranda exhaló un suspiro de alivio y dobló la toalla en el cesto. No reconoció al caballo ni la voz del mozo de cuadra, pero el amo del establo, Roberts, sabía de qué se trataba. Las amas de llaves pueden usar un estanque a altas horas de la noche, y el chico del establo ocasional puede ir a cortejar.

	Unos minutos más tarde, una linterna cobró vida en el patio del establo y las voces cruzaron el agua. Trabajando rápidamente, Jacaranda comenzó a trenzar su cabello mojado. Quienquiera que hubiera despertado los establos probablemente se alojaría en el cuarto con los mozos de cuadra a esa hora, pero no estaba a punto de que la sorprendieran desalineada.

	—Estás ahí —dijo un barítono masculino desde las sombras de los rododendros. —Explique de qué se trata y explique ahora.

	El tono de voz, imperioso, vagamente amenazador, definitivamente intimidante, llegó al cerebro de Jacaranda antes que el contenido de las palabras. Lo que registró fue que estaba sola, apenas vestida, después del anochecer, afuera, con un hombre extraño. La sombra se desprendió de la oscuridad circundante y resultó ser de un tamaño considerable. Abrió la boca para gritar, pero no salió nada.

	Sus piernas no eran tampoco fiables. Habría corrido descalza hacia la casa, excepto que el día anterior había llovido, la orilla estaba cubierta de hierba y los pies de Jacaranda estaban mojados.

	En el último instante antes de caer al estanque, su pie resbaló. En lugar de un gracioso arco sobre el agua, se tambaleó y cayó, el dolor estalló en su cabeza mientras se hundía con un gran y desgarbado splash.

	 

	 


 

	Dos

	—Respira —Kettering apartó los mechones de cabello oscuro y húmedo de la frente de la mujer y habló con más brusquedad. —Señora, le dije que respirara.

	Tosió y rodó a un lado, sacando agua y aún más agua. Luego se estremeció, incluso mientras trataba de alejarse de él.

	—Nada de eso, o estarás de vuelta en el estanque, y no te voy a rescatar por segunda vez —Él aflojó su agarre, su mente insistiendo en que ella estaba bien, a pesar del galope de su corazón.

	—¿Rescatarme? —Esa vez llegó hasta la posición sentada, su boca moviéndose como la de un pez indignado. —¿Rescatarme, aunque casi me empujaste al agua cuando traté de evadir tu inoportuna compañía? Nunca escuché nada parecido.

	Su resentimiento era casi gracioso, dado que su ropa de dormir estaba empapada y sus curvas y huecos eran tentadoramente obvios a la luz de la luna.

	Y, sin embargo, también tenía dignidad. Dignidad húmeda y despeinada, pero dignidad al fin y al cabo.

	—Señora, entró en pánico —dijo Kettering, recuperando su chaqueta de montar de la hierba más arriba en la orilla. Su abrigo estaba polvoriento, pero se arrodilló y se lo echó sobre los hombros en ayuda de su modestia, lo que sin duda pronto la molestaría, porque ya lo molestaba a él. —Si no te hubiera sacado del agua, te estarías bañando con San Pedro mientras hablamos".

	—Soy una excelente nadadora.

	—Eres un excelente regaño —Él colocó la palma de su mano en un lado de su cabeza, rozando su pulgar sobre su sien. —También estás levantando un bulto del tamaño de Northumbria. Nadie es un excelente nadador cuando reciben un golpe así en la cabeza.

	Él tomó sus dedos y los guió suavemente hacia el sitio de su herida.

	—Los ángeles permanecen.

	Él se levantó y ella lo miró boquiabierta. No era tan alto. Sabía de al menos un conde con cinturón que era más alto, varios hombres que eran igual de altos, y aún así, la boca abierta le destrozaba los nervios. Extendió una mano hacia abajo y la ayudó a ponerse de pie.

	Y boquiabierta.

	—Debo parecer un susto —dijo, pero para él ...

	Era alta para una mujer, maravillosamente, infinitamente, curvilíneamente alta. Al sacarla del agua, solo se habían registrado vagas impresiones: algo de tamaño, algunas partes femeninas, falta de respiración. Su abrigo se le había resbalado de los hombros cuando ella se puso de pie, y bien podría haber visto a la mujer en su considerable gloria desnuda.

	Cogió su abrigo y se lo dejó caer de nuevo sobre los hombros. 

	—Yo llevaré tus efectos, tú te quedas con la chaqueta y encontraremos un poco de hielo para tu moretón.

	—Las reservas de hielo siempre están bajas en esta época del año.

	—Entonces le daremos un buen uso a lo último —dijo, recogiendo su cesto y sus botas. —Soy Kettering, por cierto, a su servicio.

	Cuando la cortesía le exigió que le diera al menos uno de sus nombres, se quedó callada mientras recorrían los senderos del jardín hacia la parte trasera de la casa.

	Los nombres que tenía para ella probablemente le darían una bofetada.

	Ella llegaba casi hasta su barbilla, una altura agradable y besable, y se movia con gracia y confianza, aunque él mantuvo el paso lento por deferencia a su herida. La verdad sea dicha, a él le gustó bastante que ella no charlara. Solo podía esperar que ella viviera en una de las propiedades vecinas y disfrutara del estatus de viuda alegre.

	Worth Kettering sentía un cariño especial por las viudas alegres, y ellas por él, en cualquier caso, a corto plazo. Era bueno para un interludio, una pasión espontánea de corta duración, a veces corta, menos de media hora, pero invariablemente menos de una semana.

	Había estudiado sobre el tema y había llegado a la conclusión de que las mujeres querían algo más que un poco de entusiasmo amistoso y entusiasta: ese era el problema. Querían gestos, sentimientos, notas sentimentales, ramos de flores y pasión, y él era completamente incapaz de todo excepto de la pasión.

	Estaba tan perdido en una descripción mental de las locuras que resultan de las mujeres bordando la pasión, las notas, los valses, las flores y todo eso, que casi no se dio cuenta cuando la dama a su lado lo precedió en el pasillo trasero que conducía a las cocinas. .

	Los candelabros estaban encendidos a lo largo del pasillo, por lo que la dejó liderar el camino y aprovechó el tiempo para admirar la vista en retirada de su paso seguro.

	—Por favor, siéntese —instruyó él a su compañero.

	Apretó los labios, pero dejó caer su yo húmedo sobre la larga mesa de trabajo de la cocina, una que había estado llena de cicatrices y manchas cuando Kettering era un muchacho. Le complació notar que sus iniciales no se habían suavizado en el rincón más alejado en los años transcurridos desde su infancia.

	—Supongo que el té estaría bien —decidió, con las manos en las caderas. 

	Gracias a Dios misericordioso, la chimenea tenía un lecho de brasas y una tetera lista para balancearse sobre el calor. Rápidamente reunió los pertrechos necesarios, consciente de que su invitado lo observaba todo el tiempo.

	—Tal vez sea mejor que hable —sugirió, —para que no llegue a la conclusión de que un golpe en la cabeza le ha robado sus facultades. Pondré algo de sustento en un plato, si no le importa. El viaje desde la ciudad es malditamente largo, perdón por mi lenguaje, y no tenía la intención de terminar mi viaje con un rescate improvisado en el mar.

	—Ciertamente te sientes como en casa en la cocina —comentó la dama, y su tono decía claramente que no aprobaba su demostración de domesticidad.

	—Soy soltero y la mayoría de las cocinas están organizadas según los dictados del sentido común —Demostró su savoir faire de soltero abriendo cajones y armarios en lugar de mirar lascivamente a la malhumorada sirena de Trysting. —Uno aprende a manejarse o se muere de hambre. Incluso el mejor personal no sabe cómo complacer a un hombre de mis robustas proporciones.

	Su mirada se posó sobre él, con calma pero a fondo. Estaba casi tan mojado como ella, y no le importaba la inspección, la inspección era parte del baile, pero sí le importaba estar hambriento.

	—Me disculparás mientras voy a la casa de hielo a buscar algo frío para tu cabeza.

	—Eso realmente no será necesario —dijo, comenzando a levantarse, solo para volver a sentarse, con la mano en la sien.

	Frunció el ceño de una manera garantizada para silenciar a los abogados prosaicos y conjurar los archivos que se perdieron en los despachos de los secretarios.

	—Desmayarse de su parte sería una maldita molestia para todos, señora. Manténgase en su asiento. Ninguna herida en la cabeza puede considerarse trivial, y el bienestar de los huéspedes se toma en serio en Trysting.

	—No soy un invitado.

	La interrumpió con un gesto de la mano mientras se dirigía a la puerta trasera. 

	—Invitado, intruso, vagabundo, calderero, lo qué sea. Me voy a buscar un poco de hielo y esperarás mi regreso.

	 

	 

	¿Podría llegar hasta sus aposentos sin ayuda antes de que regresara el Capitán Imperioso de la Flotilla Montada de Surrey?

	Probablemente no, todavía no.

	Ese Kettering-at-your-service debia ser algún pariente joven arrogante del empleador de Jacaranda, un sobrino oportunista que piensa en apañar al anciano para la visita de verano, o un heredero que mira sus expectativas. Lo pondria en orden cuando su cabeza dejó de palpitar y la habitación dejó de expandirse y contraerse cada vez que ella se movía.

	Sin embargo, el tipo no estaba completamente inutilizado. Regresó a la cocina con un cuenco de hielo picado y una toalla a cuadros rojos de alegría incongruente sobre el hombro.

	—Queda suficiente hielo para nuestros propósitos —dijo. —Tendré que hablar con Simmons para pedir más.

	Jacaranda había impreso un recordatorio para Simmons sobre el hielo no hacía dos días.

	—Quédese quieta, señora.

	Esa fue toda la advertencia que el Sr. Kettering le dio a Jacaranda antes de sujetar firmemente una toalla llena de hielo a un lado de su cabeza. El dolor resultante hizo que su exigua cena de galletas de mantequilla se rebelara y sus oídos volvieran a rugir. Cuando el rugido disminuyó, se dio cuenta de la incomodidad que viajaba hasta su hombro y de cómo el hielo contra su herida hacía que su cabeza se congelara y quemara al mismo tiempo.

	—Mujer, quédate quieta. No está en condiciones de dar charlas o conferencias o lo que sea que esté planeando dar. Pronto, no te dolerá tanto la cabeza, te lo prometo.

	Su voz fue brusca mientras sostenía la toalla contra su cráneo palpitante con una mano. Con la otra, acunó su mandíbula, aprisionando su mejilla contra un estómago firme como una tabla de lavar. Su camisa estaba húmeda, por supuesto, pero a través de la humedad el calor de él calentó su mandíbula. Jacaranda debería haberse puesto de pie con la indignidad de eso.

	Debería haberlo regañado inteligentemente por su presunción.

	Debería haber entregado un set-down envuelto en una conferencia ligada a un sermón.

	Ella se inclinó más cerca de su calidez.

	—Mejor, ¿eh? —Quitó la toalla. —El sangrado también se ha detenido, gracias a los poderes eternos. Sostén esto aquí —Él tomó su mano entre las suyas y volvió a anclar la toalla a su sien. —Voy a prepararnos un poco de té. Estás pálida como un delincuente esperando sentencia.

	Se marchó, un alivio, eso. Jacaranda sostuvo el hielo derretido todo el tiempo que pudo, pero el frío penetró en su mano con tanta eficacia como en su cabeza y sus dientes amenazaron con castañetear. Se distrajo del frío viendo a Kettering moverse por la cocina. Para ser un hombre corpulento y bastante húmedo, se movía en silencio. Llevaba medias, debió de haber dejado su calzado en el pasillo trasero para las Botas, calzones, chaleco y camisa, y su ropa no dejaba nada a la imaginación.

	Este exponente de la línea masculina de Kettering no era un funcionario escuálido y retraído que se escondía en Inns of Court con una franela alrededor de su querido cuello barbudo. Este tipo parecía que cortaba leña, herraba caballos y cargaba embarcaciones de alta mar en su tiempo libre.

	Su altura fue lo primero que notó Jacaranda. A su altura se sumaba su oscuridad: cabello oscuro, particularmente cuando estaba mojado, por supuesto, y un bruñido en el cuello y los antebrazos que sugería que con frecuencia iba sin sombrero y camisa.

	Más allá de su apariencia, tenía una energía que habría hecho que Jacaranda se apartara de su camino, si la dignidad lo permitiera. Junto con esa energía había una competencia enérgica que, por el momento, apreciaba.

	—Bebe —Le puso una taza de té ante ella, como si fuera una habitante recalcitrante de la guardería.

	Jacaranda no tocó la taza de té.

	—Oh ahora —Dejó la bandeja de té y bajó su presumido yo justo al lado de ella. —Tranquilízate, duquesa. ¿Qué inglesa que se respeta a sí misma rechaza una buena taza de té caliente? —Envolvió sus manos alrededor de la taza, las suyas acunando las de ella a ambos lados de la taza. —¿Ve? Se siente bien. Ahora, no sea contrario cuando sepa que disfrutará su té.

	Apartó las manos, habiendo dejado claro su punto, y el frío incipiente de Jacaranda fue sustituido abruptamente por un calor peculiar que subía desde su cintura.

	—Te estás sonrojando —le informó el Sr. Kettering. —Estoy encantado, pero todavía no estás bebiendo tu té, y hasta que bebas un sorbo, no puedo tocar el mío.

	Ella bebió su té, con un gusto cauteloso al principio, pero él tenía razón: el té estaba caliente, fuerte y dulce, y era la primera taza de té que había preparado un hombre. El sabor era desconcertantemente bueno.

	—Mejor, ¿verdad? —Dejó su taza vacía sobre la mesa. —Debería tener un ama de llaves por aquí, y ella podría tener algo seco que podrías pedir prestado para usar. Está oscuro, gracias a la Deidad. Nadie necesita verte en traje de sirviente si te envolvemos en una capa oscura y te llevamos a casa en un carruaje cerrado.

	—¿Le ruego me disculpe? —¿Traje de sirviente?

	—Me gusta bastante el viejo querido —continuó, —y uno no quiere ofender a los criados leales. La señora Wyeth es lo más parecido a una mujer decente en las instalaciones, a menos que quieras que solicite ropa a los vecinos.

	—Usaré mi propia ropa, muchas gracias —Ella apartó su té a medio terminar y se dispuso a levantarse, pero él la había acorralado en el banco, y tan pronto como se puso de pie, su cabeza sonó una trompeta de dolor que resonó más allá de su cuello, en su pecho. y brazo.

	—Malditas hembras que mueren, disculpe el lenguaje —murmuró mientras la tiraba suavemente de nuevo a su lado. —Supongo que no estás casada, ¿y de eso se trata toda esta dignidad equivocada? Ahora me dirá si debe ocuparse de algún marido ansioso. Insisto en la honestidad de las mujeres que rescato y no tengo paciencia para las mañanas desperdiciadas en el campo del llamado honor.

	Se hundió en el banco, mortificada al sentir otro rubor, no era un rubor, que acompañaba a los golpes en el cráneo. Cuán ocupadas estaban sus respuestas corporales después de un golpe tan insignificante en la cabeza.

	—Niña traviesa —la reprendió, rodeándole la cintura con el brazo. 

	Usó su mano libre para pasarle el cabello mojado sobre su hombro, para mortificarla mejor al estudiar su herida.

	—Ahora escúcheme, duquesa, porque no estoy del todo acostumbrado a dar explicaciones. —Volvió a pasar la mano por su cabello, como para moverlo, excepto que toda la masa húmeda y rizada de su trenza empapada ya estaba sobre su hombro. Luego lo hizo de nuevo. Y otra vez.

	—Un pariente más joven recién descubierto se unirá a mí aquí mañana, una colegiala, pero a esa edad peligrosa, casi nacida, ¿sabes? Entonces, también, vendrá mi sobrina, y es una cosita que se da cuenta espantosamente, al igual que mi difunta hermana. No puedo ofender la sensibilidad de mi ama de llaves cuando casi he ignorado mi propiedad durante cinco años. Debemos hacer que regrese a su residencia adecuada, incluso si está un poco desaliñada y deteriorada.

	Aún así, esa lenta y seductora caricia continuó sobre el cabello húmedo de Jacaranda mientras el señor Kettering continuaba. 

	—Un hombre tiene derecho a ignorar sus posesiones y propiedades, siempre que no sea negligente, pero las amas de llaves son mujeres y se ocupan de esas cosas. Se apegan a sus rutinas y tengo toda la intención de ignorar el lugar durante otros cinco años una vez que solucione a estas chicas infernales. Entonces no molestaremos a mi querida Sra. Wyeth, ¿eh?

	Jacaranda levantó la cabeza de su hombro, sin tener idea de cómo había asumido una postura tan descabellada.

	—Eres sin duda la excusa más engreída y administradora para un hombre adulto con el que he tenido la desgracia de compartir un estanque.

	Su mano desapareció. 

	—Sea como sea, no molestarás a mi ama de llaves con aires e ingratitud, independientemente de tu estado de ánimo, posición o tu cabeza abollada.

	—No hay necesidad de que la moleste —respondió Jacaranda. —Ya lo has hecho a fondo.

	 

	 

	La sirena de medianoche de Worth estaba confundiendo su cansado ingenio.

	Era bonita, lo que probablemente fuera la fuente del problema. Tenía debilidad por las mujeres bonitas, aunque hacía mucho tiempo que había aprendido que no tenían debilidad por él. Los guapos se inquietaban en los momentos más inoportunos sobre si tenían el pelo despeinado y, por supuesto, a él le gustaba despeinar el cabello de una dama. Además, las mujeres bonitas siempre miraban por encima del hombro para ver quién miraba y hacia qué lado más interesante, titulado o rico podrían flotar.

	Aún así, eran bonitas, y la belleza en una mujer podía hipnotizarlo, a pesar del sentido común y la experiencia humillante en su juventud al contrario.

	La dama de su cocina tenía un toque exótico, todos sus rasgos y colores estaban a un detalle de la perfección. Sus ojos no eran del azul de moda. Eran genciana, casi lavanda, y tan luminosos que parecían pertenecer a un gato del templo en forma humana. Su cabello no era del todo negro, pero en las puntas rizadas parecía marta, y le caía por la espalda en una cascada de rizos, bucles y mechones sueltos que le rogaban a un hombre que escribiera sonetos y evocara fantasías traviesas.

	Su cabello parecía querer ser domesticado, y eso le gustó. Probablemente odiaba su cabello, siendo mujer. Sabía mejor.

	Mientras se levantaba y apreciaba mentalmente su boca demasiado generosa y su nariz algo nórdica, el cerebro de su abogado también trató de recopilar hechos en un nivel diferente, ya que ella había insinuado algo sobre su querida señora Wyeth.

	—Sabías cuánto hielo había a mano —dijo, como si acusara a un empleado de leer su correspondencia privada.

	Ella acusó de vuelta. 

	—No eres un viejecito encorvado sobre su escritorio en Inns of Court.

	Lo que sea que eso signifique. 

	—Sabías el camino a mi cocina, sin la menor guía.

	—Asumí que necesitarías a alguien para evitar que te tropezaras con la despensa del mayordomo. Me compadecí de un propietario ausente.

	—Dueño ausente —replicó, su cerebro aún descontento con la conclusión lógica.

	—Ausente, en cualquier caso —Su humilde banco podría haber sido un trono para todo el desdén en su mirada.

	—¿Cuál es tu nombre? —Suavizó su tono, en deferencia a otro de los inminentes chistes desagradables de Dios. Ella podría, si hubiera una Deidad misericordiosa, ser una conocida de su ama de llaves, una acostumbrada a la amistosa taza de té después de los servicios.

	Que se mantuvieron a diez kilómetros de distancia, si no recordaba mal.

	—Mi nombre es Jacaranda Wyeth.

	—¿No creo que tu querida mamá esté a mi servicio? —¿Qué clase de nombre era Jacaranda y por qué estaba condenado a tratar con mujeres poco comunicativas con respecto a las verdades más simples?

	—Estoy en su empleo, o lo estaba hace poco.

	—No vas a renunciar —Usó su mejor voz de cliente rebelde. Los tranquilizó instantáneamente, aunque el efecto en el pequeño Avery fue menos inmediato con cada aplicación.

	Inclinó la barbilla hacia arriba un mero pero ominoso cuarto de pulgada.

	Maldita sea, era magnífica. Y problemático.

	La peor de sus muchas debilidades era para las mujeres problemáticas.

	—Bebe tu té —Eso le valió otro centímetro de levantar la barbilla. —Por favor, Sra. Wyeth, no sea que se enfríe.

	Entonces la idea de calentarla, calentar toda esa magnífica mujer gato-bella-exótica-celta del templo ondeó en su imaginación, y tuvo que sentarse de nuevo.

	Al lado de su yo inflexible.

	Por supuesto.

	Bebió su té, demostrando que incluso un Dios en broma no carecía de compasión, porque Kettering necesitaba tiempo para pensar en el pastel de anguila frío, las ratas privadas y esos clientes rebeldes. 

	—¿Eres mi ama de llaves, entonces?

	—Y tú eres mi empleador —Ella apartó su taza.

	Worth la volvió a llenar y agregarle crema y azúcar. Un soltero desarrollaba esos hábitos, o empezaría a buscar una anfitriona.

	—¿Cómo llegaste al estanque a esa hora?

	—Hoy ha sido largo y caluroso —dijo, tomando un sorbo de su té. —Un pequeño chapuzón evita que las sirvientas tengan que cargar con agua y que los lacayos tengan que arrastrar la bañera. El personal sabe que debe dejarme la privacidad del estanque después del anochecer.

	Él le creyó. Ni un solo pisoteador se atrevería a acechar entre los arbustos para espiarla, no sea que el muchacho se sienta desanimado sin una referencia a la mañana siguiente por la visión que más probablemente haya perseguido sus sueños.

	—¿Todo el personal está en la cama?

	—Carl estará de servicio junto a la puerta principal. Es confiable y sabíamos que podrías presentarte antes que tus carruajes.

	—¿Cómo supiste?

	—Estoy en correspondencia con Lewis, su mayordomo, quien sugirió que tal vez no viaje en el coche con las señoritas. Montar a caballo es más rápido y probablemente preferible en cualquier clima excepto en clima húmedo.

	No tenía debilidad por la variedad de mujeres que manejaban, por altas, bonitas o problemáticas que fueran. Particularmente no para las mujeres administradoras y poco comunicativas, aunque había sufrido un golpe en la cabeza y no había sido del todo engañosa.

	—¿Puedes llamar a una doncella para que se quede despierta contigo? Podrías entrar en coma si te dejamos dormir toda la noche.

	—El golpe en mi sien no me dejó insensible, tanto como la perspectiva de tus indeseadas atenciones me desconcertó.

	Se quedó en silencio por un momento, tratando de encontrar un significado diferente para sus palabras y fallando.

	—Mis atenciones, como usted las llama, ayudaron a preservar su vida. Si busca poner punto y final a su existencia, tiene mi más sentido pésame. Sin embargo, todavía no te dejaré renunciar. No hasta que termine mi pequeña incursión familiar en las abundantes selvas de Surrey.

	—Tienes una comprensión muy cruda de la relación empleador-empleado —le informó, terminando su té. —Incluso usted debe entender que puedo avisar cuando quiera.

	Él la consideró, consideró que estaba pálida, húmeda y fría, y que probablemente necesitaba un baño caliente y un poco de mimo, de lo contrario, no sería tan amarga ante su consideración y preocupación.

	Más que comodidades físicas, probablemente quería privacidad.

	—Ven —Se levantó y extendió una mano. —Te acompañaré a tus aposentos y te llevaré a la cama a salvo. Puedes refinar tus insultos e ingratitudes en lugar de dormir.

	Ella tomó su mano, pero solo después de examinarla detenidamente como para examinarlo en busca de escamas, garras o evidencia de parientes del corral. Luego tratabilló cuando se puso de pie, lo que obligó a Worth a poner un brazo alrededor de su cintura una vez más. Que ella volviera a permitir tal comportamiento sugería que en realidad no lo estaba haciendo muy bien.

	Sirvió el equipaje ingrato justo.

	El ama de llaves de Trysting tenía su propio salón y dormitorio privados. Esos no se habían movido en los cinco años desde la última visita de Worth, y la Sra. Wyeth dejó que la escoltara allí sin más comentarios.

	No se preocuparía por su silencio.

	Cuando llegaron a la puerta, la abrió y no vio ninguna vela encendida.

	—Esto no servirá —murmuró, apoyándola contra la pared y bajando la lámpara del candelabro. Encendió una rama de velas en su salón, lo suficiente como para que la habitación estuviera mínimamente iluminada.

	—¿Te prendo fuego?

	—Tu no debes —Ella estaba junto a la puerta, la chaqueta de él se cerraba sobre ella con las dos manos.

	—Entonces métete en la cama. Estás a un paso de los escalofríos.

	—Tienes mi agradecimiento por tus esfuerzos —Pero, por supuesto, ella no se movió.

	—Por el amor de Dios, mujer, si tuviera la intención de aprovecharme, lo habría hecho afuera, en la oscuridad, lejos de aquellos que te oirían gritar, y mucho antes de que recuperaras el uso de tu lengua de víbora.

	Se trasladó al dormitorio y encendió una vela junto a su cama.

	Otros abogados se refirieron a Worth Kettering como "un hombre de los detalles". El cumplido fue a regañadientes, generalmente ofrecido por alguien que no era un detallista. La negligencia en un abogado era un pecado mortal, en lo que a Kettering se refería, pero también comprendía que la disciplina llevaba a un hombre sólo hasta cierto punto para catalogar cada aspecto diminuto de una situación.

	Más allá de ese punto, la capacidad de percibir detalles fue un regalo de Dios.

	Las habitaciones de Jacaranda Wyeth le revelaron una miríada de detalles.

	Era ordenada, incluso en su intimidad.

	Le gustaban las cosas bonitas, las fundas de almohadas bordadas, las rosas aromáticas, una colcha suave y acolchada casi del mismo color que sus ojos, las cortinas de encaje blanco. Cosas femeninas con volantes que contradecían la serenidad sensata de su rostro.

	Se retiró del dormitorio y la encontró inmóvil junto a la puerta de la sala de estar, con los dientes castañeteando.

	—Quítese las cosas mojadas. Volveré con un poco de agua caliente para tus abluciones y una bandeja.

	La dejó antes de que ella pudiera insultarlo de nuevo, lo que significaba que se movió rápidamente, reemplazó la lámpara del candelabro y se dirigió a la cocina. Preparar una bandeja de pan con mantequilla, queso y mermelada de frambuesa no llevó nada de tiempo. Tampoco llenar una jarra de agua caliente del pozo en la estufa.

	No llamó a la puerta de la señora Wyeth porque tenía las manos ocupadas. Abrió la puerta con la cadera y encontró la sala vacía. La puerta del dormitorio estaba cerrada, por lo que puso la bandeja en una mesa baja, camino de encaje, ramo de rosas en un jarrón de cristal, y llamó a la puerta del dormitorio.

	—No te atrevas a entrar aquí.

	—Te traje agua y sustento. Me voy a buscar una tetera. Eres muy bienvenida.

	Se tomó el tiempo para cambiarse y ponerse una camisa seca, pantalones de pijama y bata en el camino, feliz de encontrar su bañador ya esperando en su habitación. Cuando regresó a la suite de la señora Wyeth con la bandeja del té y la dejó junto a la comida, ella todavía no había salido.

	—Preséntese ahora o espere compañía en su dormitorio, señora Wyeth. No puedo permitir que te caigas y te golpees la cabeza de nuevo —Él tampoco podía gritar, de lo contrario despertaría a la casa, y no era el momento de esa maniobra en cualquier caso, porque ella abrió la puerta, una bata le había reemplazado la chaqueta.

	Pero, aún así, tenía frío. Sus labios estaban azules, sus dientes castañeteaban y sus ojos se habían convertido en trozos de hielo de bígaro, porque su malestar era sin duda todo culpa suya.

	—Por el amor de Dios, ven aquí —La agarró por una muñeca de huesos finos y la abrazó. —Te cogerás una fiebre con todo este maldito orgullo, perdona el lenguaje —La levantó contra su pecho y se sentó con ella en el sofá, su 

	—n… no… no…te-atrevas —siseó justo en su oído. 

	Él tiró una manta del respaldo del sofá y la cubrió con ella mientras ella se retorcía en su regazo.

	—Silencio, mujer. Tienes frío, yo tengo calor y un escalofrío puede ser peligroso. Tolere mi proximidad durante cinco minutos y los dejaré en paz.

	Le pasó la mano por la espalda, sintiendo los temblores de ella.

	—Acurrúcate y mantén tu lengua —advirtió. —Sabes que de otra manera te arrastrarás entre sábanas frías y te dormirás sin entrar en calor. Esa miseria puede evitarse si simplemente... 

	—Te odio.

	Entonces ella se apoyó contra él y ni siquiera lo regañó cuando él apoyó la barbilla en su cabello húmedo.

	—Por supuesto que sí, pero ¿te importaría explicarle a un compañero por qué?

	Ella se acercó más y permaneció en silencio, sugiriendo que su cuerpo no lo odiaba.

	—Lo tengo —La tomó en un abrazo más cómodo mientras otro escalofrío la recorría. —Si tengo que preguntar, no merezco que me lo expliquen.

	—Brillante.

	—Pero apenas original. Uno quiere un poco de originalidad en las vituperaciones de una dama.

	Ella hizo un ruido gruñón contra su pecho, pero al menos había dejado de temblar.

	 

	 

	Jacaranda abandonó verbalmente la esgrima con la maravillosa fuente de calor en cuyos brazos casi se adormecía. Mañana pagaría un precio por esa locura, y probablemente por las semanas restantes de su permanencia en su empleo, pero Worth Kettering vestía seda y terciopelo, olía como una brisa fresca a través de un bosque de cedros, y en sus brazos Jacaranda se sentía, al menos por esos momentos, a salvo.

	Era corpulento, brusco, oficioso y demasiado astuto, pero le estaba ofreciendo, empujándola, en realidad, un consuelo más seductor que la riqueza o el chocolate.

	¿Cuánto tiempo había pasado desde que la habían retenido de esa manera? Probablemente desde la infancia. En su infancia, las energías de su papá y su madrastra se habían dedicado a los niños más pequeños, particularmente a la pequeña Daisy, que había tenido los pulmones débiles cuando era niña.

	Luego habían llegado las tribulaciones de la adolescencia: altura, apodos y las extrañas atenciones de chicos mucho mayores que Jacaranda.

	Hizo a un lado ese pensamiento y todos los recuerdos desconcertados y vergonzosos que lo acompañaban y se frotó la mejilla contra la seda de la bata del señor Kettering.

	Tendría que usar seda.

	—Te estás durmiendo, Wyeth, querida.

	Antes de que ella pudiera levantarse de su regazo, se levantó, fácilmente, sin gruñir, esforzarse o comentar su tamaño, y la acompañó a su dormitorio. Había cerrado la ventana, probablemente por deferencia a la vela que había encendido junto a su cama, pero esa pequeña consideración significaba que la habitación estaba libre de corrientes de aire.

	La dejó en el borde de la cama, dio la vuelta al otro lado y bajó las mantas.

	—¿No crees que me invitarías a entrar a calentar tus sábanas? Sobresalgo en calentar sábanas —Apilaba cojines en una silla, un hombre a gusto en el dormitorio de una dama. —¿Ninguna réplica ingeniosa, Wyeth? ¿Debo preocuparme por ti en verdad?

	—Me quedo sin palabras ante sus crudas sugerencias —logró decir. —Tanto las puertas de mi dormitorio como las de la sala de estar tienen cerraduras resistentes. ¿Debo usarlas, o ha adquirido nociones mínimas de conducta caballerosa en algún momento de su juventud malgastada?

	Un ama de llaves no le hablaba tan irrespetuosamente a su empleador, pero él no se había tomado en serio la idea de unirse a ella en la cama, esperaba. Había estado ofreciendo un insulto como una bofetada de conversación tonificante a alguien cuyo ingenio había estado vagando.

	O quizás, noción intrigante, su comentario había sido un coqueteo, un triste comentario sobre las realidades de la vida en la ciudad.

	—Muchos estarían de acuerdo con la parte malgastada —murmuró, levantando sus mantas. —Acércate, querida, o empezarás a temblar de nuevo, porque tu cabello todavía está húmedo —Frunció el ceño al darse cuenta, la luz de las velas lo convirtió en un Baco disgustado. Se quitó la bata y la dejó sobre las almohadas. —Tus almohadas no se mojarán

	—Esa bata es de seda —Levantó las piernas para meterse debajo de las sábanas, de lo contrario él se quedaría allí medio vestido toda la noche esperándola. —Lo arruinaré.

	—No puedo permitir que cortejes un escalofrío. Pensé que lo habíamos establecido. Un trozo de tela importa poco en comparación con el buen funcionamiento de mi casa.

	Para su horror, él se sentó en su cadera y le apartó el cabello de la frente, luego le volvió la cabeza suavemente con el pulgar hacia la barbilla.

	—Este rasguño podría empezar a sangrar de nuevo. Intenta dormir sobre tu lado derecho 

	Ella amablemente se movió a su lado, cualquier cosa para que él se fuera.

	—Buenas noches, Wyeth.

	—Buenas noches, señor Kettering.

	Se levantó y se movió por la habitación, abriendo un pelo su ventana, apagando la vela. Lo escuchó moverse en la otra habitación, luego sintió el hermoso peso de la manta cubriendo sus mantas. La luz de la sala de estar desapareció cuando él cerró la puerta del dormitorio, y ella aún lo escuchó, ordenando todas las bandejas que había llevado.

	Para nada. No había comido, no había usado el agua tibia, no había tomado una última taza de té.

	Pero ella durmió.

	Finalmente.

	 


 

	Tres

	—Estarán para siempre allí —Yolanda se dejó caer contra los cojines y supo que estaba dando un mal ejemplo a su sobrina. Las señoritas no se desplomaban y no se quejaban.

	Tenía una sobrina, de la que no sabía, al igual que su hermano Worth no sabía que tenía una media hermana viva. Tener una sobrina era peculiar, cuando Avery parecía más una hermana menor y Worth Kettering más un tío. Un tío cascarrabias.

	—Wickie no se demorará —dijo Avery en francés. —Ella está dedicada a mí, y ahora también lo será a ti.

	—La señorita Snyder tiene ese honor —dijo Yolanda, feliz de practicar su francés con un hablante nativo —Al menos hasta el término de Michaelmas. Me pregunto cuánto le pagó el Sr. Kettering por la molestia de cuidarme durante tres meses.

	Sr. Kettering. Worth. Su hermano.

	—El tío tiene montones de dinero —Avery sonrió como si el tío tuviera bombones en los bolsillos. —Gastar algo en Miss Snyder no le hará daño. Me parece triste o enojada.

	—Está nerviosa —dijo Yolanda, cambiando al inglés. —Es una de esas mujeres pequeñas ratoniles que se afanan en un anonimato ingrato en el aula, y dudan sobre qué nueva muestra empezar como si fuera una decisión importante.

	—El tío le agradece a la Sra. Hartwick, pero no sé esas otras palabras que usó, anom de algo y desperocup —dijo Avery, mirando por la ventana. —Vienen ahora.

	—Con comida, gracias a los dioses.

	—El tío dice eso. Gracias a los dioses.

	Tío esto y tío aquello. La pequeña urraca adoraba el suelo por el que caminaba el hombre. Yolanda había escuchado con gran y dramático detalle en al menos dos idiomas y medio por qué Avery tenía motivos para apreciarlo. Avery había quedado huérfana en París durante casi un año después de la muerte de su madre, Moria, pero había memorizado las instrucciones de Worth y, finalmente, gracias a la amable intercesión de los amigos de su madre, la habían enviado a su tío.

	Una historia digna de una de las novelas de la Sra. Radcliffe, hasta la forma en que Worth adoraba a su sobrina.

	¿Le había pedido a la querida Avery una prueba de que estaba relacionada con él?

	¿A ellos?

	Yolanda se comió un sabroso pastel de cabaña caliente, admitiendo en silencio que su hermano no le había creído, pero él la había acogido, sobornado a la señorita Snyder para que la acompañara, y ahora se habían ido al campo.

	Al parecer, también había sobornado a las posadas de entrenamiento en el camino, porque la comida era excelente y los equipos de relevo en el arnés en cuestión de minutos.

	La señorita Snyder le dio a Yolanda una sonrisa vacilante desde el otro banco. 

	—Es bueno verte comer, querida. Pronto estaremos en la finca de tu hermano y tú y Avery podrán dar un agradable paseo.

	Le dio unas palmaditas en la rodilla a Yolanda y le dio un mordisco a su masa de carne. La señorita Snyder mordió lentamente, concienzudamente, su mordisco, se dio unos golpecitos en los labios con una servilleta y luego dio otro mordisco lento y pequeño.

	Otra hora, había dicho el cochero. Una hora más, apenas veinte kilometros, y serían libres de dejar el coche.

	Si hubiera sido más que eso, Yolanda dudaba que algo en el mundo pudiera haberle impedido correr gritando por la calle. La señorita Snyder, tímida, anónima y cualquier otra cosa que se pudiera decir de ella, al menos había elegido su camino en la vida. Podría haber sido institutriz, lavandera, compañera a sueldo o la esposa de algún campesino lujurioso, no era en absoluto fea, mientras que Yolanda se vio reducida a pedir limosna a un hermano que le doblaba la edad.

	La hija de un conde con una pequeña fortuna en fideicomiso, aunque no una dama por título, y no tenía adónde ir.

	Masticaba mecánicamente, no fuera que el nudo en su garganta se levantara y la humillara ante la mocosa y el ratón. Una joven que no tenía ningún otro lugar adonde ir no podía disfrutar de la dramaturgia, ni en medio de la carretera del rey, ni en el apuesto carruaje de viaje de su hermano.

	 

	 

	—Yolanda no tenía ningún otro lugar adonde ir —dijo Kettering. —¿Puedo completar tu té?

	—¿Tu educación fue tan atrasada que crees que un empleador debería esperar a su personal? —El tono de Jacaranda estaba destinado a ser remilgado, incluso condescendiente, pero lo que se escuchó fue pura perplejidad. 

	Le habían dado a entender que un título colgaba no muy lejos del árbol genealógico del señor Kettering, y allí estaba él, arrastrándola al desayuno tête-à-tête y sirviéndole el té.

	—Tomarás azúcar con eso, para endulzar tu disposición —dijo, empujando la azucarera hacia ella. —Mi crianza fue lo mejor que una buena moneda y mejores tutores pudieron golpear en mí, pero mi madre murió cuando yo era bastante joven, y su influencia civilizadora pronto se convirtió en un recuerdo lejano. Toma otra crepe de frambuesa —Se sirvió una en su propio plato y en el de ella. Estás demasiado delgada, Wyeth. Come —Cortó un bocado de las crepas que quedaban en su plato y dio la apariencia de disfrutarlo.

	Bien. Estuvieron muy buenas, las crepas, la tortilla esponjosa, el tocino crujiente y las tostadas doradas. Una tetera bien caliente se acurrucaba bajo un lino blanco bordado, y la habitación estaba impregnada de los deliciosos aromas de una cocina decidida a hacer una buena muestra ante un amo ausente durante mucho tiempo.

	¿Cuándo alguien, alguien alguna vez, acusó a Jacaranda Wyeth de estar demasiado delgada?

	—Mejor —dijo Kettering, cuando Jacaranda comenzó con sus crepes. —¿De vuelta a Yolanda, si no perturba tu digestión?

	En lugar de hablar con la boca llena, Jacaranda hizo un pequeño círculo con el tenedor y, por alguna razón, eso hizo que su anfitrión, su empleador, le sonriera sobre su taza de té.

	Santos graciosos, esa sonrisa era dulce. El Sr. Kettering era un hombre moreno, de cabello oscuro, complexión oscura, voz oscura, pero esa sonrisa era la luz en sí misma, arrugando las comisuras de unos ojos sorprendentemente azules, poniendo hoyuelos a ambos lados de su boca y transmitiendo tanta calidez y afecto de por vida que Jacaranda tuvo que apartar la mirada.

	Lewis había escrito que incluso a las mujeres les gustaba que el Sr. Kettering se ocupara de sus asuntos privados, y en esa sonrisa, Jacaranda vio parte de la razón. El Sr. Kettering era, maldita sea, alto, moreno y guapo, y también bendecido con esa sonrisa.

	Gracias a Dios, pronto terminaría su período de empleo en Trysting.

	—Tu hermana me parece una típica jovencita —dijo Jacaranda. —Tu familia es oriunda del norte, ¿no es así?

	—Lo hacen, los pocos de nosotros que somos —respondió el Sr. Kettering. —Mi hermano mayor se ha hecho cargo de la custodia de la niña, pero lo ha logrado trasladándola de un internado exclusivo a otro, y últimamente se ha encargado de que se uniera a sus compañeras de escuela en vacaciones y descansos.

	—¿Supongo que pasará las vacaciones aquí con nosotros durante el verano?

	—Exacto —Su primer nombre era Worth, recordó Jacaranda, a propósito de absolutamente nada. Nunca antes había conocido a un hombre llamado Worth, mucho menos Worth Reverence.

	—¿Qué puedo hacer para que su verano sea más agradable? —Preguntó Jacaranda. —Estoy segura de que las jóvenes de la zona disfrutarán de conocerla.

	—Entonces deberías llevarla a conocerlas.

	—Señor. Kettering, podría haber pasado inadvertido a su asombrosamente igualitario aviso de que soy su ama de llaves, pero sus vecinos conocen mi posición. Tomarás las visitas de tu hermana, no yo.

	¡Su taza de té se dejó caer con un pequeño plink! de... no sorpresa, pero quizás descontento.

	—Apenas conozco a mis vecinos en estos alrededores, querida señora. Entre tratar de mantenerme al día con mi correspondencia de la ciudad y ocuparme de mi propiedad aquí, no tengo la intención de hacer tiempo para remediar el descuido.

	Jacaranda tenía siete hermanos, y el tono del señor Kettering tuvo el efecto de trompetas de batalla que convocan a un caballo de guerra experimentado al galope.

	—Has descuidado esta propiedad durante años, y lo hemos manejado bastante bien en tu ausencia —replicó Jacaranda. —Tu hermana te necesita y nadie más puede ocuparse de ella en este sentido.

	Le puso otra media crepe en el plato. 

	—No escatimas tus armas pesadas, ¿verdad, Wyeth?

	—No tengo la menor idea de lo que quiere decir, señor, excepto por la idea general de que los hermanos deben conocerse y cuidarse mutuamente. La familia debería hacerlo. Puedo hacer y haré un esfuerzo por entablar amistad con la niña, y puedo llevar a Avery a jugar con los hijos de los vecinos, siempre que los visites primero y envíes las notas de consulta necesarias.

	—¿Tengo que visitar antes de que mi sobrina pueda llevarse su maldita muñeca y visitar a otros niños?

	—Debes hacerles creer a las chicas que lo disfrutarás —agregó Jacaranda, solo por despecho. —Le sugiero que comience con Squire Mullens inmediatamente más allá de la propiedad de inquilinos de los Miller. Tiene seis hijas.

	Entrecerró los ojos y Jacaranda descubrió que su crepe no solo era bueno, estaba delicioso.

	—Me he llevado una víbora al pecho —El señor Kettering untó mantequilla en una tostada, luego mermelada, luego la cortó por la mitad y puso un triángulo en el plato de Jacaranda. —¿Seis hijas?

	—Los Damus tienen ocho niñas, pero solo dos están en edad de casarse".

	—Empezaremos con los Damus, y tú me acompañarás a desayunar con regularidad, Wyeth. Necesitaré tu familiaridad con la parroquia para planificar el calendario social de las niñas —Se inclinó para darle un mordisco a su tostada, mientras Jacaranda estaba segura de que ocultaba otra sonrisa.

	La había acorralado cuidadosamente, haciendo de su asistencia al desayuno una muestra de consideración por los niños, no una orden.

	—Me reuniré contigo para desayunar —Tomó otro bocado de un crepe tan ligero que casi se le cayó del tenedor. —Y solo desayunar.

	—Oh, bastante justo, por el momento. Ahora termine su comida. Tengo la idea de mirar ese bulto en tu cabeza.

	Como si las nociones de Worth Kettering tuvieran el mismo peso que los mandamientos celestiales o los decretos reales.

	—No hay necesidad de eso. Me he recuperado bastante —Jacaranda masticó su tostada con cuidado, ya que incluso la tostada requería masticación, y el efecto era tirar de esa zona de su cabeza que aún le palpitaba ligeramente.

	—Has puesto cada bocado en el mismo lado de tu boca, querida. Su lesión le duele. ¿Dormiste bien?

	—Lo hice —Después de un tiempo. —Normalmente lo hago —Especialmente cuando su almohada estaba envuelta en seda.

	—Normalmente no lo hago —dijo, frunciendo el ceño ante su taza de té.

	—Quizás el aire del campo te sienta bien —Quería decirlo con malicia, porque él era tan tonto como para pensar que la correspondencia de la ciudad era más importante que una hermana recién descubierta.

	—Pensamiento intrigante. Entonces, ¿qué haría un terrateniente concienzudo si se enfrentara a mi día? 

	Papá había sido muy consciente de sus acres, y Gray siguió mucho los pasos de papá.

	—Un terrateniente concienzudo saldría adelante. Podría llevarse a su administrador de tierras, especialmente después de una ausencia, o llevarse algunos de sus perros favoritos —O se llevaría a algunos de sus hijos más bulliciosos, y la casa, durante unas pocas horas, sería felizmente pacífica. —Él cuidaría de sus inquilinos, especialmente aquellos con bebés nuevos o una pérdida reciente.

	—Me gustan los bebés.

	Oh, lo haría. Jacaranda terminó su brindis.

	—¿Sabrá mi mayordomo de tales cosas? ¿Bebés y abuelas fallecidas?

	—Los Henderson perdieron un hijo esta primavera, un caso grave de gripe —dijo Jacaranda, empujando su plato casi vacío unos centímetros. —Una niña llamada Linda. Siempre había estado enferma, pero la habían ayudado a pasar el invierno y tenían la esperanza de que hubiera doblado una esquina.

	Dio un mordisco a la media crepe que había dejado en el plato, masticó y colocó el tenedor y el cuchillo en la parte superior del plato. 

	—¿Quieres que visite a esta gente?

	—Te prepararé una cesta. Tienen muchas bocas que alimentar.

	—No puedo pasar con una cesta en los cuartos de Goliat —Levantó su taza de té, examinó la escoria y la dejó. —¿Vendras conmigo?

	Una solicitud, no una orden. El buen comportamiento siempre debe ser recompensado. 

	—Para visitar a un inquilino, puedo acompañarlo. Sus esposas se alegrarán de tener otra mujer con quien conversar.

	—¿Conoces a sus esposas?

	—Cuando sus inquilinos tienen enfermedades o necesidades particulares, nos envían aquí y les brindamos la ayuda que podamos. La campiña inglesa sigue siendo un lugar donde los vecinos son una fuente de apoyo y, por supuesto, conozco a sus esposas .

	Dobló su servilleta en tercios precisos y la dejó junto a su plato. 

	—¿Dónde más necesito mostrar la bandera?

	—Estas visitas, las primeras que hace en años, no muestran la bandera —Ella lo miró con cierto disgusto, porque las crepes estaban muy buenas, mientras que la compañía era fastidiosa. Para lidiar con este hombre, necesitaría su fuerza. —Esta gente trabaja para tu enriquecimiento. Su bienestar debería preocuparte.

	—Debería —asintió con bastante facilidad, dándole a Jacaranda la sensación de que había perdido interés en sus regaños. —Echemos un vistazo a ese nudo en tu cabeza, ¿eh? —Se levantó para pararse junto a su silla, claramente preparado para sostenerla por ella, como si ella fuera... una dama.

	Nada le encantaría más que si ella lo molestara por eso mientras él estaba de pie junto a ella, así que ella se mordió la lengua.

	—Por la ventana —La ayudó a ponerse de pie y tiró de ella de la muñeca hacia la luz que entraba por la ventana que daba al este. —Gírate, solo… —la tomó por los hombros y la colocó a su gusto —así.

	Cuando se acercó, ella sintió un fuerte olor a hombre limpio y delicioso. Usaba una especie de jabón de afeitar que hizo que quisiera inclinarse más cerca e intoxicar su nariz con su aroma amaderado. La fragancia también tenía pequeñas notas de gracia picantes, incluso su aroma tenía profundidades insondables.

	—Debes tener un día ajetreado —sugirió, inclinando cuidadosamente su cabeza entre sus grandes manos.

	—La tarea es su propia recompensa —Él había ofrecido la táctica para distraer a Jacaranda de que sus dedos se abrieran paso a través de su cabello, y eso era decente por su parte, así que ella recuperó sus modales. —En verdad, he hecho toda la preparación posible para su visita, pero la casa siempre se mantiene lista, por lo que la carga del trabajo adicional no es grande.

	—¿Entonces podrías disfrutar acompañarme en esas visitas de inquilinos? —Suave, gentilmente, el Sr. Kettering movió su toque sobre el nudo en su sien. —Duele, ¿no?

	—Un poco —Mientras que su toque era encantador.

	—El sangrado no se reanudó —dijo, deslizando los dedos de su cabello, pero sin retroceder. —Me alegra que no le importe mostrarme sobre las granjas.

	Él le sonreía de nuevo, satisfecho consigo mismo, el patán, y antes de que Jacaranda pudiera suplicar que no estuviera de acuerdo con él, le dio una palmada en el brazo.

	—Esperaremos hasta después del almuerzo, para poder escribir algunas cartas primero; de lo contrario, nunca estaré a la altura de mecer a bebés y pellizcar abuelas.

	—¡Por favor, di que nunca pellizcarías a una abuela!

	Ahora dio un paso atrás, sus ojos bailaban.

	—Mi querida señora Wyeth, pellizcaría a una abuela, pero solo porque ella me pellizcó a mí primero. Conozco a varias abuelas en las que no se puede confiar a este respecto. Un lote desvergonzado, en su mayor parte. Tartas completas. Hace que uno mire hacia adelante a su propia edad. ¿Quedamos, a la una?

	—Tendré que posponer el almuerzo hasta el mediodía —dijo, sin morder el anzuelo por suculento que fuera, por muy cerca que lo colgara de la nariz mientras miraba la imagen de la inocencia masculina. —En deferencia al hecho de que las chicas viajaron durante gran parte del día de ayer, he planeado el almuerzo como un picnic en el jardín trasero.

	—Estoy cenando en el suelo con niñas, siendo pellizcado por abuelas y adquiriendo muchos perros malolientes y babeantes, ¿y esperas que el aire del campo esté de acuerdo conmigo? Eres una mujer admirablemente cruel, Jacaranda Wyeth. Te veré en la cochera a la una.

	 

	 

	—¿Cómo se están acomodando, señoras? —Worth le hizo la pregunta a su hermana y a su sobrina, quienes parecían bastante complacidas de estar comiendo afuera en medio de insectos y brisas, sin un mantel a la vista.

	Avery, como era su costumbre, se fue a charlar en francés, aliviado por una pizca de italiano, con la incursión ocasional en su vocabulario en inglés en expansión. El viaje en autocar había sido interminable; los caballos habían sido grandiosos, pero no tan grandiosos como Goliat; la comida del carruaje había sido muy buena, aunque difícil de consumir ordenadamente en un vehículo en movimiento; y la señorita Snyder había estado tan callada como un alce.

	—Ratón —corrigió Yolanda sonriendo; era la primera vez que Worth veía esa expresión en el rostro de su hermana desde su llegada a Trysting.

	—¿Cuál es la diferencia? Ratón, alce, sabes que me refiero a una pequeña criatura para que se la coma el gato.

	—Hay una diferencia —dijo Yolanda. —Worth, ¿tienes lápiz y papel?

	Le pasó el contenido del bolsillo del pecho y Yolanda empezó a garabatear.

	—¿Dónde has visto un alce, Yolanda? —preguntó, seleccionando una pierna de pollo fría para roer.

	—En los libros, a menos que cuentes a Harolda Bigglesworth. La pobre tenía un nombre así y unas dimensiones a juego, pero estaba muy alegre.

	—¿La invitamos al campo con nosotros? —Valia la pena admitir que el pollo estaba delicioso, y con una servilleta envuelta en un extremo, no estaba tan sucio.

	—No lo haremos —dijo Yolanda mientras dibujaba. —Ella ha estado comprometida con un vizconde desde que era una niña, y la asociación con gente como yo no sería suficiente.

	—Tu hermano es un conde —Worth agitó su pierna de pollo para enfatizar. —¿Por qué no asociarse contigo?

	—Tu alce —dijo Yolanda, pasando el boceto a su sobrina. —Es un gran tipo, casi tan grande como Goliat, y vive en los bosques canadienses.

	—Dios mío, parece un cruce entre una vaca y un ciervo, ¡pero qué nariz tiene!

	Worth miró por encima del hombro de Avery.

	—Tienes talento —dijo. —El talento vale dinero, ya sabes. Tengo un cliente que se ganará una vida ordenada pintando retratos, una vida muy ordenada. Deberías desarrollar tu arte, Yolanda.

	—Dibujar es una de las cosas que te dejan hacer —dijo, metiéndose el lápiz detrás de la oreja.

	—¿Te dejan hacer? —Worth dejó a un lado el hueso de pollo, porque se había comido hasta el último trozo de carne.

	—Cuando tienes restricción de espacio en la escuela, tienes tus útiles escolares para entretenerte, pero solo esos, así que dibujé mucho. Avery, ¿comerás cada bocado de esa ensalada de papas?

	Avery hizo que Yolanda se ganara la ensalada enseñándole media docena de palabras en alemán. Yolanda hizo que Avery intentara copiar al alce, con resultados cómicos. En general, fue una forma placentera y nutritiva para que Worth pasara una hora con su... familia, al aire libre. Con ese pensamiento, se echó hacia atrás para sentarse sobre sus talones.

	—Queridas mías, debo irme para hacerme pasar por un hacendado rural. Mientras hablo con los vecinos, puedo preguntarles si algún ponis va a mendigar en los alrededores.

	—¡Oh, tío! —El júbilo de Avery ante la perspectiva de un pony no conocía límites lingüísticos, pero Yolanda simplemente sonrió a su sobrina y jugó con un bocado de queso.

	—¿Yolanda? ¿Que dices tu? ¿Te buscamos un corcel galante para que puedas galopar por el campo y hacer que todos los muchachos vuelvan la cabeza?

	Yolanda estudió su queso. 

	—Santo cielo, no, gracias. Escuché que montar a caballo con regularidad puede hacer que la figura de una niña se desequilibre.

	—Así que te enseñaremos a conducir —sugirió Worth, —o te equiparemos con un sillín del lado izquierdo y uno del lado derecho, y puedes alternar.

	—Eso es lo que haré —intervino Avery. —Cabalgaré con el tío todos los días.

	Worth se pasó un dedo por la nariz. 

	—No, no lo harás. Esto es Inglaterra, y llueve con demasiada frecuencia para los ataques diarios. Bueno, piénsalo, Yolanda. Debo visitar a los vecinos, muchos de los cuales están en posesión de una descendencia cuya amistad debería conocer. Estaremos aquí por meses, y no puedo permitir que ustedes dos se sientan solas o aburridas.

	Particularmente no cuando Yolanda había estado ambas en su elegante escuela.

	Se puso de pie y se dirigió a la cochera, pero la comida, aunque había sido sorprendentemente agradable, lo había dejado más convencido que nunca de que Yolanda ocultaba muchas cosas.

	 

	Hess Kettering, más acertadamente, Hessian Pierpont Kettering, conde de Grampion, examinó la primera correspondencia que había recibido de su hermano menor en cinco años.

	Lleva tu trasero señorial a Trysting antes de Michaelmas o enviaré a Yolanda a casa en un coche de correo.

	—Te irás, ¿no? —Los ojos de Lady Evers mostraban preocupación, pero solo la preocupación de una amiga. 

	Habían intentado un coqueteo años atrás, pero ninguno de ellos había puesto corazón en ello, y la amistad permaneció. Ahora estaba pasando una bonita mañana de verano en su biblioteca, bebiendo té con él en su escritorio y preocupándose por él, en un grado amistoso.

	—Worth me dice que la chica está a salvo con él durante al menos unos meses más —dijo Hess, —tal vez incluso pidiéndome que le dé esos meses, pero también está enviando una invitación.

	—Está resintiendo, Grampion. Eres cabeza de familia y eso pone el negocio de las reconciliaciones directamente sobre tus hermosos hombros. Si esta es la invitación que recibe, entonces esta es la invitación que acepta.

	¿Seguramente solo un amigo se dirigiría a él con esa mezcla de diversión y amonestación?

	—Worth siempre fue propenso a lo dramático, y eso es lo que nos metió en esta situación en primer lugar.

	No era del todo cierto. La duplicidad de una mujer joven había hecho más que poco para revolver la olla del distanciamiento familiar.

	—Podrías haber ido tras él —dijo Lady Evers, poniéndose los guantes. —Ni siquiera era un adulto hace tantos años.

	Hessian rodeó el escritorio para echar la silla hacia atrás, ahora que había soportado el té, los bollos y el comienzo de una reprimenda.

	—Papá decidió no recuperarlo, a un hijo menor se le debe permitir su orgullo, según el conde, aunque creo que le rompió el corazón a su señoría, y luego yo estaba demasiado ocupado casándome para ir al sur en una caceria de gansos.

	—Tu único hermano y heredero no es un ganso.

	—Actuaba como un ganso —Al parecer, también lo había hecho Hessian.

	Su señoría fingió con tacto examinar un retrato de la madre de Hess colgado sobre la chimenea, uno que había visto decenas de veces. Los dos tenían un parecido, algo que Hess notaba solo ahora.

	—¿Eras el alma de la probidad a los diecisiete años, Grampion?

	Sí, lo había sido, más tonto que él. Deslizó su brazo por el suyo, porque había llegado el momento de conducirla suavemente hacia la puerta.

	—Tenía diecisiete años, y eso es todo lo que debo admitir. Si debo prestar atención a la convocatoria de Worth, un viaje de cuatrocientos kilómetros requerirá cierta preparación. ¿Qué has oído de Lucas?

	Ella parloteaba sobre su hijo mayor, pasando un verano en el sur entre los períodos escolares públicos, y en su voz Hess escuchó orgullo, anhelo y amor. No por primera vez, Hess lamentó la falta de niños en su propia casa. Grampion era hermoso, la tierra graciosamente generosa, las vistas espectaculares.

	Pero solitario. Su único consuelo era que Worth tampoco tenía hijos, ni esposa, ni familia, excepto una pequeña sobrina que probablemente solo entendía francés, y ahora Yolanda, una casi adulta y de naturaleza tan soleada como un huracán.

	Aun así, Hess no se quedaría en el norte, sin sobrina o hermana, mientras que Worth tenía ambas, aunque tampoco Hess iría al sur al galope y resolvería todos los problemas de la familia él mismo, de nuevo.

	 

	 

	—Hábleme de estos Damus —dijo Worth mientras se sentaba en el asiento del carrito para perros junto a la Sra. Wyeth. Goliat, entrenado tanto para conducir como para montar, como cualquier otra montura adecuada de su crianza y dimensiones, estaba en las huellas, lo que había requerido aflojar el arnés por unos pocos agujeros en todas las direcciones.

	—Los Damus no son una vieja familia local —dijo la Sra. Wyeth mientras salían ruidosamente del patio de carruajes. —Ella era una Dacey, y él es el segundo hijo de un baronet en Dorset. Su tenencia le fue entregada por una abuela, y ella trajo un buen acuerdo a la union, para que prosperen.

	—Con doce hijos, eso no es todo lo que hacen. ¿Qué hay de los Henderson? ¿Tienen inclinaciones leporinas?

	—¿Leporino?

	—Con la naturaleza de una liebre, similar a un caprino o vulpino, con la naturaleza de una cabra o un zorro, ¿sabes?

	—Mi latín está oxidado. Los Henderson son una pareja joven que se mudó aquí desde Dorset cuando su primo se fue de la propiedad a Londres. Todavía tienen tres hijos, ahora que Linda ha fallecido. La tierra es buena, pero no la han cultivado durante mucho tiempo y se necesita tiempo para aprender la forma de la tierra.

	¿Qué clase de ama de llaves se educaba en latín?

	Worth giró a Goliat hacia el carril. 

	—La tierra está ahí. ¿Qué quieres decir con aprender cómo se hace?

	—Este campo tiende a volverse pantanoso en primavera, pero principalmente en una esquina, por lo que puede plantar esa esquina más tarde. Ese campo es perfecto para la avena, pero no hace un buen trabajo con la cebada. Una acequia en particular es siempre la primera en retroceder cuando las hojas se caen en el otoño. Esa clase de cosas.

	La tierra agrícola era como las mujeres entonces, llena de idiosincrasias y rarezas. 

	—¿Cómo es posible que usted, ama de llaves, se entere de ese tipo de cosas?

	—No siempre fui ama de llaves, Sr. Kettering. Mi padre era responsable de una gran cantidad de acres y la tierra no se cultiva en sí misma.

	Así que su padre probablemente era mayordomo de algún señor. Worth acumuló esa información de la misma manera que algunos de sus clientes acumulaban sus denarios y sestercios.

	—¿Qué hacen bien los Henderson?

	—Su gente es irlandesa por parte de su madre, lo cual es parte de la razón por la que dejaron su condado de origen.

	—Somos supersticiosos con los irlandeses de tercera generación, ¿verdad?

	—No le he pedido los detalles, pero la Sra. Henderson puede hacer encajes tan delicados que apenas recibe la luz del sol. El Sr. Henderson tiene una magnífica cerda llamada William.

	—¿Una cerda llamada William, y mi sustento depende de estos?

	—Los muchachos le pusieron el nombre al cerdo porque ella les deja montarla, así que está en el camino de un caballo porcino.

	—¿Espero que no esperes que monte este gran cerdo?

	—No dejes que te detenga, si esa es tu inclinación.

	Se lo merecía, y valía la pena el insulto de saber que Wyeth se estaba divirtiendo. 

	—Goliat nunca soportaría la vergüenza si montara un cerdo. ¿Hay un marcador para el lugar de descanso del niño? 

	Guardó silencio un momento y Worth se alegró de haberla sorprendido. Se había sorprendido a sí mismo, pero sabía lo que era perder a un miembro de la familia y, para algunas personas, un marcador sería importante.

	—Pasaremos por la iglesia en el camino —dijo Wyeth. —Podemos mirar.

	Encontraron la tumba pero ningún marcador, y el coadjutor dio a entender que no se había ordenado ninguno. Worth llevó al hombre a un lado, hizo arreglos para algo apropiado para una niña y devolvió a Wyeth al concierto.

	—¿Cómo es que sabes francés, Wyeth? —Golpeó con las riendas el trasero negro y brillante de Goliat antes de que su ama de llaves pudiera comentar su discusión con el cura.

	—Tuve una buena educación y el francés no es un idioma difícil.

	La hija de un mayordomo podría tener una buena educación si su padre servía a la nobleza. 

	—¿Dónde tuviste esta buena educación?

	—Dorset.

	Dorset, de donde provenían los asediados Henderson, aunque por la observación de Worth, no sabían que estaban asediados. La dueña de la casa tenía tristeza en sus ojos, pero era muy querida por su radiante y joven esposo y adoraba a sus hombres. Worth pidió obedientemente ver a la magnífica cerda y, mientras los niños la montaban por el jardín, le preguntó al señor Henderson si la señora Henderson podría considerar la posibilidad de despedirse de algunos de los exquisitos encajes que adornaban su impecable cabaña.

	—¿A quién le falta encajes un gran tipo como tú?

	—No lo soy, personalmente, pero tampoco soy un tipo tan grandioso como para dejar pasar la oportunidad de hacer una moneda o dos. Encajes como ese escasean, y todas las bellas damas de la ciudad pagarán caro los volantes, chales y mantillas. Conozco modistas y sastres que morirían por la mayor cantidad de encaje que pudieran tener en sus manos.

	—¿Comprarías el encaje de Trudy? —Henderson era alto, delgado, rubio y rubicundo. También estaba enamorado de su redonda y pelirroja Trudy, y la protegía apropiadamente.

	—Si está dispuesta a desprenderse de sus bienes —dijo Worth. —Tomaría una comisión por arreglar el final de las cosas en Londres, pero también habría dinero para ti y los tuyos.

	William se detuvo, como cualquier montura bien entrenada, luego, con los dos niños pequeños rebotando felizmente sobre su espalda, trotó en dirección al gallinero.

	—Trude está orgullosa de ese encaje —dijo Henderson. —También les hemos mostrado a los chicos cómo  hacerlo un poco.

	—Tú conoces mejor a tu dama. Habla con ella y envíame un mensaje de su decisión. Sin embargo, parece una pena mantener un trabajo tan fino en secreto, y me vendría bien la moneda.

	Henderson lo miró de arriba abajo, desde su brillante corbata blanca hasta sus brillantes botas de montar y todas las galas de Bond Street en el medio. 

	—Toma un poco de lo listo para disfrazarte como un dandy.

	—Más que un poco. Ahora, eres un hombre casado. ¿Cuál es el secreto para separar cortésmente a dos mujeres cuando un hombre necesita ponerse en camino?

	La expresión de Henderson se volvió comprensiva. 

	—No se puede hacer. Trude también visita el cementerio, y los chicos han caminado hasta la mitad de su casa antes de que yo la suba al carrito.

	—¿No crees que ese cerdo sabe conducir?

	—Los chicos están trabajando en eso. Quieren ser famosos en todo el condado por entrenar al primer cerdo de tiro del reino.

	Worth felicitó a los niños por los logros de William, rascó la barbilla peluda del cerdo y tomó a su ama de llaves del codo para sacarla del porche de los Henderson.

	—Señora. Henderson es un genio con sus encajes, ¿no es así? —observó cuando entregó a Wyeth.

	—Toda la familia puede hacer un trabajo así, pero es difícil para la vista. Será mejor que nos demos prisa. Parece que nos espera una tormenta.

	—Goliat es del tipo estable, y debe estar a la altura de los estándares establecidos por ese cerdo. Nos llevará a casa sanos y salvos. ¿De qué hablaron, señoras?

	—Lo normal —Se acercó más el chal. La temperatura, que había sido cálida durante el verano, descendía a medida que se levantaba la brisa. —Los niños están creciendo, las cosechas están avanzando, extraña a su Linda, pero puede que ya esté cargando de nuevo.

	—Las cercas no estaban en el mejor estado y sospecho que una esquina del techo de la cabaña tiene goteras —Aunque Henderson no había mencionado ningún problema.

	—Su mayordomo tendrá una lista de reparaciones de inquilinos para usted —dijo Wyeth, mirando al cielo. —Una lista corta, pero querrá mostrársela antes de gastar dinero en mantenimiento.

	—Conozco a este mayordomo que mencionas. El Sr. Reilly me envía informes cada mes casi tan detallados como el suyo. ¿El clima siempre es tan cambiante aquí? 

	—Esto es Inglaterra, así que sí.

	Podría haber sido la imaginación de Worth, o una ilusión, pero le pareció que ella se abrazó más a su lado.

	—Su capó podría empaparse —Probablemente solo tenía uno. —¿Podemos imponernos a un vecino en el camino a la mansión?

	—Los Henderson son los inquilinos más cercanos, y la iglesia se mantiene cerrada los días de semana.

	—¿Para evitar que los delincuentes se refugien?

	Ella no respondió, y desde el sur llegó un trueno largo y bajo.

	Worth hizo un gesto con la barbilla, porque tenía las manos en las riendas. 

	—Un puente cubierto, aproximadamente a un kilómetro más adelante. Lo haremos.

	Goliat les dio su mejor trote rumbo a casa y una ráfaga de lluvia cayó, pero hicieron el puente cubierto antes de que se abrieran los cielos. Para sorpresa de Worth, la mano enguantada de su ama de llaves estaba esposada alrededor de su brazo cuando subió al caballo en medio del puente.

	—Estás pálida como una sábana, Wyeth. ¿Te duele la cabeza? —Puso el freno y envolvió las riendas, sin querer moverse hasta que ella aflojó su agarre.

	Ella deslizó sus manos a su regazo. 

	—Odio estar en tormentas. Cuando era niña, vi un árbol alcanzado por un rayo, un viejo roble encantador en el que había estado jugando una hora antes. El árbol se incendió y se convirtió en un esqueleto carbonizado y feo. A mis hermanos les pareció maravillosamente dramático. Lo odiaba. El árbol había sido refugio para mí.

	—Los hermanos pueden ser los peores —Bajó y se acercó a su lado del concierto. Se sentó recta como un poste de luz, apretando su chal alrededor de ella como si un vendaval de invierno en lugar de una tormenta de verano amenazara. —Te deprime, Wyeth. El clima debe tener sus quince minutos, y Henderson dijo que el maíz puede aprovechar la lluvia. Cuéntame más de estos hermanos desgraciados.

	La levantó del asiento antes de que ella pudiera protestar, luego ella se paró a su lado, pálida y temblorosa, mientras él le desataba el sombrero y lo dejaba en el asiento.

	—El que estoy más cerca es Gray, y es un buen hermano.

	Worth acomodó su abrigo alrededor de sus hombros. Ya le gustaba su aspecto con su ropa, y esa era solo la segunda vez que le ofrecía su abrigo.

	Sin embargo, trabajo rápido, incluso para él.

	 

	 


 

	Cuatro

	—Hábleme de su hermano Gray —dijo Worth, ofreciendo su brazo a una mujer que, después de todo, no estaba exenta de algunos defectos humanos. —Tengo un hermano perfectamente inútil en el norte, y le tenemos que agradecer la encantadora presencia de Yolanda.

	—Ella es encantadora —dijo Wyeth, mientras las velas se llenaban, pero luego un fuerte trueno sonó en lo alto y ella se encorvó contra él.

	—Mujer tonta —murmuró Worth, y la rodeó con los brazos sin que él pensara en ello, de la misma manera que podrían haber rodeado a Avery después de una pesadilla. Entonces, la lluvia fue demasiado fuerte en el techo para permitir más conversaciones o más expresiones de cariño.

	Wyeth permaneció acurrucada contra él, no temblando de frío, pero por los nervios. Cuando la lluvia se convirtió en granizo, ella metió la nariz contra su cuello y lo abrazó con gratificante tenacidad, sin hacer ningún movimiento para sermonear o alejarse cuando la mano de Worth se posó en la parte posterior de su cabeza y le acarició el cabello.

	Nunca antes había apreciado el potencial en los días de lluvia, ni el valor de un caballo que estaba indiferente con respecto al clima.

	—Estoy siendo ridícula —dijo, cuando la lluvia disminuyó. —Aunque parece que no puedo dejarte ir.

	—Tienes una asociación aterradora con tormentas como esta, y al menos soy bueno para mantenerte alejado del frío —Apoyó la barbilla en su cabello, que olía maravillosamente a lavanda y sol. —Estabas a punto de hablarme de tu hermano.

	—Gray es mayor que yo. Se convirtió en jefe de familia muy joven, y ese es un papel difícil cuando un hombre tiene ocho hermanos menores y medio hermanos.

	—¿Eres la niña mayor?

	—¿Como supiste?

	—¿De qué otra manera habrías aprendido a comandar un regimiento, hmm?

	—Mi mamá murió después del nacimiento de mi hermano menor Will. Cuando llegó mi madrastra y aparecieron todos los pequeños, disfruté siendo la hermana mayor.

	Los pequeños no aparecían simplemente. 

	—Siempre he deseado venir de una familia numerosa —dijo Worth, sin perder de vista la lluvia. —Tengo un hermano y ahora una hermana, y tenemos a Avery. Eso es. Mientras que mi hermano y yo estamos separados, mi hermana y yo somos extraños.

	—¿Tu hermano ha conocido a Avery?

	—No, no lo ha hecho, desgraciado.

	—No te habló de Yolanda, ¿verdad?

	—Es difícil de decir, porque no nos escribimos exactamente, aunque le envié una epístola sobre esta locura con Yolanda. La tormenta se está alejando.

	—Yo también debería moverme.

	No, no debería. 

	—Pronto, querida.

	Cuando ella aflojó su agarre unos momentos más tranquilos y húmedos después, él la dejó retroceder, llevándose su calidez y una deliciosa abundancia de curvas femeninas con ella. Poderes eternos, si hubiera sabido que su ama de llaves era una diosa así, se habría mudado al campo hacia años.

	Para hacer exactamente qué, no lo admitiría ni siquiera para sí mismo, pero quedar atrapado en tormentas con ella era un lugar encantador para comenzar.

	—Soy mucho más valiente si puedo quedarme en casa —dijo, y se alejó para acariciar su caballo. —Es un tipo incondicional. ¿Su nombre es Goliat?

	—Es un tipo grande e incondicional, así que sí, es Goliat.

	—¿Algún cazador en su linaje? —Hizo una mueca cuando el trueno retumbó en la distancia.

	—Del lado de la madre. Veamos cómo sube el agua —La tiró del brazo para separarla de su caballo y la llevó al lado corriente arriba del puente. —Tengo buenos recuerdos de las tormentas, de hacer rafting en arroyos crecidos inmediatamente después de un diluvio, de ver todas mis barcos arrastrados al mar por un buen aguacero. Cuando era niño, era maravilloso.

	—Ese debe ser el atractivo de los hijos para muchos hombres —dijo, tomando un lugar a lo largo de la barandilla junto a él. —Los hombres hablan de dinastías, legados y sucesiones, pero lo que realmente significa un hijo es más fuertes en los áticos, soldaditos de juguete y barcos.

	—¿Cuántos hermanos tienes?

	—Siete y una hermana.

	—¿No hay duda de que tú y esta hermana son cercanas?

	Ella miró hacia el agua turbulenta. 

	—En cierto sentido. Estás siendo muy amable.

	—¿Cómo sabré de quién es el cerdo al que echarle una silla de montar si dejo que sufras algún daño en una tormenta, Wyeth? Además, no somos enemigos simplemente porque somos de diferentes géneros.

	—El género tampoco es un detalle.

	Su género no era un detalle. 

	—Me gustan las mujeres, quiero que lo sepas, y no en el sentido del que estás a punto de acusarme, o no exclusivamente en ese sentido —Se volvió, apoyando los codos en la barandilla, mientras ella se mantenía en su posición de cara al arroyo.

	—¿Te gustan las mujeres porque cocinan, limpian y cosen?

	—He contratado hombres para hacer esas cosas en mi casa de Londres, querida, pero no. Me gustan las mujeres porque no se pelean en duelos estúpidos por insultos ebrios que nadie puede recordar a la mañana siguiente. Las mujeres no hacen ruidos groseros en público ni hacen sus necesidades contra ninguna pared a mano. Tienes siete hermanos, Wyeth, ahora sé que no puedes sorprenderte. Me gustan las mujeres, es decir, las mujeres honestas, porque huelen bien, porque nos dan bebés, porque... ¿qué?

	—Eres remilgado y anticuado.

	—¿Crees que debido a que soy un tipo tan grande no puedo ser exigente? — La dejó sonreír, porque confirmó que el clima ya no la estaba poniendo nerviosa. —¿Crees que porque respeto a las mujeres por su valentía inherente soy anticuado?

	—¿Valentía en qué sentido?

	—Deje la maternidad a los hombres y la carrera no duraría un siglo. Todos los niños tendrían que nacer capaces de cortar su propia carne, lavar sus propios pañales sucios y hablar por sí mismos de las pesadillas, veinte veces en un período de veinticuatro horas, y multiplicar eso por el número de niños pequeños que pisan. No olvides que tendrían que aprender por sí mismos a hacer sumas y leer, porque los hombres apenas se conocen a sí mismos después de tres años de universidad.

	Ella le dedicó una mirada divertida, medio sonriente, y luego se apartó de la barandilla.

	—Si mantenemos a Goliat en el camino, probablemente podamos encontrar el camino a casa ahora.

	—¿No te importa la ducha ocasional cuando pasamos debajo de un árbol? Puedo enviarte un carruaje cerrado —No queria. Quería colocarla junto a él en el concierto de nuevo y, de repente, la perspectiva de visitar a sus inquilinos pasó de ser una tarea penosa a algo parecido a un deber agradable.

	Sobre todo si lograba esquivar algunas tormentas más con Wyeth en el proceso.

	—Un poco de lluvia no es lo que me pone nerviosa, señor Kettering, y no me derrito".

	La entregó, teniendo el suficiente sentido común para guardarse el pensamiento de las circunstancias en las que, de hecho, podría derretirse.

	 

	 

	Worth Kettering era amable.

	La comprensión desconcertó a Jacaranda, porque le exigió admitir que había estado empeñada en encontrarle faltas. La había dejado del concierto, se inclinó sobre su mano como si hubieran estado en una salida social, luego le guiñó un ojo y la dejó en paz.

	Ella entendió lo que significaba ese guiño: el secreto de tu corazón de gallina está a salvo conmigo.

	Oh, pero no sabía ni la mitad. Sí, se sentía incómoda en las tormentas, pero él no sabía que lo había escuchado llamarla "mujer tonta", y el afecto en su tono la había hecho dar vueltas por dentro. Nadie se refirió a ella como tonta, aunque hacia cinco años, había sido peor que tonta. Nadie la abrazó, le acarició el pelo ni le ofreció su chaqueta cuando se resfrió.

	Y nadie en toda la faz de la tierra usaba un aroma tan atractivo como Worth Kettering.

	Sin embargo, pronto se iría. Trysting era simplemente un lugar para encontrar su equilibrio con Yolanda y Avery bajo el mismo techo. Si Jacaranda tenía suerte, unas semanas más y el señor Kettering de la chaqueta abrigada, el delicioso aroma y el guiño de pícaro estarían en camino.

	Entonces ella estaría en camino. Después de todo, lo había prometido, y las súplicas y amenazas habituales en la última epístola de Madrastra habían tenido un tono desesperado.

	—¡Señora W! —La voz del viejo Simmons se elevó en una temblorosa aproximación a un grito. —¿Señora. W? Debes venir rápido a las habitaciones de los niños.

	Bajó los escalones de la cocina con dificultad, luciendo mortalmente aliviado de haberla encontrado.

	—Las señoritas están en un apuro, la señorita Snyder se retuerce las manos y usted debe venir.

	—Siéntese, señor Simmons, y recupere el aliento. Voy en camino.

	Sin embargo, ella no corrió. Simmons ya había dado un ejemplo cuestionable al personal subalterno con su prisa y sus gritos. También sospechaba que Yolanda y Avery estaban comprometidas en una versión de encontrar el equilibrio entre ellas, y entre las jóvenes que formaban parte de la familia, esa manera no siempre sería fácil.

	—Chicas, por favor dejen de gritar —decía la señorita Snyder cuando Jacaranda llegó a la habitación de Avery. —No quise ofender a nadie. Debemos ayudarnos unos a otros en esta vida y... Sra. Wyeth, hola. Pido disculpas en nombre de las niñas por el escándalo.

	—Estas dos son lo suficientemente mayores como para pedir sus propias disculpas por romper la paz del rey. Ahora bien, ¿qué ha causado este alboroto? Avery, tú primero —Jacaranda cerró la puerta y se quedó de pie con los brazos cruzados, apenas resistiendo el impulso de golpear con el pie.

	Avery lanzó una andanada justa en inglés adornado generosamente con francés, explicando que la querida Wickie estaba en el pueblo en su medio día, pero la criatura de Miss Snyder intentó cepillar los cabellos de Avery en ausencia de Wickie, y aunque una tía podría cepillar los cabellos de una sobrina, La señorita Snyder no era nadie para asumir tales privilegios. Nadie en absoluto, de menor importancia que un alce.

	Yolanda apartó la mirada abruptamente y la señorita Snyder se miró las manos.

	—Yolanda, ¿qué tienes que decir?

	Yolanda se tomó un momento para recomponerse, por lo que Jacaranda respetaba a la niña.

	—La señorita Snyder solo se ofreció a ayudar, y Avery se fue a regañar, y eso estuvo mal. No voy a cepillar el cabello de mi sobrina hasta que ella se disculpe.

	—No me disculparé con alguien que no conozco por prohibirle que me cepille el pelo.

	—Y sin embargo —Jacaranda trató el cabello despeinado de Avery con una lenta lectura —apenas puedes venir a la mesa con tu cabello con ese aspecto, ¿verdad, niña? Los erizos le pedirán conocer a su peluquero.

	Avery se miró en el espejo de pie y era demasiado joven para ocultar una sonrisa. 

	—Wickie volverá y podrá cepillarme el pelo.

	—Si le place —dijo Jacaranda. —¿Quién paga el salario de Wickie, señorita Avery?

	—Tío.

	—Entonces, ¿de quién tomará Wickie sus órdenes?

	—Tío, pero ella también me escucha.

	—La señorita Snyder también te escuchará, entonces, ¿qué te hubiera gustado haberle dicho?

	Avery estudió su reflejo en el espejo y se mordió el labio inferior.

	—Señorita Snyder, no la conozco y no es mi Wickie. No quiero que me cepilles el pelo. Los cepillaré yo misma, pero gracias por querer ayudar.

	—Amas a tu Wickie —dijo la señorita Snyder. —Nadie debería sentirse insultado por eso. ¿Qué cepillo te gustaría usar? 

	Problema resuelto, Jacaranda se dirigió a su sala de estar, con la intención de recuperar su propio equilibrio, consigo misma, sola. Por desgracia, el señor Reilly, el administrador de la tierra, patrullaba la puerta de su salón, con una sonrisa de alivio floreciendo en su rostro cuando la vio.

	—¡Nuestra querida señora Wyeth! Ahí estás, y ¿cómo estás en este buen día?

	La sutileza no era el fuerte de Reilly, pero era de buen corazón, aunque tímido. Pronto llegaría la mitad del mes, el amo estaba en la residencia y Reilly no estaba dispuesto a renunciar a su taza de té mensual.

	—Estoy bien, señor, ¿y usted?

	—Listo para pasar una hora con una dama amable —dijo, inclinándose levemente. —¿Supongo que no tienes una taza de té a mano?

	—Llamaremos para pedir una bandeja—Al igual que el Sr. Simmons y la mitad de los lacayos, el Sr. Reilly era goloso en cada oportunidad. —¿Cómo está la Sra. Reilly?

	Parloteó sobre algo u otro del primo de la hermana de su esposa, luego deambuló para hablar sobre sus varios hijos, al menos uno de los cuales era el erudito más brillante que haya ido a la universidad, luego pasó de puntillas al tema del día con todo el sigilo de William, la increíble cerda de tiro.

	—Supongo que entregaré mi informe a su señoría este mes en lugar de confiarlo al puesto del rey. Todo un cambio, todo un cambio. Pero un buen cambio, un cambio feliz, se podría decir.

	—Tempus fugit, señor Reilly —Jacaranda se salvó de una charla más cortés con la llegada de la bandeja del té. Le sirvió a su invitado lo de siempre: sin leche, tres azúcares y seis tortas de té. Cuando el Sr. Reilly estaba arruinando con entusiasmo su cena, ella comenzó la lista por él.

	—El techo de la cabaña de los Henderson está empezando a gotear en la sala del frente, y el hijo mayor de los Porters está haciendo ruido acerca de ir a Londres a buscar trabajo.

	—¿Lo es ahora? El niño necesitará una recomendación y es un gran trabajador.

	—Su madre está ansiosa por pensar en él en Londres, cuando nunca antes había pisado la comarca, pero es un buen hombre con un caballo, y hay caballos por todas partes.

	—Eso es —Reilly extendió su taza para otra porción, porque demoler pasteles de té a tan buen ritmo era un trabajo sediento. —¿Algún otro pequeño detalle que le gustaría que incluyera?

	Continuó, contando el progreso realizado por los inquilinos en varios proyectos y necesidades previsibles en el próximo mes. El comienzo del verano era una época encantadora del año, cuando las cosechas estaban madurando, el clima era templado y miles de reparaciones molestas y proyectos pospuestos podían ser atendidos si uno era diligente y organizado.

	El lápiz y el papel de Reilly se agotaron antes de que ella terminara su lista, como solía ocurrir. Él siempre le agradecía por notar algunas trivialidades que se había perdido y hacía ruidos acerca de que el ojo de una mujer era más agudo en ciertas cosas. Luego aparecia un mes después, sonriendo, inhalando pasteles y galletas, y reduciendo diez acres de cebada inundados a una trivialidad.

	A Jacaranda no le importaba, de verdad. Una finca prosperaba cuando el personal superior se mostraba afable y cooperativo, y ella estaba más fuera de casa con los inquilinos que Reilly. Su sucesor sería informado de cómo iban las cosas y Trysting seguiría prosperando.

	Yolanda llamó a la puerta no dos sorbos después de que Reilly se fuera.

	—Entra, Yolanda —Jacaranda miró dentro de su tetera. —Puedo ofrecerte una taza, si te apetece.

	—Sin té, gracias —Avanzó hacia la habitación, mirando a su alrededor con obvia curiosidad. —Tu sala de estar es preciosa.

	—Mi retiro, al menos se siente así —O se había sentido así. —¿Qué puedo hacer por ti?

	—Quería preguntar si podía mudarme a otra habitación.

	—Por supuesto, pero ¿la cama no es de tu agrado?

	—La cama es bastante aceptable, pero estoy a cinco puertas de Avery, y noté que la habitación al otro lado del pasillo de la de ella no está ocupada —Deambuló por el salón, inspeccionando mucho, sin tocar nada. Se inclinó para oler las rosas blancas en un jarrón de cristal junto a la ventana.

	Su hermano olía los ramos de la misma manera.

	—Puedo hacer que te mudes antes de esta noche —Jacaranda se levantó, renunciando a su té. —Si a su habitación actual le falta algún aspecto, preferiría saberlo.

	—Avery tiene pesadillas —dijo Yolanda. —Señora. Hartwick duerme al final del pasillo y tiene problemas de audición, o no está dispuesta a responder cuando Avery llama a su puerta por la noche. Si Avery sabe que estoy al otro lado del pasillo, podría descansar más tranquila.

	—Ha tenido un comienzo difícil en la vida, con la pérdida de sus padres. ¿Qué le diré a tu hermano sobre este cambio de sede? —Jacaranda le dio a sus rosas un trago de la jarra sobre la repisa de la chimenea y se preguntó si a Yolanda le gustaría llevar un toque de aroma a agua de rosas. Las señoritas pueden ser tímidas ante tales cosas.

	Ciertamente lo había sido.

	Yolanda se detuvo ante una pieza de calado enmarcado cerca de la puerta. 

	—¿Tienes que decirle algo a Worth?

	—Me parece el tipo de persona que se dará cuenta —Notaría si su hermana también adoptaba una fragancia, más evidencia de que se inclinaba en la dirección de ser un buen hermano. —No se esconde en la oficina de la propiedad ni se pasa el día cabalgando con su mayordomo y sus perros. Es inquieto, creo, e impredecible.

	Yolanda se paseó para estudiar una miniatura de la madre de Jacaranda, una mujer alegre y competente que medía casi dos metros de altura.

	—Mi hermano Hess dijo que Worth siempre ha sido un pródigo, un vagabundo. ¿Cómo puede decir eso cuando Worth se fue de casa a los diecisiete años y se ha establecido bien en Londres desde que terminó la universidad?

	—Los hermanos a veces se ven más claramente que nadie —Aunque a veces los hermanos eran ciegos. —¿Cuándo estará disponible para un recorrido por la casa?

	Yolanda volvió a estudiar el calado, un proyecto que Jacaranda había asumido cuando Daisy se comprometió, y cortar algo casi en pedazos le había atraído mucho.

	—¿Yo? ¿Por qué iba a recorrer la casa? 

	—Eres lo más parecido que tiene tu hermano a una anfitriona aquí. Algunas chicas de tu edad están casadas y presiden sus propios hogares, los niños están en camino. Sería negligente en mis deberes si en algún momento no te mostrara el lugar.

	—Avery querrá venir.

	Las palabras contenían tal mezcla de resignación y resentimiento que Jacaranda sonrió. ¿Cuántas veces había sentido lo mismo por Daisy? Querida, pequeña, inocente, molesta, molesta y adorable Daisy.

	—Avery jugará con los chicos de los Henderson una buena mañana a finales de esta semana, y adorará a su cerdo de montar.

	—¿Un cerdo de montar?

	—Para los niños pequeños, la bestia es bastante impresionante y podemos usar ese tiempo para actividades más maduras —Aunque el señor Kettering también había hecho un gran escándalo por William, ¿quizá porque el cerdo era hembra?

	—Santo cielo, un cerdo de montar. Bueno, sí, un recorrido por la casa suena preferible, aunque más tranquilo. ¿Decimos la próxima mañana soleada?

	—Lo haremos, y la señora Hartwick y la señorita Snyder estarán agradecidas por un descanso, estoy segura.

	—Ellos lo harán —La sonrisa de Yolanda era deslumbrante, una versión más inocente de la de su hermano mayor. —Yo quería preguntarte algo.

	Jacaranda tomó nota mental de considerar con cautela a cualquier Kettering sonriente. 

	—Por favor, pregunta.

	—Vamos a cenar en familia, con Wickie, Miss Snyder, Worth, Avery y yo todos juntos. ¿Te nos unes?

	Jacaranda no lo había visto venir y apenas podía soportar la expectativa en los ojos azules de Yolanda. 

	—¿Unirme?

	—Avery se siente cómoda con su precioso tío Worth, pero no quiero pasar toda la comida escuchando sobre ratones franceses o alemanes. Wickie y la señorita Snyder están asombradas por Worth porque es bastante... bueno, es diferente de su tarifa habitual. No me animaron a preguntar exactamente, pero notaron que pareces tratar con él cómodamente.

	Demasiado cómoda, al menos en medio de tormentas. 

	—¿Y tú, Yolanda? ¿Te resulta incómoda la perspectiva de tener una conversación con tu hermano durante la cena?

	—Lo conozco desde hace menos de diez días —dijo Yolanda, sonando molesta y perpleja. —Y, sin embargo, tenemos la misma risa, el mismo hermano, la misma sobrina. Me sacó de esa horrible escuela la primera vez que le preguntaron, que es más de lo que puedo decir de nuestro ignorante hermano el conde. No conozco bien a Worth, pero tengo la oportunidad de cambiar eso ahora, así que sí, las cenas con él serán importantes para mí.

	Tenía la dicción cuidadosa de su hermano, su mente racional y su capacidad para enmascarar la verdadera emoción detrás de una fachada articulada. En una niña, esas habilidades le parecieron un poco tristes a Jacaranda.

	—Me uniré a ustedes, siempre que su hermano no se oponga a comer con la ayuda —dijo Jacaranda. —Durante la primera semana, de todos modos, y luego veremos cómo va.

	—¡Oh gracias! —Lanzó otra de esas sonrisas deslumbrantes, echó los brazos alrededor del cuello de Jacaranda en un apretón exuberante, luego giró y desapareció, todo en el mismo instante.

	Mientras que Jacaranda se preguntaba, en primer lugar, en qué se había metido y, en segundo lugar, cómo Worth Kettering era hermano de un conde y ni uno de sus empleados ni sus inquilinos parecían saberlo.

	 

	 

	Gray era un chico obediente en algunos aspectos, también terco. Francine decidió ser aún más terca.

	—Debes poner fin a las últimas tonterías de Jacaranda —dijo. 

	Había elegido bien su momento, atrapándolo en el vivero de propagación, donde pocos de los sirvientes y ninguno de los hermanos se aventurarían sin su permiso.

	—Buen día, Señoría. —Ni siquiera levantó la vista de la planta en la mesa que tenía ante él, no le ofreció una reverencia o una sonrisa. —Si me dieras un momento.

	Ella le había dado años, y ¿se había molestado siquiera en poner un pie atractivo en los salones de baile de Londres? No, no lo había hecho. Permaneció inclinado sobre su planta, una especie de cuchillo en la mano y una bata, una bata de sirviente, atada a su cuerpo.

	—El asunto es urgente, milord, o no soportaría el calor y el hedor que usted cree que sus preciosas rosas necesitan.

	¿Cuánta moneda se gastó en mantener esta casa de cristal calentada en invierno? ¿Pagando por jardineros que no podían permitirse?

	Cortó una rama, la pegó al tallo de la planta que estaba en una maceta sobre la mesa de madera y mantuvo las dos juntas.

	—¿Si pudiera pasarme esa longitud de hilo?

	Cogió un trozo de cuerda de unos treinta centímetros de largo y se lo arrojó.

	—El destino del buen nombre de esta familia está en juego, y estás jugando en la tierra. ¿Qué diría tu padre?

	Terminó de atar las dos plantas con un pequeño lazo simétrico. 

	—Él diría, 'Buena suerte con el injerto, porque las cruces no equivalen a nada'.

	—Tu hermana está cortejando la ruina. ¿Qué importarán tus rosas cuando ninguno de ustedes pueda encontrar esposas debido a la estupidez de Jacaranda?

	Su mirada se detuvo en el rosal y, por un momento, Francine extrañó a su difunto esposo. Él había mirado sus rosas de la misma manera enamorada, y ocasionalmente también a ella.

	—Jacaranda no es tonta. De todos mis hermanos, ella es la menos tonta y ninguno de nosotros busca esposas.

	El mismo problema. Hasta que uno de los niños se casara y se casara bien, Francine estaba condenada a vivir en la pobreza, en una casa de caos, ruido y oscuridad social, pero ya no. Jacaranda volvería a casa, los chicos se casarían, las finanzas prosperarían y todo iría bien.

	—Deberías estar buscando esposas. Si ustedes, muchachos, cumplieran con su deber, la suerte de esta familia vendría bien. Will y tú habéis tenido suficiente tiempo para sembrar avena silvestre, o injertar rosas, o lo que sea que hagan los jóvenes. Si no quieres casarte, al menos debes arrebatar a tu hermana de las fauces del escándalo.

	Se irguió, con la intención de puntuar su regaño con un resoplido, pero un estornudo la atrapó. Antes de que pudiera sacar un pañuelo de su corpiño, Gray le hizo un gesto con el suyo.

	—Me doy cuenta de que no encomiendas a tus propios hijos en los brazos de las herederas que esperan.

	Su pañuelo olía a los alrededores húmedos y sucios del vivero de propagación, lo que significaba que tenía el mismo aroma que el difunto marido de Francine solía tener. Dobló el pañuelo en lugar de devolvérselo a su dueño.

	—¿Sabes para quién cuida la casa tu hermana?

	—Sé dónde tiene la casa: una gran casa de campo en Surrey, una que el propietario ha descuidado benignamente durante años. Es un tipo soltero, se dice que tiene algo de dinero, y Jacaranda siempre ha sostenido que disfruta de sus deberes.

	La habilidad de Jacaranda para dirigir un regimiento con un plumero en una mano y una lista en la otra era exactamente la razón por la que debían traerla a casa.

	—Es un tipo soltero, de acuerdo, y no mucho mayor que tú. Un soltero que supuestamente está criando a una sobrina que es mitad francesa.

	Gray tomó una escoba del tamaño de la chimenea y comenzó a barrer la tierra de la mesa en una pequeña pila en el centro.

	—Esto no es noticia, madrastra. Hice algunas averiguaciones hace años. Yo mismo tengo una sobrina. No sabía que esto condenaba a un hombre a una existencia sin ama de llaves.

	—La niña debe ser su hija, y ahora se dice que ha recogido a una media hermana ilegítima del internado.

	Barrió la tierra del costado de la mesa y la metió en un cubo de basura del que sobresalían ramas de rosas muertas. 

	—Más de un duque se ha encargado de sus incidentes. Pensaría menos en el hombre si enviara a esa hermana al servicio cuando tiene los medios para mantenerla.

	Gray había leído leyes y le había confundido la cabeza. O eso, o se revolcaba en la culpa por haber permitido el extraño comienzo de Jacaranda hace cinco años.

	—El empleador de Jacaranda no es un duque, y su lugar está aquí, con su familia.

	—Lo es —dijo Gray, dejando la basura a un lado. —Le escribo todos los meses y le recuerdo eso, pero cuando no puedo permitirme el lujo de dotarla, cuando ella no tiene interés en casarse y cuando su propia hermana está criando bebés en la puerta de nuestra casa, Dorset puede que no sea el más feliz lugar para Jacaranda. Ella ha prometido volver a casa, ¿sabes?

	Siempre había prometido volver a casa, y luego había dejado a su querida madrastra para lidiar con más jóvenes rebeldes de los que los nervios de una dama podían tolerar.

	—Su patrón se ha trasladado a Surrey con sus desagradables parientes, señor. ¿Crees que la reputación de Jacaranda no se verá afectada? —La insinuación en la carta de Herodia Bellamy era inconfundible. —Jacaranda tendrá la suerte de regresar con su virtud intacta".

	Gray se desató la bata y la colgó de un clavo. A continuación, saldría a zancadas hacia algún recado que solo él conocía.

	—Si el empleador de Jack intenta una sonrisa desfavorable en su dirección, ella lo castrará. Jack trata bien con los hombres y sus familias .

	Al menos sonaba melancólico. Francine se animó con eso.

	—Ella debería estar con la familia, y te dejé complacer sus ideas descarriadas el tiempo suficiente. Tiene hasta el final del verano para hacerle entrar en razón, señor, o tomaré el asunto en mis propias manos.

	Se miró las manos, grandes, elegantes y manchadas de suciedad. 

	—Te aconsejo que no hagas ninguna tontería, madrastra. Nos las arreglamos bastante bien aquí sin Jack, y ella tiene derecho a algo de felicidad.

	Francine tenía derecho a algo de felicidad. Tenía derecho a pasar sus veranos en Bath, donde el capitán Mortimer pasaba los suyos, donde el barón Hathaway pasaba los suyos y la mitad de los corresponsales de Francine pasaban los suyos.

	Tenía derecho a una sola semana libre de menús y peleas entre doncellas y cuentas, cosa que a Jacaranda le había gustado muchísimo. Tenía derecho a un vestido nuevo ocasional, una yegua de montar propia, un pequeño carruaje. Tantas cosas a las que tenía derecho, pero todas dependían de que Jacaranda pusiera orden en la casa para que Francine pudiera casar a sus hijos y poner en orden sus finanzas.

	Manejar el imperio tenía que ser una empresa más simple que manejar a muchos niños demasiado grandes y sus botas embarradas.

	—Nunca soy tonta —dijo Francine, aunque estaba cada vez más desesperada. El capitán Mortimer pasaba demasiado tiempo con Penelope Shorewood y el barón Hathaway había amenazado con partir temprano hacia los páramos de urogallos.

	—Nunca estás contenta —dijo Gray, secándose las manos con una toalla sucia. —Tus hijos te aman, tienes a Daisy cerca, sus bebés a los que adorar, y aún así, no puedes dejar a Jacaranda en paz. ¿No has hecho lo suficiente para poner en peligro sus perspectivas? 

	Obstinado, tan obstinado como su padre, sus hermanos y sus hermanas.

	—Una chica con sus limitaciones nunca tuvo muchas perspectivas, pero lo poco que le queda se desvanecerá si su empleador trae consigo a sus compinches londinenses al campo. Sabes cómo pueden ser las fiestas en casa con la ayuda.

	Levantó su chaqueta del clavo al lado de aquel en el que había colgado su delantal. 

	—No, no sé cómo pueden ser las fiestas en casa con la ayuda. Mi madrastra no puede animarse a organizar una fiesta en casa, aunque tenemos mucho espacio, y tal evento sería una forma sencilla de presentar a mis hermanos a cualquier cantidad de bellezas jóvenes y ansiosas sin incurrir en gastos en Londres.

	Buen Dios, hablaba en serio. Esperaba que ella, Francine, pasara horas planificando banquetes y torneos de tiro con arco y picnics y graciosos...

	—Mis nervios me están preocupando —dijo, dirigiéndose hacia la puerta antes de que Gray pudiera abandonarla con sus hierbas y barro. —Te pido que te intereses en el bienestar de tu hermana y fallas en actuar, como siempre. ¿Qué diría tu padre?

	Ese disparo de despedida fue bajo, pero Francine había visto a demasiados barones y capitanes e incluso escuderos reanudar la felicidad conyugal con sus amigos y corresponsales. Si Gray no tomaba medidas para llevar a Jacaranda a casa, Francine lo haría.

	 

	 


 

	Cinco

	Jacaranda sabía que la cena sería informal, porque Avery se unía a los adultos, pero el señor Kettering no se había atrevido a opinar sobre la hora más adecuada para cenar.

	Así que ella misma había fijado la hora.

	Aventuró opiniones sobre otros temas durante toda la comida. Primero, la cuestión era si Yolanda debería tener una montura a pesar de su negativa a cabalgar con su sobrina. El señor Kettering admitió que no podía comprar solo una montura para Avery, o la chica pensaría que estaba siendo favorecida. Luego, la discusión giró en torno a si se debería permitir comer postre si no se habían comido las verduras.

	Si bien Wickie y la señorita Snyder declararon firmemente que los dulces deberían guardarse como incentivo para terminar una comida más nutritiva, el señor Kettering, instigado por las jóvenes, decidió que los dulces siempre deberían servirse para crear una asociación agradable con ir a la mesa en general y con los niños bien. alimentados lo suficiente como para comer dulces, apenas corrían peligro de morir de hambre.

	Jacaranda bebió un sorbo de vino, un placer poco común, y escuchó la conversación sin decir mucho. La comida era buena y la compañía agradable, pero su día había sido largo. Cuando le quitaron la fruta y el queso, se dio cuenta de que toda la mesa estaba esperando a que ella señalara el final de la comida, casi como si estuviera...

	Bien.

	Se levantó, el señor Kettering echó la silla hacia atrás. Agradeció a Wickie y Miss Snyder por la compañía, besó a Yolanda y Avery en la frente y les deseó a todos sueños agradables. Jacaranda se había deslizado detrás de las niñas para escapar cuando una gran mano masculina aterrizó en su brazo.

	—Unas palabras contigo, Wyeth, aunque supongo que no debería llamarte simplemente Wyeth ahora que somos compañeros de cena.

	—Soy simplemente Wyeth —dijo, frunciendo el ceño deliberadamente a su mano. —¿Qué querías discutir?

	—Quería invitarte a dar un paseo por el jardín —respondió, dejando su mano exactamente donde estaba. —Queda lo último de la luz, y me gustaría airear un tema donde nadie pueda escucharnos.

	Eso sonó lo suficientemente siniestro como para que Jacaranda le permitiera sacarla de la habitación.

	—¿No necesitarás un chal?

	—Nuestro paseo será breve —Además, su acompañante tenía predilección por prestarle su chaqueta.

	Sus labios se arquearon, aunque no dijo nada, y luego Jacaranda estaba en la terraza trasera, su mano envuelta alrededor de su antebrazo.

	—Darás mis cumplidos a la cocina —dijo mientras deambulaban por las losas. —La cena fue excelente y el menú fue tal que tanto Avery como yo encontramos mucho para disfrutar. Dígale a Simmons que los vinos también fueron bien elegidos.

	—Transmitiré tus alabanzas —Por supuesto, había elegido el menú y los vinos. Aún así, su apreciación encendió una pequeña llama de placer en el lugar dentro de ella que buscaba atención, una palmada en la espalda de vez en cuando en una luna azul.

	—Vámonos de la casa. No quiero audiencia.

	—Esto suena serio.

	—No es serio, pero es sensible. O tal vez soy sensible.

	Mucha gente asumió, erróneamente, que el tamaño y el físico robusto excluían la sensibilidad. Había corrido el riesgo de cometer el mismo error en lo que respecta al Sr. Kettering.

	Caminaba al lado de Jacaranda en la penumbra, y para ella, parecía tan cansado como ella se sentía. Cuando regresaron de su excursión a los Henderson, él desapareció en la biblioteca con una cartera de cuero marroquí y no salió hasta que se sentaron a cenar.

	Un mozo había sido enviado a la ciudad con un montón de documentos, con la expectativa de que la luna llena permitiera el viaje completo antes de que el hombre viera su cama.

	—¿Nos sentamos? —El señor Kettering señaló un cenador a varios metros del sendero del jardín. 

	Jacaranda lo conocía bien, porque el cenador era un lugar al que podía escapar en esas tardes raras y perezosas en las que tenía unas pocas horas para leer, dormir una siesta o escribir una carta o dos. Tardes en las que el dueño de la casa y su familia estaban debidamente instalados en Londres.

	Dónde pertenecían.

	—¿Cojines en mi glorieta? Qué tipo tan decadente soy.

	Ella se sentó y él ocupó el lugar inmediatamente a su lado.

	—Estoy tratando de adivinar cómo abordarías este tema, Wyeth, y creo que te sumergirías, sin timidez, sin vacilaciones. Tengo un hermano mayor.

	—Una bendición, por lo general, tener un hermano.

	—Por lo general —dijo, descansando su brazo a lo largo del banco detrás de ellos. —Este hermano es un tipo de alguna importancia, o eso cree. No estamos, como dice el refrán, cerca.

	—Lamento oírlo.

	—Él y yo también lo sentimos, o eso creo en mis momentos más caritativos. Me alejé del asiento familiar como un joven idiota exaltado, y no hemos tenido mucho que decirnos desde entonces.

	—Estas cosas pasan en las mejores familias —Casi había sucedido en la suya.

	—Tenemos que superarlo. Perdí a una hermana por culpa del idiota francés y su incapacidad para vigilar sus propias calles. Hess perdió a la misma hermana y, sin embargo... "

	—¿Sin embargo?

	—Él y yo nos perdimos mucho antes de que Moira muriera. No podemos hacer nada por su muerte, pero tenemos a Avery y nos tenemos el uno al otro. Ni siquiera me habló de Yolanda. Supe de ella en la escuela, cuando no podían llegar a Hess y necesitaban expulsarla a un lugar seguro.

	Esta fue una noticia. 

	—¿Ella fue enviada?

	—Supongo que no mencioné eso, ¿verdad? No tengo todos los detalles, pero me condenarán si dejo que otra hermana mía pelee batallas que es demasiado joven e inocente para pelear sola.

	Ninguno de los siete hermanos de Jacaranda había adoptado jamás ese tono feroz y decidido en lo que a ella respectaba.

	—¿Yolanda estaba peleando batallas en la escuela?

	Hizo un gesto que Jacaranda reconoció como una señal de cansancio y se pasó la mano por la cara de arriba abajo.

	—¿Has notado que siempre usa mangas largas?

	—No lo había hecho. En una niña de su edad, eso sería inusual en esta época del año —También incómodo, dado el calor.

	—Mira su muñeca izquierda. La vieja escoba de la que la recogí insinuó que Yolanda intentó quitarse la vida. No puedo creer eso, pero tampoco he encontrado la manera de hablar con mi propia hermana sobre una idea tan demente.

	—No esperas que tenga esa charla, ¿verdad? —Le sorprendió que su voz fuera firme, porque estas revelaciones fueron impactantes y tristes.

	—Si pensara que puedes, trataría de imponértelo, porque apenas tengo la habilidad de ser hermano de una adolescente, pero no. Cuando Yolanda y yo nos conozcamos mejor, espero que me confíe sus confidencias.

	Quería la confianza de su hermana. Si Jacaranda no lo había respetado anteriormente, lo respetaría solo por eso.

	—Es prudente no forzar el asunto —dijo Jacaranda, aunque felicitarlo se sintió incómodo. —Me parece que tiene una dosis completa de obstinación Kettering.

	Él se recostó, su brazo todavía descansaba a lo largo del banco detrás de ella. 

	—Lo que plantea el tema anterior. Mi hermano nos visitará en las próximas semanas y por invitación mía.

	—Tenemos mucho espacio y la casa está en buen estado. Sin embargo, me gustaría que me hicieras saber las fechas de su visita. Algunos miembros del personal han tenido vacaciones para ver a la familia y cosas por el estilo.

	—¿No es eso asunto de Simmons?

	—Cooperamos con las sirvientas y lacayos, las lavanderas y los mozos de cuadra, por lo que nunca nos falta personal en ningún aspecto.

	—Hessian es solo una persona —dijo Kettering. —No debería ser demasiado inconveniente, aunque sin duda viajará en un carruaje privado, por lo que eso significa mozos, un ayuda de cámara, un secretario, un cochero y un escolta o dos. Probablemente traerá un segundo carruaje, para que la ayuda no viole su privacidad en el camino.

	—¿Así que debo esperar que su señoría y otras ocho o doce bocas a alimentar?

	—Poderes eternos —Él se levantó, quitando su calor de su lado. —Esperará las cámaras estatales, porque el hombre tiene un título.

	—¿Esa fue la parte difícil?

	Se paró al otro lado de la glorieta, mirando hacia los jardines casi envueltos en oscuridad. 

	—¿Te ruego que me disculpes, Wyeth?

	—Admitir que tu hermano tiene un título. ¿Fue tan difícil?

	—¿Debes?

	—Estamos teniendo esta discusión donde no hay posibilidad de que nos escuchen —dijo. —Por tu diseño. Tu y este hermano no hablan y, sin embargo, quieres que me asegure de que su visita sea cómoda en todos los sentidos.

	—Por supuesto que sí —Se volvió hacia ella, pero la luna aún no había salido y el sol se había ido. En las sombras que se acumulaban, Jacaranda no pudo ver nada de su expresión.

	—Sin embargo, no estás pidiendo su comodidad simplemente como anfitrión consciente.

	—Wyeth, eres una maldita mujer administradora, si es que alguna vez la hubo. Hess y yo estamos distantes por muy buenas razones. En retrospectiva, me hizo un favor, y a si mismo un flaco favor, pero se encuentra entre nosotros, una gran incomodidad que surgió antes de que yo hubiera alcanzado la mayoría de edad.

	—¿Le acompañará su condesa?

	De repente, le dio la espalda y reanudó el estudio del jardín. 

	—Ella está muerta, lo ha estado durante cinco años.

	Nada en su voz delataba emoción alguna, pero algo sobre la falta de emoción lo decía todo.

	—Estabas enamorado de ella.

	—Estás más allá de sobrepasarse.

	—Estoy observando una verdad —Una que planteaba tantas preguntas como respuestas, ninguna feliz.

	—Yo tenía diecisiete años y era tan inexperto como solo un joven puede ser, aunque la joven y yo teníamos un entendimiento. Mi hermano colgó su título ante ella, y ella se desenamoró de mí a toda prisa, así que amablemente hice lo mismo con respecto a ella. Esa es toda la explicación que obtendrás de mí, y no volveremos a discutir esto.

	Su voz había adquirido un tono frío y plano, y Jacaranda deseaba que ella hubiera llevado un chal después de todo. ¿Qué clase de jovencita podría haberse desenamorado de Worth Kettering, incluso en su encarnación más inexperta?

	—Aquí —Su abrigo, impregnado de su aroma y su calidez, cayó sobre sus hombros. Lo apretó a su alrededor y luego volvió a ocupar su lugar junto a ella. —Las locuras juveniles tienen una habilidad particularmente poderosa para hacer que uno se sienta como un idiota en llamas incluso años después.

	La locura idiota no era del todo asunto de la juventud, aunque Jacaranda se había complacido con su parte. No debería disfrutar de la calidez y el lujo de su abrigo, o de su aroma, pero se estaba volviendo un mal hábito.

	—Ahora le estás extendiendo una rama de olivo a tu hermano —¿O la obertura estaba más en la dirección de la juventud del Sr. Kettering?

	—No sé acerca de una rama de olivo —Pasó un brazo por la parte superior del banco acolchado de nuevo. Jacaranda había esperado que hiciera eso. —Yolanda tendrá que ser lanzada de alguna manera, aunque sea un accidente. Necesitará atrapar a un compañero, necesitará un acuerdo, y sus hermanos deben dejar de lado sus pequeñas disputas por su bien.

	—Correcto.

	—Wyeth... Jacaranda...

	—Cállate —Mantuvo sus ojos en la parte del horizonte lejano que brillaba débilmente con la promesa de la salida de la luna. —Tengo muchos hermanos. ¿Crees que estoy en gran caridad con todos ellos?

	—Si. No tolerarías nada menos, especialmente de los hombres.

	—Yo también tuve diecisiete años una vez —Incluso veinte. Veinte, simple, demasiado alta y más solitaria de lo que ella había conocido. —Mi hermano mayor no está nada feliz de que yo decida permanecer en el servicio. Ninguno de mis hermanos lo está. Mi madrastra está casi histérica en sus demandas de que regrese a casa —Aunque la continua ausencia de Jacaranda no parecía molestar a Daisy.

	—Y tienes muchos hermanos. Debes haber sido muy tonta para tener que desafiarlos a todos tan mal.

	Hombre perceptivo. 

	—Fui casi tonta, lo que equivale a lo mismo.

	—Esto involucró a un dulce enamorado, ¿supongo?

	Ella permaneció en silencio, y en ese silencio, forjó un entendimiento con su empleador, algo parecido a una tregua, pero con una pizca de más compasión.

	—Los hombres son el mismísimo diablo —Su brazo rodeó sus hombros en un apretón amistoso, pero luego se quedó allí y se convirtió en medio abrazo.

	Jacaranda debería ponerse de pie, comentar lo avanzado de la hora o sugerir que era hora de volver a la casa. Sabía que debería hacerlo, pero la luna estaba saliendo, y ella nunca en sus más de veinticinco años había visto salir la luna con el brazo de un hombre alrededor de sus hombros.

	El Sr. Kettering también parecía solo. Incluso un poco perdido.

	La primera franja de luna incandescente apareció en el horizonte, y Jacaranda ordenó su determinación de irse.

	—No —El Sr. Kettering deslizó su mano sobre la de ella. —Aún no.

	Ella se calmó, permitiéndose tener más de su calidez, no del todo segura de lo que estaba ocurriendo entre ellos, excepto una salida de luna compartida. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y sintió su mano acariciando su cabello, una, dos veces.

	Cerró los ojos para saborear mejor las sensaciones, el aire suave de la noche con un toque de frescor, la luz de la luna plateada que se derramaba sobre los jardines, la calidez y el aroma del hombre a su lado, y el simple placer de compartir unos momentos con ella, alguien que también había sido joven y tonto.

	Cuando salió la luna, el Sr. Kettering la ayudó a ponerse de pie, pero mantuvo ese brazo sobre sus hombros mientras se dirigían a la casa. Cuando llegaron a la terraza trasera, se detuvo, la besó en la frente y le abrió la puerta, luego se inclinó, se volvió y regresó por donde habían venido, hasta que Jacaranda ya no pudo verlo por las sombras cambiantes de la luna.

	 

	 

	El señor Kettering no estaba desayunando a la mañana siguiente, para alivio de Jacaranda.

	Había sido sociable, eso era todo. Ningún hombre en su sano juicio haría propuestas a la luz de la luna a un ama de llaves solterona de gran tamaño.

	No tuvo que preguntarle sobre su paradero, porque había dejado una nota junto a su lugar en la mesa.

	Sra. Wyeth,

	He llevado a mi pony a galopar y esta mañana inspeccionaré la granja con el señor Reilly. Puede impresionarme en exactamente una visita de inquilino después del almuerzo. Si desea redactar notas para una visita de vecino por día de la semana a partir de entonces, se lo agradecería. Podemos discutir el horario de las niñas la próxima vez que te vea.

	Tuyo respetuosamente,

	Kettering

	Respetuosamente.

	Reflexionó sobre esa única palabra mientras hacía un inventario de las sábanas reservadas para las cámaras estatales. Cada uno de la docena de sirvientes del conde necesitaría alojamiento, y el ayuda de cámara y el secretario esperarían habitaciones modestas con un lacayo entre ellos al menos. Luego vino la discusión con Cook, quien estaba a partes iguales complacida y consternada al pensar en tantas bocas más que alimentar, particularmente cuando una de ellas lucía un título.

	—No son diferentes a ti ni a mí, cook —le advirtió Jacaranda. —Comen cuando tienen hambre, duermen cuando están cansados, o deberían.

	Aunque tendían a beber bastante, según la experiencia de Jacaranda, y a veces a imponerse a las camareras.

	—Si usted lo dice, Sra. W, ¿pero supongo que no estaría dispuesta a revisar los menús con anticipación?

	—Supongo que sí, porque no sabemos cuándo está descendiendo esta relación de los Ketterings. Querrá abastecerse ahora, y aprobaré los gastos.

	Entonces hizo su inspección regular y descubrió que la nueva camarera se había olvidado de abrir las cortinas del salón de la planta baja y que los lacayos de la planta baja tardaban demasiado en limpiar las lámparas de cristal de los apliques del pasillo. Les informó exactamente cuándo la nueva chica tomaría su descanso, la joven parecía lo suficientemente astuta, y rastreó a Simmons hasta su lugar favorito para tomar la siesta, la despensa del mayordomo.

	Entró en los transportes para pensar que el dueño de la casa tenía compañía y compañía titulada, y cuando Jacaranda lo dejó, estaba por primera vez en su memoria contando la plata que había contado una vez al mes durante cinco años.

	Su estómago retumbaba mientras subía al tercer piso para revisar la nueva habitación de Yolanda. Encontró a Avery con su tía, ambas chicas tomadas de la mano en el medio de la habitación.

	—Empiezas lentamente, así puedes aprender a moverte al mismo tiempo que yo —estaba diciendo Avery. —Ahora, conmigo. Paso, atrás, paso, patada. De nuevo, paso, atrás, paso, patada.

	Yolanda soltó la mano de su sobrina. 

	—Hola, señora Wyeth. Avery me está enseñando un baile.

	—¿No uno que necesitarás en ningún salón de baile, supongo?

	Avery sonrió y ejecutó una hermosa pirueta en arabesco. 

	—No para los salones de baile. Los bailarines de ópera del tío me enseñan sus bailes mientras lo esperamos en la cocina.

	—¡Su…!—Jacaranda cerró la boca con un chasquido. —Yolanda, ¿tu habitación es más de tu agrado?

	—Mucho —Yolanda le devolvió la sonrisa, como si el tío entreteniendo a las bailarines de ópera, en plural, no fuera una situación escandalosa para una niña pequeña, para que cualquier niño lo supiera. —Puedo ver el camino y los establos y la terraza lateral. Trysting es realmente una casa preciosa. Me sorprende que Worth no pase más tiempo aquí.

	La sorpresa de Jacaranda fue fácilmente contenida. Las zonas salvajes de Surrey sufrieron una escasez de bailarines de ópera, después de todo.

	Bailarines de ópera. Plural. En la cocina. Enseñando a Avery bailes escandalosos.

	Los ángeles moran.

	—El almuerzo debe estar listo, así que querrás refrescarte —Jacaranda las dejó, paso, atrás, paso, pataleando en medio de una ráfaga de risitas, y supo la necesidad de estrangular a su patrón.

	Los hombres tenían impulsos sobre los que no ejercían ni un poquito más de control del necesario. Jacaranda lo sabía.

	—No mejores de lo que deberían ser, lamentablemente grupo de ellos —murmuró mientras doblaba una esquina y se encontraba con el autor principal de su angustia.

	—¡Tú!

	—¿Yo?

	—Señor. Kettering, me disculpa. —Ella le dirigió su mirada más justa y viró hacia la izquierda para circunnavegarlo, pero él dio un paso atrás y la interrumpió con su pura presencia corporal.

	—No, señora Wyeth, no la excusaré cuando está claramente de mal genio —Sus dedos esposaron su muñeca, y solo ese toque, cálido, fuerte y completamente masculino, hizo que su temperamento rompiera la correa.

	—No detesto a ningún hombre más que al que se aprovecha de la inocencia femenina. Destruyes algo que nunca puede ser reemplazado, nunca reparado. La inocencia no se vuelve simplemente arrugada o empañada, se ha ido para siempre. Dejas en su lugar la traición y un conocimiento lamentable que ninguna dama debería tener que soportar.

	—¿Adonde vas con eso?

	—Paso, atrás, paso, patada —Ella soltó su muñeca de la de él y habría salido volando, excepto que él la agarró de nuevo y la llevó a un dormitorio vacío, cerrando la puerta de una patada detrás de ellos.

	—Explícate, Wyeth. No eres una mujer a la que le gusta enfadarse fácilmente, así que te hago la cortesía de escucharte.

	Se paró entre ella y la puerta, con los puños en las caderas, y en el silencio que siguió, Jacaranda se dio cuenta de nuevo de que su empleador era una de las pocas personas en la faz de la tierra que no tendría problemas para someterla físicamente.

	Era lo suficientemente grande, lo suficientemente fuerte y lo suficientemente libre de modales cuando le convenía.

	—Tus faldas ligeras le están enseñando a Avery bailes indecentes en tu cocina.

	Cerró la puerta con llave y luego se acercó para mirarla. 

	—¿Es la ubicación del baile, la naturaleza del mismo o la naturaleza de los instructores a los que se opone?

	—¡Es una niña! Su madre hubiera querido que la protegieras de tales influencias, no exhibirlas y sus desafortunadas costumbres ante el niño.

	—¿Eso crees?

	—Lo sé —respondió Jacaranda. —Esas mujeres no pueden evitar sus circunstancias, yo también lo sé, pero si tienes la intención de aprovecharte de ellas, ¿no puedes al menos hacerlo donde Avery no tenga conocimiento de ello? Se espera que los caballeros ejerzan discreción incluso cuando no pueden ejercer el control.

	—Tienes una muy mala opinión de los hombres, ¿no es así? —Su tono era curioso y estaba demasiado cerca. —Por ejemplo, si te besara en este momento, al menos me golpearías y probablemente me expulsarías de mi propia casa. Adoro a una mujer feroz.

	—Buscas cambiar de tema, y con crudeza. Avery no debería estar expuesta a tus libertinajes —¿Si te besara? A pesar de la considerable ira de Jacaranda con el hombre que tenía delante, su mirada se posó en su boca. Maldito sea Hades, era una boca hermosa, incluso cuando no aparecía en esa leve sonrisa.

	—Ven a sentarte conmigo y te explicaré lo que sucede en mi casa de Londres. Como cortesía, fíjese, porque está preocupada por la niña, no porque tenga derecho a explicaciones. Siempre hay que tener presente que no se pueden sentar precedentes desafortunados.

	Cuando ella no se movió, la tomó de la mano y la condujo hasta un banco junto a la ventana. El cojín podía acomodarlos a ambos, apenas.

	—A Avery le gustan los bailarines de ópera —Mantuvo su mano en la suya y pasó los dedos por su palma. Tenía una mancha de tinta en el puño derecho, la tinta era muy difícil de quitar, y su toque era fascinante, reconfortante y excitante a la vez.

	¿Exitante?

	—A Avery le gustan los bailarines, ¿o a ti?

	—Ambos lo hacemos. Moira fue a París a estudiar arte durante la Paz de Amiens y luego se quedó, en contra de mi juicio y el de Hess. Nadie la quería allí, pero sospecho que estaba enamorada del padre de Avery y no quería volver a casa. Luego no pudo volver a casa y no me di cuenta de la existencia de Avery hasta la Falsa Paz.

	—Sé que los franceses no son tan críticos con sus diversiones, pero la niña está en Inglaterra.

	—Ella está —Entrelazó sus dedos con los de ella y Jacaranda lo soportó, porque su patrón era un hombre al que le gustaba tocar. Tocaba a su sobrina y a su hermana, le dio una palmada en el hombro a Wickie y rodeó con el brazo a su ama de llaves a la luz de la luna.

	También entretenía a bailarines de ópera en su propia casa. Trató de retirar su mano.

	—Me escucharás, Wyeth, porque no repetiré esta historia. Las aspiraciones artísticas de Moira fracasaron, y cuando el padre de Avery murió, Moira finalmente se mantuvo en la ópera cómica, si lo que Avery me dice es cierto. Las bailarinas le recuerdan a Avery los tiempos felices con su madre. Supongo que la niña se convirtió en una especie de mascota detrás del escenario. Tengo que agradecer a una bailarina de ópera por el hecho de que Avery llegó sano y salvo a estas costas.

	—¿Justificas tu elección de amante sobre esta base? ¿Tú falta de discreción?

	—¿Se imagina que los bailarines de ópera no envejecen, señora Wyeth? —¿Te imaginas que no se enferman ni se lesionan? Puedes voltear tu tobillo y ponerlo con hielo y árnica durante quince días si es necesario, pero si se tuercen los tobillos, no comen.

	—Por el amor de Dios, ¿no esperas que crea que manoseas a esas mujeres por impulsos caritativos?

	—No manoseo a las mujeres, nunca a ninguna mujer. Si debes saberlo, me encargo de las inversiones para mis bailarinas de ópera, pequeña escoba que escupe fuego.

	Y luego la besó.

	Él posó sus labios sobre los de ella, gentilmente, muy gentilmente, mientras su mano subía para acariciar su mandíbula, luego su cabello, luego para descansar suavemente sobre su garganta, para que su pulgar pudiera rozar su mejilla. Su toque era ligero como un rayo de sol, cálido como una brisa, y dejó un placer perverso y lloviznando sobre su piel y en su mente. Su boca atesoraba la de ella, separándose para que su lengua pudiera provocar, saborear y persuadir a sus labios. Cuando se apartó, la propia boca de Jacaranda se abrió, y su ingenio, y su indignación, la habían abandonado por completo.

	—Las bailarines de ópera no vendrán a mi oficina en Mayfair —dijo, dejando caer la mano. —En cambio, nos reunimos en mi cocina, donde puedo insistir en que coman algo decente, y mis lacayos pueden acompañarlas a salvo a casa. No las manoseo, aunque son mucho más honestas acerca de su disposición a ser manoseadas, y hacen algunos manoseos por su cuenta, que sus supuestos mejores. Te veré después del almuerzo.

	Se levantó y se fue. Jacaranda lo siguió con la mirada, sin verlo, con la mano acunando su mandíbula mientras reprimía un inexplicable impulso de llorar.

	 

	 

	El beso de Wyeth fue un rompecabezas, y Worth pasó la mayor parte de su almuerzo solitario en la biblioteca tratando de descifrarlo cuando debería haber estado leyendo declaraciones de ganancias trimestrales.

	Ella no era virgen en cuanto a besos; Apostaría su honor a eso. Se había sorprendido al encontrarse labio con labio con él, pero luego había sentido curiosidad, y luego había estado interesada, y luego había sido... interesante.

	Obviamente, un beso no fue suficiente. Necesitaba besarla de nuevo, para ver si esa fría y cautelosa curiosidad podía arder fuera de control. Analizaría el sabor de ella hasta algo descriptible, no simplemente "encantador" o "delicioso" o "femenino".

	Luego se oyó el sonido de besarla. Ese suave suspiro de sorpresa, el suspiro de aceptación, los pequeños gemidos hambrientos en la parte posterior de su garganta, el susurro y deslizamiento de su vestido contra sus pantalones, el casi gemido cuando ella abrió la boca para él.

	Este gran festín de los sentidos que fue besarla, lo volvería a tener. Lo volverían a tener, porque si alguna vez hubo una mujer de la que “no” significaba “Absolutamente nunca”, era Jacaranda Wyeth, y ni siquiera su boca había dicho que no.

	Su beso, su mismo cuerpo, había dicho que sí.

	¿Cuánto tiempo tardaría su mente en darse cuenta de eso?

	 

	 

	La semana pasó volando para Jacaranda. Fue arrastrada a las visitas de los inquilinos después del almuerzo, y peor aún, a las visitas a los vecinos. El señor Kettering era tan sigiloso con sus tácticas como una cerda borracha.

	—¿No se encuentra el holding Damus entre la granja de los Tarman y Trysting?

	—¿Por qué no nos acercamos y saludamos a los... Stevens? ¿No, Steppins?

	—Ese es el lugar de Squire Brent, ¿no? Creo que a Goliath le vendría bien un trago.

	Y allí estaría ella, sonriendo y haciendo una reverencia a los Damus, los Steppin y los Brent, y sus innumerables hijas.

	—Es un fraude, señor Worth Kettering —Regresaban de una visita a los Wilders, que eran inquilinos de larga data, y a los Kersting, la nobleza local a quienes Jacaranda conocía principalmente por bromas en el mercado y en el cementerio, aunque ella apenas podía entender los nombres de sus cuatro hijas: las gemelas no eran idénticas, gracias a Dios.

	—El fraude es un delito grave —Condujo a Goliat en una curva en el carril. —¿En qué me acusan?

	—Le tienes miedo a las jóvenes.

	—Piso aterrorizado. ¿Tomarás las riendas por un momento?

	Él le entregó las riendas antes de que ella pudiera protestar, y luego tuvo que acercarse sigilosamente al centro del asiento para ser justos con el caballo.

	—No pueden atarte y arrastrarte al altar —dijo Jacaranda. —Este caballo tiene una boca preciosa.

	—Tú también.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Tu boca es hermosa, cuando no frunces tus labios para regañar a un hombre soltero indefenso por sus miedos perfectamente comprensibles. Las jóvenes no pueden atarme, pero pueden acecharme en el rosetón, o tropezar con mi persona en el jardín, sentirse mareados mientras bailamos en la asamblea local. Ellas saben cómo hacer que se mueva la lengua, y muchos hombres se han arruinado por menos.

	—Te consideras irresistible —No se molestó en ocultar la incredulidad en su tono.

	—Cuento con un patrimonio neto de varios cientos de miles y una escalada irresistible.

	—Presumir de algo así es vulgar —Avanzaron en silencio durante un medio kilometro. —Vulgar, pero impresionante.

	En verdad, se había estado quejando más que fanfarroneando. Pasó otro medio kilometro y Jacaranda empezó a relajarse, porque Goliat era tan firme como magnífico.

	—¿Es por eso que las bailarinas de ópera confían en ti? ¿Te has hecho rico, entonces ellas concluyen que puedes ayudarlas?

	—No sé por qué, pero es como esa historia del óbolo de la viuda. Esas señoras me confían lo poco que tienen, y estaré maldito si dejo que les hagan daño. Los señores que intentan estirar su asignación trimestral para poder apostar más y alejarse cada noche no parecen tan dignos de mi atención.

	—Robin Hood, entonces, con una pizca de arrogancia.

	—¿Dónde has puesto tu óbolo, Wyeth?

	Él podría haber estado deslizando una mano por su muslo, tan sedoso e íntimo era su tono. El tema de su moneda ganada con tanto esfuerzo era en cierto modo más personal que, bueno, los besos.

	De alguna manera.

	No estaba bromeando, no por su dinero. Entonces, mientras él fingía estudiar los campos de cebada que maduraban a su alrededor, Jacaranda le dijo qué proyectos de inversión tenían algo de su moneda, qué fondos un poco más, cuáles había descartado por mal administrados o demasiado especulativos.

	—Opciones prudentes, aunque si se diversifica más, es posible que vea una ganancia más rápida con solo un ligero aumento en el riesgo —Continuó sugiriendo una modesta revisión de su estrategia de inversión, y antes de que Jacaranda se diera cuenta, se estaban acercando al puente cubierto.

	—Detenlo —dijo Kettering. —Ha estado trabajando como un buen muchacho. Apreciará la oportunidad de soplar en la sombra.

	—No vas a volver a besarme, ¿verdad?

	Porque sería propio de él adormecerla para que bajara la guardia hablando de fondos, intereses y proyectos, y luego emboscarla con otro de esos hermosos y devastadores besos.

	—¿Besarte? Señora Wyeth, qué vergüenza, y yo soy un muchacho virtuoso y bastante tímido en lo que respecta a las damas.

	Salió del concierto y se acercó para ayudarla, excepto que cuando Jacaranda se puso de pie, le tomó los codos y se acercó demasiado.

	—¿Quieres que te bese? —Sus ojos eran serios, sin una pizca de humor en ellos, y su olor llegó flotando hasta ella con una cálida brisa de verano. —No me respondas con palabras, Wyeth.

	Bajó la cabeza y luego la volvió a besar, pero este beso fue diferente. La primera vez que la besó, estaba haciendo un punto. Todavía no estaba segura de cuál había sido exactamente su punto, algo sobre su naturaleza crítica y cuánto extrañaba a su hermana, probablemente.

	Este beso se trataba de bocas y cuerpos, y del impío placer de ser atrapado contra su sólida y musculosa longitud en un suave día de verano. Su boca se movió sobre la de ella con tanta destreza como el pincel de un artista, dejando matices de añoranza y sensaciones innombrables a su paso. Trabajó sus besos lentamente, con una dulzura seductora en cada toque, incluso cuando la abrazó con más firmeza.

	Jacaranda se acurrucó tan cerca del Sr. Kettering como pudo, poniéndose de puntillas a pesar de las advertencias que clamaban por su sentido común. Esas advertencias no eran una cuestión de conciencia o moral; se estaba entregando a un mero beso y en más o menos privado; lo que estaba en peligro era su propia supervivencia.

	De alguna manera, sin embargo, la supervivencia no influyó en el lado de irse con gran enojo. La supervivencia no tenía nada que ver con la indignación, sino que tenía todo que ver con aferrarse al hombre cuya lengua estaba sondeando sus labios en delicada súplica.

	—Eres demasiado bueno en esto —dijo contra sus dientes.

	—Somos buenos en esto, y apenas estamos comenzando.

	Con un brazo le rodeó los hombros, mientras que el otro se posó sobre su espalda, anclándola más cómodamente e inclinándola de modo que pudiera poner una mano en su trasero y su boca de regreso a donde pertenecía. Sin embargo, él no la abrazó, la aseguró para que ella pudiera devolverle el beso sin tener que preocuparse por quedarse sobre sus propios pies.

	Sabía bien. Como la hierbabuena y el calor, y tenía el don de pedir permiso con la boca, de invitar con la lengua y de asegurar con su cuerpazo. Ella podría besarlo durante mucho, mucho tiempo...

	—Señor. Kettering, ¿qué estás haciendo?

	La había levantado en brazos y la había levantado para que se sentara en la barandilla del puente, acercando el sonido del agua corriendo, lo que de alguna manera era apropiado.

	—Estoy experimentando. Un asunto tan importante requiere un poco de ciencia.

	Luego volvió a poner la boca, pero Jacaranda se sentó un poco más alto de lo que ella había estado, para que pudiera envolver sus brazos alrededor de sus magníficos hombros y hundir sus manos en su cabello oscuro y sedoso. Luego se encajó entre sus rodillas y, oh, se sintió imperativo que ella le pusiera al menos una pierna alrededor de las caderas y le mostrara exactamente...

	Rompió el beso y capturó una de sus manos. 

	—Estamos en riesgo de un comportamiento indiscreto, querida. Esta es una vía pública.

	Ella dejó caer su frente sobre su hombro mientras él tomaba esa mano suya y la acariciaba sobre sus caídas.

	¡Los ángeles permanecen!

	Era un hombre de proporciones generosas en un estado particular de anticipación reproductiva. Su mano se apartó. La de ella no lo hizo.

	—¿Desquitándose, Wyeth?

	—Familiarizándome —Ella lo moldeó con cuidado, diciéndose a sí misma que esa era la única ocasión en que se le permitiría satisfacer su curiosidad. Estuvo tentada a quedarse, pero él respiró hondo cerca de su oído.

	—¿Le hice daño, señor Kettering?

	Movió su espalda media unos centímetros. 

	—Me atormentas, pero no creo que lo entiendas. ¿Te lastimé?

	Ella levantó la cabeza para mirarlo con el ceño fruncido, para comprender su significado.

	—No me lastimaste, si eso es lo que estás preguntando, aunque no sé por qué tal investigación es pertinente. Ese fue un beso robado y, por reputación, no son dolorosos.

	—Por favor, no me digas que este es tu primer beso robado.

	—Me han robado los besos de mi —dijo, considerándolo. —No conmigo —Ella se apartó de él, pero tuvo que mantener una mano en su hombro para mantener el equilibrio.

	—¿Voy a ser el primero en al menos esto?

	—Es tu altura —dijo, volviendo la cabeza para mirar el agua debajo.

	—Vamos a bajarte, y puedes explicar ese comentario.

	Ella saltó de la barandilla, pero sus manos estaban ancladas en sus caderas, y de nuevo, ella soportó el extraño charco de calor en su cintura que su beso, el beso de ellos, había causado.

	—Mujer traviesa—Seguía sin sonreír, pero parecía complacido.

	Ella le dio la espalda para estudiar el refresco de abajo. ¿Era traviesa?

	—¿Negociamos ahora? —Se puso cómodo a su lado, con los codos en la barandilla. —¿O prefieres calmar tus nervios primero?

	—¿Negociar? —Más bien disfrutaba del estado actual de sus nervios.

	—Seguramente no ha pasado inadvertido para usted que estamos preparados para cierto tipo de enlace, Wyeth. Te compensaría generosamente, lo suficiente para que pospongas tus tareas domésticas y te vayas por la ciudad —Él miró el agua, no a ella. —Si fuera de nuestro agrado mutuo —continuó, —podríamos incluso mudarte a la ciudad, aunque no se sabe cuánto durarán estas cosas. Soy un protector decente, aunque ha pasado bastante tiempo desde que asumí el papel. Te vería salir, al teatro, Vauxhall, las tiendas. La vida no puede ser un trabajo todo el tiempo, incluso para mí. Supongo que ese es más bien el punto, por mi parte.

	En el interior, donde los penetrantes ojos azules del señor Worth Kettering no se molestarían en ver, el almuerzo de Jacaranda empezó a agitarse de manera desagradable.

	—No, gracias, señor Kettering. ¿Seguimos nuestro camino?

	—¿No, gracias, Sr. Kettering? —Él frunció el ceño, consternado o indignado, a ella no le importaba cuál. —Ese no fue un beso del Sr. Kettering, Wyeth.

	—Y yo no soy una puta. Goliat ha descansado lo suficiente y debo ocuparme de los preparativos de la cena.

	—No es justo, Wyeth. No te obligué.

	—No, no lo hiciste, ni lo harás, nunca. Confío en ese artefacto restante de sensibilidad caballerosa cuando te pido que me lleves a casa ahora.

	—¿No te interesa al menos escuchar los números?

	—Por el amor de Dios, sé que eres un hombre, pero no te tomé por un hombre muy estúpido. Me insulta, idiota, no por tu beso, que fue encantador, querido, dulce y generoso, sino por la implicación de que me prostituiría por otra persona así. Lo disfruté, te lo agradezco, pero no me interesan tus joyas ni ser tu pieza elegante. Piense en sus bailarinas de ópera, señor Kettering.

	Subió al concierto y se sentó, con las manos cruzadas sobre su regazo, prohibiéndose a sí misma decir más. Debió haber captado el punto fundamental, porque se subió a su lado.

	—¿Debo conducir? —ella preguntó.

	Él asintió con la cabeza, lacónicamente, y ella trató de hacer concesiones caritativas, porque él era un hombre y probablemente estaba acostumbrado a salirse con la suya.

	Varios cientos de miles de veces.

	Y, sin embargo, se sentó a su lado hasta la puerta principal de Trysting, silencioso, ilegible, y parecía que no le importaba un ápice el hecho de que una simple ama de llaves lo condujera por el campo y rechazara su oferta de protección.

	 

	 

	Había matado la pata, mal y con una mujer.

	Worth se sentía cómodo haciendo la inversión ocasional inestable, aunque cada vez menos a medida que sus instintos y habilidades para recopilar información se habían perfeccionado.

	Pero con una mujer...

	De hecho, había cometido dos errores. Al menos dos. La primera fue ofrecer a Jacaranda Wyeth un puesto más o menos permanente como su amante, cuando Worth había aprendido hacía mucho tiempo que las amantes eran un grupo complicado. Se aburrian y ni siquiera las joyas y las salidas eran suficientes para apaciguarlas. Finalmente, recurrian a provocar sus celos o, peor aún, a intentar quedar embarazada. No importaba su habilidad en la cama, su belleza, su ingenio u otros encantos, se separaba de ellas en ese momento, con severas advertencias para sí mismo para elegir con más sabiduría.

	Sabiamente había llegado a significar temporalmente. Buscar el enlace a corto plazo, a muy corto plazo y a muy, muy corto plazo, y todos estaban más felices a su alrededor.

	Así que cometió un error y emprendió una negociación de los términos para un enlace prolongado.

	El calor del momento explicaba ese lapso, ayudado por los besos de Wyeth, por su atrevimiento, por su mano en sus caídas, conociéndose.

	Luego, el segundo, peor error. Había ofendido a la dama.

	¿Qué había pasado?

	Su ama de llaves entró en su casa antes que él, agitando las faldas. Su magnífico cuerpo había sucedido. Su boca exuberante y traviesa. Su sentido común y su compasión silenciosamente implacable. Su aroma dulce y veraniego, su trasero fenomenal, esos pechos perfectos, su calor, sus manos...

	Luego ese tono remilgado y herido. Piense en sus bailarines de ópera, Sr. Kettering.

	Estaba en su caballo y se dirigía a Londres antes de que sonara la campana de la cena.

	 

	 


 

	Seis

	Jacaranda no era más que despiadadamente honesta consigo misma, por lo que admitió que extrañaba a su empleador. Se había despedido adecuadamente de las niñas, conferenciado brevemente con Simmons y luego se marchó.

	Ella lo había echado, tal vez con sus besos, más probablemente con sus discursos sobre sus joyas, ¡los ángeles moran!, Y su dinero. Un discurso excelente y honrado en ese momento, pero no hizo nada para ayudarla a dormir por la noche. Ella tomó algunos baños nocturnos, duplicó su vigilancia con respecto a sus deberes de limpieza y llevó a Simmons a nuevas alturas de alboroto y cacareo sobre sus lacayos.

	Todo por nada.

	Echaba de menos a Worth Kettering. Extrañaba el olor y la sensación de él parado demasiado cerca de ella, sentado demasiado cerca de ella en el concierto, enviándole su mirada silenciosa de "hora de irse" cuando las hijas de los vecinos empezaron a pestañear. Lo extrañaba presidiendo la mesa de la cena, bromeando, entreteniendo y regañando gentilmente a Avery por sus modales. Extrañaba el sonido de los sólidos tacones de sus botas golpeando los pasillos y extrañaba su voz, gritando por ella cuando era hora de partir para sus visitas de la tarde.

	Extrañaba besarlo y regañarlo.

	Esa falta era un dolor corporal, diferente de la forma en que extrañaba a sus hermanos, su hogar o sus padres fallecidos.

	Mientras inspeccionaba la ropa de cama, hacía listas, redactaba menús y supervisaba al personal, era consciente de que los ojos de Worth Kettering la miraban... o los ojos de alguien. La sensación era más fuerte en el exterior, cuando tomaba esquejes del jardín aromático o de los jardines de colores, pero a veces la seguía al interior de la casa.

	Deseaba que su empleador realmente hubiera sido ese cifrado diminuto y envejecido que vacilaba en la ciudad. Eso hubiera sido mucho más fácil.

	Mucho.

	Pero mantenerse ocupada había sido durante mucho tiempo su antídoto para todos los males, por lo que se dirigió de nuevo al tercer piso. Todavía tenía que hacer su ronda matutina allí, y ambas chicas estaban abatidas por la partida del señor Kettering. Abrió la puerta de Avery después de un golpe enérgico, solo para encontrar a Yolanda tendida en un sillón con un libro de poesía de Wordsworth.

	—Avery se va a montar ese cerdo, volar una cometa o dar lecciones de francés al cerdo —dijo Yolanda. —Estoy tan aburrida que casi me uní a ella.

	—No hemos recorrido la casa todavía. ¿Eso aliviaría tu aburrimiento?

	—Recorrer la casa al menos me sacaría de encima —Yolanda cerró su libro y se levantó. —¿Ha llegado ya el correo?

	—El correo llega a las nueve en punto, si las etapas van a tiempo —dijo Jacaranda mientras salían de la sala. —No escribió hoy.

	Qué extraño tener este pequeño dolor en común con una colegiala.

	—Otra vez.

	—Podrías escribirle a él o a tu hermano mayor.

	—¿Para decirles qué? —Yolanda se detuvo en lo alto de los escalones. —¿No he intentado suicidarme últimamente?

	—¿Lo hiciste? —Jacaranda quiso arrastrar a la niña unos pasos hacia atrás, pero en su lugar comenzó a bajar las escaleras. —¿Intentar suicidarte?

	—No —Eso fue todo, sin explicación, sin énfasis.

	—Bueno, entonces, no hay mucho sobre lo que escribir allí. Podrías decirle a tu hermano lo que está haciendo Avery.

	—Wickie hará eso —dijo Yolanda, bajando las escaleras al lado de Jacaranda.

	—Ella hará una versión —respondió Jacaranda. —Una versión que deja fuera a los cerdos y probablemente enfatiza la caligrafía. Entonces, también, podrías pedirle a tu hermano que consiga frivolidades o nociones de Londres.

	Esto fue realmente una lástima por su parte. A ningún hombre le gustaba pasear por las tiendas de mujeres.

	Aunque el Sr. Kettering debería haberle escrito a su hermana.

	—¿Conseguir frivolidades cómo?

	—Bordas maravillosamente —dijo Jacaranda. —Díle que elija un tono particular de hilo o una medida de aro difícil de encontrar. Un poco de papel para dibujar o lápices especiales.

	—¿Entonces no se sentirá tan mal por habernos abandonado aquí?

	—Así que tendrá algo que hacer —Entonces su hermana lo aprobaría, incluso si su ama de llaves no pudiera.

	Yolanda se detuvo con la mano en el poste del león agachado al pie de los escalones. 

	—Pensará que me alegro de ver el hilo, el aro o la novela espeluznante, no a él.

	No, no lo haría. 

	—Podría fingir que es así de tonto. Lo sabrás mejor.

	—Debería hacer una lista.

	Tan Kettering, esta. 

	—Con frecuencia encuentro útil una lista. Por ejemplo, aunque no entro en la cocina, per se, hago un seguimiento de la despensa y la despensa del cocinero.

	Daisy no había tenido interés en aprender a manejar una casa y Jacaranda había aprendido a no esperar que su hermana menor compartiera esas tareas con ella. Madrastra se había preocupado más por manejar a su descendencia y sus torrentes de correspondencia que por los detalles de la casa.

	—Hay mucho que saber. Solo la ropa y las medicinas toman organización —dijo Yolanda mientras terminaban en la sala de reposo algún tiempo después.

	—Por lo general, lo mejor es un enfoque sistemático —Aunque, ¿cómo se podía adoptar un enfoque sistemático de, digamos, Worth Kettering y sus besos y proposiciones traviesas? —El etiquetado ayuda, a menos que el personal no sepa leer. Si alguien viene a nosotros sin sus letras, le enseñamos.

	Yolanda dejó de contar los frascos ordenados alfabéticamente en los estantes que los rodean. 

	—¿Les enseñas?

	—Señora. Reilly ayuda, al igual que el Vicario, pero sí. La forma en que una criada o un lacayo emprenden su educación me ayuda a evaluar cómo encajarán mejor en Trysting. Ahora, deberíamos echar un vistazo a la biblioteca. Los lacayos son posesivos al respecto, pero tomarán su descanso para tomar el té para coquetear mejor con la nueva camarera.

	—Muriel —dijo Yolanda, abriendo un frasco de verbena y oliendo. —Ella es amigable.

	—También bonita, que es a la vez una bendición y una maldición. ¿Tienes alguna pregunta?

	Yolanda tomó una pizca de verbena y la aplastó entre sus dedos. 

	—¿Cuándo viene Hess?

	Por supuesto, la soledad de la niña pesaría más que las sutilezas de separar menta verde y menta, o lacayos y doncellas.

	—Señor. Kettering no especificó una fecha, pero todo está listo.

	—Entonces, Worth volverá pronto. —Dijo Yolanda, sacudiendo la hierba de sus dedos. —No nos dejará aquí para recibir a Hess sin él. Eso se vería de mala educación.

	—Por lo que tengo entendido...

	—No se llevan bien —dijo Yolanda, mirando el polvo gris de las puntas de sus dedos. —Excepto que solían hacerlo. En casa, tenemos retratos de ellos juntos. Eran guisantes en una vaina, y en los diarios de Worth...

	—¿Leíste los diarios de tu hermano? —Jacaranda se había considerado la única hermana en la historia de las hermanas que exhibía tal audacia y coraje.

	—Si Worth hubiera estado en Grampion, en algún sentido, podría haberme impedido leerlos, o el respeto por su privacidad al menos podría haberme retrasado.

	Jacaranda abrió el camino desde la habitación tranquila, que había adquirido un aire confesional. O tal vez el olor a verbena no le sentaba bien; se creía que repele a las brujas.

	—Basta decir que no puedo aprobar tal acción, Yolanda, y tengo siete hermanos.

	Yolanda se olió los dedos e hizo una mueca. 

	—¿Nunca leíste sus diarios? ¿Nunca echaste un vistazo?

	Jacaranda no mentiría, exactamente. 

	—Solo el mayor tiene una inclinación literaria, y no se juega con él —Aunque a veces uno lo desafiaba abiertamente.

	Continuaron dando vueltas mientras el resto de la casa era debidamente inspeccionado, pero a Jacaranda no se le había ocurrido que el señor Kettering tendría que volver a casa, de regreso a Trysting, más bien, para recibir la visita de su hermano, suponiendo que no hubiera saludado con la mano. hombre fuera o lo desvió a la ciudad.

	La comprensión fue mortificantemente alentadora.

	 

	 

	Menos de dos semanas en su finca en el campo, y Worth había sido echado a perder para todas las demás residencias. La ciudad era ruidosa, apestaba y hacía calor, y su casa, que siempre le había parecido adecuadamente mantenida, no cumplía con los estándares de Trysting.

	Las ventanas estaban limpias, no brillaban.

	Las alfombras estaban batidas, quedaron sin brillo.

	La comida era nutritiva, pero su presentación carecía de imaginación.

	La casa estaba ordenada, pero no... acogedora.

	Las tiendas enviaban flores regularmente, pero los ramos carecían de fragancia y parecían sentarse en sus jarrones como arreglos tranquilos, no como ofrendas espontáneas de la naturaleza.

	Mimette levantó la mirada de la declaración trimestral que Worth le había redactado.

	—Tienen prisa, patos. Por lo general, repasas los números conmigo uno por uno, hasta que estoy a punto para correr gritando por la calle.

	Mimette, o Mary, era una linda bailarina entre protectores en ese momento. Por lo tanto, sus ahorros eran de especial interés para ella, y Worth había ordenado que se preparara una colación en frío para su sesión en la mesa de la cocina.

	—Me estoy preparando para viajar de nuevo mañana —dijo Worth, tomando la decisión cuando las palabras salieron de su boca. —No estar en mi puesto designado aquí en la ciudad ha creado desafíos.

	No estar en Trysting creó otros desafíos.

	Ella le dedicó una sonrisa genuina. 

	—Desafíos para ti, tal vez. Jones dice que nunca había visto tanta paz en la oficina, salvo justo después de Waterloo.

	—¿Cuándo escuchaste a Jones hablar tan deslealmente?

	—Viene a vernos bailar y trae a sus amigos, y son un grupo muy alegre.

	Otro empleado competente y bien entrenado pronto estaría domesticado. 

	—Cuando no estoy causando estragos con su diversión, escuchar a Jones contarlo. Tu dinero trabaja casi tan duro como tú.

	—Te llevaría arriba esta noche sin pensar en el dinero, Worth Kettering, y tampoco sería trabajo, aunque algo sería difícil. Te vendría bien un tupping —Su sonrisa ahora estaba teñida de algo más. ¿Especulación o tal vez simpatía?

	—Yo podría —Estuvo a punto de levantarse para aceptar su oferta, porque el tupping ciertamente había estado en su mente durante la última semana. Sin embargo, su polla no se agitaba en su alegre anticipación habitual de un jugueteo, así que se mantuvo en su silla.

	Mary metió la mano debajo de la mesa y palpó experimentalmente su flácida longitud.

	Ella apartó su mano. 

	—Sea quien sea, espero que te aprecie. ¿Debería considerar quizás sacar más del tres por ciento? 

	—Solo si también estás dispuesta a cambiar el grado de riesgo —dijo Worth, agradecido por tener algo de qué hablar además de tupping. Su mano se había sentido curiosamente impersonal, casi desagradable.

	Estaba a punto de enviarla a casa con un lacayo cuando notó que la bandeja todavía contenía mucha comida. Nadie podía comer más que una bailarína de ópera cuando se disponía de buena comida gratis. Nadie. Detuvo su interrogatorio hasta el momento de su partida.

	—Mary, ¿te está preocupando tu digestión?

	—Por supuesto no —Se echó la capa sobre el brazo, un gesto inconscientemente elegante más cautivador que cualquier caricia gratuita.

	—Mary Flannery, estás fingiendo con tu hombre de negocios. Eso no está hecho. Miente a tu sacerdote a tu protector, pero no a mí. 

	Se sentó de nuevo a la mesa, mirando la carne fría en rebanadas, el pan con mantequilla y el queso rebanado con algo menos que apreciación.

	—¿Mary?

	Su cabello era de un rojo llameante, su piel impecablemente pálida y su figura curvilínea y lo suficientemente en forma como para perseguir los sueños más íntimos de un hombre. Ella era una de siete, la hija mayor. Los niños obtendrían la mayor parte de los recursos familiares, comprando pasantías en varios oficios. Ella envió dinero a casa para las niñas, pero a su papá le gustaba la botella y usar sus puños contra sus mujeres.

	—Será mejor que me digas quién es el padre —Se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros, con ganas de aullar por la infernal maldad de la situación.

	—Dijo que me mantendría —dijo Mary cansada, inclinándose hacia él. —Me retuvo quince malditos minutos, me tiró unos polvos y desde entonces no he podido... Bueno, el dinero ha sido escaso.

	—¿Sabes su nombre?

	—Uno de los amigos de Jones, pero no te involucres. Su papá es un lord, y yo fui una tonta.

	—¿Sabe él?

	—Nadie lo sabe, aunque creo que Estelle sospecha y tal vez Fleur.

	—Entonces todo el mundo sospecha —dijo Worth, pensando en las opciones. —¿Te sientes lo suficientemente bien como para seguir bailando por ahora?

	—Hasta que se muestre, puedo bailar. Esa es la regla, pero no soy alta ni gorda como Hera, así que solo me quedan unas pocas semanas de trabajo.

	—Llévate el resto de esto —dijo Worth, señalando la bandeja. —Estarás hambrienta más tarde. Prométeme que no harás nada tonto mientras pienso en esto.

	—No soy del tipo dramático. Sobre todo, todo lo que quiero hacer es orinar y dormir una siesta.

	—Y sorprender a tu abogado —añadió Worth, aunque aplaudió su franqueza. —Antes de irme de la ciudad mañana, debo hacer algunas compras para mi hermana en las tiendas. ¿Estarás en el ensayo?

	—Señorita de ensayo y te atracarán —le recordó Mary. —Estaré allí.

	Ella no había hecho ningún movimiento para apartarse de su lado, y eso, más que cualquier otra cosa, dejó a Worth sintiéndose inadecuado y de alguna manera avergonzado. Avery estaba en el campo, era una noche agradable y Mary no habría tramado ninguna idea ambiciosa o posesiva si él hubiera aceptado la oferta de una simple pelea entre amigos. Hacia un mes, habría subido alegremente las escaleras con ella, al menos hasta que adivinó sobre el bebé.

	Infierno y diablo. Quince minutos fue una simple caída. El propio historial de Worth estaba muy por debajo de eso, y ni siquiera se había separado de unos cuantos cobres por el privilegio.

	Piense en sus bailarines de ópera, Sr. Kettering.

	—Pensaré en tu situación, pero no debes preocuparte —dijo Worth. —Thomas te acompañará a salvo a casa y llevará las sobras para que no se desperdicien. Pero dime, Mary, ¿puedes bordar encaje?

	 

	 

	Debido a que el empleador de Jacaranda no tuvo la cortesía de enviarle una simple nota advirtiéndole de su regreso, ella no se levantó para saludarlo cuando escuchó sus botas golpeando fuera de las habitaciones de las niñas al final del pasillo.

	—He venido a disculparme —dijo, deteniéndose en la puerta de su sala de estar, con el polvo de la carretera todavía sobre su persona.

	A medida que avanzaban las líneas iniciales, eso viajó un poco para apaciguarla. Proponer que el ama de llaves merecía al menos una disculpa personal. No merecía quejarse.

	—Disculpa aceptada —dijo, dejando a un lado la primera taza de té decente que había tomado en todo el día. —¿Enviamos un baño a sus habitaciones?

	Ahora que se había disculpado, quería devorarlo con la mirada, también ignorarlo. Mirar fijamente su taza de té fue un buen compromiso, pero en realidad, pensar en una proposición tan escandalosa era ser perdonado con unas pocas palabras sin sentido...

	—Debería haber enviado una nota —dijo, invitándose a su sala de estar y apropiándose del centro del sofá. —¿Te importa si tomo una taza?

	—¿Te disculpas por la falta de una nota?

	—No bien hecho por mi parte, lo sé —Se sirvió para sí mismo y Jacaranda se vio obligado a mirar sus manos. Dedos largos y elegantes y palmas anchas y fuertes. Eran cálidas, esas manos, y sabias.

	Pero su dueño no tuvo el sentido común de disculparse por sus descaradas insinuaciones.

	—No lo has hecho bien, ciertamente —dijo ella. —Sírvase crema y azúcar.

	—¿Supongo que no podrías pedirnos una bandeja?

	—Es la hora del té —Se levantó y fue hacia la puerta para hacer una señal a un lacayo. —Soy el ama de llaves, puedo conjurar una bandeja de víveres en ocasiones. Tu hermana y tu sobrina querrán saludarte.

	Mientras que Jacaranda abruptamente no lo hacia.

	—Yo también quiero saludarlas, pero primero quería preguntar qué tan pronto podemos acomodar a mi hermano —Bebió su taza de té de un solo trago, su garganta se movía mientras Jacaranda trataba de no mirarlo también.

	Era el hombre más irritante.

	—Estoy lista ahora —dijo, sin gustarle el sonido de las palabras mientras flotaban en el aire.

	—¿Qué constituye listo?

	—¿Vas a interferir?

	—Me interesaré —dijo, sosteniendo su taza para volver a llenarla.

	Jacaranda obedeció, dispuesta a considerar que podría haberse disculpado tan ingeniosamente como sabía.

	—¿Podemos recorrer los camarotes, digamos, mañana por la mañana? —continuó. —El amo de establos debe ser notificado de que tendrá equipos adicionales con los que lidiar.

	—Roberts lo sabe —dijo Jacaranda, agregando crema y azúcar a su té. —Estoy segura de que Simmons o Reilly se lo dijo. La ropa de cama adicional se ha lavado y las cortinas se han batido y vuelto a colgar. La buena plata se pule hasta que brille, los caminos de mesa de encaje se ventilan.

	—¿Caminos de mesa de encaje?

	—Todos, porque no sabemos cuánto tiempo estará su hermano con nosotros.

	—Probablemente sólo el tiempo suficiente para recoger a Yolanda y reunir a su séquito de nuevo.

	—¿Qué pasa si Yolanda no quiere ir, pero prefiere quedarse aquí en el sur? —Preguntó Jacaranda, removiendo su té.

	¿Qué les pasaba a los hermanos mayores? Siempre asumieron que sabían mejor, siempre marchaban inteligentemente con sus planes, nunca pedían ni siquiera una opinión, mucho menos el permiso de sus hermanas.

	Él frunció el ceño ante el té que ella le ofreció antes de aceptarlo. 

	—¿Si Yolanda quiere quedarse en el sur?

	—Con usted.

	Dio un giro para mirar su taza de té. 

	—Dirijo una residencia de soltero en la ciudad. Siempre lo he hecho, y no estoy conectado, como mi hermano.

	—Su residencia de soltero cuenta con al menos una niña pequeña y su niñera —Jacaranda removió su té lentamente, aunque no necesitaba removerlo. —Puede que no tengas título, aunque sospecho que fácilmente podrías ser nombrado caballero si así lo deseas, pero seguramente estás conectado. Wickie dice que ha hecho varias visitas en Carlton House .

	—Cualquier par de bolsillos profundos es bienvenido para visitar a Prinny, y he estado considerando la situación de Avery. Ella es legítima, o creo que lo es, aunque con los franceses en estos días, apenas se puede decir.

	La ira de Jacaranda por su proposición irrespetuosa, por su abrupta ausencia y su falta de advertencia sobre su regreso alimentaron su creciente irritación por sus tontas nociones de familia.

	—¿No estás pensando en enviar a esa querida niña al norte con un extraño que ni siquiera le ha acariciado la cabeza?

	—Es un conde, y es su tío —El señor Kettering se levantó pero se quedó con su taza de té. Jacaranda sospechaba que lo hacía para tener algo que mirar. —Si Yolanda va, realmente no será un gran ajuste agregar a Avery a la casa del conde también.

	—Worth Kettering, has dado la vuelta a la esquina por completo. No se puede ver a Yolanda desaparecer hacia el norte, como si fuera una excéntrica solterona a los dieciséis años, o una chica en desgracia. Necesitará una temporada, usted mismo lo ha dicho, y necesitará a su familia.

	—Ninguna chica sale a los dieciséis años. Incluso yo sé que no se hace.

	Quizás fue una medida de su disgusto, por no haber enviado una nota, que ella tuviera que señalarle lo obvio.

	—En menos de un año, cumplirá diecisiete, y muchas chicas hacen su reverencia a los diecisiete. Se casan a los diecisiete años, conciben e incluso tienen hijos a esa edad. Mi propia hermana se casó a los diecisiete años, y muy bien.

	Dejó la taza de té en el plato con fuerza y le dio la espalda. Algo parecido a la compasión asomó su incómoda cabeza, pero Jacaranda mantuvo los labios cerrados. Déjelo retorcerse. Él podría tratarla con desparpajo, era una mujer adulta que podía defenderse, pero sus parientes más jóvenes se merecían algo mejor.

	—Hess y yo lo discutiremos —dijo, volviéndose para mirarla después de un largo y silencioso momento.

	—Debería discutirlo con las señoritas. Propones jugar a los bolos con sus vidas. Avery debería al menos visitar el asiento familiar antes de obligarla a moverse.

	—Le encantará —dijo Kettering, cruzando los brazos y recostándose en el alféizar de la ventana de Jacaranda. —Hess tiene uno de los mejores establos de Cumberland y es muy querido por todos. La casa en sí es hermosa, majestuosa y, sin embargo, sigue siendo un hogar, y los jardines son espectaculares. Nunca tenemos problemas con la ayuda. Trabajar para los Kettering es una experiencia que se transmite de padres a hijos y de tías a sobrinas. Se instalará en Grampion y no querrá irse nunca.

	Worth Kettering sentía nostalgia. El anhelo se derramó en sus palabras, en los recuerdos distantes detrás de sus ojos, en la expresión melancólica que suavizaba sus rasgos.

	—¿Quieres que tengan lo que tú rechazaste?

	—Lo que dejé de lado, cuando era joven.

	—Déjalas tener lo que tuviste de joven, lo que todavía tienes —Ella también se levantó y se puso de pie con los brazos cruzados. —Dales una opción.

	—Hess es el cabeza de familia y sus decisiones serán definitivas —Recitar las palabras pareció resolver algo para él, pero no para Jacaranda.

	—Eres el tutor de Avery. Wickie me lo dijo y tú eres la única persona en esta tierra que la ama como a una familia. Viniste al rescate de Yolanda cuando el querido Hess estaba rodando fuera de temporada en Escocia.

	—Corta la línea, Wyeth. Podemos tener esta discusión dos veces al día hasta que aparezca Hess, y no habrá ninguna diferencia.

	—Entonces la tendremos tres veces al día. O cuatro, o doce.

	Él la miró con el ceño fruncido en un momento, y luego sus labios se arquearon hacia arriba, incluso mientras bajaba la barbilla para ocultarlo.

	—Eres un terror, Wyeth. ¿Lo sabías?

	—Soy ama de llaves, una cuya familia le ruega que regrese a casa con cada carta mensual. Usted frustra a la familia a su propio riesgo, señor.

	Cuando pudo haber revelado que había prestado atención a las molestias de su familia y que pronto estaría entregando su aviso, la interrumpió un lacayo que llegó con una bandeja de comida y otro con un servicio de té recién hecho. El señor Kettering volvió a ocupar su lugar en el sofá y Jacaranda se acomodó en su mecedora, agradecida por la distracción y la distancia.

	—Estoy hambriento —dijo, sirviéndose un sándwich de jamón y queso cheddar. —Te mostraré todas las cortesías en la cena, pero ahora me perdonarás mis errores. Me detuve solo el tiempo suficiente para dar de beber a Goliat y dejarlo resoplar.

	Jacaranda tomó un mordisco de sándwich mientras consideraba ese interesante bocado y los lapsos a los que se refería. Lapsos. Plural.

	—¿Cómo van las cosas en Londres? —Una pequeña charla, adecuada para ingerir alimentos, esperaba.

	—Mi casa es una desgracia. Mi mayordomo es un tipo concienzudo, pero las cosas que podrías enseñarle, Wyeth. Tengo la intención de enviarlo aquí para un tutorial.

	—Después de que tu hermano se vaya, debería tener tiempo —Suponiendo que no regresara de inmediato a la casa de su hermano. —Si su mayordomo se toma en serio sus deberes, no va a objetar la oportunidad de discutirlos con otra persona que tenga el mismo entusiasmo.

	—Eres un terror que no habla como cualquier ama de llaves que haya conocido —Volvió a fruncir el ceño. —¿Dónde está esa familia que te ruega que me abandones?

	—Más cerca de la costa. ¿Otro sándwich? ¿Abandonarlo?

	—Por favor —La miró en silencio mientras ella ponía más comida en su plato. En lugar de permitirle estudiarla detenidamente, Jacaranda lanzó otro señuelo.

	—Cuéntame más sobre tu asiento familiar. ¿Cuántos acres abarca? 

	Y se fue, hablando elocuentemente sobre un lugar que sonaba como una porción de cielo de tamaño mediano, a pesar de que estaba a trescientos kilómetros al norte y no lo había visto en media vida.

	Dejando a Jacaranda preguntándose si Worth Kettering había sido desterrado o si él mismo se había exiliado hacía tantos años.

	 

	 

	La maldita mujer soltó un dolor de cabeza durante la cena y tomó una bandeja en su habitación. Worth se sintió agraviado al principio, porque él y Wyeth no habían resuelto nada con ese combate de té y bollos a su llegada, luego se sintió aliviado. Estaban bajo el mismo techo, él estaba cansado hasta los huesos, y tal vez ella también.

	Sin embargo, estaba inquieto, así que dio las buenas noches a sus mujeres, salió con una toalla, una bata y un jabón, y disfrutó de la privacidad del estanque. La luna salió cuando terminó de nadar, proyectando ondas de luz sobre la superficie oscura del agua.

	Ese juego de luz y oscuridad le recordó el cabello de Jacaranda Wyeth y cómo se movía.

	Sacudiendo ese pensamiento, se secó, se puso la bata y se dirigió a la casa. Por capricho, se subió al tercer piso, donde dormían su hermana y su sobrina.

	Tampoco les había enviado ninguna nota, lo cual era verdaderamente reprobable por su parte. Su ama de llaves merecía una nota, sus mujeres necesitaban una. Mientras estaba en la puerta de la habitación de Avery, recordó todas las veces que su madre se había revelado con gran enfado, amenazando con no volver nunca. Se había sentido aliviado cuando ella regresó alegremente navegando a casa, aunque esa leve náusea en el estómago nunca lo había abandonado mientras esperaba su próxima salida dramática.

	—¿Sigue sollozando? —Yolanda estaba al otro lado del pasillo en camisón y bata. —La pobrecita estaba desconsolada. Pensé que nunca pararía.

	—¿Desconsolada? —¿Por qué Avery se sentiría desconsolada cuando el estaba  de regreso con ellas?

	—Su manka desapareció y estaba casi histérica. Ella estaba histérica.

	—¿Su qué?

	—Manka o mankit —dijo Yolanda. —Así es como se refiere a la manta de la guardería que le bordó su madre. No pudimos encontrarlo por ningún lado, y finalmente Wickie le dijo que las chicas grandes que no tenían mantas y que si Avery no se calmaba, tampoco tendría una muñeca.

	—Tenía tantas esperanzas para la Sra. Hartwick —La mujer había sido la más prometedora de una sucesión de institutrices nodrizas, pero esto ...

	—Ella no fue cruel. Las chicas grandes no tienen mantas.

	—No —respondió Worth, —tienen recuerdos, y me di cuenta de que entre sus efectos incluyes una muñeca, que ocupa un lugar de honor en la repisa de la chimenea.

	Levantó la barbilla, cada centímetro una Kettering. 

	—¿Tu punto?

	—Hay que encontrar la manta de Avery.

	Yolanda cruzó el pasillo, se puso de puntillas y le besó en la mejilla. 

	—Tengo esperanzas para ti, hermano. Buenas noches y feliz caza.

	Yolanda se despidió con ese comentario críptico, y Worth abrió la puerta de la habitación de Avery. No había dejado ninguna vela encendida en la oscuridad, ninguna muñeca escondida debajo de las mantas a su lado. Cuando Worth se sentó en su cama, vio que sus suaves mejillas de niña estaban manchadas de lágrimas y su boca se movía en silencio, como si le faltara un pulgar.

	—Será mejor que no la despiertes. —Wyeth se recortaba en la puerta en ropa de dormir, con el pelo suelto.

	La vista provocó una obstrucción en la respiración de Worth. 

	—¿Escuchaste el ruido?

	—Ella era patética —Wyeth entró en la habitación. —La primera rabieta honesta que he visto desde que mis hermanos eran muy pequeños.

	—¿Fue idea tuya amenazar a sus muñecas?

	—Los ángeles permanecen, por supuesto que no —Tomó una mecedora a unos metros de la cama. —Cuando los niños están cansados y afligidos, no pueden responder racionalmente a las amenazas, aunque no me corresponde interferir en la guardería.

	—Algunos dirían que no es mío.

	—Algunos dirían que enviar a la niña a Cumberland para que viva entre un grupo completamente nuevo de extraños no solo es conveniente para usted, sino que lo mejor para ella.

	Él apartó un mechón de cabello de Avery de su frente, cediendo silenciosamente sus puntos de ama de llaves por tenacidad y coraje. 

	—¿Dónde está su manta?

	Wyeth se balanceaba lentamente, el ritmo transmitía fatiga corporal, tal vez incluso dolor.

	—Pensé que de eso se trataba el alboroto. Mañana daré rienda suelta a todo el personal. Las mantas no se limitan a levantarse y alejarse. A menos que la manta haya regresado a Francia, la encontraremos.

	—¿Y si el cerdo se comiera a Manka? —Avery preguntó adormilado. —William siempre tiene hambre. ¿Y si nunca la encontramos? Ella estará completamente sola — Su respiración se aceleró y su carita se arrugó, y estuvo en el regazo de Worth antes de que la primera lágrima pudiera pensar en caer.

	—La encontraremos —le aseguró. —La Señora. Wyeth ha dicho que será así, y yo digo que así será. Llamaremos a todas las criadas y lacayos y les diremos a todos los gatos domésticos que la busquen. ¿Hmm? Quizás tus muñecas vieron a Manka haciendo una gran alondra en el carrito de la lavandería, y ella regresará de su aventura toda limpia y oliendo a sol.

	—Ella no quiere oler a sol. Quiere oler como mi mamá. 

	—¿Como tu mamá?

	La manta tenía años y, literalmente, la habían arrastrado por las alcantarillas de París. Los dobladillos tenían algunos vestigios andrajosos de bordados que alguna vez fueron hermosos, pero la manta no podía oler a Moira Kettering ahora.

	Wyeth se movió para sentarse junto a ellos en la cama. —¿El olor de tu mamá se parece a esto? —Sostuvo un mechón largo y oscuro de su cabello debajo de la nariz de Avery.

	—¡Si! Esa es la flor de mamá. Manka siempre huele así. Quiero sentarme en tu regazo.

	Se alejó de su tío y se apropió de la posición que había elegido.

	—Lavanda —dijo Wyeth, besando la coronilla de la niña. —Ambos hogares de Kettering lo usan para perfumes de ropa. Lo uso en mi persona —Ella se apartó y volvió a su mecedora, con la niña en su regazo.

	—Mañana, tu tío puede mostrarte dónde crece aquí la flor de mamá. Ahora es cuando florece y el aroma es bastante, bastante encantador —dijo Wyeth. —¿Alguna vez tu mamá te cantó cuando estabas cansada?

	—Principalmente en inglés, que no era mi mejor momento cuando era pequeña.

	El lento balanceo continuó y la mano de Wyeth trazó un patrón suave en la espalda de la niña. Worth sintió que sus ojos se volvían pesados, y también una pesadez en otras partes.

	No deseo, aunque eso zumbaba silenciosamente en sus venas cada vez que pensaba en la mujer sentada a unos metros de distancia. Algo más tranquilo y dulce se acumuló en su pecho, que tenía que ver con ver a Wyeth con otros niños, incluso bebés.

	Poderes eternos, sálvalo.

	—¿Puedes tararear la melodía que cantaba tu mamá? —Preguntó Wyeth en tono somnoliento.

	Y pronto Wyeth había arrullado a la niña para que se durmiera, su voz era un alto encantador y verdadero que traía consuelo y paz en la habitación a oscuras.

	—Está apagada como la proverbial vela —dijo Wyeth después de unos minutos de balanceo silencioso. —¿Puedes levantar la ropa de cama?

	Él obedeció, luego cubrió a la niña cuando Wyeth dio un paso atrás y arqueó la columna, con las manos en la espalda. Mientras miraba a la niña dormida, Worth encontró una muñeca de tela para acomodarla con Avery y se inclinó para besar la frente de la niña.

	También dejó su puerta entreabierta, para que la luz de los apliques del pasillo pudiera llegar a su habitación.

	—Gracias —dijo mientras avanzaban por el pasillo. —Dios ayude a quien haya perdido esa manta.

	—La propia niña probablemente la perdió. La amas, lo sabes.

	—Siempre es bueno cuando una mujer le dice a un hombre lo que siente.

	Se detuvo frente a su puerta y lo miró en la penumbra. 

	—Simplemente usaba una fragancia relajante. No necesitas estar celoso.

	—No estoy celoso —No lo estaba, exactamente, pero lo que acababa de suceder le dio hambre en cierto sentido. 

	En lugar de examinar ese hambre o admitir la soledad del espíritu detrás de ella, abrió la puerta de la sala de estar de Wyeth y miró dentro.

	Las velas ardían y un modesto fuego bailaba sobre los morillos. La habitación era acogedora en una noche que Worth hubiera dicho que era casi cálida para empezar.

	—Voy a encender tu fuego —dijo, pasando junto a Wyeth y entrando en su habitación.

	—No es necesario —Ella lo siguió adentro. —Encendí el fuego solo para secarme el cabello. Abriré mis ventanas, porque aquí está casi congestionado.

	Congestionado y espeso con lavanda. 

	—Entonces pondré tu fuego.

	Hizo un trabajo minucioso de una tarea simple, porque de lo contrario ella lo echaría de su habitación, cuando él no tenía prisa por irse.

	—Antes —dijo, de vuelta a ella mientras se arrodillaba frente a la chimenea, —¿cuando estábamos en el puente? No quise insultarte.

	—Supongo que no significaste mucho de nada.

	—Oh, quise decir algo —Se enderezó y dejó el atizador a un lado. —Tenemos química entre nosotros, y disfrutar de esa química podría ser lucrativo para ti, Wyeth.

	No se sentó en su pequeño sofá ni se quedó junto a la puerta, sino que simplemente se mantuvo firme en el centro de la habitación.

	—Lo que ofreciste podría haber sido lucrativo en términos de monedas, pero costoso por lo demás. No necesitamos discutir esto nuevamente. Nunca. 

	Eso le dio algo en qué pensar, lo que podría haber sido una distracción adecuada, excepto que era tarde, estaban solos y una cama a la mano.

	Su cama.

	—La mayoría de las opciones implican costos y beneficios, querida. Consideras los costos casi exclusivamente —Reconoció en otro un rasgo que había perfeccionado para obtener una excelente ventaja comercial.

	Su sonrisa era tal como la que un tutor podría otorgar a una pupila particularmente oscura. 

	—Me ofreciste hijos ilegítimos que no puedo mantener, pérdida de reputación, posible pérdida de salud, pérdida de ingresos y prestigio a largo plazo, pérdida de la consideración de mi familia, para empezar. Supongamos que no muero de parto, como hacen tantas mujeres, ¿y para qué? ¿Unos besos, algún placer robado? ¿Una pequeña moneda?

	Mucha moneda, la mitad de su fortuna tal vez, porque siempre podía reponer el dinero. Con ella, ese punto no le valdría nada.

	—Pocas de esas pérdidas se acumularían a menos que eligiera ser indiscreto. Protegería tu reputación de la misma forma que la de Yolanda. Obtendría algunos activos, por insignificantes que puedan medirse en su estimación.

	Si bien esa discusión por sí sola podría costarle a Worth su dignidad, en lugar de negociar, estaba peligrosamente cerca de... engatusar.

	—¿Qué podría ganar yo con una relación ilícita con un hombre que no puede admitir que ama a su sobrina como si fuera suya?

	Los puntos más sutiles de su lógica se le escaparon. Cuidar de Avery era su privilegio y su deber, y Avery era suya, a menos que Hessian decidiera llevársela al norte.

	Se acercó al pilar del buen sentido donde debería estar su Wyeth.

	—Tendría placer, en el que su existencia es decididamente deficiente, señora —Él habló con suavidad, para que no volviera la discusión sobre su origen. —Ganarías un amigo en esta vida, una mano para sostener, un hombro en el que llorar, alguien que te brinde consuelo corporal cuando el gobierno de tu imperio pesa demasiado. En resumen, ganarías una parte de mí que no presto fácilmente, pero una que quizás valga la pena tener.

	Estaba lo suficientemente cerca como para captar la parte de su aroma que no era simplemente lavanda, sino flores de verano, y ella. Ella lo miró con cierta perplejidad, y él habría dado mucho por saber qué rastros de conejo en particular recorría su febril cerebro femenino.

	—Una parte de ti no se presta fácilmente —dijo, —con interés, principio sujeto a cobranza sin previo aviso. Demasiado riesgo en esos términos para un inversor prudente. En realidad, nada más que riesgo. Buenas noches, Sr. Kettering. Encontraremos el Manka de Avery por la mañana, ¿no?

	Hizo una reverencia y se retiró, sabiendo que si la tocaba, la discusión progresaría en una dirección diferente e igualmente infructuosa. A su manera complicada para él, clara como el cristal para ella, Wyeth había comunicado algo en lo que ella no había dicho.

	Ella veía una parte de él que valía la pena tener, pero no en los términos que él le había ofrecido. Quería un equilibrio diferente entre riesgo y recompensa. Eso era un progreso, y todo lo que cualquier negociación quería seguir siendo viable era un poco de progreso de vez en cuando.

	 

	 


 

	Siete

	—¿Qué se necesita para despertarte?

	Jacaranda conocía ese barítono sedoso, pero mientras dormía, no le importaba prestarle atención.

	—Mujer, por el amor de Dios, despierta —Una mano grande y cálida le sacudió el hombro, incluso cuando se registraron tanto la impaciencia en esa voz como su tono ansioso.

	Estaba cómodamente boca abajo en sus almohadas, una brisa fresca entraba por su ventana. Había estado tan cansada la noche anterior que un dolor de cabeza la había atormentado, y luego se había quedado despierta pensando en ese extraño intercambio con el déspota de la casa.

	Labios, en su nuca. Suave, dulce, tierno incluso, y algo más cálido y un toque más húmedo.

	Ella giró sobre su espalda. 

	—¿Me estabas robando una probada?

	—Buenos días, o al menos pronto será de mañana —El señor Kettering se incorporó, con una sonrisa infernal jugando en esos mismos labios ladronzuelos. La habitación estaba apenas iluminada, y fuera de la ventana de Jacaranda, un pájaro solitario gorjeó un saludo al día.

	—Levántate de mi cama, sal de esta habitación y no vuelvas jamás. Si me necesita, una doncella puede traer una nota. Adiós.

	Ella trató de alejarse de él, pero esa mano estaba de vuelta en su hombro, deteniéndola. Su hombro desnudo.

	Su mirada se encontró con la de él, y él pareció darse cuenta, al mismo tiempo que ella, de que había dormido sin ropa de dormir. Debajo de la vieja y delgada sábana, Jacaranda estaba tan desnuda como las rodillas de una bailarina de ópera.

	—Wyeth, pequeña criatura malvada —Su sonrisa se volvió diabólica, y esa mano en su hombro se movió para trazar su clavícula. —Estás despierta ahora. Como yo.

	—No podría estar despierta, porque estoy en medio de una pesadilla. ¿Podrías quitar la mano de mi persona?

	La mano había desaparecido, al igual que la sonrisa, luego también el hombre, porque se levantó y caminó fuera de la distancia de contacto, dándole la espalda.

	—Gracias, señor Kettering, y si me hace la cortesía de permanecer así, puedo encontrar mi ropa de dormir, aunque ¿qué uso terrenal espera que tenga sin una taza de té caliente y al menos un bollo o dos? no puedo sondear.

	Sacó el camisón de debajo de la almohada mientras le sermoneaba y se levantó para abrocharse la cintura con la bata.

	—Soy algo decente —anunció. —Excepto que mi cabello es un susto, y estamos solos en mi tocador, y eso no puede ser decente.

	Él miró a hurtadillas, luego se dio la vuelta y se colocó detrás de ella para quitarle el cabello de la bata.

	—Esto no es un susto. Tu cabello nunca podría ser un susto, y cuando te contemplo, Wyeth, agradezco al Creador que no te dejes llevar por gorros espantosos y coronas severas. Encontré la manta.

	—¿Has estado despierto toda la noche buscando esa cosa?

	A ella le gustó la sensación de sus manos en su cabello, barriéndolo hacia arriba y hacia afuera con tanta suavidad. Ella se dio la vuelta y lo miró en consecuencia.

	—No toda la noche, pero no pude dormir, así que hace una hora, comencé a mirar alrededor. En los establos, en la sala de juegos, en la biblioteca. La encontré con la ropa de cama sucia de las habitaciones de las niñas y no huele en lo más mínimo a lavanda.

	—Así que lo lavaremos el lunes —Se apartó el cabello de los ojos, ya que tenía tendencia a comportarse subversivamente cuando estaba suelto.

	—No se te puede ver lavarla, o Avery pensará que estás quitando el olor de su madre, no restaurándolo.

	—Entonces no la lavamos.

	Él le devolvió la mirada, lo que, aunque ella estuvo tentada a reírse de toda esta bravuconería sobre la manta de una niña, también lo hizo lucir bastante magnífico.

	—No seas condescendiente conmigo, Jacaranda Wyeth. La lavaremos tan pronto como me muestres dónde está el arruinado jabón. Luego lo dejaremos colgar en la cocina para que se seque antes de que Avery termine de romper su ayuno.

	—¿Me despertaste en el momento de la perdición para encontrar el jabón?

	Su mirada vaciló, y aparentemente encontró necesario abrir su ventana una pulgada más. 

	—Siempre estás al borde de la perdición. Simmons se queja de que lo haces parecer perezoso en comparación.

	—Él es perezoso. Me gusta así y él hace un buen trabajo, a pesar de la edad y la pereza. Ven conmigo y encontraremos tu jabón de lavanda.

	El alivio que parpadeó en sus ojos la tomó por sorpresa, pero en realidad, ¿pensó él que dejaría que la casa se quedara sin jabón de lavanda? En verano, ¿por el amor de Dios?

	Lavaron la manta, luego el Sr. Kettering la escurrió entre sus manos hasta que estuvo casi seca. La única criada que se movía en la cocina se apresuró a ir a buscar la nata a la lechería y los huevos al gallinero.

	—¿Supongo que te gustaría que te preparara una taza de té? —Jacaranda extendió la oferta, sabiendo que tomaría su té, en caso de incendio, inundación o hambruna, o Worth Kettering de un humor bullicioso.

	—Siéntate —ordenó su empleador. —Haré el té mientras tú te tomas uno o dos bollos. Tu disposición podría beneficiarse, si la Deidad es misericordiosa —Le pasó la cesta de bollos recién hechos y puso un tarro de mermelada de frambuesa y una vasija de mantequilla sobre la mesa. —Guárdame al menos un bocado, no sea que me dé hambre y me ponga pálido.

	—Hambriento y pálido, y dado a invadir las habitaciones de su ama de llaves a todas horas —Jacaranda dejó que eso fuera suficiente para responder porque la mermelada era maravillosa, los bollos perfectos y no tenía que hacerse su propia taza de té.

	Entonces también, Worth Kettering había rastreado la manta pródiga. Estuvo a punto de felicitarlo por ello, pero comer su bollo era una prioridad más alta. Le puso una taza de té y se sentó en el banco junto a ella.

	—Muévete. Me deben un bollo completo con mantequilla y mermelada por mis actos heroicos esta mañana.

	Ella le pasó su bollo a medio comer, con la intención de callarlo con sustento, pero él le dio un mordisco mientras lo sostenía.

	Dejó el bollo sobre la mesa. 

	—Señor. Kettering, ¿dejarás de ser travieso?

	—Señora. Wyeth, ¿dejarás de atribuir motivos básicos a cada pequeño gesto de adulación y coqueteo que se te presente? Esto —le besó profundamente los labios, un beso breve, cálido y con sabor a frambuesa —es ser travieso. Ahora come tu bollo y te prepararé otro.

	Jacaranda se comió su bollo, y el que le había puesto mantequilla y mermelada después de eso, era demasiado pronto para debatir qué era y qué no era travieso con Worth Kettering, cuando ella estaba en peligro de perder la noción de la distinción.

	 

	 

	El estanque había demostrado ser un buen lugar para reflexionar, por lo que Worth se dedicó a nadar todas las noches. En el agua, pensaba en sus clientes y sus inversiones, o al menos se decía a sí mismo que ese era el propósito de sus esfuerzos.

	Que otros pensamientos se entrometieran mientras daba vueltas al estanque en direcciones alternas era pura mala suerte.

	Pensamientos de Avery, envuelta en sonrisas, incapaz de soltar su cuello cuando le devolvió su manta, fresca y fragante.

	Pensamientos de Yolanda, admitiendo que tenía esperanzas en él. ¿Esperanzas?

	Y muchos, muchos pensamientos de Jacaranda Wyeth. El agua más fría en el fondo del estanque fue particularmente útil para controlar esos pensamientos, pero ella era un rompecabezas, y Worth no pudo resistir un rompecabezas.

	Ella lo deseaba, de eso estaba seguro, y él la deseaba, de eso estaba más que seguro.

	Pero ella no lo aceptaría, citando temor por su reputación y su bienestar.

	Una rana emitió un croar repetitivo en juncos en el lado del establo del agua, probablemente cantando la versión de rana de una serenata a su dama.

	Los temores de Wyeth eran razonables. No importa cuán cuidadosa sea una pareja, dada la lujuria suficiente, no se dudaba de la capacidad de lujuria que valía la pena, la concepción podía ocurrir. Las mujeres murian durante el parto y por las complicaciones que siguieron.

	No importaba cuán discretos fueran él y Wyeth, las relaciones íntimas de cualquier regularidad tenían lugar ante las narices de los sirvientes, vecinos y familiares. Su reputación podría verse afectada, en cuyo caso la contramedida lógica de su parte sería...

	Se detuvo en seco en el agua, hundiéndose momentáneamente mientras sus miembros se paralizaban y el croar de la rana puntuaba la quietud del aire nocturno.

	Casarse con ella.

	Considerar tal noción debería haber dado un susto a Worth, pero había aprendido que cuando se intenta resolver un problema, no se debe descartar ninguna solución potencial. No en la primera mención.

	Hessian no tenía hijos, ni siquiera había tomado una segunda esposa. Quizás esa era la intrincada forma de Hess de castigar a Worth, de cargar la conciencia de un hermano menor en una batalla por la supremacía moral.

	Maldito sea la supremacía moral. Concebir hijos con Wyeth sería un deber sumamente agradable.

	Mientras la rana se quedaba en silencio y el ulular de un búho flotaba en la suave brisa del prado, Worth le dio vueltas a la idea del matrimonio con Wyeth una y otra vez en su mente. No importaba con qué frecuencia dejaba la idea a un lado y se decía a sí mismo que debía considerar la cartera de algún cliente o los contratiempos financieros, Wyeth como esposa se había instalado en su mente. Caminó penosamente por la orilla cubierta de hierba, preguntándose cómo reaccionaría Hess, al saber que una mujer tan fina y hermosa había elegido a Worth como suya.

	La idea de pertenecer a ella y que ella le perteneciera a él resolvió el asunto. El matrimonio para ellos era lo correcto, funcionaría. La oportunidad de un matrimonio decente era demasiado práctica para que ella no la aprovechara, sobre todo cuando su prometido era el heredero de un conde.

	Worth se secó con una toalla, se abrochó la bata y volvió los pasos hacia el contorno oscuro que era su asiento de campo ignorado durante mucho tiempo.

	Matrimonio. ¿Quién lo hubiera pensado?

	 

	 

	Con Worth Kettering de nuevo bajo los pies, Jacaranda se sentía cada vez más como si la estuvieran espiando. Él acechaba en las puertas, mirándola en sus libros de contabilidad; Pasaba por su salón a la hora del té y se sirvió la mayoría de sus sándwiches y al menos tres tazas de té. Encontraba asuntos para discutir con ella, algunos de los cuales estaban legítimamente relacionados con la inminente visita de su hermano.

	Muchos de los cuales no lo estaban.

	—¿Me acompañarás a los del los Hunter esta tarde? —preguntó, dejando una taza de té vacía. 

	Había asumido su lugar habitual en medio de su sofá. Sus brazos eran tan largos que cuando los colocaba a lo largo de la parte superior, abarcaba todo el respaldo.

	O tal vez su sofá era así de corto.

	—Eres perfectamente capaz de encontrar tu camino por tu cuenta, o Goliath —respondió, sirviéndose una segunda taza. Siempre necesitaba al menos dos para su descanso matutino. —No tienen hijas mayores de doce años ni cerdos de montar. Deberías estar a salvo.

	—Sin hijas mayores, la Sra. Hunter estará particularmente feliz de ver el rostro amistoso de una mujer en su puerta, y el clima es perfecto para conducir.

	—Las rodillas de Simmons, que son infalibles, predicen lluvia más tarde.

	—Así que colocaremos la parte superior. Pásame ese plato de pasteles. Los productos horneados se vuelven rancios si se dejan reposar demasiado tiempo.

	Estaba más decidido cuando estaba así, echando hacia atrás casualmente cada obstáculo que ella le lanzaba, seguro, relajado. No se dejaría disuadir y los Hunter eran la última familia a la que tenían que acudir.

	—Señora. Hunter ha fallecido —dijo. —Señor. Thomas Hunter vive con sus tres hijos y su suegra. Es tu mejor granjero, el más dedicado, a pesar de todo, es un hombre joven.

	El Sr. Kettering se detuvo en medio de la selección de pasteles de té para poner en su plato. 

	—¿Admiras a este Thomas Hunter?

	—Por supuesto que sí. Deberías admirarlo también, cria a tres hijos, mantiene a su abuela y trabaja tu tierra para que produzca más que todos los vecinos. Cuando termine de arruinar su almuerzo, podemos hacer un viaje rápido.

	—Qué tártaro —Se metió un pastel de té en la boca y luego levantó uno a unos centímetros de los labios de Jacaranda. —Puedes sermonearme sobre mis defectos durante todo el viaje, en ambas direcciones, pero no me hagas escuchar tus gruñidos de estómago.

	Ella le dio un mordisco al pastel solo para quitarle la mano de la cara, pero algo… no inocente le dio sabor al intercambio, mientras que la guinda de frambuesa le dio sabor al pastel de té. Sí, le había mordido un bollo de la mano a principios de esa semana, pero eso tampoco había sido del todo inocente, por su parte.

	—Estas aburrido —dijo, poniéndose de pie. —Iré a buscar mi gorro y mi chal, y luego armaré una canasta de provisiones, para que podamos realizar este recado que no puedes hacer por tu cuenta.

	Ella lo dejó en su sala de estar, masticando pastel, sabiendo que era una mala idea permitirle permanecer sin supervisión en su habitación, pero sin querer quedarse en su presencia. No la había tocado desde su beso pedagógico de frambuesa días atrás, excepto para ayudarla a entrar y salir del concierto, pero cuando no la tocaba, los sentimientos que su proximidad provocaba eran aún peores.

	Sentimientos corporales de calor y vértigo y excitación inconveniente, pero también sentimientos del corazón.

	A Jacaranda le gustaba Worth Kettering. Le gustaba a pesar de su falta de voluntad para asumir la responsabilidad de criar a su sobrina o despedir a su hermana, porque tenía razón. El conde debería ocuparse de ambas cosas. El cabeza de familia asumia los trabajos que nadie más quería. ¿No le había dicho Gray eso una y otra vez? Gray también lo había hecho y continuaba haciéndolo. Testigo, sus cartas eran las más regulares y ella apreciaba todas.

	A pesar de que su hermano ahora quería una fecha específica para su regreso al asiento familiar.

	Worth Kettering y Gray Dorning se entenderían de una sola mirada. Ambos eran hombres que iban tras lo que querían y dejaban que poco los detuviera. Le vino a la mente una imagen de sementales encontrándose en una batalla salvaje.

	Sin embargo, Jacaranda había detenido a Gray. Le impidió imponer una de las decisiones de cabeza de familia más tontas que jamás se le hubiera ocurrido.

	Ella todavía estaba contenta por eso.

	No estaba contenta de tener que viajar cerca de Worth Kettering, pero el Sr. Hunter era el último inquilino en visitar, así que empacó su canasta y dejó de lado su gusto por su empleador.

	También su deseo por él.

	Ellos trabajaron, Goliat en las huellas. Mientras cruzaban el puente cubierto a un trote elegante, el señor Kettering no hizo ni un comentario coqueto. No necesitaba hacerlo, no cuando Jacaranda podía recordar con perversos detalles la sensación de su mano al familiarizarse con él a través de sus pantalones.

	Los ángeles permanecen, ¿qué había estado pensando?

	—¿Cuánto tiempo hace que Hunter perdió a su esposa?"

	—Cinco años más o menos —respondió Jacaranda. —No duró un año después del nacimiento del tercer hijo, y aunque no sufrió, se quedó. Tome la siguiente a la derecha.

	Goliat tomó una pista más pequeña y el Sr. Kettering dejó que el caballo avanzara a un trote más pausado. 

	—¿Cómo se llamaba ella?

	—La llamaba Mary Jean, o quizás Mary Jane. Mi mandato no fue anterior a su muerte. El vicario lo sabría.

	—Él sabría si su tumba tiene un marcador, ¿no?

	—No es así, nada excepto una piedra en bruto que Thomas cortó para parecerse a una rosa. Es muy diferente.

	—¿Por qué no se ha vuelto a casar?"

	—Tendrás que preguntarle —Ella no había mantenido su tono lo suficientemente desinteresado, y el Sr. Kettering la miró.

	—Más despacio, señor. Este puente no es demasiado resistente —Chocaron sobre un trozo de tablas, una destinada a soportar solo tráfico ligero.

	—¿Cómo consigue Hunter que sus productos se comercialicen con una excusa tan insignificante para un puente?

	—Él toma los campos de heno y hace un camino un poco más largo, me imagino.

	—Wyeth, ¿por qué Reilly no nota estas cosas? ¿La necesidad de lápidas, los puentes están desvencijados?

	—Su trabajo es administrar tu tierra —dijo, aunque había tenido esta misma discusión con el propio Reilly. —Trysting no tiene ningún puesto descrito como administrador de tu gente.

	—Sí, lo hace —Dejó que la zancada de Goliat se alargara mientras la pista atravesaba un trozo de bosque del hogar cubierto de maleza. —Mantengo esa posición. ¿Cuánto más lejos está lo de Hunter? 

	—Menos de dos kilometros. En línea recta, esta propiedad está cerca de Trysting, pero los arroyos y bosques, etc., lo hacen más largo cuando toma los carriles. Oh cielos.

	—Oh, cielos, de hecho. —Kettering detuvo a Goliath ante un árbol sustancial que había caído al otro lado del camino. —¿No crees que metiste una sierra en esa canasta?

	—Todo, menos eso.

	—Le echaré un vistazo —Le pasó las riendas mientras bajaba del cochecito.

	Soltó la rienda de control de Goliath para que el caballo pudiera comer hierba al borde de la carretera, luego inspeccionó el árbol. Más grande que un árbol joven, el roble había estado tumbado el tiempo suficiente para que el follaje se hubiera marchitado por completo.

	—Si hubiera salido todos los días, como me recomendó mi ama de llaves, lo habría visto y lo habría quitado —El señor Kettering se desabrochó el chaleco y luego le pasó la chaqueta y el chaleco a Jacaranda.

	—Tu mayordomo es responsable de la tierra —Le había dado a Reilly un horario, que lo habría puesto en cada parcela de la propiedad al menos dos veces al mes durante la temporada de crecimiento. —Quizás tú y él podrían discutir un horario.

	—Quizá no. Encontraré algo para usar como palanca. Si puedo soltar el maldito árbol de donde está encajado en esas rocas, probablemente pueda moverlo lo suficiente como para dejarnos pasa.

	Jacaranda le dirigió su mejor ceño fruncido. 

	—La lluvia pronto entrará. ¿Por qué no dar la vuelta y dejar que Reilly se ocupe de esto?

	—Esto es Inglaterra. Siempre está a punto de llover, ¿y qué pensará Thomas Hunter para saber que he visitado a todos los inquilinos para evitar a mi mejor granjero? 

	Ella lo dejó desaparecer en el bosque mientras calculaba visualmente si era posible girar el carro por el camino estrecho. Árboles y rocas invadían ambos lados, grandes rocas desagradables que no admitían ruedas de carro o cascos herrados.

	Esa parte del bosque estaba descuidada, más adecuada para cazar que para cultivar leña o madera, pero dudaba que Reilly hubiera llegado por allí en meses. Después de todo, se podía confiar en que Thomas Hunter cuidaría su propia tierra, y Reilly sin duda veía al hombre en los servicios, asambleas y ocasionalmente tomando una pinta.

	Esa parte de ser mayordomo, Jacaranda no podía hacer por él.

	El señor Kettering regresó a grandes zancadas de los lóbregos bosques, cargando un grueso trozo de roble muerto que tenía que pesar casi tanto como Jacaranda. Él tiró y se levantó y maldijo y tiró un poco más, hasta que el árbol caído estuvo libre de las rocas y quedó en un ángulo, todavía bloqueando la mayor parte del camino.

	—Esa es la parte difícil —dijo Kettering, quitándose los guantes de conducir y golpeándolos contra su muslo antes de volver a ponérselos.

	Ese ejercicio también había sido difícil para Jacaranda. Debajo de la fina tela de la camisa del Sr. Kettering, sus músculos se tensaron y ondularon con sus esfuerzos, dejándola mirando fijamente los cimientos de Goliat en pura defensa de su cordura.

	—¿Le gustaría volver a ponerse la chaqueta?

	Él le sonrió y se pasó la parte de atrás del guante por la frente. 

	—Me he acalorado un poco y no hemos terminado aquí.

	Una gota gorda de lluvia aterrizó en la nariz de Jacaranda.

	—Vamos a empaparnos ahora, en cualquier caso —dijo, porque el cielo que podía ver a través de los árboles se había vuelto ominoso.

	El señor Kettering señaló con el codo. 

	—En esa dirección, hay una cabaña vacía con un porche decente a unos veinte metros por ese sendero. Coge la cesta, yo iré a buscar el caballo.

	Una ráfaga de trueno retumbando sobre la última de sus palabras hizo que Jacaranda saliera del coche y recuperara la cesta a toda prisa. No le gustaban las tormentas, no le gustaba la idea de mojarse donde Worth Kettering podía encontrar humor en ello, no le gustaba mucho de su día hasta ahora.

	Ella espió la cabaña, recordándola de cuando la finca contaba con un guardabosque. El lugar estaba mínimamente abastecido como la cabaña de un guardabosques, una tarea que el Sr. Reilly estaba feliz de supervisar concienzudamente. Sospechaba que había intentado alguna que otra mujer dispuesta, o quizás, dada su timidez y la falta de comprensión de la señora Reilly, con alguna que otra novela espeluznante.

	No importaba. La cabaña estaba cálida y seca, y Jacaranda llegó a su porche cubierto justo cuando las gotas al azar se fusionaban en una lluvia constante. Varios minutos más tarde, el Sr. Kettering apareció por el sendero, conduciendo a Goliat. Saludó mientras llevaba al caballo al cobertizo en la parte de atrás, su camisa ya estaba empapada hasta un grado indecente.

	Un abogado no debería tener tanta fuerza. El Regente debería firmar un decreto prohibiendo tal exhibición, al menos ante mujeres susceptibles.

	¿Y qué mujer no lo sería?

	—Poderes eternos —El Sr. Kettering llegó pisando fuerte y chorreando al porche momentos después. —Me lo advirtiste, Wyeth. Adelante, dilo.

	—Te cortaste —Ella frunció el ceño ante sus nudillos sangrantes. —Y tu camisa está empapada, y el clima no es culpa tuya.

	Cruzó los brazos sobre el pecho, porque la temperatura había bajado y su propia ropa no estaba exactamente seca.

	—Veamos qué podemos encontrar dentro. Ahora mismo, una toalla no estaría mal.

	Tanteó por encima del dintel, encontró una llave maestra donde cualquier escolar lo suficientemente alto sabría buscarla y abrió la puerta.

	Hizo un gesto a Jacaranda para que lo precediera al interior y luego se detuvo en el umbral. 

	—Estaba a punto de decir que Reilly necesitaba una charla, dado el estado del puente, el bosque y su idea de dónde esconder una llave, pero al menos ha mantenido este lugar en buenas condiciones.

	Él lo hacía, o sus amigas lo hacían. La cabaña apenas necesitaba quitar el polvo y carecía del olor a moho común en las viviendas abandonadas. La caja de madera estaba llena, las ventanas limpias y en los estantes sobre el fregadero, había algunas toallas descoloridas cuidadosamente dobladas.

	En la esquina, una vieja cama de prueba estaba hecha, mantas de punto dobladas a lo largo de su pie, sin dosel a la vista.

	Jacaranda se frotó los brazos mientras sonaba otro trueno, incluso más fuerte que el anterior.

	—La tormenta todavía nos acecha —señaló Kettering. —Será mejor que encienda el fuego, y espero que no le importe si me quito esta camiseta mojada —No estaba pidiendo permiso. Se estaba desnudando mientras hablaba, quitándose la camisa, las botas y las medias.

	Jacaranda trató de no mirar.

	Mientras la lluvia contra las ventanas comenzaba a rugir, tardó más en quitarse el sombrero que nunca en su vida. Le temblaban los dedos, se sentía extraña en el interior y no podía apartarse de la mente la imagen del pecho desnudo y húmedo del señor Kettering. Tampoco podía quitarse el maldito sombrero, una horquilla se había enganchado en alguna parte de la paja o las cintas.

	—La madera esta agradable y seca —dijo Kettering, rascando un pedernal y acero sobre algunas agujas de pino muertas. Una chispa saltó amablemente, y para Jacaranda, incluso eso, la chispa cayendo sobre la yesca seca, las llamas lamiendo ansiosamente el aire, tenía connotaciones lascivas.

	¿Qué diablos le pasaba?

	—Eso debería quitarte el escalofrío —Se incorporó con una elegante flexión de músculos. —Colgaremos su sombrero de las vigas y se secará en poco tiempo.

	Su único sombrero bueno se arruinaría si seguía preocupándose por él. Su mirada se posó en una caja sobre la repisa de la chimenea, una decorada con una talla de la flor de belladona.

	—Siéntate —Palmeó el respaldo de una silla con respaldo de escalera y luego recuperó la caja, encontrando que contenía los mismos suministros que su gemelo en Trysting. —Te limpiaré los nudillos.

	Él obedeció, pero giró la silla hacia atrás para poder sentarse a horcajadas y extendió la mano.

	—Esta situación es fortuita —dijo.

	—Encontrar una caja de medicinas fue fortuito —Le puso un paño limpio en los nudillos. —Todavía estás sangrando —Ella sostuvo la tela cómodamente sobre su carne maltratada. —Pensé que tenías guantes puestos.

	—Tuve que quitármelos para trabajar con el arnés mojado y las hebillas, pero me gusta tomarte de la mano, Wyeth. Tómate tu tiempo y no olvides besarme para mejorar.

	Ella le echó un vistazo a los nudillos y volvió a cubrirlos con la tela. 

	—Eres tenaz.

	—Tú también. Me gusta eso de ti.

	No podía saber cuán susceptible era ella a tal cumplido. 

	—Mi hermano dice que soy anormalmente terca para ser mujer —Ahora, ¿de dónde había salido eso?

	—Con siete hermanos, tendrías que serlo.

	Volvió a quitar la tela. 

	—Esto puede doler un poco.

	Ella aplicó un astringente marrón picante, y él hizo una mueca, así que ella le sopló los nudillos para aliviar el dolor.

	—Déjalo secar, y no estés jugando con las cenizas o en el establo de Goliat hasta que lo haga.

	—Goliat tiene un cobertizo abierto —dijo Kettering. —Él puede deambular o cosechar un poco de hierba, y le sumergí un cubo de la cisterna en la parte de atrás. Ahora estamos a salvo y cálidos, y él también. ¿Qué haremos con esta bendición?

	—¿Bendición?

	—Me dije a mí mismo que debía ser paciente —Se puso de pie y se acercó a la alfombra trenzada que había delante de la chimenea. —Me dije a mí mismo que tarde o temprano te encontraría en el estanque, o leyendo a altas horas de la noche, o en alguna situación en la que se nos garantiza la privacidad.

	—La lluvia debería cesar pronto —dijo, una sensación de malestar aumentando ante sus palabras.

	—Puedo ser muy rápido —continuó, desabrochando casualmente sus caídas. —Cuando quiero hacer un punto.

	Se quitó los calzones húmedos y los colgó de un clavo en la viga más cercana al fuego. Y ese gesto, ese simple estiramiento, sin una puntada, era tan descaradamente, masculinamente hermoso, que Jacaranda quería decirle que mantuviera la pose para que ella pudiera memorizarla. Su piel era más oscura por encima de su cintura, pero la musculatura de sus brazos, piernas, vientre y espalda era una pieza de animal macho suave, poderosa y saludable.

	Benditos ángeles, era hermoso.

	Cogió la toalla sobre la que había estado sentado y se la puso alrededor de la cintura, y Jacaranda sintió ganas de llorar.

	—¿Te gusta lo que ves, Wyeth? También me gusta lo que veo.

	—No te acercarás más —dijo, levantando una mano.

	Se detuvo en seco. 

	—Supongamos que no. Me gustaría mucho más si fuera usted quien se acercara.

	—En el nombre de Dios, ¿por qué? —No podía mantener los ojos apartados, por mucho que el sentido común le gritara que hiciera precisamente eso. Cuando miraba, quería tocar, y si tocaba, quería que la tocaran.

	—Un hombre necesita saber que sus atenciones son bienvenidas —dijo, hundiéndose en la chimenea de piedra elevada. —¿Qué mejor señal de bienvenida que cuando una mujer hace las propuestas?

	—Pensé que habías entendido que no estoy interesado en tus propuestas —Con lo último de su resolución, volvió la cara para que el borde de su sombrero lo apartara de su vista, y eso fue... una misericordia.

	—Estás interesada en mis propuestas. No le interesa ganar monedas devolviéndolas. Aplaudo tus escrúpulos. La alternativa tiene mucho sentido para mí después de una seria reflexión.

	La reflexión sobria eludió a Jacaranda en lo que a Worth Kettering se refería. 

	—¿Mucho sentido común?

	—No estoy sin sentido, Wyeth, pero estoy sin ropa. ¿Por qué no vienes a investigar el trato que estoy ofreciendo?

	—¿Qué trato?

	Ella se vio reducida a preguntas tontas, en parte porque él había elegido ese momento para cruzar la habitación y abrir una ventana, para ayudar mejor a que el fuego de la chimenea se prendiera. Los maestros italianos no habían esculpido a un hombre tan impresionante como Worth Kettering. Era un David maduro, era Vulcano, era el exponente de todo lo atractivo y peligroso en un varón adulto sano.

	Y estaba casi desnudo en una cabaña apartada con ella.

	—Eso debería dibujar mejor —dijo. —Te sugiero que te saques de tus cosas mojadas, pero luego te quedarás con ellas hasta que la fiebre pulmonar te lleve. Sin embargo, no estoy seguro de qué te motivó a mantener el sombrero en interiores.

	Volvió a tirar del sombrero infernal, pero las cintas estaban húmedas, lo que dificultaba el trabajo del nudo. 

	—No estoy tan mojada como tú. Estuviste bajo la lluvia más tiempo.

	—Si necesita ayuda con su sombrero, me complacerá complacerte —Saltó sobre la cama, y el crujir de las cuerdas hizo que el interior de Jacaranda rebotara también. —Trajiste un cepillo en tu bolso, ¿no?

	—Peine. Puedo ver por mí misma —Aunque cuando se quitara el sombrero, se vería asustada.

	Se dejó caer sobre el colchón de modo que sus piernas colgaran sobre el costado de la cama y sus palabras se dirigieron a las vigas.

	—Puede que no me haya movido en los círculos más altos, pero soy lo suficientemente caballero como para que sepa que no la forzaría. Déjame deshacerme de ese sombrero por ti, Wyeth. Te gusta, y es atractivo, de una manera rural. Al ritmo que vas, pronto te quedarás calva y el sombrero solo será apto para el consumo de William the Famous Draft Sow.

	No la forzaría. Jacaranda podría estar completamente desnuda y ser la única mujer que quedara en la tierra, y él nunca la forzaría. Esa comprensión la tranquilizó lo suficiente como para dejar de arruinar su sombrero y su peinado.

	—Ven aquí, más cerca del fuego —Se sentó y palmeó la cama a su lado, poniendo una rodilla en el colchón.

	—¿Cómo puedes ser tan casual acerca de estar casi... desvestido así? —Se dejó caer sobre el colchón como si no estuviera a la altura de su peso, como si pudiera empezar a moverse sin previo aviso.

	Se movió y la cama rebotó. 

	—Puedo pavonearme como Dios me hizo porque soy un hombre en presencia de una mujer a la que le gusta mi apariencia sin ropa. Además, mi ropa está mojada y la ropa mojada no favorece mucho a nadie. Malditamente incómoda, también, y en los lugares más inconvenientes. ¿Cuántas horquillas usas, por el amor de Dios?

	—Mi cabello es grueso y necesita muchas horquillas.

	Pero no tantas como para que sus hábiles dedos no pudieran trabajar bajo el ala del sombrero para retirar los alfileres ofensivos que enganchaban el sombrero en su cabeza. Dejó las horquillas en la mesita de noche, se quitó el sombrero y el cabello de ella cayó por la espalda en una única trenza gruesa.

	—Tienes la habilidad de oler delicioso, Wyeth —Enterró la nariz en un mechón de su cabello. —Diabólico de tu parte.

	—Tienes la misma habilidad. Pocos hombres lo hacen. ¿Me olerás toda la tarde o entregarás mi sombrero? —Ella preferiría oler, por supuesto. Lo preferia enormemente.

	Se levantó y colgó su sombrero de un clavo a lo largo de la misma viga que sujetaba su ropa, luego regresó a la cama. 

	—Todavía luce algunas horquillas, y cuando atiendo a una dama, no soy más que minucioso.

	No sintió ni un tirón en el cuero cabelludo cuando él retiró los últimos alfileres de su trenza. Era tan cuidadoso con ella, o tan experimentado en cuidar el cabello de una mujer. Ella todavía estaba maravillada por su habilidad cuando un trueno literalmente sacudió la cabaña.

	—Odio las tormentas —dijo, encogiéndose sobre sí misma. —En Dorset, no tenemos las tormentas del Atlántico que tienen en Devon y Cornwall, o no tantas, pero tenemos el clima del Canal y ya es bastante malo.

	—Estás a salvo aquí, Wyeth —Su brazo rodeó sus hombros y sus labios se aplicaron a su sien. —Perfectamente segura.

	Se sentó un momento después y Jacaranda se preguntó de qué se había tratado ese abrazo. ¿Seguridades? ¿Cuando solo llevaba una toalla? Sus brazos habían sido cálidos y fuertes alrededor de ella, y la tranquilidad en su voz había sido convincente.

	—Mi madre murió en una tormenta —dijo, de vuelta a él. —Ella estaba en el agua con una fiesta en bote, y el clima subió de repente. Algunos lograron regresar, pero ella no era una buena nadadora.

	Le pasó una mano por la nuca. 

	—Lo siento, amor. ¿Cuántos años tenías?

	—Yo tenía casi tres años, Gray seis, Will unos cinco".

	—Tenía ocho años cuando murió mi madre. No hay una buena edad para que un niño pierda a su madre.

	—Piensas en Avery perdiendo a Moira, ¿no es así? —No miró por encima del hombro, porque la conversación había dado un giro inesperado, aunque lo prefería a sus ridículas bromas.

	—Por supuesto que sí. —Otra caricia, esta pretendiendo poner un mechón de pelo sobre su oreja. —Pienso en Yolanda, perdiendo a ambos padres, y me doy cuenta de las diferencias que podría haber tenido con mi padre, él al menos me hizo la cortesía de sobrevivir hasta que pude abrirme camino en el mundo. Se supone que los padres deben ocuparse de eso.

	Lamentaba los términos en los que se había separado de su padre. Jacaranda podía escuchar su pesar, podía sentirlo en su mano trazando la curva de su hombro.

	—Tuve a mi papá hasta los diecisiete años, y mi madrastra todavía está en casa —Aunque Jacaranda se preguntaba quién dirigía el domicilio de Grey, la querida madrastra no tenía la habilidad.

	—Se quedó con muchos hijos. Muchos chicos —Otra caricia lenta, esta vez bajo su trenza húmeda, sobre su nuca.

	—Lo estaba, pero Gray había bajado de la universidad antes de que papá muriera, y la madrastra no ha tenido que manejar a todos los chicos ella misma. Gray se toma en serio sus responsabilidades.

	—Como tú.

	Papá también lo hizo. Reprimió un bostezo, porque esos pequeños toques suyos y la lluvia en el techo se combinaban para enviar una insidiosa languidez a través de ella. Además, el fuego calentaba muy bien el interior de la cabaña. 

	—Papá me dijo que se volvió a casar para asegurarse de que Will y Gray no estuvieran demasiado agobiados por administrar las propiedades de la familia.

	—¿Le creíste?

	—¿Por qué no lo haría?

	—¿Cinco repuestos extra, Jacaranda? —Su tono tenía humor, y cuando ella lo miró por encima del hombro, sus ojos también lo hicieron.

	—Papá era muy concienzudo —Mientras que la madrastra era muy delicada, si había que creer en sus cartas.

	—¿Así como eres consciente de mi casa? —Sus brazos la rodearon de nuevo y la empujó hacia atrás contra el calor de su pecho.

	—Lo intento —Aunque pronto tendría que encontrarle un sucesor. Debería decírselo.

	—Lo logras maravillosamente.

	Cuando la felicitaba de esa manera y la abrazaba de esa manera, Jacaranda también se sentia hermosa.

	Los problemas invariablemente tenían la capacidad de atraer y complacer mientras prometían cierto desastre.

	—La lluvia no cesa —Hizo la observación para llenar el silencio que se extendía entre ellos, aunque no se movió. Él tampoco, pero permaneció sentado detrás de ella en la cama.

	—Lo que significa que esa pequeña y destartalada excusa para un puente podría estar desapareciendo —dijo. —Si yo fuera tú, realmente me quitaría ese vestido mojado, Jacaranda Wyeth. Mantén tu camisola puesta si quieres, pero no te tomes un resfriado por modestia. Te encontré por primera vez con ropa de dormir empapada, si recuerdas. He visto tus tesoros, tú has visto los míos y nadie se ha vuelto loco por la lujuria frustrada.

	Había visto sus tesoros, o casi todos, y el vestido estaba húmedo.

	—No quiero alentar tus ideas equivocadas —dijo, levantándose de la cama. —Tampoco me considero la materia de la lujuria loca.

	O incluso la lujuria cuerda.

	—No podría imaginarme alentando tus ideas equivocadas —Levantó las mantas y se deslizó debajo. —¿Qué? Mi ropa está mojada y, a menos que quieras que me pasee envuelto en una toalla, lo cual me encantaría hacer, tanto es lo que busco cortejar tu atención, entonces el lugar menos ridículo para mí es debajo de estas mantas.

	Arrojó su taparrabos a la chimenea e hizo un gran alarde de ponerse cómodo debajo de las mantas.

	—¿Qué voy a estar haciendo, haciendo cabriolas en mi cambio mientras tú te mantienes abrigado y cómodo? —Ella comenzó a desabrocharse el corpiño, se volvió hacia él, cuando su voz llegó flotando sobre su hombro.

	—Deberías unirte a mí en esta bonita y acogedora cama. Tenemos mucho que discutir.

	—¿Cómo? —Su inminente mudanza a Dorset no era algo que ella mencionara a menos que estuviera completamente vestida y su cabello bien recogido.

	—Cómo te gustan tus placeres, para empezar. Cómo me gusta el mío, para otro.

	—No seré tu amante.

	—No, pero eso deja alternativas sensatas, que estoy dispuesto a ofrecerte. Ven a la cama, amor, para que podamos hablar de ellas como adultos sensatos, aunque casi desnudos. Es hora de que tengas un poco de lo que quieres de esta vida.

	Ese fue un pronunciamiento tan sorprendente que Jacaranda no tuvo una respuesta inmediata. De espaldas a él, revisó mentalmente sus palabras, en busca de una trampa que acechaba entre ellos en algún lugar, y una verdad.

	—Tengo mucho de lo que quiero en esta vida —dijo, volviendo a desabotonarse.

	—Estoy seguro de que te lo has dicho a ti misma —Una almohada sufrió un fuerte golpe. —Te he besado, querida, más de una vez. Tienes hambre de un hombre, bien podrías admitirlo.

	Amor. Mi querida. 

	—Tengo hambre de... Eres más que audaz —Aunque no estaba equivocado. Tenía hambre de un hombre en particular, maldita sea.

	—Te está tomando mucho tiempo sacarte un simple vestido de paseo, Jacaranda Wyeth.

	—Solo Wyeth servirá. ¿Cómo puedo compartir la cama contigo cuando estás hablando tan mal?

	—¿Cómo no puedes? —Escuchó el arroyo de la cama y sospechó que se había dado la vuelta para inspeccionar su progreso. —Se enfría fácilmente y yo despido mucho calor. Ven a la cama y hablaremos.

	—Cierra tus ojos.

	Él lo hizo, el alma de la docilidad, mientras ella se quitaba el vestido húmedo, lo colgaba en otro clavo más, se quitaba las bragas húmedas, gracias a Dios por los saltos a la antigua, y levantaba cautelosamente las mantas para meterse.

	—No me hagas arrepentirme de esto.

	—Dije que hablaríamos, Jacaranda. Sabes que mi boca es buena al menos para eso.

	No veía sentido en discutir con él cuando no tenía ningún sentido, ni lo regañó por el uso de su nombre de pila.

	—Así que háblame, querida —Rodó a su lado, más cerca de ella. Debería echarse a su lado, devolverle la espalda y empezar a hablar de las hijas casaderas de los Damus. —Dime qué placeres disfrutas más.

	¿Qué tipo de pregunta era esa? 

	—Adoro una taza de té perfecta. ¿Tú?

	—Somos ingleses. Por supuesto que debemos tomar nuestro té. Dime algo que te guste y que nunca hayas compartido con nadie.

	Su voz se mezcló con el golpeteo de la lluvia y el crepitar del fuego para invitar a las confianzas que Jacaranda podría ceder ante él, si tan solo pudiera descubrir su objetivo. 

	—¿De qué sirve esto?

	—Porque vamos a tener intimidad, Jacaranda Solo-Wyeth-Servira. No hablaré de monedas, no molestaré ni coquetearé, simplemente te daré el placer que deseas, en tus términos. Has ganado, amor. Estoy capitulando ante tu visión muy sensata del asunto. Haz lo que quieras conmigo.

	—¿Gané?

	—Así es. —Trazó la línea del cabello con un solo dedo. —A partir de este momento, mis deberes incluyen su placer regular y profundo, así que comience mi instrucción.

	¿Un placer regular y profundo? 

	—¿Cuándo tomaste esta decisión?

	En un momento estaba acostado a su lado, soñoliento examinándola, al siguiente estaba sobre ella, agachado como un tigre protegiendo una comida jugosa. Ella sólo tuvo un instante para encontrar su mirada, para ver el asombroso calor y determinación en sus ojos, antes de que sus labios se movieran firmemente sobre los de ella.

	Él enredó una mano en su cabello para evitar que ella lo esquivara, pero cuando el primer momento de sorpresa pasó, se apoderó de la peor sorpresa: Jacaranda no quería evadirlo. No quería hablar, no quería razonar, lo más seguro es que no quería coquetear.

	Ella lo deseaba.

	Y él se estaba ofreciendo a sí mismo en los términos de ella.

	Su beso se suavizó cuando esa comprensión llevó sus brazos alrededor de sus hombros y la hizo buscar su boca con la suya.

	—Mejor —murmuró.

	Era mejor, mejor sin mucha ropa, mejor en una cama, mejor con la lluvia golpeando constantemente el techo y con toda la privacidad del mundo. Sus manos recorrieron toda su espalda, aprendiendo el suave y cálido mapa de músculos y huesos. Ella curvó sus dedos sobre sus bíceps, agarrándose con fuerza mientras su lengua hacía incursiones burlonas en su boca.

	¡Y piernas! Una revelación, saber que un beso incluso podría involucrar sus miembros más largos y fuertes. Los que había querido enroscar a su alrededor en el puente, los que podía agarrar con tanta fuerza a sus flancos ahora.

	El beso se construyó, como un fuego que encuentra una agradable y fresca corriente de la que alimentarse, extendiéndose por su cuerpo, invadiendo su razón. Hundió las manos en su cabello y arqueó las caderas, solo para encontrarse con una dura columna de carne contra su vientre.

	—Tranquila —murmuró contra su cuello.

	—Tenemos que parar —dijo, incluso cuando puso una mano sobre su musculoso trasero y lo agarró con fuerza.

	—¿Lo hacemos?

	—No estamos casados.

	Él sonrió contra la unión de su hombro y su cuello. 

	—Entonces nos detendremos pronto, pero como estamos aquí para su placer, primero nos ocuparemos de algunos detalles.

	Jacaranda tenía siete hermanos. Había escuchado mucho y sabía que podía haber placer para las mujeres, para algunas mujeres. Mujeres afortunadas y malvadas. Ella se quedó en silencio debajo de él y le pasó una mano por el pelo.

	Worth Kettering le daría ese placer, en los términos de ella.

	Ella no debería.

	Absolutamente no debería.

	Pero su discreción era absolutamente digna de confianza, y ¿cuándo tendría Jacaranda Wyeth, solterona anciana, ama de llaves rural, la oportunidad de aprender acerca de esos placeres, si no con él? No era que hombres como Worth Kettering aparecieran tan raramente, era que nunca aparecían. Nunca. Ni en Dorset, ni en Surrey, ni en los salones de baile más de moda de Londres, ni en ningún lugar en el que Jacaranda Wyeth hubiera estado o estaría en el futuro.

	Ella repitió la caricia, no para él, aunque parecía gustarle, sino para ella. Encontró placer simplemente acariciando su cabello, sintiendo la abundancia sedosa y limpia deslizándose entre sus dedos. Cerró los ojos y se acercó a su mano.

	—Me mostrará estos detalles, Worth Kettering, pero no podemos... Es decir, no veo cómo, sin...

	—Bendita seas. Créame, no lo haremos. No lo haré. Esto es para ti.

	Su voz había cambiado a un susurro ronco, su cuerpo sobre el de ella se volvió lánguido de alguna manera, sus músculos más suaves y sinuosamente poderosos. Debajo de las mantas, Jacaranda pasó de cálido a caliente.

	Maravillosamente caliente con una excitación lenta que se extendía y que comenzó en su medio y la hizo suspirar contra su pecho.

	—Te mostrare —Bebió un sorbo en el lugar debajo de su oreja. —Dejarás que te lo muestre.

	Ella metió una pierna alrededor de sus caderas. 

	—Muéstrame pronto, ¿por favor?

	—No pronto —Se levantó y ninguna sonrisa iluminó sus hermosos rasgos. —Esto es para ti y lo haremos bien. Te lo prometo y cumplo mi palabra.

	Ella ocultó su rostro contra su garganta mientras una de sus grandes manos acunaba la parte posterior de su cabeza.

	La abrazó así, protegido por su cuerpo cálido y desnudo y acurrucado cómodamente contra su fuerza. En medio de todo el placer, el asombro y la curiosidad, Jacaranda soportó un pico de... dolor, de soledad por sí misma, por todas las veces que había necesitado ser consolada, atesorada y conocida así, y se le había negado.

	Daisy tenía esa preciosa intimidad. La había tenido siempre que quería durante los últimos cinco años.

	—Aférrate a mí —Su voz era ronca, y luego los hizo rodar para que ella se sentara a horcajadas sobre él.

	Ella se hundió en su pecho, porque si se sentaba, sus pechos estarían muy a la vista, a pesar de su cambio. 

	—Esto es novedoso.

	—Eres tímida. Uno no hubiera podido suponer eso, dado que hace campaña en la casa como Wellington en una marcha forzada.

	Sus manos se movieron sobre ella, acariciando su cabello, su espalda, sus hombros. Dios la ayude, había placer en estas sencillas caricias. Placer, comodidad y algo relajante.

	¿Cuidadoso?

	—No puedo evitar mi tamaño. O mi nombre.

	—¿Qué tiene que ver tu nombre con el asunto? —La acercó más. Un abrazo, pero más que un abrazo también.

	—Mis hermanos son pequeños intelectos creativos, y mi nombre fue un desafío interminable para ellos.

	—¿Entonces eras Jack el Gigante?

	—Y Jack Boots. Jackanapes, Beanstalk y todo tipo de denominaciones poco favorecedoras. Sinceramente, prefiero a Wyeth. Gray dice que mi madre me llamó así.

	—¿Ella te llamó por tu apellido? Supongo que para mí es mejor que la denominación de mi padre.

	—¿Que era?

	—Spare. Hess se refirió exclusivamente a su título, y yo era Spare. "Spare, ¿por qué no estás en las lecciones?" Ese tipo de cosas.

	—Tienes un nombre tan hermoso —Ella murmuró su nombre porque eso también fue un placer. —Worth Reverence Kettering.

	Él cerró los ojos y ella temió que hubiera dado un paso en falso, pero luego sus brazos la rodearon de nuevo. Quizás los picos imprevistos de soledad no eran exclusivos de ella.

	Ella se inclinó hacia adelante y lo besó, con la intención de que fuera un consuelo para él, para ambos, pero luego su palma acunó su mandíbula, y movió su cuerpo, poniendo su carne erecta contra su sexo. Con su lengua y sus caderas, inició un ritmo lento y ondulante, y ella cayó en él, moviéndose con él, atrapando sus suspiros en su boca, dándole el suyo.

	—Déjame tocarte —susurró, deslizando esa mano desde su mandíbula hasta su clavícula. —Levanta una pulgada, Wyeth. Quiero tocarte.

	—Cierra los ojos —dijo ella, porque sabía muy bien dónde quería poner la mano. Ella se levantó, dejando que sus propias manos recorrieran sus hombros y pecho. —Eres hermoso —dijo. —Impresionante, injustamente hermoso. ¿Por qué es tan guapo en un hombre y desgarbado en una mujer?

	Sus ojos se abrieron y ella quiso cruzar los brazos sobre sus pechos, pero también quería, más que nada, no avergonzarse.

	—Escúchame —dijo, desatando los lazos de la parte delantera de su camisola, incluso mientras su mirada permanecía fija en la de ella. —Un hombre de mi tamaño puede encontrar pocas mujeres que no se sientan como muñecas en mis brazos, mucho menos en mi cama. He tratado de encontrar placer con las mujeres más delicadas, Wyeth, pero ellas cultivan un aire de fragilidad que es al menos en parte genuino.

	Sus palabras fueron tan... tan inesperadas, que Jacaranda no protestó por sus caricias en su línea media desnuda.

	—Con una mujer típica, no puedo expresar mi pasión —continuó. —Debo moverme con cuidado. Y a riesgo de perder para siempre tu estima, tengo que decir que la combinación con esas mujeres es abismal. Se puede unir uno por la boca o en cualquier otro lugar, pero no ambos al mismo tiempo sin contorsiones. Para un hombre que se toma sus besos tan en serio como sus swings, el resultado es una frustración eterna. Eres perfecta. No cedería ni un ápice de tu altura y fuerza, no si Dios Todopoderoso me prometiera la tierra para verlo así —Colocó una mano sobre cada pecho. —Eres perfecta, Jacaranda Wyeth.

	Y entonces ella se sorprendió del todo, porque él se inclinó y puso su boca en un pecho, mientras su mano desnuda acariciaba su gemelo. Toda la excitación que había despertado anteriormente bailaba dentro de ella como un rayo de nube en una calurosa noche de verano.

	—Hermosa —murmuró, usando su mano libre para acariciarle las costillas y el estómago. —Perfecta, maravillosa y encantadora.

	No solo besó sus pechos, no tomó sus pezones uno por uno en el calor de su boca, le hizo el amor. Bombeó aire fresco sobre la conflagración interna de su excitación, luego movió la mano hacia abajo y hacia abajo, y conjuró chispas candentes con solo el pulgar.

	Ella se estremeció.

	—Tranquilízate, amor —Volvió a acariciar con el pulgar un nudo particular de carne femenina, deliberadamente, dejándola acostumbrarse a una caricia tan íntima, aunque Jacaranda temía que no se acostumbrara a las sensaciones que él evocaba.

	Alguien gimió, una exhalación suave y atormentada.

	—Quédate conmigo, Wyeth —Tiró suavemente de su pezón con los dientes. —Déjame darte esto.

	—Demasiado —Ella bajó la cabeza, mientras movía las caderas minuciosamente contra su mano.

	—Permítete este placer conmigo —dijo, sus palabras duras y suaves al mismo tiempo. Pasaron unos segundos, los únicos sonidos eran el leve crujido de las cuerdas de la cama, la lluvia, el fuego en la chimenea y el aliento de Jacaranda, cada vez más rápido.

	—¿Worth?

	—Deja que —otro delicado pellizco, —suceda.

	—Bendito, eterno, misericordioso... Worth...

	Su cuerpo se apoderó del placer, ardió con él, la consumió. Empujó su dedo hacia ella, y el placer rugió más caliente y más fuerte, sacudiéndola como un trueno sacude incluso una estructura resistente.

	Podría haber gritado su nombre, podría haberlo susurrado.

	Jacaranda se acurrucó sobre el pecho tenso de Worth momentos después, jadeando y aturdida, agradecida por sus brazos alrededor de ella y el latido de su corazón debajo de su oreja. Ella no podía hablar y su cuerpo aún vibraba con las sensaciones que él le había causado.

	Mientras su mente estaba en completo eclipse.

	De todas las bondades que Worth le había mostrado, ella consideraba su silencio como la más importante de todas. Cuando se despertó de su sueño, todavía estaba tumbada sobre su pecho, sus manos aún se movían lentamente sobre su espalda y hombros.

	—¿Estás conmigo de nuevo?

	—Estoy despierta —dijo, escondiendo su rostro contra su cuello.

	—¿Y?

	—¿Y qué?

	La lluvia golpeaba el tejado, el fuego crepitaba alegremente y Jacaranda se sonrojó enormemente.

	—¿Lo haré, Wyeth? No se puede mantener a un hombre en suspenso por estas cosas, y la mayoría de nosotros, los compañeros, tomamos la dirección en este asunto limitado sorprendentemente bien.

	—No puedo pensar en cómo responder —Subestimación, o tal vez cobardía, por lo que se esforzó más por la honestidad. —No puedo pensar en absoluto.

	—Esa es una respuesta aceptable, pero no te preocupes. Tendremos años para aprender los placeres del otro —La besó en la sien, y Jacaranda supo que debía hacer una excepción a algo que él había dicho.

	Años.

	—¿Años? —Hizo el esfuerzo monumental de levantarse y vio a un hombre preso de una especie de aclamación siniestra. —¿Qué quieres decir con años?

	—Tenemos química —Le dio unas palmaditas en el trasero. —No seremos como algunas parejas que tienen la suerte de pasar la luna de miel sin sentirse disgustados.

	Ella pasó la pierna por encima de sus caderas y se deslizó hacia atrás contra la cabecera para que no se tocaran. 

	—¿Qué luna de miel?

	—Cualquier luna de miel que quieras. Supongamos que depende de cuándo atemos el nudo, pero Portugal es encantador en otoño. Contemplé el matrimonio una vez antes, como un compañero mucho más joven, si lo recuerdas. Incluso entonces, no estaba a favor de un compromiso prolongado.

	—¿Atar el nudo? —Ella se cubrió con las mantas debajo de los brazos, mientras él yacía recostado a su lado, con los brazos detrás de la cabeza. Su sonrisa era un poco demasiado presumida, y el suave pelaje de sus axilas un poco demasiado masculino y demasiado íntimo.

	Demasiado masculino.

	—No puedes pensar que estemos obligados a casarnos ahora —dijo. —Incluso yo sé que lo que pasó en esta cama no puede tener un bebé.

	—Wyeth, dije que haríamos esto a tu manera. Dije que tendrías lo que querías. Ganaste —Él también se sentó, sin sonreír más, pero igual de masculino. —Nos casaremos.

	—No recuerdo que me propusieras matrimonio —respondió ella. —No recuerdo que me pidieras mi opinión sobre este compromiso de por vida.

	—Eres una mujer —Asintió una vez como para asegurarse de su conclusión. —Eres una mujer decente con la que pretendo tener relaciones, ergo, buscaste matrimonio. Te estoy ofreciendo, aceptarás y tendremos relaciones. De eso estoy más seguro que nunca.

	—No busqué matrimonio —dijo en voz baja, con vehemencia. —Me atraes, es cierto, me atraes mal, muy mal. Y no servirá, eso también lo sé. Pero si busqué algo, fue en la naturaleza de lo que tú compartiste voluntariamente conmigo, y te lo agradezco.

	—¿Querías simplemente perder el tiempo? ¿Conmigo?

	Ella asintió, sin estar segura de lo que revelaba toda su pregunta o de lo que ocultaba. Él había buscado matrimonio, ¿con ella?

	—¿Estás rechazando mi perfectamente honorable oferta de matrimonio?

	Él era honorable, maldito sea, mientras que ella estaba pura y completamente nerviosa. Le hizo una pregunta simple, mientras que ella no podía pensar, a pesar de todas las emociones, falsedades y complicaciones que giraban dentro de ella.

	—El matrimonio nunca funcionaría, no entre nosotros —Y nunca sería capaz de explicarle a Gray, y mucho menos a su madrastra, por qué tenía que romper todas sus promesas de volver a casa.

	Otra vez. Peor aún, ¿cómo le explicaría a Worth que otra mujer no había sido del todo honesta con él?

	—El matrimonio entre nosotros funcionaría —dijo Worth, volviendo las mantas hacia atrás. Desnudo, rodeó la cama y se puso los pantalones. —Funcionaría espléndidamente. —Él se inclinó, le tomó la barbilla con los dedos y la besó profundamente. —Lo haría

	Lo siguiente que oyó Jacaranda fue un hacha que se clavaba con fuerza en un trozo de madera sólida. Los golpes de hacha cayeron una y otra vez, hasta que un trueno distante borró el sonido de su oído.

	 

	 


 

	Ocho

	La tormenta se alejó, hasta que lo que cayó fue principalmente humedad que goteaba del dosel alrededor del claro donde Worth empuñaba su hacha.

	Jacaranda Wyeth no quería casarse con él.

	¡Thunk!

	Ella tendría su placer con él, luego lo dejaría a un lado.

	¡Thunk!

	Ella dictaba sus términos y se suponía que él debía cumplirlos dócilmente.

	¡Thunk!

	Debía contentarse solo con la intimidad corporal.

	¡Thunk!

	Sin compromiso, sin futuro, sin nada en lo que confiar...

	Dios en el cielo.

	Levantó el hacha y recogió los troncos partidos junto con los restos de su ira, porque lloriqueaba como una bailarína de ópera rechazada.

	No, lloriqueaba como una dama de sociedad a la que le hicieron proposiciones y lo disfruto muchísimo por un Honorable Worth Kettering, y luego la apartó de inmediato para poder merodear en busca de nuevos animales la noche siguiente.

	O más tarde esa misma noche.

	El santo camisón de Dios.

	Se sentó en los escalones traseros de la cabaña, repentinamente cansado. El bosque cubierto de maleza a su alrededor era hermoso, y suyo, y sin embargo, ¿qué significaba? Bosques significaban algo de calor, la cosecha ocasional de madera, algún juego fresco, todo lo cual su moneda le compraría fácilmente.

	Sin embargo, su moneda no le compraría a Jacaranda Wyeth, no como amante y aparentemente no como esposa.

	Y aún así, sentado en esa dura tabla de roble, lo que quería era que ella se sentara a su lado, su cabello le hiciera cosquillas en la nariz, su suave aroma a lavanda flotando en el aire húmedo.

	—La lluvia está amainando.

	¿Cuánto tiempo había estado parada en la puerta, viéndolo oxidar su cerebro con pensamientos inútiles?

	—Me vendría bien un poco de té, si es que hay alguno —Cualquier cosa para apartarla de su vista. Su cabello estaba recogido en su peinado. Llevaba su camisola, su camisa apretada alrededor de ella, dejando una porción de pies y pantorrillas, hermosos pies y hermosas pantorrillas, expuestos para atormentarlo.

	Verla le produjo una curiosa mezcla de lujuria y vergüenza, porque ella lo había rechazado.

	¿Era así como se sentían sus antiguos amores hacia él? ¿Codicioso, pero enojado?

	Él echaba humo, humeaba y hacía pucheros durante un rato más, pero cuando Jacaranda le trajo una taza de té endulzado con miel, le agradeció cordialmente e incluso sonrió un poco.

	Porque para entonces, él no era más que tenaz, ella lo había admitido, su orgullo se había reafirmado, su cerebro había vuelto a la vida y había comenzado a tramar una vez más un medio para lograr su objetivo.

	 

	 

	Worth Kettering estaba tramando algo. El hombre ceñudo que había besado a Jacaranda con tanta pasión antes de que él dejara la cabaña se había convertido en un tipo sonriente, cordial y afable.

	Le dio las gracias por el té.

	Se volvió a poner la camisa cuando ella se la entregó.

	Sugirió que asaltaran la cesta mientras la lluvia amainaba, como si simplemente estuvieran haciendo un picnic en el salón, sin tratar de dejar atrás un paso en falso.

	Mientras comían, él le contaba historias sobre sus clientes, nada realmente vergonzoso y nunca mencionaba nombres.

	La ayudó a ordenar los restos de su comida.

	—¿Es esta tu forma de disculparte? —preguntó, tapando la vasija de mantequilla. —¿Tratarme con tus modales de fiesta? No es necesario.

	—Soy del tipo servicial —Le pasó el cuchillo de mantequilla. —Leí mal la situación y puedo disculparme por eso. No sucede a menudo, pero al menos esta vez, las únicas consecuencias negativas recayeron en mí. Obtuviste lo que querías, ¿o no? Sé honesto, Wyeth, porque no puedo soportar mujeres que fingen.

	Dejó la vasija de mantequilla sobre la mesa y se levantó. 

	—No estoy acostumbrada a hablar con tanta franqueza. Supongo que lo eres.

	¿Era una mentira no revelar ni siquiera su nombre real?

	Se mantuvo en su asiento, lo cual fue un alivio. Si él comenzaba a ronronear en su oído, o tocarla de nuevo, probablemente soltaría cualquier tontería que él quisiera escuchar.

	—Entre amantes, generalmente se espera una cierta apertura —Se recostó en su silla, un brazo casualmente enganchado sobre el respaldo. —Supongo que eso es lo que quieres de mí, ¿un amante?

	La pregunta era tan casual como su pose, pero Jacaranda sabía que si se atrevía a mirarlo a los ojos, vería una luz en sus ojos que no era nada casual.

	—Estoy fuera de mi alcance —dijo, necesitando ver esos ojos de todos modos. —No sé exactamente qué ha ocurrido entre nosotros. Tus atenciones se sintieron bien en ese momento, y la experiencia me ha dejado fuera de lugar. No estoy segura de qué ganaré con la discusión. Esto no puede volver a suceder.

	—Lástima —Él fingió una mirada de desconcertado pesar, que ella no creyó ni por un instante. —Pensé que había ido bastante bien, aunque supuse que estabas inspeccionando a un posible esposo, no a un posible amante.

	—No un amante—Apenas hizo correr la voz, abrazando su chal, ahora seco, más cerca.

	Arrugó la nariz, como si captara un olor fétido. 

	—¿Un jugueteo casual entonces? Tienen su lugar, supongo.

	—No es un jugueteo. Nada más allá de un momento mal concebido —Una indulgencia.

	—Entonces, ¿el placer más intenso que jamás hayas experimentado no significar nada, Wyeth? Esos besos apasionados y tu cuerpo tan confiado desnudo contra el mío, ¿nada?

	Su tono bailaba entre desconcertado y herido, pero ahora tenía el rostro negociador de su ser abogado, y Jacaranda volvió a ocupar su asiento.

	—No sé lo que significa ese encuentro. Quizás no debería significar nada. No lo hicimos... No somos amantes —Quería honestidad de ella, ella le daría honestidad, hasta cierto punto. 

	Si ella le informara de sus circunstancias con todos los detalles honestos, la enviaría a Dorset en su carruaje de viaje antes de la puesta del sol, porque Worth Kettering no se divertiría con la hija soltera de un conde.

	—Me gustaría ser tu amante —Pasó el dedo meñique por el borde del frasco de mermelada y lamió un poco de confitura de la yema del dedo. —En eso, creo que ambos hemos sido claros. Querías algo cuando te subiste a la cama conmigo, Wyeth. La pregunta es, ¿qué?

	El silencio que los rodeaba tenía una cualidad que Jacaranda no había experimentado antes, paciente, cálida e incluso un poco cómoda, y tenía que ver con lo que había pasado entre ellos en esa cama, con tanta confianza.

	Y con los esfuerzos actuales de Worth por forjar un entendimiento con ella sobre la misma experiencia.

	Más honestidad, entonces.

	—Quería saber cómo era —Jacaranda tapó el tarro de mermelada para que no siguiera el mismo camino alrededor del borde que él tenía. —La curiosidad no desaparece, el querer, simplemente porque nadie te ofrece matrimonio. Si voy a ser solterona, al menos quiero ser una solterona que sepa cómo puede ser la pasión.

	—¿Eres virgen?

	Sacudió la cabeza, abrumada de nuevo por los lamentos que la habían atormentado durante cinco años.

	—¿Tus experiencias anteriores no fueron memorables?

	Oh, podía recordar cada detalle de esas experiencias. 

	—Todo el asunto fue decepcionante. Muy, muy decepcionante. Yo fui decepcionante.

	—Eso no es posible —replicó, y cuando ella miró hacia arriba, él estaba sonriendo ante tal absurdo. —No podrías ser decepcionante. Echa la culpa al idiota que te decepcionó, Wyeth. Ahí es donde pertenece —Le dio unas palmaditas en la mano, como haría un amigo, y Jacaranda sospechó que su ignorancia había sido aún mayor de lo que suponía.

	—Quiero que pienses en algo para mí —dijo, retirando la mano. —Piensa en lo que quieres y, mientras lo consideras, te ofreceré lo que creo que podría ser".

	Quería decirle la verdad sin arriesgarse a que él se sintiera decepcionado de ella. Quería volver a casa en Dorset en ese instante. Quería besarlo mientras lo arrastraba de regreso a la cama deshecha. 

	—¿Qué crees que quiero?

	—Un amigo íntimo, un hombre en el que puedes confiar para que vele por tu placer sin hacer exigencias. Alguien con quien puedas aprender sobre la pasión, alguien que respetará cada una de tus confianzas y honrará tu confianza, incluso como tú honras la suya.

	Cerró los ojos, porque él había articulado más de lo que se atrevía a admitir, incluso para sí misma. Y, sin embargo, la amistad íntima y de confianza que describió se había vuelto abruptamente más inalcanzable que nunca.

	—Mi familia espera...

	—No me des una respuesta —Una vez, trazó un patrón sobre sus nudillos, pero Jacaranda sentía un nuevo respeto por sus flirteos táctiles. —He hecho la oferta. Lo consideras a tu gusto. Considérelo indefinidamente, si quieres.

	—Tu oferta es peligrosa —dijo, deslizando su mano a su regazo. —Los niños son el resultado de tales ofertas.

	—Te di placer ahora sin arriesgar la concepción, Wyeth, y eso fue una simple muestra de lo que puedes tener, si lo deseas. Nunca arriesgaría tu reputación, ni siquiera por tu placer. Ya hemos avanzado un poco en el desarrollo de esa amistad y no podemos deshacer lo que sucedió hoy. Prefiero construir sobre eso. Te ofrecí matrimonio pensando que buscaba marido. ¿Qué hombre honesto que conoces realmente quiere casarse? ¿Tus hermanos han galopado por el pasillo, uno tras otro?

	No, no lo habían hecho, ninguno de ellos, ni siquiera Gray, y una esposa le ahorraría mucho. Si Gray estuviera casado, sus súplicas para que Jacaranda volviera a casa tendrían mucho menos peso.

	Aunque, ¿qué mujer se casaría con Gray, sabiendo que tendría que aguantar a otros seis hombres en su casa? La mayoría de esos tipos eran hijos de madrastra, y lo que sabían colectivamente sobre el respeto a la autoridad femenina podía llenar un dedal hasta la mitad.

	—Solo soy un ama de llaves y volverás a la ciudad en un par de meses a más tardar. Puede elegir entre damas de crianza delicada con las que casarte y damas casadas con las que divertirse, o bailarinas de ópera. ¿Por qué son importantes para ti mis deseos? 

	Puso la vasija de mantequilla en la cesta. 

	—He inspeccionado ese inventario y ellas me han inspeccionado. Son aburridas y ornamentales, y la mayoría de ellas excesivamente delicadas. Incluso las damas más altas no quieren que se les revuelva el pelo en ninguna ocasión, y todo eso de esquivar, fingir un mero conocimiento de paso en la pista de baile, es tedioso. Pone un rizo en el estilo de un compañero para ser ignorado en el momento en que pasa un título.

	No puedo expresar mi pasión. ¿Cómo sería la pasión de Worth Kettering? ¿No solo sus besos, sino todo él?

	—Lo que quieres, Wyeth, es importante para mí porque te quiero. Sencillo y poco halagador para el macho de la especie, pero la verdad. Sin embargo, tus deseos y los míos pueden superponerse y para nuestra mutua satisfacción. Dejo la decisión en tus manos.

	Se levantó, luego se inclinó y la besó en la frente, acercando su aroma y calidez por un mero instante.

	—La lluvia ha cesado —dijo, enderezándose. —Vamos a vestirte, apagar el fuego y veremos cómo llegar a casa, ¿de acuerdo?

	Y así, por primera vez en su vida, Jacaranda fue ayudada a vestirse por un hombre, uno que sabía todo sobre cintas y ganchos y la secuencia adecuada para vestir a una dama. Su ayuda fue impersonal, pero no de la misma forma que la de una doncella. La ayuda de Worth fue una versión más amigable, con un poco menos de desprendimiento, pero sin más presunción.

	A ella le gustó.

	A ella le gustó que él anudara su chal justo debajo de sus pechos, pero no le tocó los pechos. A ella le gustó que le atara las botas, pero no trató de apartar sus faldas cuando le tocó los tobillos. A ella le gustó que le atara las cintas del sombrero, pero no la besó mientras se inclinaba para hacerlo.

	Y luego las cosas empeoraron aún más.

	Él le pidió que sopesara el segundo eje del carro y, entre los dos, lograron empujar el vehículo antes de enganchar a Goliath en el arnés. Worth, el era Worth, al menos por ahora, no le había pedido que se quedara quieta, fingiendo que sus dobladillos no estaban arruinados. Le había pedido que prestara su fuerza para llevarlos a casa.

	Todo el camino de regreso a Trysting, Jacaranda trató de convencerse a sí misma de no considerar esa oferta hecha por su empleador. Ella conocía el defecto, el defecto en ella misma. Ella había dicho que quería saber cómo se sentía la intimidad con Worth Kettering, pero debajo de esa honesta admisión había otra. Quería ser conocida, reconocida y deseada como mujer, no como ama de llaves, ni como una útil hijastra o hermana, que estaba obligada a regresar a casa al final del verano.

	El primero, el placer corporal, lo había resistido durante años. Ahora que había tenido una muestra, podía ver la tentación. Las sensaciones eran calientes, exuberantes, abrumadoras y maravillosas, pero pronto terminaron. Lo segunda, sin embargo, esa soledad anhelante de ser conocida, de ser valorada y acariciada, había sido su caída en el pasado, y había jurado que no volvería a serlo nunca más.

	Nunca más.

	 

	 

	El asunto de tomar a Wyeth en sus brazos le resultaba demasiado familiar. Worth era un maestro de la persecución, de la respuesta rápida y la parada elegante, de las insinuaciones coquetas y del doble sentido astuto. Excepto que esta vez, todo el ejercicio fue tenso. No lo estaba disfrutando, no de la forma en que debería estarlo.

	No disfrutaba de la persecución porque no participaba en un partido de esgrima solo hasta el primer toque. No se atrevía a admitirlo ante su presa, pero estaba cortejando a su ama de llaves, y si alguna actividad en su vida había terminado mal, era el cortejo.

	Anunció su intención de partir hacia Londres para la cena, luego arropó a Avery, con un extravagante alboroto por el maravilloso aroma de su Manka.

	Luego trató de despedirse en privado de su prometida, tanto si ella admitía la distinción como si no.

	Jacaranda no estaba en sus habitaciones. Tuvo que buscar durante media hora, pero finalmente pensó en buscar en la ubicación lógica en una cálida noche de verano. Estaba a la mitad del camino del jardín cuando una forma salió de las sombras.

	—Buena noche para dar un paseo, ¿no es así, señor?

	Roberts, su amo de cuadras, emergió de la penumbra de un alto seto de ligustro, con una pipa entre los dientes. El hombre era una montaña humana, más que competente con la herrería, y tenía los movimientos lentos y relajados que calmaban a las bestias rebeldes de cualquier tamaño.

	Excepto, tal vez, un empleador rebelde que intentaba casarse con el ama de llaves.

	—¿Estás fuera a fumar, Roberts?

	—La mayoría de las noches —Roberts se quitó la pipa de la boca. —¿Entonces toda la familia se reunirá pronto?

	—Toda... — Dios en el cielo, el hombre tenía razón. Cuando Hess se uniera a ellos, cuatro Ketterings vivirían bajo un mismo techo. Una verdadera reunión de clanes, según sus estándares. —Sí, supongo. Bueno, estaré en camino. Disfruta tu humo.

	—Es bueno —dijo Roberts, sin apartarse del camino, —cuando la familia se une. Mejor asi.

	—Para algunas familias. ¿Cuándo te contraté, Roberts?

	—No lo hiciste —Sonrió levemente y volvió a meterse la pipa en la boca. —Ella lo hizo.

	Al otro lado del jardín, la pálida ropa de dormir de Jacaranda reveló que su baño había terminado y que se dirigía directamente hacia la puerta de la cocina.

	Worth llegó demasiado tarde. Consideró aplicar un cruzado de derecha a la sonrisa de suficiencia de Roberts.

	—¿Qué crees que ella estaba haciendo aquí? —Preguntó Worth. —Es tarde para estar vagando por los jardines.

	Roberts se encogió de hombros. 

	—Quizá le apeteciera fumar. Sin embargo, si está pensando en preguntarle, será mejor que espere hasta la mañana. Sueño profundo.

	Se alejó tranquilamente al paso deliberado de un caballo de arado, uno que no necesitaba impulso para mover una carga sustancial hacia adelante, solo fuerza pura para decir abundancia.

	¿Jacaranda Wyeth, el ama de llaves, había contratado al hombre?

	Jacaranda, que no era virgen, pero ¿quién se había decepcionado?

	Worth se estremeció ante la idea de que un bruto así se divirtiera con Wyeth, aunque en realidad Roberts no tenía altura ni alcance sobre él, solo volumen.

	Volumen bruto, se dijo Worth mientras se dirigía a la casa. Masa bruta inelegante, con olor a caballo, como nunca atraería a una dama de los refinamientos de Wyeth.

	 

	 

	Worth, Sr. Kettering se marchaba por la mañana y, a Jacaranda, su marcha le traería tanto alivio como pesar. Le había pedido que considerara su oferta en su tiempo libre, pero en realidad no había nada que considerar.

	Se dijo a sí misma eso y se obligó a creerlo. El día había sido largo, agotador y difícil. Mañana, sin él, sería más fácil.

	El sueño eludió su implacable persecución, por lo que oyó que la puerta de su sala de estar crujía al abrirse.

	¿Un intruso? Entonces le llegó un leve olor a cedro.

	Él.

	—Qué cosita complaciente eres, Wyeth, acurrucada a un lado de la cama. —El colchón se hundió cuando él levantó las mantas y se unió a ella. —Tu cabello está húmedo. ¿Seguramente podrías haber usado mi ayuda para arreglarlo? "

	—Estaba durmiendo, si no te importa —Ella rodó a su lado, dándole la espalda.

	—No podía dormir, no sin decirte que te echaré de menos cuando no esté.

	Su mano, lenta, suave y cálida, la recorrió por la nuca y los hombros.

	Tendría décadas para recuperar el sueño, para extrañarlo a él y a su toque.

	—Podrías habérmelo dicho en el desayuno, o esta noche después de la cena —dijo, y a pesar de todas sus intenciones en contrario, un suave suspiro siguió a las palabras. No la echaría de menos. Solo estaba siendo digno.

	—No quiero que otros escuchen esos sentimientos —dijo, moviendo su mano hacia abajo a lo largo de su columna y luego hacia arriba. —Tampoco te alejaría de tus sueños. Vete a dormir, querida.

	—¿Contigo en mi cama?

	—Soy inofensivo, Wyeth, a menos que tú lo ordenes de otra manera. Considérame un gato doméstico errante que busca calentarse en tu edredón, nada más.

	—Eres demasiado bueno en esto, y no perteneces a mi cama —Pero se le escapó un tono nítido y de regaño, y sus palabras sonaron tan nostálgicas como se sentía. Los ángeles permanecen, esa mano suya estaba derritiendo sus huesos y pesando sus párpados, y completamente, completamente demasiado maravilloso.

	—Cállate —Sus labios rozaron su hombro. —Necesitas dormir y mañana llegará pronto.

	—Suficiente para el día ...

	Dejó que las palabras se desvanecieran mientras se hundía en una nube de tranquilidad y relajación. Se movió más cerca, lo suficientemente cerca para que ella pudiera sentir su calor, no tan cerca como para que no pudiera maniobrar su mano por toda su espalda.

	Luego deslizó esa mano hacia abajo, para masajearle el trasero, y la pura dicha, y la proximidad del sueño, la hizo suspirar de nuevo. Ella lo recordó deslizando un brazo alrededor de su cintura algún tiempo después, pero luego todo lo que recordó fueron sueños.

	Y se unió a ella en esos también.

	 

	 

	—Wyeth —Worth no pudo evitar una sonrisa, porque su dama estaba vestida, pero su cabello estaba suelto, una nube oscura y voladora de desenfrenadas sacacorchos y tirabuzones colgando hasta sus caderas y asegurada con una simple cinta. —Vaya, eres un espectáculo atractivo tan temprano en el día.

	No hizo ningún movimiento para tocarla, porque estaban en el bloque de montaje delante de la casa, y sin duda una docena de pares de ojos estaban pegados a los cristales de las ventanas. Le había dado su palabra de que no pondría en peligro su reputación y siempre cumplía su palabra.

	Más concretamente, si él pusiera un solo dedo sobre esa línea, ella lo descartaría por completo. Lo que estaba en juego era estimulante, como una negociación arriesgada con varias partes poderosas a la vez.

	—Has venido a despedirme —sugirió. —Estoy conmovido.

	—Suficiente de eso —Ella le arrojó un paquete envuelto. —Lleva esto contigo, por favor. Henderson lo entregó como una muestra del trabajo de Trudy, aunque ella es capaz de hacer piezas más elegantes. Y toma esto —Un saco doble, como el que iría a cada lado del pomo de una silla de montar.

	Él la miró desconcertado, pero aceptó ambos envíos.

	—Es comida —dijo, cruzando los brazos. —Para tu viaje. Las posadas de solo tienen comidas indiferentes, y faltan horas para el almuerzo.

	Ella se sonrojó, mientras que Worth se sintió extrañamente cohibido. Con suerte, estaría en Londres al mediodía o poco después. Ese no era el punto. Nadie asistió a sus despedidas, no desde que fue a la universidad. Nadie le empacó comida, nadie iba a despedirlo.

	Estaba... conmovido.

	—¿Vigilarás a las chicas, Wyeth? —Se volvió como para ver a Roberts guiar a Goliath hacia el bloque de montaje. —Han estado aquí el tiempo suficiente para aburrirse, y eso no es bueno.

	—Las vigilaré. Yolanda ha descubierto la biblioteca y Avery está haciendo algunos amigos —Ella extendió la mano como para darle una palmada en la solapa y luego la retiró.

	—¿No estoy bastante presentable?

	—Tu corbata —Ella aflojó un pliegue de tela debajo de su mandíbula. —Se abrió camino debajo de tu chaleco.

	Luego hablaron al mismo tiempo.

	—Vuelvo enseguida…

	—¿Cuándo va a…?"

	Se recuperó primero.

	—¿Camina conmigo, señora Wyeth? Roberts, me quedaré con Goliat ahora —Agarró las riendas, arrojó los sacos sobre el pomo, comprobó la cincha, el ajuste de la brida y luego ofreció su brazo libre a su ama de llaves sólo cuando Roberts se había alejado lentamente una buena distancia.

	—No debería preguntar —dijo. —La casa estará lista cuando regrese, si regresa.

	—¿Qué clase de amigo sería yo si simplemente recorriera el camino sin siquiera despedirme? Roberts me mira como si fuera tu novio celoso; de lo contrario, me inclinaría ante tu mano al despedirme. Si necesitas algo en mi ausencia, un mozo puede avisarme en unas pocas horas.

	—Se lo recordaré a las chicas.

	—Aprecio las provisiones —agregó, inclinándose más cerca como para escucharla, pero en realidad olfateando su cabello. —Debería estar de regreso el miércoles. Enviaré una nota si me retraso.

	—¿Y si aparece tu hermano?

	—Será mejor que no. Tendría que moverse como un rayo para llegar aquí tan rápido, y Hess cree en disfrutar de los privilegios de su puesto.

	—Si aparece, le daremos la bienvenida y te enviaremos un mensaje.

	Él frunció el ceño hacia ella. Ella era bastante bonita con su cabello todo un susto. 

	—Realmente me gustaría besarte, Wyeth. Al menos dime que me extrañarás. Espero tanta honestidad de ti.

	Oh, ella frunció el ceño ante eso. Sus cejas oscuras en picada se juntaron y su boca se movió, evidencia de que estaba componiendo una conferencia maravillosamente puritana sobre la conducta adecuada entre empleador y empleado. Luego rodeó con más fuerza el brazo de él.

	—Te extrañaré.

	—¿Pido perdón? No pude escucharte del todo.

	—Me escuchaste. Ahora deja de molestarme y sube a tu caballo.

	—Una declaración conmovedora si alguna vez hubo alguna en mis oídos.

	Ella soltó su brazo, pero ahora estaba sonriendo, una sonrisa suave y privada que le hizo querer echar a su ama de llaves por encima del hombro y enviar a Goliat de regreso a su puesto.

	—Vete contigo —dijo, dando un paso atrás. Ahora ella le sonreía. —Viaje seguro.

	Tocó el ala de su sombrero, montó en su caballo y echó a galope por el camino. Todavía estaba saboreando esa sonrisa y sonreía de manera intermitente como un idiota, cuando llegó a su casa de la ciudad horas después.

	 

	 

	Jacaranda se había sentido como una idiota, parada en el bloque de montaje como si fuera alguien que tuviera derecho a despedir al señor Worth Kettering en su viaje. Ella no era nada, una simple ama de llaves, y luego él se llamó a sí mismo su amigo, y la mañana de principios de verano se había vuelto completamente encantadora.

	El cuerpo de Worth Kettering albergaba a varios hombres diferentes. Uno era el imperioso y brillante abogado que esperaba el cumplimiento inmediato e incondicional de todas sus directivas. Ese hombre era razonable, aunque impaciente, pero no soportaba a los tontos.

	Luego estaba el coqueteo, un piojo imprudente, despreocupado y pavoneándose que con toda probabilidad dejaba un rastro de corazones rotos de un extremo a otro de Mayfair. Jacaranda no aprobaba ni un poco a ese tipo.

	Worth Kettering también era un hermano mayor concienzudo, un hombre que no sabía qué deber se le exigía, pero estaba dispuesto a hacerlo por su hermana y más que dispuesto a aceptar el desafío de criar a su sobrina.

	A Jacaranda le gustaba ese Worth y ella lo respetaba.

	Luego estaba su Worth. Un enigma absoluto, a diferencia de cualquier hombre con el que se hubiera enfrentado antes. La deseaba, íntimamente, pero no la imponía. La tocaba, con sus manos, y su cuerpo, y su boca, y la sensación de él fue maravillosa. Su olor persistió, su calidez reconfortó, y sus manos… Ángeles permanecen, sus manos.

	Y ese Worth, su Worth, fue cuidadoso con ella, y no solo físicamente. Él era sensible a su orgullo y la consideraba en formas pequeñas y sutiles, como no tomarle la mano mientras Roberts la fulminaba con la mirada desde el bloque de montaje.

	Ese Worth era una combinación irresistible de los sueños más celosamente guardados de cada ama de llaves traviesa, solitaria y solterona. Necesitaba tiempo para adquirir una perspectiva sobre él y su infernal oferta. El miércoles parecía demasiado pronto y una eternidad para esperar a verlo de nuevo.

	La solución a esta situación era la misma solución que había empleado muchas veces en el pasado: mantenerse ocupada.

	A la mañana siguiente, Jacaranda tenía una larga lista en su bolso y la mano de Avery en la suya cuando dejaron su concierto en el establo de Least Wapping. Yolanda estaba callada junto a ellas, pero Jacaranda tuvo la sensación de que la niña era tan brillante como su hermano. Yolanda se daría cuenta de todo y diría poco.

	—¿Cada una de ustedes tiene su dinero pin? —Preguntó Jacaranda mientras se acercaban a la plaza del mercado.

	Avery soltó la mano de Jacaranda y alcanzó la de Yolanda. 

	—¡Lo hacemos!

	—Entonces, ¿por qué no echa un vistazo a su alrededor? Soy fácil de detectar y no me iré sin ti.

	—No nos quedaremos mucho tiempo —dijo Yolanda mientras Avery la empujaba hacia una mesa cargada de productos horneados que perfumaban el aire de la mañana con su olor a levadura.

	—¿Entonces esas son las damas de Kettering? —Thomas Hunter apareció al lado de Jacaranda, un tipo esbelto más allá del primer rubor de la juventud, con serios ojos castaños y ondulado cabello rubio trigo.

	—La mayor es la señorita Yolanda —dijo Jacaranda, aunque como hermana reconocida de un conde, Yolanda podría hacerla salir del armario con las mismas consecuencias que una señora Yolanda. —La menor es la señorita Avery, una sobrina. ¿Cómo has estado, Thomas?

	—Manejándolo Me he preguntado si él mismo nos haría una visita.

	—Estás en la lista, te lo aseguro, pero en nuestro último intento, el clima nos frustró.

	Ofreció su brazo, el tipo de cosas que sus vecinos no sabrían hacer, pero lo hizo, y Jacaranda se dejó escoltar hasta un parche de sombra al lado del cementerio.

	—Tal vez, Sra. Wyeth, usted y el Sr. Kettering hicieron un intento de visitar, pero ¿encontraron el camino bloqueado por un árbol? —No la miró a ella, sino a sus amigos y vecinos riendo, hablando y haciendo sus compras semanales en el prado.

	—Thomas, ¿tiene razón esa teoria?

	A Jacaranda siempre le había gustado Thomas Hunter. No era una oveja esperando que le dijeran dónde pastar, en qué compañía y durante cuánto tiempo. Estaba en camino de ser dueño de una pequeña propiedad, de eso estaba segura, y cuando tuviera su propia tierra en la mano, haría que valiera algo.

	Ambición en otro que ella podía respetar. Thomas también era un padre devoto y paciente, y eso tenía que gustarle.

	—Me considero su amigo —dijo en voz baja. —No un amigo cercano, pero un amigo de todos modos. Viniste cuando mi hijo menor estaba enfermo y la abuela casi se había rendido.

	—Siempre iré —comenzó Jacaranda, pero la detuvo con una mano en su brazo.

	—Esa cabaña cerca del límite de la propiedad. La uso de vez en cuando para un poco de privacidad. Me gusta leer y dibujar —Sus orejas se pusieron rojas, y Jacaranda apenas evitó que se mostrara su sorpresa. —Estoy allí con bastante frecuencia, cuando estamos entre la siembra y la cosecha, pero alguien más la ha usado, Sra. Wyeth. Alguien más hizo té, cortó leña, encendió un fuego y se hizo como en casa.

	Como un puño en el plexo solar, dedujo lo que él había insinuado delicadamente.

	Alguien había usado la cama y se olvidó de ordenarla.

	¿Cómo pudo haber sido tan descuidada? Ella era ama de llaves, no había sido más que ama de llaves durante cinco largos años.

	—Creo que el Sr. Reilly ha buscado un respiro allí en ocasiones —dijo, con la cara enrojecida. —Quizás fue olvidadizo.

	Thomas asintió con la cabeza hacia el vicario, que había saludado desde el borde del prado. 

	—Su esposa se enteró de su travesura. No ha puesto un pie en dirección a mi propiedad durante al menos un año.

	—¿Un año? —Ests eran noticias, malas noticias. —Ojalá hubieras dicho algo antes. Yo lo hubiera mandado por ahí.

	—¿Por qué querría tomarme un tiempo de mi ajetreado día para decirle a Reilly lo que es de conocimiento común en la parroquia? La cebada está bien, el trigo está un poco lento, el cerdo tuvo ocho lechones y mi yegua no pescó hasta mayo, pero eso es aceptable, porque el potro tendrá pasto primaveral el próximo año.

	—¡Señora Wyeth! —Avery llegó brincando, remolcando a Yolanda. —¡Encontramos a un hombre que vende libros! —Pasó a un francés rápido y feliz, luego volvió a sumergirse en inglés y terminó con algunas frases de gesticulante italiano.

	—Señoras —Jacaranda dirigió una mirada a la niña más joven. —Puedo darte a conocer al Sr. Thomas Hunter, nuestro vecino y mi amigo. Señor Hunter, señorita Yolanda Kettering, señorita Avery.

	Yolanda ofreció una elegante reverencia, que llevó a Avery a algo entre una reverencia y una inclinación.

	—Es un placer, señoras, y tal vez pueda acompañarlas al puesto del librero. Yo mismo me dirigía hacia allí —Ofreció a Yolanda su brazo, Avery su mano y Jacaranda una cortés reverencia.

	Las chicas se marcharon con él, Avery seguía chillando sobre el libro de cuentos de hadas, ¡en inglés! Que había decidido comprar. Yolanda siguió tranquilamente y, sin embargo, Jacaranda vio especulaciones en los ojos de la joven.

	Lo que dejó a Jacaranda considerando la pregunta: ¿había sabido Worth que habían dejado la cama sin hacer, o había estado tan confundido que, como Jacaranda, se había olvidado de proteger su privacidad con las precauciones más simples?

	 

	 


 

	Nueve

	—Eres la hija mayor, ¿verdad? —Worth le hizo la pregunta a Mary mientras estaba sentada en la mesa de la cocina de él, con los pies en una silla. —Probablemente eras la mano derecha de tu madre.

	—De pequeño para arriba —Mary tomó un sorbo de té y su expresión de entusiasmo sugería que estaba saboreando el primer té de verdad que había tomado en días. —Tomé toda la carga que pude de mamá, hasta que mis hermanas empezaron a llegar y son buenas trabajadoras. Lo que se necesitaba era más moneda, así que aquí estoy.

	—¿Cómo te sientes? —Temía su respuesta. 

	Se veía cansada y pálida y más delgada en el rostro. Eso no podía ser bueno, pero Jones aún no había descubierto el nombre del padre. Aunque lo haría. Jones aún tenía que defraudar a Worth.

	—Estoy bastante bien —dijo Mary, tomando otro sorbo de té. —Esto calma mis nervios, lo hace. Puedo sentir que me estoy recuperando para tomar una buena taza de té.

	—El té ayuda a la digestión, ¿lo que me arriesgaría te ha estado molestando?

	—Un ácaro.

	Él llenó su taza y esperó mientras ella vertía crema y azúcar en cantidad.

	—Tengo una propuesta para ti —dijo, sirviéndose una taza y tomando asiento en ángulo recto con ella. —Escúchame antes de reírte en mi cara. Quiero lograr dos cosas y creo que puedes hacer ambas. El primer asunto se relaciona con este hogar.

	Su plan era la mejor manera de mantenerla a salvo, de hacerla perder el tiempo para que el niño que llevaba tuviera la oportunidad de recuperarse y tener un comienzo de vida decente. Además, se había vuelto irracionalmente crítico con el trabajo que estaba haciendo su mayordomo.

	La escalera trasera lucía barro de las caballerizas y algo peor, por el amor de Dios.

	La ventana de su habitación se atascó y chirrió cuando la abrió.

	El piso de la cocina cerca del fregadero estaba pegajoso, y cuando pensó en el pasado, siempre había estado pegajoso.

	—Quiere que le froten las manos y las rodillas —dijo Mary, frotando el dedo del pie sobre la ubicación ofensiva. —La grasa se mancha, luego se mete a medias en la madera y se necesita jabón de lejía y agua caliente para levantarla.

	Él recorrió la casa con ella, señalando docenas de pequeños lapsus que Jacaranda Wyeth habría dejado en un santiamén.

	—Estuve en servicio durante unos meses cuando vine por primera vez a la ciudad — dijo Mary cuando se reunieron de nuevo alrededor de la tetera. —La mayoría de las chicas intentan el servicio antes de empezar a bailar, aunque es un trabajo duro. Al menos tienes un techo sobre tu cabeza y algunas comidas.

	—¿Qué pasó?

	—Lacayos, el hombre de la casa, sus hijos, los comerciantes, una manada de patán joroba, todos ellos, y una chica no tiene que coquetear tanto para que le den el saco por la forma en que un hombre la mira. ¿No crees que tengas una galleta a la mano?

	—Termina tu té. Le dio unas palmaditas en la mano, buscó un plato de galletas de mantequilla que tenía menos de un día y le planteó su segunda idea. Escuchó, comió su bizcocho y aceptó considerar sus ofertas.

	¿Qué pasaba con las mujeres que todas se veían superadas por la necesidad de deliberar últimamente sobre proposiciones perfectamente sólidas? Las cavilaciones de Worth se turbaron cuando Lewis entró con el aspecto de tener noticias desagradables que impartir.

	—¿Qué es?

	—Tenemos un mendigo en las caballerizas, o creo que es un mendigo, y está preguntando por ti.

	—¿No está pidiendo comida ni dinero?

	Lewis se rascó la barbilla. 

	—Afirma que no lo es. Dijo que sabe que estás aquí, porque tu gran bestia negra está en las caballerizas, y seguirá regresando hasta que hables con él.

	—¿Sigues pensando que es un mendigo? —Worth bajó los puños mientras se levantaba. Algunos de sus clientes pertenecían a los estratos más altos de la sociedad, había estado en Carlton House esa misma mañana, y otros no.

	Aun así, no reconoció la sal vieja desgastada en su puerta trasera.

	El hombre extendió una mano. 

	—Mi nombre es Noonan. Solía navegar con el capitán Spicer, del Drummond, hace años y años.

	—Conozco a Spicer —dijo Worth. —Es un buen hombre, pero el Drummond debería haber hecho puerto la semana pasada, y tememos por él —Esto era parte de lo que había tenido que decirle a su regente ese mismo día. A la reunión le había faltado mucho ánimo.

	Noonan se golpeó el muslo con una gorra polvorienta. 

	—No temas. Spicer estaba bebiendo ron en el mismo pequeño puerto apartado donde yo me detuve en Madagascar mientras su barco hacía reparaciones. Recibieron graves daños por tormentas, pero no perdieron ni una mano.

	—Estas son muy, muy buenas noticias —dijo Worth, pensando rápidamente. —La mejor noticia.

	Noonan se quitó la gorra de una calva, con una sonrisa cómplice. 

	—La mejor noticia es que su cargamento también está en buen estado. Drummond dijo que te dijera que deberían estar en un par de semanas más.

	—¿A quién más le has dicho?

	—El capitán me hizo jurar que guardaría el secreto. Dijo que te lo dijera yo mismo y solo a ti y él consideraría su cuenta contigo incluso.

	—Incluso lo es —dijo Worth. —Por su discreción, estoy dispuesto a ofrecerle una participación del uno por ciento en la empresa, si está interesado.

	—Como un viejo marinero que ha resistido demasiados vendavales, por supuesto que estoy interesado.

	—Dame tu dirección. Enviaré el papeleo, pero si le dices una palabra de esto a alguien, tu parte pronto será tan inútil en verdad como se rumorea que es ahora.

	—Puedo llevarme un secreto a mi tumba, pero me gustaría visitar a la Sra. Spicer. Sin duda, ella también escuchó los rumores.

	—Déjamelo a mí, y no importa lo que escuches, mantén la boca cerrada y no vendas tu parte a nadie.

	—Correcto, amigo —Se volvió para irse con un alegre saludo.

	—Otro momento de tu tiempo, Noonan. El hombre del Capitán Spicer merece un sustento decente y una taza de té, a menos que tenga asuntos urgentes que atender.

	—Me vendría bien un plato y una pinta, pero no te causaría ningún problema.

	—Esto no será un problema —Aunque sería delicado, Worth no mentiría abiertamente. —Nos vamos a la taberna local, donde lamentaremos el aparente destino de Spicer para cualquiera que tenga oídos para escuchar.

	Noonan volvió a quitarse la gorra y se la llevó al corazón. 

	—Lástima lo del viejo Spicer. Era un buen tipo, simplemente se arriesgó demasiado.

	—Lástima —dijo Worth. —Una verdadera lástima.

	 

	Worth se alegraba de que su horario permitiera una comida tranquila al mediodía, porque el viejo Noonan había hecho justicia a más de una pinta. Ahora el juego estaba bien y verdaderamente en marcha, porque el triste destino de Spicer había sido brindado ruidosamente, hasta que un par de estibadores que venían de una dura mañana en los muelles se unieron. Para la próxima semana, las acciones de Drummond estarían disponibles por un cuarto de dólar cada una, y las acciones se llevaron a cabo en muchas, muchas manos.

	Worth quería contarle a Jacaranda lo que estaba sucediendo, pero no se atrevió a poner esas noticias en una carta. No se lo dijo ni a Lewis, ni a Jones, ni a Mary, ni a nadie. Algunos de sus clientes tenían acciones en Drummond, los que tenían suficientes para hacer una pequeña inversión de alto riesgo, y el propio Worth había invertido mucho. Las probabilidades no eran tan largas como la gente pensaba, porque el Drummond estaba construido de forma robusta y el capitán tenía experiencia y sensatez. La tripulación estaba formada por hombres que habían navegado con él en muchas ocasiones.

	Pero aún así, Worth extrañaba a su ama de llaves, extrañaba esa sonrisa privada con la que lo había despedido, extrañaba su aroma veraniego a lavanda y sus réplicas agrias y sin adornos.

	Incluso echaba de menos a su sobrina y a su hermana, y la pacífica sensación de reposo que Trysting ofrecía a todos los que se quedaban allí.

	Cuando regresó a su casa, se sentó en su escritorio, recortó una pluma y pensó en lo que podía decir que no ofendería a la mujer que más extrañaba.

	Mi querida Sra. Wyeth,

	Eso no era ofensivo y ella era querida. Sin embargo, ella no era suya, todavía no. Terminó la nota de todos modos, la secó y se la pasó a un mozo para que se la llevara directamente a Surrey. Cuando se completó esa tarea, contempló qué objetivo debería establecer una vez que Drummond hubiera visto que sus propiedades superaban la marca del millón de libras.

	Curiosamente, esa agradable contemplación no lo libró de preguntarse si su nota sería respondida.

	 

	 

	—Vamos, chicas, ¿a menos que tengan más dinero para gastar? —Jacaranda planteó la pregunta con entusiasmo, pero un día normalmente agradable en el mercado se había convertido en otra cosa.

	Thomas Hunter sospechaba que había tratado con su empleador en esa cabaña. No había dicho nada, no lo haría, pero ya, Jacaranda y el hombre que no era su amante habían sido indiscretos.

	—Por favor, Sra. Wyeth —Avery le dirigió una mirada suplicante con los ojos abiertos. —¿No podemos visitar el puesto de dulces una vez más? Puedo comprarle al tío unas gotas de limón, ¿y tal vez le gustarían algunas violetas confitadas?

	—La llevaré —ofreció Yolanda. —Podemos encontrarnos con usted en el establo.

	—Muy bien, pero no te detengas, y nada de violetas para mí. Nosotros hacemos los nuestros en Trysting.

	—La señorita Kettering es una buena adición al paisaje —dijo Thomas Hunter, su mirada siguiendo las faldas en retirada de Yolanda con una apreciación masculina particular.

	—Tiene dieciséis años, Thomas. Ella no está recibiendo todavía.

	—Mi esposa tenía quince años y no recibía cuando comenzamos a salir. No se preocupe, conozco mi lugar. Si te diriges al establo, te acompañaré.

	Le puso alas en el brazo, y Jacaranda no tuvo más remedio que tomarlo.

	—Sobre nuestra discusión anterior —No tuvo que agachar la cabeza para hablar con ella, porque eran de altura. —Debe pasarle algo al Sr. Kettering de mi parte.

	—Si puedo.

	Siguió caminando con paso firme, más lejos de la multitud del mercado.

	—Dile... —Thomas miró a su alrededor. —Dígale que sé que un hombre se siente solo y tiene necesidades, pero que es mejor que no juegue con una dama que no puede manejar lo que busca. Kettering es un hombre de la ciudad y probablemente piensa que las mujeres aquí son como todas esas tartas de Londres...

	Oh, eso era peor, mucho peor, que si Thomas la hubiera estado regañando directamente.

	—Thomas —lo interrumpió. —Ya ha dicho su punto, pero el Sr. Kettering es el alma de la probidad con las sirvientas y demás. Es un caballero.

	Tom le dio unas palmaditas en la mano mientras se acercaban al establo. 

	—Los caballeros son a menudo los peores de los lamentables —Jacaranda vio claro como el día en los ojos castaños oscuros de Thomas que sabía exactamente quién había estado en esa cabaña con Worth Kettering. No estaba adivinando, no estaba suponiendo. Él sabía.

	—¿Qué me delató?

	Murmuró algo bajo y profano. 

	—Las sábanas llevaban tu fragancia, lavanda y mil flores. Ninguna otra dama en esta comarca tiene ese olor, y él mismo dejó un elegante pañuelo con monograma. Lo llamaré, Jacaranda Wyeth, te juro que lo haré si se está aprovechando.

	—No se está aprovechando. ¿Cómo conoces mille fleurs, Thomas?

	—Usted no es la única que se está oxidando aquí en Surrey, Sra. Wyeth, pero es usted la que mantiene unida la propiedad de mi arrendador, y no puedo permitir que le ocurra alguna travesura. Estaré a la altura de Trysting para reunirme con el Sr. Kettering el martes, si conviene.

	El ajetreo y el bullicio de la ciudad el día de mercado les dio cierta intimidad, por lo que Jacaranda estaba profundamente agradecida.

	—Señor. Puede que Kettering todavía esté en la ciudad el martes, pero no debes castigarlo, Thomas.

	—¿Por qué no debo? No tienes a nadie más que hable por ti.

	—Tengo mucha gente que hable por mí —respondió Jacaranda, aunque esa gente estaba mayormente contenta con vivir en Dorset. —Señor. Kettering no obliga a prestar atención a las mujeres que no lo desean.

	—Te lo dices a ti misma —Thomas desenredó sus brazos, porque incluso caminar del brazo podía provocar que se hablara ahora que se acercaban a su destino. —Tengo mis propias niñas, Jacaranda Wyeth, y sin embargo, no hace mucho, era un niño demasiado grande y lleno de mí mismo. Sé lo que son los hombres. Yo soy uno, y no puedes confiar en nosotros con respecto a ciertos asuntos. Todas esas personas que hablarían por ti, no están aquí, ¿verdad? Has escapado de sus ojos vigilantes, asi como yo me solté la correa de mi tío. Ahora estás sola, y Kettering está haciendo un gesto con el dedo.

	—Él no es... —Bueno, lo estaba, pero ella apenas podía admitir ante un vecino que había rechazado el matrimonio con el hombre. —No es lo que piensas.

	—Apostaría mi mula a que tampoco es lo que piensas —Dio un paso atrás cuando los mozos trajeron su concierto. —Al día siguiente de su regreso de la ciudad, estaré en su puerta, el alma de la deferencia cordial, hasta que me digas lo contrario.

	—Gracias, creo.

	Él se inclinó el sombrero y ella hizo una reverencia a cambio, pero todo el intercambio había sido inquietante en varios aspectos.

	Primero, su privacidad ya se había visto comprometida, aunque confiaba en que Thomas Hunter mantendría cerrada la boca sin sonreír.

	En segundo lugar, su otro secreto, cómo operaba en Trysting, ya no era exclusivamente suyo.

	En tercer lugar, eso no le disgustó del todo. Había visto respeto en los ojos de Thomas, agrado y una cierta protección que la sobresaltó pero no la desconcertó por mucho que pudiera. Él se estaba comportando como un hermano, y ese patrón que ella entendía, podía predecir, podía manejar.

	Avery llegó saltando al concierto, Yolanda unos pasos detrás.

	—¡Tenemos las gotas de limón! Y vimos al simpático Sr. Hunter, y tomó una. Besó la mano de Tante —Hizo un fuerte sonido de chasquido y se subió al concierto.

	—Es un hombre muy agradable —dijo Yolanda, siguiendo más tranquilamente el carruaje, —y tiene una sonrisa encantadora. Sin embargo, tomó la gota de limón solo para ser amigable. Sé cómo son los hombres.

	Jacaranda no dijo nada, porque parecía que todo el mundo, menos ella, sabía cómo eran los hombres. Mientras regresaban a Trysting, se le ocurrió que en cinco años en el condado, nunca había visto a Thomas Hunter sonreír de verdad.

	Aunque le había sonreído a Yolanda.

	Todavía estaba reflexionando sobre ese misterio después de la cena, cuando Simmons le trajo una nota, una que aparentemente había estado atesorando para un momento dramático.

	—¡Del Sr. K, él mismo, y dirigido a usted, Sra. W! —Pasó una nota doblada y sellada, aunque faltaba un trozo de cera en el sello.

	No culpaba a Simmons por intentarlo, pero tampoco recompensaría su intento de travesura.

	—Esperaré hasta que haya tomado mi té para leerla —dijo, aunque esto provocó una feroz mueca de Simmons. —Es probable que su administrador de la casa de Londres pregunte por algo que el Sr. Kettering ha olvidado aquí y necesita que lo enviemos a la ciudad.

	—Entonces, ¿no es mejor que lo abras? —Sonrió, complacido consigo mismo, e hizo círculos impacientes con la mano.

	—Enviaremos un mozo con lo que sea —Dejó la nota a un lado, fuera del alcance de Simmons. —Nunca confiaríamos la solicitud del Sr. Kettering al escenario público, ¿verdad?

	—Supongamos que no —Se volvió para irse, luego la inspiración lo golpeó. —¿Y si es urgente? ¿Y si está esperando tu respuesta?

	—La misiva no tiene más que una dirección en el exterior, no hay indicios de urgencia en absoluto. Me aseguraré de hacerle saber lo que dice y le agradeceré que se asegure de que esto me encuentre de inmediato.

	—Si bien…

	Cualquier prevaricación y advertencia que Simmons quisiera transmitir, a cualquier longitud, fue interrumpida por Carl, el lacayo principal, que colgaba jadeante contra el marco de la puerta de su salón.

	—Señor. Simmons, señor, viene un carruaje por el camino y está cargado de equipaje.

	—¿Un carruaje? —Las cejas blancas de Simmons subieron por su frente. —¿Cargado?

	—Quizá sea el equipaje del conde llegando antes de su séquito —sugirió Jacaranda. —Sus cámaras están preparadas. Los lacayos solo necesitan trasladar los equipajes al lugar adecuado.

	—Un carruaje —repitió Simmons. —Tales hechos, tales hechos.

	—Estoy seguro de que Carl reunirá las espaldas lo suficientemente fuertes como para que se haga bien —dijo Jacaranda, —siempre que esté disponible para supervisar, Sr. Simmons.

	—Oh, confíe en ello, Sra. W. Confíe en ello.

	Se apresuró al lado de Carl, dejando a Jacaranda un poco de privacidad muy necesaria para leer su nota. Cerró la puerta de su sala de estar, se retiró a su dormitorio y también cerró esa puerta.

	La nota no tenía la fragancia de Worth, pero estaba escrita en papel de lino grueso, con una especie de cresta en relieve en la parte superior, un león sentado y un unicornio haciendo una reverencia y una hembra de aspecto griego de pie entre ellos, con una mano en cada uno.

	Mi querida Sra. Wyeth,

	Confío en que esto te encuentre bien, aunque sé que la casa aún anticipa la llegada de mi hermano. Debo imponerle una versión escrita de ese tutorial que le ofreció a mi mayordomo. Inspirada por su ejemplo, he contratado a un ama de llaves aquí en la ciudad, una joven que como usted tenía una gran responsabilidad con los hermanos menores y muestra una inclinación por arreglar las cosas a nivel nacional. Mi candidata para este puesto se llama Mary, y la vida no siempre la ha tratado bien, pero se beneficiará de la correspondencia contigo, y tal vez más adelante pueda hacer el viaje a Trysting para aprender en tu figurativa rodilla.

	Como otras propuestas que les he presentado, esta no es una solicitud urgente. Nadie robará el polvo de mi salón, ¿verdad? Pronto volveré a estar en Trysting y podríamos discutir esta situación con más detalle. Hasta entonces me quedo

	Suyo,

	Worth Kettering

	 ¿Debería sentirse halagada? Había notado que su casa de pueblo y su casa de campo no se mantenían con los mismos estándares. Por supuesto, de alguna manera, la limpieza era más desafiante en la ciudad: el polvo era horrible, los olores de la ciudad, el ruido.

	En otros aspectos, Ciudad era simple. La ayuda era fácil de contratar, los suministros y los servicios estaban al alcance de la mano, y los mercados, oh Dios, los mercados de la ciudad eran el deleite de un ama de llaves. Flores, cítricos, especias, jabones y todo tipo de productos exóticos y maravillosos recién llegados de los muelles.

	Jacaranda dejó la carta.

	Odiaba la ciudad. Ella siempre había odiado la ciudad. Casi le había gritado eso a su padre y a su madrastra, a sus hermanos, a cualquiera que quisiera escuchar, que odiaba la ciudad, pero en retrospectiva, vio que lo que odiaba era la temporada.

	No la ciudad.

	Interesante, pero poco relevante.

	Jacaranda se dirigió a las cámaras estatales del segundo piso, donde los lacayos estaban colocando una pequeña montaña de equipaje.

	—Bien hecho, señor Simmons —dijo ella, aunque el mayordomo jugueteaba con los candados y las correas, como si estuviera a punto de meterse en problemas considerables.

	—No crees que deberíamos desempacar para el gran hombre, ¿verdad? No puede molestarse en doblar su propia ropa.

	—Tendrá personal, Sr. Simmons, un ayuda de cámara, un secretario y tal vez incluso sus propios lacayos. Se podrían resentir si presumimos saber cómo le gusta a su señoría que estén arregladas sus cosas.

	—¿Tomar qué? ¿resent

	—Se ofenderán —aclaró Jacaranda. —Estoy seguro de que a todos los baúles les vendría bien le quitaran el polvo, porque el camino entre aquí y Cumberland es largo. Además, puede alertar a los establos de que ha llegado el equipaje, y es probable que los carruajes lo sigan pronto. Pusiste al cochero y al portero en la cocina, ¿no?

	Agitó una mano. 

	—Sí, por supuesto, en la cocina. Se trata de cerraduras y bisagras de bronce. Bronce y brillante como un botón nuevo, lo son.

	Aún estaba tocando los candados bajo la atenta mirada de Carl cuando Jacaranda se fue para interrogar a los recién llegados. El equipaje podría haber llegado días antes que el propio viajero, o unas pocas horas. En cualquier caso, estaba lista para la llegada del conde, mientras que su empleador no. Sin embargo, el cochero no fue de ninguna ayuda, sabiendo solo que había aceptado esa carga en la estación de paso al norte de Londres y la había conducido a Surrey en alquiler.

	Jacaranda escribió una nota rápida para el señor Kettering y se la llevó a los establos.

	—¿Roberts? —Miró a su alrededor, sin ver un alma, lo cual no era tan inusual, ya que era después del atardecer.

	—Aquí, señora —Bajó lentamente la escalera del pajar.

	—Buenas noches, Roberts. ¿Tienes un mozo de sobra para un viaje rápido a la ciudad?

	Sus pobladas cejas oscuras se arquearon y lanzó un suspiro montañoso. 

	—¿Otro viaje rápido a la ciudad? ¿Supongo que su Importancia Real necesita que su papeleo sea trasladado de un lado a otro?

	En todas partes aguardaban hombres insubordinados o impertinentes.

	—Su Importancia Real te alimenta a ti, a tus caballos y a tus mozos, así que supongo que será mejor que ensillemos un caballo.

	Los dientes blancos de Roberts brillaron. 

	—Ahora, señora, solo estoy refunfuñando. Es un viaje largo para un billete que podría llevar un pájaro, ¿no es así? Un viaje aún más largo cuando la nota probablemente podría esperar al correo de mañana, pero no, todos debemos correr, ¿o no, y mantener contento al amo?

	Jacaranda nunca le había oído hablar así. 

	—Roberts, la última vez que lo consideré, mantener complacido al amo era parte de la definición de estar en servicio, a menos que me equivoque en el asunto.

	Dejó que la pregunta colgara, pero Roberts era una especie de aliado y no tenía ningún deseo de enemistarse con él. El personal de afuera, los mozos de cuadra, los jardineros, etc., todos seguian la dirección de Roberts, y Reilly también dependía del amo del establo para el cuidado de los animales.

	—Usted no se equivoca —dijo, dando un silbido estridente con dos dedos. —Le daremos al hombre su nota. Tienes razón: tomamos su moneda, hacemos sus órdenes, hasta cierto punto.

	—Se ha vuelto rebelde con el calor del verano, Sr. Roberts. ¿Tienes algo que decir?

	Su tamaño no significaba nada para ella, porque Jacaranda comprendió que no lo usaría contra ella. Roberts no era un matón, pero era su propio hombre.

	—No —Le dio instrucciones a un mozo flaco que también había bajado la escalera del pajar y luego se volvió hacia ella. —Si. ¿Caminar conmigo un minuto mientras se prepara el caballo?

	¿Caminar con él? Quizás era el día señalado para que hombres extraños la tomaran del brazo, excepto que Roberts no lo hizo, simplemente se paseó con ella en dirección al estanque.

	—Se está gestando mucha emoción en la casa —dijo Roberts, su mirada viajando a la fachada de la mansión. —Tener al Sr. Kettering en residencia, las señoritas, todo este ir y venir.

	—Difícilmente lo llamaría emoción. Actividad, tal vez.

	—Actividad, entonces. Ahora, este conde ha venido del norte a visitarnos.

	—Ha llegado su equipaje y mi nota para W… Mr. Kettering es en ese sentido —dijo Jacaranda, manteniendo los ojos al frente para que no se mostrara horrorizado por ese desliz en su expresión.

	—Supuse que era así. ¿Te estás manejando lo suficientemente bien en la casa? 

	—Lo estamos haciendo espléndidamente—¿Qué diablos estaba haciendo?

	—Eso está bien entonces —Le dio unas palmaditas en el hombro, un gesto paternal que la dejó aún más perpleja. Primero, ¿Thomas Hunter ahora Roberts?

	Sacó su nota del bolsillo de la falda. 

	—Por favor dale esto al mozo. Espero que el Sr. Kettering regrese a toda prisa, porque quiere recibir a su hermano en persona.

	—Él debería. Son familia y Cumberland está muy lejos.

	—¿Podrás acomodar a los equipos y dos vagones más?

	—Limpiamos toda la cochera y trasladamos los carros de trabajo a la granja de origen, y sí, estaremos listos. ¿Tú?

	—Estamos listos excepto por la ausencia del Sr. Kettering. Estoy segura de que esta nota remediará esa situación .

	—Nos encargaremos de ello —Saludó con la mano, luego dejó a Jacaranda de pie en el jardín, el aroma de lavanda se elevaba a su alrededor.

	 

	 

	Teniendo en cuenta que Su Alteza Real era alto, bastante corpulento y líder de una de las naciones más poderosas del mundo, Prinny era increíblemente difícil de localizar. Worth desperdició la mayor parte de la tarde siguiéndolo hasta un partido de tenis sobre hierba, donde el Regente lo observaba con indiferencia y coqueteaba locamente en compañía de sus familiares.

	En ningún libro de etiqueta que había leído Worth describía cómo separar a un soberano de sus secuaces para discutir delicados asuntos financieros. Por tanto, Worth se redujo a susurrar al oído real, como si impartiera un bocado de chismes lascivos, momento en el que el cerebro real demostró la inteligencia por la que ocasionalmente se le conocía. El príncipe arrastró a su leal súbdito al buffet, agitando los colgadores como si fueran mosquitos molestos.

	Luego se necesitaron aún más susurros, explicaciones, garantías y tranquilidad antes de que Worth tuviera la directiva que necesitaba de Su Alteza Real y los documentos firmados necesarios para llevarla a cabo.

	Para cuando Worth regresó a su casa de la ciudad, la luna de verano estaba bien alta en el cielo y Lewis parecía estar acercándose a la apoplejía.

	—Mensajero de Trysting, señor —dijo Lewis, tomando los documentos de manos de Worth. —Señora. Wyeth le advierte de la llegada de un carruaje de equipaje. Ella espera que el conde llegue pronto.

	Worth reprimió una maldición, porque su día había sido largo, caluroso y agotador, pero Wyeth no habría hecho sonar la alarma por capricho. 

	—¿Alimentaste a nuestro hombre y viste su caballo en el establo?

	—Lo hicimos.

	—¿Goliat está ensillado?

	—Esperando en su cubículo, una petaca en sus alforjas.

	—¿Ha cancelado las citas de mañana o las ha enviado a los secretarios superiores?

	—Barajado. Solo tenías tres y Jones conoce a todos tus clientes de cocina.

	—Suficientemente bueno. ¿Alguien pensó en prepararme una cena?

	Lewis se pasó el dedo por el cuello marchito. 

	—¿Una cena... por?

	—No importa —dijo Worth, dirigiéndose a la cocina. —Haz que traigan a Goliat y estaré al frente en unos minutos. Dile a Jones que haga que Mary Flannery se mude aquí antes de fin de semana, ¿quieres?

	—Por supuesto señor.

	Worth comió queso y pan con mantequilla en la cocina de pie. Se metió un bocadillo extra en el bolsillo, apuró una jarra de cerveza de verano, montó en su caballo y salió de la ciudad poco después de la medianoche.

	Le dolía el trasero por hacer el viaje a la ciudad unos días antes. No su trasero, exactamente, sus articulaciones de la cadera y los huesos sobre los que estaba sentado. Era demasiado mayor para estar sufriendo así, aunque de joven había viajado de Cumberland a Oxfordshire varias veces al año y no sentía ni una punzada.

	Entonces, ¿por qué había regresado a la ciudad, cuando sabía muy bien que su hermano pronto aparecería?

	Para escapar del dolor casi constante causado por la proximidad a una tal Jacaranda Wyeth, diosa de su rústico hogar. Verla era desearla, y esa realidad poco halagadora había sido la mayor parte de lo que había enviado a Worth al galope hacia Londres. No darle tiempo para reflexionar sobre sus tratos, no atender a la presión de los negocios, no recibir a viejos marineros en su puerta trasera y no dejar que Jones lleve muestras de elegantes encajes a las tiendas para licitaciones competitivas.

	Y odiaba, odiaba, ese sentimiento efervescente, ansioso, esperanzador en su pecho, el que le provocaba la idea de volver a verla, de meterse en su cama, presionar sus labios contra su piel suave y fragante y hacer que ella se volviera para envolverse ella misma alrededor de él en bienvenida.

	Dios del cielo, estaba muy lejos. Hizo que Goliat se pusiera al trote, tratando de fingir que no estaba ansioso por llegar a casa y sin engañar ni siquiera al caballo, que se apoyó en el bocado hasta el pie del camino de Trysting.

	 

	 

	Jacaranda rodó sobre su cama mientras los cascos golpeaban el camino. Un gran caballo, sus pisadas reverberando en el aire húmedo de la noche fuera de su ventana abierta.

	La llegada era de Worth o de su hermano, pero el conde supuestamente viajaba en estado, y Jacaranda se había sentado detrás de Goliat en suficientes salidas para tener oído para los pasos del caballo.

	Una sensación de alivio inundó a Jacaranda, de agradecimiento por el hecho de que el hombre llegara sano y salvo a su casa. No asaltado por salteadores de caminos, no hundido en una zanja cuando su caballo dio un paso en falso, no vomitando su vida después de tomar cerveza mala en las posadas de carruajes, no haciendo juergas por Londres, persiguiendo mujeres que no se preocupaban por el hombre y solo por el placeres que podría concederles.

	Los ángeles moran, ¿de dónde vienen esas inseguridades?

	En cualquier caso, se alegraba de que estuviera en casa. Se levantó y agarró su bata de noche más bonita. Para cuando Worth entró por la puerta trasera, ya había preparado el té y una bandeja de sándwiches fríos.

	—Ahí tienes —Se detuvo en el arco del pasillo trasero, polvoriento, cansado de la carretera y con una sonrisa tal que Jacaranda se sintió reconfortada por la amplitud de la cocina. Él abrió los brazos y ella no pudo rechazar una invitación tan sincera.

	No quería, no le importaba saber por qué debería hacerlo.

	—¿Cómo es posible oler tan bien como tú a todas horas del día y de la noche? —preguntó, acariciando su cabello. —Podría retirarme la semana que viene como el hombre más rico del reino si pudiera embotellar tu esencia.

	—El aroma viene en botellas —dijo, sin retroceder. —¿Tienes hambre?

	—Tengo tanta hambre como un gran oso blanco del norte que emerge en primavera después de meses de privación, y algo de comida también estaría bien.

	Ya estaba siendo travieso. Ella se apartó de su abrazo, no queriendo lidiar con insinuaciones y dobles sentidos lascivos. No con él, no esa noche, probablemente nunca.

	—¿Dije algo malo?

	—Dijiste que te faltaba comida —Comprobó la concentración del té. —He preparado unos sándwiches y galletas y corté un melocotón de tu jardín amurallado".

	—¿Es la hora demasiado impía para que un hombre se bañe? Si es así, puedo nadar, aunque probablemente me darás una bofetada cuando te pida que te unas a mí, ¿no es así?

	—No te daré una bofetada, pero no me uniría a ti, y no, no es demasiado tarde para un baño. Hemos duplicado a los lacayos en el turno de noche antes de la llegada de su hermano.

	—¿Lo que significa que tenemos dos? —Se sentó y esperó hasta que ella sirvió su taza de té.

	—Lo que significa que tenemos cuatro hasta las diez de la mañana, luego dos hasta la mañana —dijo Jacaranda, llevándole su bandeja.

	—¿Únete a mí, por favor? —Él no alcanzó la comida y tenía que estar hambriento, pero ella vaciló. Sus ojos no mostraban ningún coqueteo, solo depositaban paciencia.

	Bajó la mirada a la comida como si estuviera componiendo una bendición. 

	—No te ordenaré que tomes asiento, Wyeth, pero te lo estoy pidiendo. Te he extrañado.

	—Por el amor de Dios, no debes decir esas cosas —Ella se sentó rápidamente, frunciendo el ceño por su indiscreción en lugar de admitir que le gustaba escuchar las palabras.

	—Me llevaré la comida a la boca, entonces, para evitar las terribles palabras cariñosas que podrían escaparse —Cogió un sándwich. —¿Cuándo esperan a mi hermano?

	—No tenemos la primera idea —Jacaranda también lo había echado de menos, muchísimo. Podía decírselo a sí misma, ahora que él estaba en casa sano y salvo, pero decírselo a él parecía imprudente.

	En la cocina, imprudente.

	En privado, desastroso.

	—Habría estado aquí antes, pero un cliente necesitaba servicios inmediatos y es alguien a quien evito ofender. Ten algo para comer. Me estás poniendo nervioso, mirándome con el ceño fruncido. Sufriré dispepsia y tú también me mirarás con el ceño fruncido por eso.

	Ofreció el último con una sonrisa, una versión sutil y torcida de la anterior gran y radiante invitación.

	Para alejarse de esa sonrisa, Jacaranda se levantó. ¿Cómo fue que pasó tres días escuchando la llegada de Worth y ahora no tenía idea de cómo continuar?

	—Haré que los lacayos se ocupen de tu baño.

	La dejó ir, lo que fue un alivio y una decepción. También se detuvo en los aposentos de Worth, y no encontró velas encendidas, su cama no estaba cerrada, ni una sola ventana abierta a la brisa nocturna, y sus flores un poco sedientas.

	Alguien, o tal vez varios, requería una supervisión más cercana.

	Para cuando regresó a la cocina, su patrón había terminado de comer, pero aún estaba sentado a la mesa, con una taza de té acunada contra su vientre plano. Ahora no solo parecía cansado de la carretera, sino también agotado.

	—¿Supongo que ya habías pasado un largo día cuando mi nota te encontró? —Ella se inclinó para tomar la bandeja, y sus dedos, sosteniendo su taza de té en un momento, rodearon su muñeca al siguiente. Ella tiró y él la dejó ir.

	—Mis días eran largos y mis tardes más largas.

	No le preguntó dónde había pasado sus largas tardes. Ella nunca preguntaría eso, sin importar cuánto quisiera saber.

	—Querida, no estás en caridad conmigo —dijo Worth, frunciendo el ceño. —¿Es algo que podamos discutir?"

	Poniéndolo así... Ella se dejó caer en el banco junto a él.

	—¿Tu oferta? —ella empezó.

	—No vamos a mencionar eso ahora. Es la mitad de la noche. Cualquiera puede venir en busca de un refrigerio nocturno aquí en la cocina, y estás de humor. Puede esperar."

	Ella estaba en al menos ocho estados de ánimo diferentes al mismo tiempo. 

	—Pero tu hermano estará aquí, y quiero que esto se resuelva.

	—Disculpe, señor, señora Wyeth —Carl bajó al trote los escalones de la cocina, con la chaqueta de su librea abotonada torcida. —Uno de los mozos de cuadra llegó tambaleándose a casa desde el pub y dice que hay un caballero que habla como el Sr. Kettering y se parece un poco a él, comió en el comedor privado del Bird in Paradise.

	Worth empezó a levantarse, pero Jacaranda lo agarró con una mano en el hombro y lo empujó hacia su asiento.

	—Su señoría está a diez kilómetros de distancia, si es que es el conde —dijo. —Termine su té mientras se llena el baño. Avisa a los mozos, Carl, y toma tu puesto en la puerta principal .

	—Él es sólo mi hermano —murmuró Worth, apurando obedientemente su taza de té.

	—Quién ha viajado cuatrocientos kilómetros en el calor del verano para verte —respondió Jacaranda. —Estás aquí para recibirlo solo porque saliste de la ciudad a un ritmo agotador, si supongo correctamente.

	—Tú lo haces —El sonrió un poco. Un poquito. —Normalmente lo haces.

	—Entonces ve a disfrutar de tu baño. Ordenaré aquí y me aseguraré de que las cámaras estatales estén en condiciones finales.

	—Me inclino ante tu sentido común —Se levantó y tomó su mano en la suya para besar su muñeca. —Sin embargo, no planeo convertirlo en un hábito, así que deja de sentirte tan presumida.

	—No estoy ... Oh, lárgate, no sea que tu hermano te pille con el pelo levantado en todas direcciones y los pies descalzos.

	Parecía interesado en esa foto, así que ella tomó la bandeja, la llevó al fregadero y comenzó a guardar las cosas del té, solo para sentir unos brazos largos alrededor de su cintura.

	—Te extrañé —Un beso suave en el lugar donde se unían el cuello y el hombro, un lugar tierno, privado y muy dado por sentado con una misteriosa conexión con las articulaciones de sus rodillas. —Cada hora que me fui —Labios de nuevo, suaves, dulces, cálidos. —Te extrañé.

	Le pasó los dedos por la mandíbula y luego se fue, y Jacaranda tuvo que apoyarse en la encimera para permanecer de pie.

	 

	 


 

	Diez

	El plan de Worth había fracasado espectacularmente.

	En lugar de darle a Wyeth espacio para respirar, tiempo para acostumbrarse al noviazgo, a tener una aventura, si se quiere complacer su perspectiva de cerebro loco, dejarla a su suerte solo hizo que sus dudas estuvieran completamente a cargo.

	Las mujeres, criaturas irritantes, desconocían la lógica.

	Un baño caliente no era molesto, pero no tener a nadie con quien compartirlo...

	Worth había llenado las horas en la silla de ensueño con Wyeth asistiendo a su baño; Wyeth, esperándolo desnuda en su cama, no podía esperar en su cama, no en esta etapa del procedimiento. Él hubiera querido otra de esas sonrisas secretas de ella, pero ella lo había bendecido con un abrazo de bienvenida y un poco de timidez antes de que ella se acercara y se convirtiera en ama de llaves.

	Se quitó la ropa cuando lo último del agua caliente se vertió en la bañera y ordenó a los lacayos que estuvieran listos para vaciar el baño en una hora. Sus lacayos se movían con inteligencia y no dudaba de que Jacaranda Wyeth les hubiera infundido miedo al despido en caso de que eludieran.

	Jacaranda, no su mayordomo, el estimable Simmons de Cejas Fundidas. Por qué Worth debería sospechar que ese erael caso, no podía decirlo, pero lo sospechaba con creces. Demonios, lo tenía cuestionándose a sí mismo y dando vueltas por el reino en todas direcciones.

	Se demoró en su baño, esperando que alguna calamidad, como la llegada de su hermano en la oscuridad de la noche, hiciera necesario que su ama de llaves lo interrumpiera, y luego se quedó por pura fatiga.

	Dada la hora, el hecho de que el Regente estuviera en caridad con su princesa era una apuesta más segura que la llegada de Hessian, por lo que Worth salió de la bañera, se secó con una toalla, se cepilló el pelo mojado, muchas gracias, y se puso las zapatillas de casa.

	Luego, por supuesto, un golpe en su puerta.

	Jacaranda estaba en el pasillo, a dos pasos decorosamente de la puerta. 

	—Si ha terminado, los lacayos pueden quitarle la bañera.

	—Pasé —Dio un paso atrás y abrió la puerta de par en par. —¿Quizás se uniría a mí en la biblioteca, Sra. Wyeth? —Había usado su mejor tono condescendiente y de señor de la mansión, para impresionar mejor a los lacayos.

	—Si insiste. —Ella giró sobre sus talones y él se quedó admirando la vista mientras los lacayos le ofrecían sonrisas de simpatía y admiraban un poco las suyas.

	No los culpó. Ella era demasiado magnífica para no admirarla.

	—Mírenla de nuevo así, y los despediré a todos.

	Las sonrisas se convirtieron en sonrisas abiertas, por lo que dejó a su personal insubordinado luchando con la bañera y tratando de no perder la compostura por completo.

	Fue algo cercano, sin duda, porque el señor de la mansión ahora ocupaba la misma posición con respecto a su ama de llaves que cualquier otro hombre en la propiedad: justo debajo de su robusto tacón.

	Había ido a la biblioteca, como se le había pedido, y eso tenía que contar para algo. Cuando Worth se unió a ella, ella estaba de pie junto a las grandes ventanas de espaldas a la habitación.

	—Tuve suficiente luz de luna para viajar durante la mayor parte del camino —dijo Worth. —No vi ni un solo salteador de caminos en mi camino aquí.

	—No cruzas ningún brezal, y Goliat probablemente podría superar a la mayoría de los caballos de los salteadores de caminos.

	—Entonces ¿no te preocupas cuando estoy en la carretera del rey en la oscuridad de la noche de que me ocurra algún daño? —No cerró la puerta de la biblioteca para inspirar mejor su propio buen comportamiento.

	—Me preocupa.

	Incluso le lanzó una fulminante mirada por encima del hombro cuando lo dijo. Ella se preocupaba; no le gustaba preocuparse, pero tampoco mentiría al respecto.

	Dios bendiga a una mujer honesta. 

	—Jacaranda.

	Otra mirada, esta vez por presumir de usar su nombre, supuso, pero era tarde, había cabalgado hasta el cansancio para verla, y solo se molestarían si aparecía su hermano arruinado.

	—¿Qué tienes en ese estado, Wyeth? Las cosas no son diferentes a cuando me fui, y si no está interesado en mi compañía, solo tiene que decirlo.

	—¿Tu compañía?

	—Mi compañía, como mi persona, compartiendo el mismo entorno que la tuya. A saber, la situación actual. Bien podría decirme qué rebaba hay debajo de su silla, o me inclinaré para interrogar a los niños, y los niños ven y oyen todo. Tú lo sabes."

	Otra mirada, exasperación teñida de miseria.

	—Su compañía, cercana a la mía, fue observada por uno de sus inquilinos en la cabaña durante la tormenta.

	Bragas de Dios. No es de extrañar que estuviera muy enojada. Reorganizó mentalmente sus piezas de ajedrez en una postura defensiva.

	—Entonces, ¿alguien estaba mirando por las ventanas?

	—Alguien bien podría haberlo estado —Ella se giró, finalmente, para mirarlo, y su expresión era más herida que irritable, y eso... eso le atravesó la cintura con una lanza. Un dolor ardiente, miserable, punzante, de insuficiencia y protección.

	—Ven —Extendió una mano. —Dime y me ocuparé de eso.

	—No puedes lidiar con eso —Ella escupió las palabras y miró con su magnífica nariz la mano que él le ofrecía. —Thomas Hunter es un buen hombre. Está viudo y no le envidia sus coqueteos, pero conoce mi perfume, y vio... —Ella le dio la espalda de nuevo, con los hombros encorvados, los brazos alrededor de su cintura para contener la mortificación... o su temperamento.

	—¿Qué vio, Wyeth? —Worth se acercó a ella con más confianza de la que sentía. —Nos entreteníamos bajo las sábanas, nada más.

	—Vio que la ropa de cama estaba arrugada y sabe que estuvimos allí.

	Worth quería ser tranquilizadora, amable, comprensivo, pero por el amor de Dios, un coqueteo fue su brillante idea. No ese. No esa vez de todos modos.

	—¿Debo asumir que estamos comprometidos ahora?

	Su mandíbula comenzó a trabajar como la manija de una bomba preparándose para un torrente de palabras. Todo lo que salió fue una sílaba oxidada: 

	—No.

	—Correcto —Caminó hacia ella, se paró directamente frente a ella. —No lo estamos, porque no fuimos atrapados en flagrante delito, querida. En lo que respecta a los pecados, lo que hicimos apenas califica, si es que lo hace. No me tendrás por esposo, necesito recordártelo, así que ambos volvemos a preguntarnos qué es exactamente lo que buscas de mí, Wyeth. Describe a este tipo Hunter como el mejor de la camada, y creo que una pequeña indiscreción a salvo con él. Hablaré con él y estarás seguro de esto.

	—No puedes hablar con él. Si habla con él, solo confirmará sus sospechas.

	—¿Lo cual sin duda disipaste por completo con alguna historia fantástica de haber estado allí sin mi compañía, tal vez?

	Su boca se cerró con un chasquido. 

	—No lo hice.

	Podía verla en silencio castigándose a sí misma por no haber sido lo suficientemente inteligente como para inventar esa mentira en el acto para este inquilino entrometido, y algo de su ira se desvaneció.

	—Wyeth —Se arriesgó a que un dedo recorriera la longitud de su antebrazo, empujando la manga de su camisón dos pulgadas más cerca de su codo. —Línea de corte. Nadie vio nada, nadie dirá nada. Estás provocando una tempestad en una tetera y también te estás atormentando. En su estado de viudo, su vecino se ha permitido los mismos placeres, se lo aseguro.

	Posiblemente en la misma pequeña vivienda.

	—Él dijo tanto —En lo que respecta a las concesiones, era minúsculo, pero animó a Worth lo suficiente como para mantener ese dedo en movimiento en su antebrazo. Los huesos de su muñeca eran tan finos, tan fuertes pero femeninos.

	—Ven a sentarte —Él tomó esa muñeca y tiró de ella hacia el sofá. —Veremos la salida del sol y me dirás lo que sucedió mientras estuve ausente. ¿Se portaron bien las niñas, le ha brotado la gota a Simmons y qué sirvienta está mirando a qué lacayo?

	Ella se sentó, sin tocarlo, encorvada hacia adelante en el sofá, como si sus hombros estuvieran cansados de una carga.

	—Todo el personal se está comportando bien en anticipación a la llegada de nuestro invitado —dijo. —Las rodillas de Simmons esperan hasta septiembre para empezar a molestarlo. Las frías mañanas le dificultan ponerse a navegar.

	Worth alisó su cabello hacia atrás sobre su hombro y usó ese gesto para comenzar a frotarle la espalda, lentamente, tanto para calmarse como para consolarla.

	—¿Alguien sabe de dónde vinimos con Simmons? Debería pensar que ya estaría fuera a pastar.

	—Él bajó de Cumberland con su tío abuelo, dice, pero eso habría sido hace más de sesenta años.

	—¿Por qué no lo he jubilado en una pequeña y acogedora cabaña en South Downs?

	—No te he pedido que lo hagas, ni Reilly, ni nosotros —Ella dejó escapar un suspiro y se relajó bajo su mano. —Simmons lo hace bastante bien, y los lacayos, porteadores, mozos de botas y demás lo apoyan cuando sus enfermedades lo someten.

	—Tan protector —Aplicó una ligera presión en su cuello, hasta que la sintió suspirar y dejar más tensión. —Cuando sea viejo y descuidado, ¿me protegerás también?

	—Estaré en esa cabaña en South Downs —Sus palabras no tenían calor ni animosidad. En todo caso, sonaba melancólica.

	—Háblame de esta cabaña —dijo, moviendo su mano por su espalda. —¿De qué color son las rosas y cuántos gatos?

	Ella no le dio una mirada tolerante, que él esperaba. Cerró los ojos y describió una cabaña de cuento de hadas, una que olía a flores frescas, sábanas ventiladas al sol y bolsitas de lavanda. Movió la mano una vez sobre su muslo, como si estuviera acariciando al gordo gato negro que imaginaba tomando el sol en su escalinata, y habló con nostalgia de tener todas las horas del día para leer, caminar y jugar en su jardín.

	Nostalgia.

	Conocía las señales, conocía el tipo de melancolía particularmente tierna que traía consigo, conocía su inutilidad.

	—Has elegido tu cabaña, ¿no? —Él se deslizó hacia arriba para poder poner un brazo alrededor de sus hombros y acercarla a su lado.

	—Sí, pero está en Dorset, no en los Downs. Mi cabaña se encuentra en un hermoso valle y se llama Complaisance Cottage. Mi bisabuelo lo nombró.

	—¿Ventanas de cristal?

	—Con parte luz, para dejar entrar la luz y proporcionar una vista de la ladera de la gran mansión y todos los jardines formales y el parque y el laberinto. Quedarse en la cabaña es como estar en la gran casa pero tener privacidad.

	—Te mereces esa cabaña —dijo, dándose cuenta de que no sabía nada de sus sueños, nada de sus aspiraciones además de sábanas cuidadosamente dobladas en el armario de ropa blanca y ventanas que no se pegaban a la humedad.

	Había más en Jacaranda Wyeth que una limpieza despiadadamente competente, mucho más, pero ¿ella lo sabía?

	—Algún día lo tendré, si me importan mis peniques y libra.

	Esperaba que ella se pusiera de pie y le diera las buenas noches en esa línea del sentido común, pero el atractivo de su cabaña fue tal que ella simplemente volvió la cara hacia su hombro y trató de ocultar un bostezo.

	—¿Carl está de servicio? —Él le rozó la sien con la nariz.

	—Y Jeff. Son primos y se turnan para dormir la siesta, pero la puerta principal está vigilada.

	Le dio unas palmaditas en el brazo. 

	—Entonces vamos a la cama, querida. Si Hess aparece con la primera luz del día, al menos habremos descansado un poco y, en cuanto a eso, me permitirás que te acompañe a tu habitación.

	No se quejó, ni una medida de su fatiga, ni de su añoranza por esa cabaña solitaria. Ella lo tomó del brazo y lo dejó caminar con ella hasta su habitación. Encendió una sola vela por ella y se detuvo dentro de la puerta de su sala de estar para evaluarla, ahora que ella no estaba siseando, escupiendo y sufriendo paroxismos de mortificación.

	—Lamento lo de la cama arrugada —dijo, —pero te estás flagelando sobre ello porque crees que un ama de llaves debería haberlo notado, ¿no es así?

	Ella asintió con la cabeza, un poco avergonzada, un poco a la defensiva.

	—Considero una medida de éxito que por unos momentos, Wyeth, no fueras un ama de llaves, capaz de disfrutar solo de alfombras bien golpeadas y ventanas relucientes. Durante unos minutos, pudiste disfrutar de ti misma.

	Vio que ella intentaba rechazar su razonamiento, pero al igual que esa pequeña y acogedora cabaña, el derecho de una mujer a un placer tenía un encanto tranquilo y convincente, y ella reconoció su punto con un asentimiento.

	—A la cama contigo —dijo Worth, —y gracias por mantener a la guarnición en alerta máxima. Hess aparecerá, y estarás lista para enfrentarte a él.

	No se arriesgó a besarla, no se arriesgó a enojarla con la presunción y no arriesgó su propia autodisciplina fallando si ella decidía dejar de lado sus reservas.

	Sin embargo, ella le dio un beso en la mejilla a el, como una disculpa por su estado de ánimo, sospechaba, y una simple y cansada amistad.

	—Buenas noches, Worth. Descansa bien.

	Esperó hasta que cerró la puerta para tocar el punto de su mejilla en el que ella había presionado sus labios.

	Ella lo había llamado Worth.

	Buenas noches, en verdad.

	 

	 

	—Tiene una persona que visita, señor —No Carl, sino Jeff, el primo que compartía los deberes de portero, interrumpió el desayuno de Worth y eliminó la posibilidad de que pudiera quedarse hasta que Wyeth apareciera.

	Bueno, maldito sea.

	—¿Dónde lo pusiste?

	En el aparador, la mirada del lacayo se desvió.

	—Estaba tan polvoriento, señor. Lo puse en el segundo salón. La bandeja del té está en camino.

	—Haga que le envíen una bandeja también a la señora Wyeth, ¿verdad? La conmoción de anoche probablemente puso su horario de cabeza.

	—Señora. Wyeth está en los jardines, señor. Ha estado despierta desde que se puso la luna. Dijo que las flores necesitaban ser refrescadas en los boo-kays.

	—Entonces lleva la bandeja a los jardines.

	Así, el personal de Worth volvió a sonreír, mirando al techo o por la ventana.

	—Despedido sin recomendación, a todos —Miró a Jeff y al lacayo que se ocupaba del aparador y, en buena medida, a la criada de la cocina que les traía un servicio de té recién hecho. —Asegúrese de que sea una bandeja sustancial, no solo té y bollos.

	—Sí señor —Al unísono, pero para los oídos de Worth, su sumisión tenía un tono de burla revelador. Wyeth no habría tolerado semejante descaro.

	Excepto que ella lo hizo. Sin embargo, ella gobernaba, no era con mano de hierro. Nadie en Trysting temía por su posición y nadie se aflojaba. Worth aprobó eso. No aprobaba que los inquilinos que apestaban a corral vinieran a llamar al amanecer para molestar a un hombre empeñado en una seria campaña doméstica.

	A menos que ese inquilino fuera este tipo Hunter, el que había tenido el descaro de intimar con Jacaranda, ella podría ser objeto de chismes.

	—Ahora mira —comenzó Worth, navegando hacia el salón poco atractivo sólo para detenerse en seco. —¿Hess?

	—Me reconoces —dijo el invitado de Worth. —Estoy animado —Extendió una mano deliberadamente.

	Con igual deliberación, Worth puso su mano en la de su hermano y la estrechó cortésmente, mientras reprimía el impulso de sonreír de oreja a oreja. Tal impulso no nació del sentido o la lógica. Hess había apuñalado a Worth por la espalda con tanta crueldad como un hermano podría traicionar a otro, y todos los años de niñez que compartieron ante ese gesto no pudieron borrar las circunstancias de su separación.

	—Me alegro de que hayas llegado sano y salvo —Worth podría decir eso honestamente, así que lo hizo. —¿Te seguirán tus carruajes?

	—No hay carruajes —respondió Hess. —Deberían haber llegado mis maletas, pero viajo solo para mejorar el tiempo.

	—Quizás quieras volver a Grampion antes de la cosecha, o simplemente quieres completar este recado —Worth no había hecho de este comentario una pregunta, aunque tenía la intención de hacerlo, ¿no es así?

	En el espacio de una oración, el abismo entre ellos se hizo más ancho y frío. Todo lo que había necesitado eran unas pocas palabras sobre años de casi silencio y algo de historia amarga.

	—Quería asegurarme de que Yolanda está bien. La escuela envió un informe alarmante, lleno de implicaciones e insinuaciones. Además, me gustaría conocer a Avery. ¿Tenías la intención de hablarme de ella?

	—Envié una nota —Worth se salvó de verdaderas discusiones con la llegada de la omnipresente bandeja de té. Sirvió a su hermano, contento por la distracción, contento de tener algo que hacer mientras intentaba recordar exactamente por qué había convocado al conde al sur.

	Hess no había envejecido desde el principio de la edad adulta, sino que había madurado. Su cabello era del mismo rubio dorado, sus ojos de un penetrante azul norteño, y su forma tan elegante y esbelta como siempre, pero con más músculos, menos movimientos inútiles. Hess era ahora un hombre, el conde, no el joven heredero que intentaba encajar en las botas de su padre.

	Las mujeres, siempre atraídas por esas bellezas aristocráticas doradas, no podrían resistirse a esta versión de Hess. No era de extrañar que hubiera dejado sus páramos de Cumbria por invitación de Worth. Si Hess estaba interesado en adquirir otra condesa, esa variedad de caza abundaba en el sur.

	—No he estado en Trysting desde que éramos niños —dijo Hess, tomando un sillón como lo hizo Worth. —El lugar parece estar floreciendo y sus granjas también están prosperando.

	Un cumplido, admitió Worth, mientras se servía el té, pero ¿qué significaba?

	—Tengo la suerte de tener buenos gerentes y un personal excelente en todos mis hogares —dijo Worth, buscando a tientas lo que pretendía Hess. 

	Hess había sido sutil pero no astuto cuando era joven. Tal vez la edad estaba perfeccionando su lado desagradable, porque tenía uno. Ciertamente lo hizo.

	—Te visité, ¿sabes? — Se lo ofreció mientras Hess se atrevía a tomar un sorbo de té. —Una pólvora fina. ¿Recuerdas que lo prefiero?

	Sí, lo había hecho. 

	—Mi ama de llaves preguntó. ¿Cuándo me visitaste?

	—Hace dos años —Otro sorbo lento y sabroso. —Yo voto por mi escaño de vez en cuando, cuando el tema me importa o cuando alguien hace una solicitud específica. Escuché que tenías noticias de la muerte de Moira, y me pareció apropiado expresar mis condolencias.

	—Ella también era tu hermana.

	—Lo era, pero ustedes dos estaban más cerca el uno del otro que yo de cualquiera de ustedes, al menos en los últimos años. ¿Empezamos con esos bollos?

	Entre bollos, mermelada de frambuesa y crema cuajada, la conversación se volvió menos tensa, se vació la tetera y una tristeza brotó donde debería estar el resentimiento de Worth hacia su hermano.

	No odiaba a Hess. Lo había perdonado desde hacía mucho tiempo, de hecho, al darse cuenta de que su hermano probablemente había tenido pocas opciones todos esos años atrás. Quizás alguna elección, pero no mucha, dada la fuerza de carácter de su padre y el estado de las finanzas de Kettering.

	Sin embargo, el resentimiento y la desconfianza persistieron, y se necesitaría más que té y bollos para restaurar la estima fraternal.

	—¿Te enseño los establos? —Preguntó Worth. —Estoy seguro de que Roberts hará que tu caballo se instale, pero siempre fuiste particular con tus animales.

	—Me vendría bien un poco de ejercicio, y sí, los establos estarán bien. Las horas en la silla de montar cobran un precio que no solían hacer. ¿Qué? —Frunció el ceño, pareciendo por un momento a su padre. —¿Crees que yo entre todos los hombres soy inmune a la marcha del tiempo? No lo soy, así que no me mires con esa mirada.

	—Pido perdón — Worth se levantó y dirigió a su invitado hacia la puerta, solo para encontrarla abriéndose ante ellos.

	—¡Oh! —Jacaranda Wyeth estaba de pie en el pasillo con un hermoso vestido de verano de cintura alta y parecía tener unos dieciséis años y, por primera vez en la memoria de Worth, nerviosa. Llevaba una cesta de flores colgada del brazo y un jarrón de cristal medio lleno de agua. —Señor. Kettering, lo siento. Me dijeron que estabas en el salón formal.

	—Hess es de la familia, así que estamos en el salón de la familia —improvisó Worth, pero tenía la ligera sospecha de que le debía a su personal esa buena fortuna. Cogió el jarrón. —Señora. Jacaranda Wyeth, permítame que les haga conocer a Hessian Kettering, conde de Grampion, y mi hermano, viene a disfrutar de un respiro sureño. Hess, la Sra. Wyeth es nuestro genio doméstico en Trysting. Ella anticipa la mayoría de nuestras necesidades y tiene el personal preparado para satisfacer el resto. Vendrás a atesorarla como yo. 

	—Señora. Wyeth —Hess le ofreció una ligera reverencia, un gesto de cordialidad de un hombre que no tenía motivos para inclinarse ante las amas de llaves de ningún tipo. —Si puedes seguir el ritmo de este —su mirada se movió sobre Worth, —eres de hecho una perla entre las mujeres.

	—Mi agradecimiento por los halagos de ambos. Los camarotes están listos para usted, milord, y estoy segura de que la guardería está llena de noticias de su llegada.

	—Las chicas solo tendrán que esperar un poco —interrumpió Worth, colocando el jarrón en la mesa con patas. —Nos vamos a los establos. ¿Quizás las señoritas podrían unirse a nosotros para un picnic en el almuerzo?

	Las cejas de Hess se arquearon ante esa sugerencia, pero Hess sabía cómo hacer un picnic. Podría haber descuidado la habilidad, pero la había tenido una vez y podía revivirla con la práctica.

	—Será un picnic —respondió Jacaranda. —Si me disculpa, señor, milord, atenderé mis flores.

	Pasó por delante de ellos y Worth vio la especulación en los ojos de su hermano.

	—Mantén tus señoriales manos fuera —dijo Worth mientras atravesaban la casa. —Quizás soy sensible, porque te casaste con mi última prometida, pero la Sra. Wyeth no es para ti, Hess. Lo digo en serio.

	—Vamos al viejo asunto directamente, ¿no es así?

	—Tú eres quién vota su escaño, así que conoces el tedio de los viejos asuntos —Worth marchó positivamente hacia la puerta principal. —Este es un asunto nuevo. Manténte alejado de mi ama de llaves. Ella no está a la altura de tu peso.

	—Worth, estoy aquí para resolver mis responsabilidades con varias mujeres dependientes de nuestra familia, nada más. Aun así, tu ama de llaves es un magnífico ejemplar de feminidad, y mis propios ojos me dicen que está haciendo un buen trabajo al administrar tu casa. Dejémoslo así, ¿de acuerdo?

	Un buen discurso, y realmente, Hess tenía su selección de mujeres tituladas. No tenía necesidad de perseguir a las amas de llaves, a las preadolescentes ni a las camareras.

	—Tomemos el camino a través de los jardines —sugirió Worth. —Las lavandas están floreciendo, y podemos encontrarle una ramita para su solapa.

	—¿Por qué debería llevar hierbajos en mi persona?

	—Porque Avery considera que el aroma recuerda a su madre, y esa es una asociación que quieres que haga.

	Worth se adornó primero con una ramita de lavanda verdadera, luego encontró una flor más vistosa para su hermano. Hess se quedó quieto mientras Worth colocaba la flor en su solapa, y el momento olió un fuerte déjà vu. ¿Cuántas veces se habían atendido en la preparación de bailes, asambleas, cenas formales y salidas con los vecinos?

	—¿Todavía te molesta? —Preguntó Hess, tocando la ramita. —¿Que me casé con ella?

	—Trato de no pensar en ello —Que era la verdad, no toda la verdad. —Lo estaba pensando mejor, pero me tranquilicé a mí mismo, incluso eso era una señal de que ella y yo no estábamos destinados a estar juntos.

	—Eras muy joven —dijo Hess, y no fue una burla ni siquiera una excusa. —Los dos, y si eso te hace sentir mejor, a ella y a mí nos llevó años llegar a una cortesía incluso cordial. No tuvimos mucho matrimonio, Worth.

	—Legalmente, fue suficiente —Worth examinó el boutonnière de su hermano y lo encontró adecuado. —Pero, no, no ayuda que tú y ella se sintieran miserables el uno con el otro. Lo siento si crees que lo haría.

	Tan rápido como había surgido, se abandonó el tema. Su recorrido por los establos fue más sencillo, con varios caballos y características arquitectónicas que los alejaron de temas más preocupantes.

	—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Hess cuando admiraron cada equino y la mitad del jardín. —¿Nos sentamos? No estoy preparado para enfrentarme a Yolanda y mucho menos para encontrarme con esta Avery.

	—Avery es más francesa que inglesa —advirtió Worth. —Tu objetivo no es inspirar su respeto, como si fuera una chica inglesa. Quieres que ella te apruebe, que le gustes .

	—De ahí las malas hierbas. ¿Cómo está Yolanda?

	—Misteriosa —dijo Worth, aliviado de que Hess preguntara. —La escuela dijo que es dada a los vapores y la histeria, pero yo no he visto ninguno. Ha leído la mitad de la biblioteca en unas pocas semanas, es indefectiblemente amable tanto con Avery como con el personal, y será, ya lo es, hermosa. Da una pausa.

	Hess volvió la cabeza para oler la ramita que adornaba su solapa. 

	—¿Y?

	—Y cuando la conocí, lucía un grueso vendaje en la muñeca izquierda, y una vez que metí a Yolanda en mi carruaje de viaje, esa vieja escoba de la escuela insistió en que la niña había intentado quitarse la vida.

	—Dios en el cielo —Hess cruzó el tobillo sobre la rodilla, luego acercó la pierna cerrando la mano sobre la espinilla y tirando. Worth recordó que su hermano asumia esta postura cuando era niño, una forma de reforzar sus defensas mentales incluso entonces. —¿Tú y ella no han hablado de eso?

	—Ella le dijo a la Sra. Wyeth que no trató de suicidarse, pero debajo de los vendajes había una laceración curativa. Wyeth lo confirmó.

	—¿Un accidente?

	—Posiblemente, o un gesto dramático. A Yolanda no le gustó quedarse aquí en el sur durante años.

	—¿Tienes idea de lo difícil que es transportar a una adolescente a lo largo y ancho del reino en algo que se acerque a la seguridad y la comodidad?

	—Sí, y no te criticaré por dejarla en la escuela, especialmente cuando no tenía idea de su existencia.

	—Te escribí, cuando papá murió, porque eres su tutor en caso de mi fallecimiento —Hess no mentiría sobre algo así, y aún así, su voz no tenía acusación.

	—Me mudé mucho hace siete años. Tu nota no me llegó —Worth mantuvo su tono cuidadosamente neutral, sin actitud defensiva, sin equívocos. Nunca se recitaron hechos con tanta imparcialidad ante el tribunal más alto del país.

	—No pensé —Hess pasó un dedo por su boutonnière. —Al menos la habrías visitado, si hubieras sabido que estaba en tu patio trasero. Ahora lo sé.

	Lo dijo en voz baja, un comentario casual, pero en su disposición a darle a Worth el beneficio de la duda, Hess abrió una puerta. Una puerta pequeña, poco atractiva, medio oscurecida por la hiedra de la desconfianza, pero que se abría al perdón y al entendimiento. Valia la pena echarle un vistazo para encontrar un medio para mantenerla abierta.

	—Yolanda está segura y feliz en este momento. Podemos arreglar el resto más tarde.

	—Podemos —Hess se puso de pie y le ofreció una sonrisa familiar y torcida. —¿Recibimos los saludos con nuestras mujeres? Esta lavanda me hace picar los ojos.

	Worth se puso de pie, porque la lavanda también estaba afectando sus ojos. 

	—No puedo tener eso. Espero que sepan el sacrificio que hice cuando acepté compartir un picnic con mi familia. Sentado sobre raíces y rocas, presa de insectos y brisas rebeldes, abandonado en compañía de niños chillones. Qué putrefacción total.

	 

	 

	—Escúchame —Harold Doorman golpeó a Roberts una vez en el pecho para enfatizarlo. —Ese no es el señor que vi en el pájaro.

	—¿Estás tratando de decirme que dos caballeros con título cenaron en el Bird of Paradise en Least Wapping, Doorman? ¿Dos títulos en una noche? —Roberts no se molestó en ocultar su incredulidad, porque el afecto de Doorman por la ginebra era legendariamente constante.

	—No sé sobre títulos —El portero dio un tirón justo a su gorra. —Pero sí sé acerca de los nobs, y había dos, ¿verdad? Miré en la caja registradora.

	—¿Y qué viste? —Harold Doorman era el mozo de cuadra más viejo de Roberts, su segundo al mando por así decirlo, y uno de los favoritos de los caballos. No estaría de más complacerlo.

	—Mi vista no es tan buena —Doorman guardó silencio momentáneamente cuando uno de los muchachos empujó una carretilla de paja limpia por el pasillo del granero. —Parecía Castleroll o Summat. Caster-reel.

	—Lord Caster-reel adornó nuestro propio pub y usted estuvo presente para presenciar este momento de la historia. Lord Grampion está aquí ahora, y su caballo probablemente agradecería un recorrido por el prado este. Tenga cuidado con la bestia. Está muy nervioso, no importa si ha estado viajando durante días.

	Ante la mención del caballo, la expresión de Doorman se tornó incongruentemente dulce. 

	—No conocí a la bestia demasiado nerviosa para mordisquear la buena hierba de Surrey, y vi a dos lores. Apostaría a que me pagaría por ello.

	Roberts ya se estaba moviendo, porque la comprensión de Doorman de Debrett era aún más inestable que su comprensión de la sobriedad en la hoguera de Beltane. 

	—Ocúpate del caballo castrado, y te averiguaré si vamos a tener equipos de carruajes con los que lidiar, o si todo ese correr fue en vano.

	 

	 

	—No carruajes —le dijo Hess al ama de llaves de su hermano. —Solo yo, un caballo cansado y algunas bolsas.

	—Muy bien, mi lord 

	Hizo una reverencia y salió de la biblioteca, aunque era un misterio por qué un ama de llaves preguntaba sobre un asunto de los establos. Sin embargo, la señora Wyeth era una mujer vigorosa y valía la pena la segunda mirada que le había dado antes. Ella resistiría los inviernos del norte y los rigores de administrar una casa muy grande, y era más que fácil de ver.

	Robarla para Grampion significaría cazar furtivamente a otra hembra de las reservas de su hermano, y eso Hess no podía permitírselo.

	No en ningún sentido.

	—¿Estás listo para enfrentarte a las chicas? —Preguntó Worth, usando el espejo sobre el aparador para admirar la lavanda pegada a su solapa. —Estoy seguro de que han estado fuera de sí antes de verte.

	—Conocerme, más bien —dijo Hess. —No he visto a Yolanda en más de dos años, y las jóvenes cambian a su edad con una rapidez alarmante.

	—¿Por qué dos años?

	—¿Porque soy un cobarde? —Hess ofreció una pequeña sonrisa con esa admisión y fue recompensado con algo parecido a la simpatía de su hermano.

	—Puedo adivinar —dijo Worth, conduciendo a Hess a través de una casa que lucía mucho sol y muchos ramos de flores frescos y coloridos. —Yolanda llegó a casa de visita un verano entre períodos y fue una mocosa perfecta todo el tiempo, lo odiaba todo: usted, el clima, el abuelo, los niños manchados de los vecinos, su caballo, todo. En las vacaciones de invierno, usted hizo arreglos para que ella pasara el tiempo con una familia servicial en el sur, y he aquí que ahorró dinero, tiempo y preocupaciones, y ella estaba más feliz por eso, al igual que usted y toda la familia Grampion. 

	Hess captó un reflejo de su propio adorno floral, que tenía un aroma agradable, a pesar de que era una adición tonta a su guardarropa.

	—Eso es, más o menos. Entonces Yolanda se dio cuenta de que la estaba evitando, así que se negó a volver a casa, y ahora estamos en una especie de callejón sin salida, cuando debe obligarla a salir el próximo año, o el año siguiente, y no tiene sentido su hermano el conde .

	—Ella es joven —Worth subió la escalera principal con una energía que le había sido característica desde la más tierna infancia. —Todo es cuestión de gran drama cuando somos jóvenes. Y ella no tiene mamá. Creo que esto afecta terriblemente a las chicas, pero parece que le agrada la señora Wyeth.

	—La ausencia de una madre, incluso de una madre pobre, también afecta terriblemente a los niños.

	Antes de que el querido Worth pudiera poner en marcha su incansable curiosidad sobre esa admisión, estaban en la puerta abierta de la habitación de los niños.

	—¡Tío! —Avery se acercó y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Worth, y Hess sintió un momento de envidia de que cualquier mujer, y mucho menos una tan joven y feliz, debiera saludar a Worth así. Pequeña, pero ahí estaba. Avery era todo lo que quedaba de Moira, otra joven hermosa y feliz, y Avery pertenecía a Worth. Su posesión mutua era obvia en la forma en que la niña le sonrió, tomó su mano y se colocó al lado de Worth, todo antes de arriesgarse a echar un vistazo a su tío mayor.

	—Avery, por favor haz una reverencia a tu tío Hess. Ha venido cuatrocientos kilómetros por el placer de conocerte y, si eres muy amable, puede que incluso te lleve en su caballo con él alguna mañana cuando salgamos.

	—¿Es un caballo muy grande? ¿Tan grande como Goliat?

	—Es un caballo muy guapo —dijo Hess, poniéndose en cuclillas. —Necesitará nuevos amigos mientras estamos de visita, para que no sienta nostalgia.

	—Nostálgico —La niña arrugó la nariz. Así de fácil, Hess se frustraba consigo mismo, porque la misma palabra tenía que ser dolorosa para ella. —Goliat y yo haremos compañía a tu caballo, entonces —dijo, su expresión cambió a una sonrisa. —Señor. Roberts solo tendrá caballos felices en los establos del tío. Me dijo eso y es el amo del establo. ¿Cuál es el nombre de tu caballo?

	—Alfred.

	Otra nariz arrugada, pero la sonrisa también se mantuvo. 

	—Estoy segura de que es un tipo muy digno, con un nombre tan inglés. ¿Cuándo podré montarlo?

	Unos años en Francia, y la niña ya tenía la habilidad de ordenar su mundo según sus preferencias.

	—Los dejo a ustedes dos para que resuelvan sus horarios mientras yo encuentro a Yolanda. 

	La sonrisa de Worth era diabólica mientras seguía silbando en su camino, por lo que Hess se levantó y buscó algo lo suficientemente fuerte como para que un hombre adulto, un tío o un conde pudiera sentarse en él sin poner en riesgo su dignidad y la integridad de sus miembros.

	Se colocó una mecedora para aprovechar la luz junto a la ventana, pero Hess recordó a enfermeras ancianas con problemas de rodillas, por lo que eligió la siguiente opción más confiable y sentó su majestuoso culo en el suelo.

	 

	 


 

	Once

	—¿Yolanda?

	Worth llamó una vez y entró en la habitación de su hermana sin detenerse. Fue recibido por la visión de su ama de llaves, sentada en la cama junto a su hermana, el brazo de Jacaranda alrededor de la cintura de Yolanda, la cabeza de Yolanda en el hombro de Jacaranda.

	—Hessian está aquí, mi niña, y le gustaría saludarte —Worth inyectó vivacidad en su tono, falsa vivacidad, pero podría engañar a un adolescente que no lo conocía bien.

	—Dile que vuelva con sus perros y páramos de urogallos —Yolanda ofreció eso, luego volvió su rostro hacia el hombro de Jacaranda. —Puede volver a Grampion y decirles a todos que estoy loca.

	Worth buscó la mirada de Jacaranda en busca de ayuda o comprensión, pero Jacaranda se limitó a acariciar con la mano el cabello de la niña y sacudió levemente la cabeza.

	—Estoy enojada con él —dijo Yolanda sentándose. —Me dejó como un caballo cojo, arrastrado de la casa de un extraño a otro, bordando hasta que mis ojos se cruzaron, ¿y ahora quiere hacerme una reverencia?

	—Yolanda, tal vez su señoría sepa que una disculpa está en orden —sugirió Jacaranda.

	Yolanda se apartó de ella. 

	—Se aclara la garganta como un anciano y mira el techo, su taza de té o la obra de arte más cercana, y pronuncia muchas palabras largas que básicamente dicen que hizo lo mejor que pudo con un equipaje como yo, y luego me empacará y me llevará al Ártico y me dirá que es lo mejor que puede hacer también.

	—Lo conoces —Worth se sentó al otro lado de Yolanda. —El asunto de mirar el arte o por la ventana, o en cualquier lugar menos mirar a una persona a los ojos, eso es Hess.

	—Puede que sea un conde maravilloso. No es un hermano muy impresionante.

	Jacaranda alisó un mechón de cabello de Yolanda. 

	—Él te ha cuidado, te ha visto educado y te ha ahorrado su compañía por un tiempo. No es del todo malo y está aquí ahora.

	—Escucha, Lannie. —Worth se arriesgó a tomar la mano de su hermana, porque los pequeños toques de Jacaranda parecian calmar a la niña. —Hess y yo ni siquiera hemos comenzado a discutir tus circunstancias. Te acabo de conocer, y Avery y yo tenemos derecho a pasar un rato contigo antes de que te lleve. Entonces también necesitarás salir, y lo último que supe es que la Reina no estaba progresando hacia el norte, ni tampoco el Regente.

	—¿Estás diciendo que puedo quedarme aquí? ¿Contigo?

	—No, no lo estoy —Hablaba con bastante firmeza, porque las mujeres que tomaban nociones podían ignorar por completo toda la realidad en sentido contrario. —Estoy diciendo que si tienes que irte, no será todavía y no será para siempre.

	—¿Sabes cuánto dura el invierno en el norte, hermano? —Ella apartó la mano con un aire de sufrimiento adolescente, pero todo lo que Worth escuchó fue el uso de la palabra "hermano". Tenía dos hermanos, ambos bien situados para mantenerla, y solo unas semanas después de conocer a Worth, Yolanda lo estaba eligiendo sobre Hess.

	El sur sobre el norte también, pero eso era un detalle.

	Entonces vio a Jacaranda mirándolo, solemnemente, y supo que se encontraba en uno de esos puntos de decisión que se topaban con un hombre sin previo aviso y cambiaban para siempre el curso de su situación en la tierra.

	Worth era un hermano, pero ¿qué clase de hermano y para quién?

	—Ven —Se apoderó una vez más de la mano de su hermana. —Dale una oportunidad a Hess, y cuando llegue el momento, discutiré enérgicamente por dejarte quedarte aquí con nosotros en Trysting. No soy tu tutor, así que no te garantizo, pero se sabe que soy persuasivo cuando estoy motivado.

	Le dio a Jacaranda una mirada por encima del hombro. Ella sonreía y Yolanda se veía menos terca y martirizada, por lo que tal vez mediar entre sus hermanos daría todo tipo de frutos deseables.

	La presentación fue bastante bien, con Yolanda ofreciéndole a su hermano mayor una reverencia silenciosa y la boca de Hess casi desquiciada.

	—Dios mío, eres hermosa —dijo, caminando en círculo alrededor de ella. —No solo bonita, sino hermosa.

	—Creo que hablas en serio —observó Worth.

	—Estoy completamente en serio —dijo Hess. —Nadie en Grampion te reconocerá como la chica que nos dejó hace unos pocos años.

	—Suponiendo que Yolanda vuelva a agradecer a Grampion —respondió Worth. —Podemos discutir eso algún otro día, cuando no nos espere un picnic en los jardines traseros, ¿no?

	—¡Un picnic! —Avery cantó. Luego se fue en medio francés, adorando los picnics, y para volar las cometas, y comer muchas tartas, quitarse los zapatos y mojar los pies.

	—Ven, Avery. —Yolanda sacó a su sobrina de la habitación. —Debemos asegurarnos de que las mantas estén en el mejor lugar. Los lacayos no pueden saber esas cosas.

	—Por supuesto no. Ni los tíos, pero estamos aquí para ayudarlos.

	Worth tomó a su hermano por el codo. 

	—Venga, Señoría. Se nos va a mostrar el mejor lugar, que sin duda está a la vista de un montón de hormigas.

	—Yolanda no se rendirá, ¿verdad?

	—¿Respecto a?

	—La descuidé, y ella está enojada por eso, y el último lugar donde quiere oxidarse es en Grampion conmigo, a pesar de que evitarle ese destino es precisamente la razón por la que supuestamente la descuidé.

	—Hess, ella es mujer y joven y tiene alguna razón para enfadarse contigo. Pasó dos años sin verte y tú eres el cabeza de familia. ¿La extrañaste?

	—Por supuesto que la extrañé —Cerró la boca de golpe y caminó a grandes zancadas al lado de Worth durante la mitad de un largo pasillo. —Escribí.

	—Ella te respondió, supongo, ¿notas horribles sobre bordados y chicos con manchas?

	—Ella escribió sobre los animales que había conocido, Worth. Los gatos de la casa y los ponis de carro. Como si no me permitiera la satisfacción de esperar que pudiera hacer nuevos amigos o ver nuevos lugares de interés. Ella me castigó con esas notas y solo tenía catorce años.

	—Usamos cualquier arma que tengamos a mano cuando somos jóvenes e impotentes —dijo Worth, mientras se apresuraba por el pasillo, no fuera a comer cerca de un hormiguero. —Puedes disculparte por lo que crees que hiciste mal, y luego depende de ella si te encuentra a mitad de camino o se queda en su caballo. No tienes que llevarla al norte.

	—¿No? —Hess se detuvo como para admirar la vista a través de una ventana orientada hacia los jardines de rosas. —¿Qué significa eso? Es demasiado joven para casarse, Worth, no me importa lo que digan los viejos al respecto.

	—Los jóvenes suelen ser los que patean las huellas para casarse, pero tenga en cuenta que Avery solo lleva un año de vivir con su tío inglés y parece bastante cautivada por Yolanda. Además, Yolanda regresará al sur en uno o dos años para hacerla salir. ¿Por qué no dejarla aquí conmigo y con Avery?

	—En cuanto a Avery...

	Más allá de la ventana, Yolanda y Avery estaban señalando una sombra debajo de un roble altísimo mientras un par de lacayos movían mantas y cestas.

	Worth sabía lo que se avecinaba, y tal vez era mejor que lo hicieran ahora, antes de que se hubieran reparado demasiadas vallas. 

	—¿En cuanto a Avery?

	—Como cabeza de familia, he examinado las disposiciones legales para asumir la tutela de un niño huérfano de un pariente cercano —comenzó Hess, mirando por la ventana.

	Worth mantuvo una mano en el brazo de su hermano, hasta que Hess al menos miró dónde lo tocó.

	—Llevas aquí solo unas horas. Soy el tutor legal de Avery, lo he sido desde antes de que ella llegara, y no tiene por qué preocuparte. Cuidar a la niña me ayuda a expiar la muerte de Moira, si debes saberlo, así que no sientas que tienes que intervenir.

	—¿Expiar? ¿Por su muerte? ¿Qué podredumbre estás escupiendo, Worth?

	—Le di dinero para ir a París y reunirse con nuestros primos maternos, le di fondos para que buscara instrucción, le di la sensación de que tenía respaldo en caso de que papá la interrumpiera. Si no fuera por mi miope indulgencia de sus sueños, estaría viva y estaría criando a sus propios hijos con un marido inglés perfectamente alegre.

	No había planeado esa confesión, pero en realidad, ¿a quién más se la podía dirigir?

	Hess lo miró de arriba abajo, frunciendo el ceño con un ceño verdaderamente feroz. No se parecía a su padre en ese momento, sino a su abuelo paterno cuando estaba tremendamente disgustado.

	—No seas idiota, Worth. También le di dinero, y la abuela también. Moira quería ir a París más que nada. Si la hubiéramos negado, podría haber sido miserable en lugar de feliz durante los últimos años de su vida. Piensa en eso cuando te canses de golpearte con el garrote de la culpa.

	—¿Le diste…?

	—La abuela también lo hizo, y algunas joyas —La mirada de Hess se volvió directamente hacia la ventana. —Ahora rescatemos nuestro almuerzo de ese montón de hormigas.

	Vale la pena dejarlo alejarse, confiado en que el hormiguero sería derrotado. No pudo hacer más que mirar por la misma ventana y ver cómo los otros miembros de su familia se reunían para comer.

	Incluso Hess, notablemente cauteloso con su moneda, había incitado a los sueños de Moira.

	Jacaranda apareció a su lado, una presencia reconfortante que había echado mucho de menos mientras trataba con su hermano.

	—Sal ahí fuera, Worth. No te esperarán y no tendrás ni una sola pierna de pollo entre ahora y el té.

	Tampoco quería una pierna de pollo.

	Él deslizó un brazo alrededor de su cintura y susurró: 

	—Ven y únete a nosotros —La necesitaba cerca, ahora más que de costumbre, dado lo que le había dicho su hermano.

	Se alejó para abrir la ventana y permitir que un remolino de aire con aroma a rosas entrara en el pasillo.

	—Esta es su primera comida en familia. Deberías ser una familia, no una familia más un ama de llaves. No te preocupes por Yolanda.

	—La niña está conspirando para derrocar al gobierno como ella lo conoce —respondió Worth. —Si yo fuera Hess, no le daría la espalda.

	—Lo peor que puede pasar es que tenga que ir al norte en Michaelmas. Aguantará un invierno más en Grampion sabiendo que le darás la bienvenida el año que viene, y una vez que cumpla los dieciocho, Hess no tendrá ninguna razón para mantenerla en el norte. La mejor cosecha de solteros siempre acecha cerca de la ciudad, y tu hermano puede dejarla venir al sur sintiendo que ha cumplido con su deber.

	Hess señaló un parche de césped al sol y Yolanda se cruzó de brazos. Las mantas quedaron extendidas a la sombra.

	—Deber es el segundo nombre de Hess, y si lo miras, te darás cuenta de que no es tan arrogante como tímido. Lannie y él tienen más en común de lo que creen.

	—A ella le gustó eso, que le pusiste un apodo, pero Worth, ahora eres el tímido. Ve a comer con tu familia.

	Worth. Se estaba volviendo Worth para ella.

	Sobre las mantas a la sombra, Hess se quitó las botas, Avery charlaba en al menos dos idiomas, mientras Yolanda arreglaba sus faldas.

	—Estarás bien —Jacaranda miró a su alrededor, luego se puso de puntillas y le besó en la mejilla. —Puedes contarme todo sobre tu terrible experiencia más tarde.

	—¿Prometes? Es probable que mi terrible experiencia sea extremadamente angustiosa. Los arácnidos son una gran amenaza.

	—Cook hizo pasteles de crema de chocolate para aliviar su sufrimiento, pero Hess no le dejará ningún dulce si continúas escondido aquí. Espere aquí, quiero decir.

	—Parloteando pequeña escoba —La besó en la mejilla y bajó los escalones, fortalecido por esos pocos indicios de comprensión de ella. No debería ser así. Era un hombre adulto, rico, prosperando en todas las formas que contaban, y ni siquiera era realmente su amante. Apenas su amiga, de hecho.

	Pero así era.

	 

	—Maldita sea, mujer, muévete.

	Jacaranda tiró de las mantas con más fuerza a su alrededor. 

	—Vete.

	—No haré tal cosa —El peso de Worth hundió el colchón. —¿Qué diablos estás haciendo con un ladrillo en tus sábanas en pleno verano? ¿Te llevarás un ladrillo al pecho pero no a mi guapo yo?

	—¿Qué hora es?

	Saltó, tiró y movió su largo cuerpo hasta que los últimos vestigios de sueño huyeron de la mente de Jacaranda.

	—Pasada la medianoche —dijo Worth, sonando infernalmente cómodo. —Hess estaba decidido a recuperar el suyo sobre las cartas. Estoy traumatizado y agotado por mi día, también aliviado de dos libras y seis.

	—¿Por qué no buscas tu propia cama y entonces los dos descansaremos un poco?

	Su ladrillo, envuelto en varias capas de franela, hizo un ruido sordo cuando Worth lo dejó en el suelo.

	—Dijiste que podía contarte todo sobre el almuerzo—le recordó. —¿Cuándo, por favor, podría hacer eso, cuando esquivó la cena con un poco de taradita sobre una bandeja en su habitación? Me esquivas a cada paso, así que te he seguido hasta tu guarida.

	Él alineó su pecho a lo largo de su espalda y su brazo rodeó su cintura.

	—Worth, vete. Lo digo en serio.

	—¿Me estás negando mi audiencia? 

	Sus labios sostuvieron una pequeña audiencia a lo largo de la parte superior de su hombro, y su mano empujó suavemente a un lado la tira de su camisón. Bajo la acogedora calidez de las mantas, Jacaranda sintió un escalofrío, un estremecimiento a lo largo del camino que trazaron sus dedos.

	Tenía unos buenos diez años demasiado para admitir emociones de cualquier tipo.

	—Ahora no es el momento —intentó de nuevo, pero su voz carecía de convicción, y la calidez de su cuerpo ofrecía un delicioso consuelo.

	—Ahora es el único momento. Yolanda no dirigió ni una sola frase a Hess directamente en la comida del mediodía, lo que resultó en un encantador juego verbal de batalla, te lo puedo asegurar. El francés de Hess está en buen estado, pero me temo que su italiano está peor que el mío. Querida, debes relajarte.

	—¿Cómo puedo relajarme cuando mi cama ha sido invadida por la urraca más grande del reino?

	—Estoy visitando, no invadiendo. Dejas que los ladrillos te visiten y probablemente albergue gatos.

	Su tono era de reprensión juguetona, pero debajo de las bromas también acechaba una pregunta. Si ella insistía, él iría, y probablemente no volvería hasta que ella lo invitara, si ella lo invitaba.

	—¿Tengo entendido que el ladrillo estaba en el camino de una bolsa de agua caliente? —preguntó. —¿Lo tostaste y lo trajiste aquí para calmar un dolor femenino?

	—Eres demasiado grande para que yo lo saque físicamente de esta cama, pero ¿también eres demasiado grosero para comprender la falta de delicadeza del tema que planteas?

	Se movió para agacharse sobre ella debajo de las mantas, confirmando la sospecha de Jacaranda, ¿su esperanza?, De que estaba desnudo. 

	—Adiviné correctamente. La queja femenina te pone de mal humor. Sospeché que este era el caso ".

	Debajo de él, Jacaranda rodó sobre su espalda, contenta de que solo tuvieran luz de luna para iluminar este intercambio.

	—Me duele la cabeza, hace que me duelan los ojos y el cuello. Ahora que sabes que estoy indispuesta, ¿te irás? 

	—Calma tus plumas, querido corazón —La besó en la frente, un gesto extraño que alivió los dolores en varias partes del cuerpo y corazón de Jacaranda. —No he venido a importunarte, no es que no lo haga en algún momento. Mira aquí. —Encontró una de sus manos y se la llevó a su... su miembro. —Apenas un pensamiento lascivo en mi cuerpo, en este momento. Realmente quería hablar.

	No estaba exactamente flácido, pero tampoco desenfrenado.

	—¿De que querías hablar? —Jacaranda le quitó la mano dos instantes después de que ella se diera cuenta de que él le había quitado la mano.

	Worth colgaba sobre ella, por lo que tuvo que alisarle el pelo hacia atrás con los dedos para que no le oscureciese los ojos.

	—No podía dormir —dijo, bajándose de ella y rodando sobre su espalda. Volvió a tomar su mano y le besó los nudillos. —Tener a Hess bajo los pies es inquietante.

	—La familia siempre es un desafío, lo cual es parte de la razón por la que me he resistido a las órdenes de mis hermanos de regresar a casa hasta hace poco. ¿De qué manera es inquietante su señoría?

	Ella realmente no quería ahuyentar a su visitante, y le había dicho que hablarían, así que rodó contra su costado y dejó caer la cabeza sobre su hombro. Tal vez incluso podrían hablar sobre su próximo regreso a Dorset.

	—Me sonroja admitirlo —comenzó, rodeándola con el brazo —pero he atesorado una sensación de dolor por la forma en que dejé a Grampion hace tantos años, y mientras culpaba a mi padre, Hess tenía la última oportunidad clara para frustrar las maquinaciones de papá.

	—¿Qué edad habría tenido? —Dejó a un lado la pregunta de qué había estado haciendo la joven, la joven que se había entendido con Worth Kettering pero se había desenamorado de él "apresuradamente", para usar su palabra. Jacaranda tenía motivos para saber que ninguna inglesa de buena crianza podía casarse contra su voluntad, gracias a Dios.

	—Hess tenía veinte años. Sin bronce de la ciudad, sin gira por el continente. Podría haber ido a cazar urogallos en Escocia una o dos veces, pero era un joven más que un hombre.

	—¿Tienes problemas para aferrarte a tu ira?

	La besó en la sien y habló contra su cabello. 

	—Peor que eso. Lo siento por él.

	Oh, eso era mucho peor. Jacaranda sintió lástima por su madrastra, cuya situación no era nada difícil. 

	—Lo sientes, ¿cómo?

	Aspiraba a sentir lástima por Daisy, algún día lejano.

	Worth la abrazó más cerca, y algo tenso y cansado dentro de Jacaranda se calmó, se rindió. Ser abrazado, tener el calor y el aroma de Worth a su alrededor en la oscuridad, era encantador. Mejor que encantador, maravilloso de hecho, abrazar y charlar en la profundidad de la noche.

	—Hess está tan solo ahí arriba —dijo Worth, acariciando el cabello de Jacaranda en una caricia distraída. —Puede que no tenga arcos de pecho de doce de profundidad, pero me gustan mis clientes. Algunos de ellos podrían ser amigos. Me gusta mi personal, me gustan los vecinos que me ha presentado aquí. Tengo a Avery, te tengo a ti, tengo gente moviéndose en mi vida. Hess tiene sus establos y nadie con quien compartirlos. No es de extrañar que extrañara a Yolanda y quiera llevársela a casa con él.

	Te tengo. A pesar de lo desconcertada que estaba Jacaranda por su afirmación casual, no se permitió demorarse en ello.

	—Me tienes por ahora, como ama de llaves, pero tenemos que discutir eso. ¿Permitirás que Hess recupere a Yolanda?

	Worth exhaló un profundo suspiro y esa vez le besó la oreja. 

	—Hess es el tutor de Yolanda. No puedo detenerlo, pero en su mente, creo que considera que tal arreglo es justo de alguna manera: tengo a Avery; por lo tanto, debería conseguir a Lannie.

	—¿Por qué no pueden tener todos el uno al otro? —Jacaranda planteó la pregunta retóricamente, porque su mente no soltaba esas palabras anteriores… te tengo.

	—No tenemos el don, querida. ¿Todavía te molesta el cuello?

	No tanto como su corazón.

	—Ese no fue un cambio de tema amable, Sr. Kettering, pero como no desistirá y está demasiado oscuro para que mis sonrojos lo afecten, sí, me duele la cabeza. Sospecho que las flores en flor me afectan mucho.

	—Pobre dama. Estás reducido a decime Sr. Kettering. De lado, y veamos si no puedo ayudar.

	Su complicidad en este plan fue irrelevante, porque él gentilmente la colocó en la posición de su agrado, mientras se colocaba detrás de ella.

	—Cierra los ojos, querida —le ordenó —y cuéntame más sobre tu cabaña. Tenías un nombre para eso.

	—Complaisance Cottage —dijo, sorprendida de que lo recordara. —¿Qué diablos estas haciendo?

	—Tranquila amor —Los labios le rozaron la nuca. —Mi mano está más caliente que ese ladrillo. También podría ponerla en uso —Puso su mano en uso, masajeando su cuello, una firme combinación de acariciar y apretar eso...

	Ella gimió de alivio y él tuvo la gracia de no regodearse en voz alta.

	—¿Cómo se ven tus jardines traseros, Jacaranda, o esta cabaña está junto a un bosque?

	Explicó cómo estaba situada la cabaña, cómo parcelas informales llenas de flores rodeaban el césped, y los majestuosos robles viudos se alzaban en el borde del bosque de la casa como telón de fondo. Le habló de las aves marinas que mordisqueaban los restos o costras que caían o tiraban de una bandeja de té llevada a la terraza, y del particular olor de la brisa, según se tratara de brisa marina, brisa de tierra., o alguna combinación de ambos.

	—Lo anhelas —dijo, su voz baja y perezosa a la luz de la luna.

	—Me duele perderlo —respondió ella, porque estaba oscuro, y esa era la honestidad que podía darle. —¿No echas de menos a Grampion?

	—Los sentimientos fluyen y refluyen —Su mano se movió lentamente sobre sus hombros ahora, de la misma manera que sus palabras se abrieron paso a través de la oscuridad. —Cuando cae la primera nevada aquí y es mucho más tarde y menos abundante que las primeras nevadas en el norte, echo de menos a Grampion. Cuando los azafranes marchan hacia adelante, sin vacilación ni retroceso en su llegada, como si la primavera fuera una conclusión inevitable, extraño a Grampion. Cuando el clima de verano se vuelve realmente caluroso y miserable, lo extraño. No tanto en otras ocasiones.

	¿Qué dejó...? 

	—¿No lo extrañas en primavera? —Porque echaba de menos a Dorset en primavera.

	—La primavera en Londres es una época muy ocupada. Recibo las invitaciones de cortesía. Soy nominalmente heredero de un condado, soltero y valgo una fortuna. Acepto de vez en cuando, especialmente si es un cliente quien invita.

	—Cuando estás haciendo girar a una dama por el salón de baile, ¿no echas de menos tu casa?

	—Cállate. —Él se retorció sobre ella para darle un suave beso en la boca, un beso que involucró su lengua coqueteando con sus labios, provocando, insinuando y prometiendo incluso mientras la calmaba y tranquilizaba. —Echo de menos mi hogar. ¿Estás satisfecha de haberme arrancado esta confesión? Extraño mi casa casi tanto como tú extrañas la tuya.

	—Extraño mi casa y mi familia. Los he extrañado durante años, y es por eso que después de todo este tiempo... 

	Debió haber sentido que sus palabras no serían bienvenidas, porque la besó de nuevo, profunda y prolongadamente.

	Jacaranda se hundió de espaldas, todos los pensamientos de revelaciones y separaciones arrojados de la cama como tantos ladrillos fríos.

	Ella le devolvió el beso a Worth, la abrazó y conversó durante unos minutos más, pero en realidad la mano de Worth, o su compañía, o algo sobre su visita se había relajado más que el cuerpo de Jacaranda. Mientras se quedaba dormida, Worth se acurrucó a su alrededor y sus molestias disminuyeron considerablemente, tuvo la traidora idea de que era una suerte volver a Dorset, ya que podría acostumbrarse a su compañía nocturna.

	Pura locura, pero qué locura tan maravillosa y placentera.

	 

	 

	—¿Extrañas tener esposa? —Worth le hizo la pregunta a su hermano mientras cabalgaban, sin mozos, sin mayordomo que obstaculizara su privacidad. 

	Gracias a las quejas de Jacaranda, Worth sabía cómo moverse en su propia tierra, sabía qué camino de herradura conducía a qué carril y qué campos tenían la mejor base antes de sus montantes.

	—No extraño a la esposa que tuve —dijo Hess. —Lo siento si eso ofende.

	Worth acortó las riendas. 

	—Puedes ofender la memoria de la dama, pero tus palabras no pueden ofenderme a mí.

	—¿Por qué no te has casado?

	Hess podía ser tímido, no le faltaba valor.

	—Yo mismo me lo he preguntado últimamente —Worth apoyó su peso en los estribos. —¿Les dejamos estirar un poco las piernas?

	Corrieron los seis kilómetros que quedaban hasta Least Wapping. Hess estaba en una ligera desventaja porque no conocía el terreno, pero Worth había puesto a su hermano en un antiguo corredor de obstáculos y Hess era un excelente jinete.

	Hess golpeó el cuello de su caballo cuando entraron al patio de la posada. 

	—Qué tipo excelente. No me digas que está en venta. No necesito otro castrado y los sentimientos de Alfred estarían heridos. Este tiene toneladas de fondo, toneladas.

	—Realmente te encanta, ¿no? ¿El jugueteo a campo traviesa que asustaría a la mayoría de la gente? —Worth se agachó y le entregó a Goliat a un mozo de cuadra para que se calmara. —No he dejado que Goliat tenga la cabeza así durante meses, pero lo disfrutó.

	—No fueron puestos en la tierra para caminar por sus puestos, luciendo guapos y aburridos —Con la pizca de nostalgia en la voz de Hess, Worth reunió una idea de su hermano.

	—El otoño se acercará pronto. ¿Por qué no quedarse aquí para algunas de las reuniones informales y luego quedarse para asistir a los lores?

	Los rasgos de Hess se compusieron en una máscara suave. 

	—¿Qué hay de la cosecha en Grampion? ¿El maíz se traerá solo de los campos?

	¿Por qué no pueden tener todos el uno al otro?

	Las palabras de Jacaranda resonaron en la mente de Worth y dejó que el tema cayera, pero en la parte de su cerebro que no pudo resistir una negociación compleja, comenzó a tramar, planear y elaborar estrategias.

	—Vamos a tomar una pinta —sugirió Worth. —Los caballos pueden recuperar el viento antes de emprender la excursión de ocho kilómetros de regreso a Trysting, y no me has hablado del personal de Grampion. ¿Homer Gentry sigue siendo tu administrador de tierras y su esposa todavía hace esas galletas de mantequilla que deshacen todos los problemas de un niño pequeño?

	—Y déjarlo con dolor de estómago hasta el próximo martes —concluyó Hess.

	Para sorpresa de Worth, Hess permitió que lo interrogaran sobre todas y cada una de las personas que Worth recordaba de su niñez.

	Dos pintas y media después, Worth admitió mentalmente que era más cuestión de que Worth se permitiera preguntar.

	 

	 

	—¿Qué está tramando Francine? —Gray odiaba tener que preguntarle a su hermano, pero la correspondencia de Su Señoría había llegado a la etapa de inundación.

	Will arrojó un palo obedientemente dejado caer a sus pies por un mastín atigrado más grande que algunos de los ponis usados en las minas.

	—No estoy en la confianza de mi madrastra, Gray, por lo cual doy gracias a diario a mi Creador. La vi lanzar hechizos sobre la tetera con la Sra. Dankle.

	El perro esperaba a los pies de Will, con la mirada de adoración puesta en su dueño. Cuando Will dio una señal visible solo para la bestia, rebotó por el verde entre los jardines y el bosque de la casa.

	—Francine siempre se impone a la bondad de Dankle —dijo Gray. —Necesitas que Ash te invente una máquina para lanzar palos al próximo condado, no sea que te canses el brazo.

	El perro estaba de regreso en media docena de alegres saltos, el bastón depositado a los pies de Will mientras el perro caía sobre sus patas traseras.

	—Madrastra quiere pasar el resto del verano en Bath —dijo Will, acariciando la gran cabeza del perro. —Si no es Bath, entonces Lyme Regis. A los mayores les gusta reunirse donde tienen buenos recuerdos y dejarnos las fiestas en casa.

	¿Dónde estaban los buenos recuerdos de Will? Era un tipo apuesto con el elenco alto, moreno y de ojos violetas de sus hermanos, y había leído leyes con la misma facilidad que algunas personas leen las páginas de Sociedad del London Gazette.

	—No puedo permitirme enviar a Francine a Bath, y se lo he dicho en varias ocasiones". Ocasiones dolorosas, para ambos.

	—Yo sé eso. Buen chico, George.

	—¿Le pusiste el nombre de nuestro soberano al perro más grande del reino?

	—Nombré a la perra más grande del reino en honor a nuestro soberano. Su nombre completo es Georgette. Deberías preguntarle a Daisy qué está haciendo su querida mamá. Si Francine carga a alguien con sus planes, es a su propia hija.

	A la mención de su nombre, las orejas del perro giraron, ya que ella, como la mayoría de las hembras, aparentemente estaba ansiosa por hacer las órdenes de Will.

	—Estaría nervioso, si fuera tú, Will.

	—Ella no me comerá, ¿verdad, querida Georgie? Solo come hermanos mayores entrometidos que no enviarán a su madrastra durante unas semanas para que todos podamos disfrutar de un poco de paz y tranquilidad.

	—Por eso estaría preocupado —dijo Gray, dejando que el perro olisqueara su mano. Ella fue sorprendentemente delicada al respecto, a pesar de su tamaño. —Me temo que Francine está tramando de nuevo para que uno de nosotros se empareje con una heredera. Tengo el título para protegerme, porque Francine no presumirá de elegir a nuestra próxima condesa. Eres el siguiente mayor, el más guapo y te gustan demasiado las damas para decirle a la madrastra que se ocupe de sus propios asuntos.

	Will arrojó el palo de nuevo, enviándolo hacia el bosque de la casa. 

	—¿Estás diciendo que si le niegas a mamá una casa en Crescent en Bath, ella buscará venganza arrojándome herederas?

	La perra desapareció tras el palo, su camino marcado por el susurro de los arbustos.

	—No sé de qué se trata exactamente la madrastra. Francine es una mujer que ha estado descontenta con su posición durante algún tiempo, y no tengo la habilidad de adivinar sus tramas. Ella estaba detrás de mí para llevar físicamente a Jacaranda a casa, alegando que esta vez la Sra. Dankle realmente nos dejará por los encantos de la pequeña propiedad de su hijo.

	—Dankle se ha ganado el descanso y cuatro nietos es una tentación.

	Tres nietos no habían hecho nada para mejorar el atractivo del hogar de Francine. Con cada uno de los bebés de Daisy, su señoría parecía desesperarse más por distanciarse de sus hijos.

	—Ten cuidado, Will. Si tienes la idea de asistir a algunas fiestas en casa, no te detendré.

	Will le lanzó una mirada extraña. 

	—Pensé que odiabas las fiestas en casa.

	—Seguramente lo hago. Son el deleite de los infelizmente casados y la ruina de muchos solteros satisfechos. Será mejor que veas qué es lo que retiene a ese cachorro tuyo. El sabueso del señor Springboth ocasionalmente se suelta y, en lo que a él respecta, tu Georgie sería un gran deporte.

	—Tendré cuidado y vigilaré a la madrastra. Procura hacer lo mismo. No te ves mal, tienes el título y, para algunas mujeres, eso es suficiente.

	Will se marchó a trompicones, su expresión prometía graves consecuencias para cualquier presunto sabueso que jugueteara con su Georgette.

	 

	 

	—Se me ocurrió —dijo Worth mientras se sentaba al lado de Jacaranda, —esta noche se avecina una tormenta, y tal vez agradecería tener compañía. ¿Sin ladrillos, querida?

	—Sin ladrillos —El comentario fue literal y figurativo, porque ella tampoco le estaba lanzando órdenes de expulsión. Esa noche entrelazó sus dedos con los de él y dejó que su mano descansara sobre su abdomen.

	Su paciencia estaba dando sus frutos, finalmente.

	—¿Sientes un poco más la cosa? —Le robó un beso en el hombro, la ocasión más feliz de robo.

	—Un poco. Eso da cosquillas.

	—¿Esta? —Pasó su nariz por la parte superior de su hombro de nuevo. —Eres como un ramo, sabes. Tus hombros tienen una fragancia, tu cabello otra, tus manos otra. Podría olfatearte alegremente durante horas.

	De hecho, lo había hecho. La última vez que la visitó bajo las sábanas, sus olores habían calmado su mente tanto como su compañía.

	—No descansarías —Jacaranda parecía feliz de contemplar su desdicha, y su felicidad significaba mucho para Worth.

	—O estás llegando a confiar en mí —le besó la nuca, —o has escondido una sartén debajo de la almohada y estás segura de que puedes someterme con ella si me salgo de la línea.

	Rodó de espaldas y, a la luz de la luna, sus rasgos eran asombrosamente hermosos. 

	—¿Vas a salir pronto de la línea?

	Y ahí estaba, la bandera de batalla de Jacaranda Wyeth, exigiéndole honestidad y renuncia a la privacidad. No había estado seguro ni siquiera hacia unos días de que el sacrificio valiera la pena la recompensa, pero ahora... Estaba dispuesto a sacrificar mucho para tener su honestidad y su rendición. Dispuesto a esperar, dispuesto a hacer campaña todo el verano.

	Excepto que el verano había terminado a la mitad y su querida Wyeth estaba cada vez más inquieta, por razones que no podía comprender.

	—Nunca cruzaré las líneas que nos trazaste —dijo. —Empujaré, tomaré el pelo, negociaré y me atreveré, pero tú tienes las riendas, Jacaranda. Siempre llevarás las riendas.

	—Si no lo hiciera, ¿qué harías si estuvieras en libertad?"

	Pregunta audaz. Pregunta inteligente y audaz.

	—¿Honestamente? Se supone que debo decir que te dejaré ciega, te haría el amor hasta que ninguno de los dos pueda caminar, y esos serían sentimientos sinceros. Te deseo hasta... Bueno, simplemente lo hago.

	Se calló en defensa de su atribulada dignidad.

	—¿Pero?

	—Deseo más que una caída rápida, un cosquilleo y un empujón. No estoy seguro de a qué me refiero exactamente, pero llego a la conclusión de que se debe confiar más en su tiempo al respecto que en el mío.

	La vio digerir eso, sin siquiera estar seguro de lo que había dicho, lo que había estado tratando de decir.

	—Explícame algo —dijo, rodando a su lado de nuevo. —¿Cuándo podemos continuar con este 'asunto' con el menor riesgo de concepción, si así lo deseara?

	No pudo evitarlo, se acurrucó más cerca, un ardiente pico de lujuria desmentía sus anteriores palabras más filosóficas. Había querido decir esas palabras, por supuesto, uno no disimulaba con Jacaranda Wyeth, pero la pregunta de ella presagiaba un buen augurio para sus objetivos.

	Sea lo que sea.

	Abrió la boca para respirar el aroma de su cuello. 

	—Una vez que la indisposición de una dama ha desaparecido, es razonablemente seguro durante unos días, algunas noches. Me encantaría darte placer, Jacaranda, toda la noche.

	—Sí, lo sé, hasta que los dos nos quedamos cojos, aunque se me escapa cómo eso resulta del placer—Ella se quedó en silencio mientras Worth la empujaba suavemente hacia su espalda, colocando su boca sobre la de ella antes de que pudiera ofrecer observaciones más agrias y frustradas.

	—Quieres saber, Jacaranda —murmuró contra su boca. —Tu curiosidad te está consumiendo. ¿Cómo seríamos juntos? ¿Cómo me sentiría, dentro de ti, por ti? ¿Debajo de ti? ¿Detrás de ti? ¿Cuánto placer podría brindarte con mi boca en tus partes privadas? ¿O tal vez te gustaría poner tu boca sobre mí? 

	Cruzó esa boca suya sobre sus rasgos, reuniendo sabores y texturas con su lengua: sus delicadas pestañas, la curva exacta de sus cejas, izquierda y luego derecha, la extensión del puente de su nariz, la suave sustancia mantecosa de su cuerpo, lóbulos de las orejas, el pulso en su garganta.

	—Eres deliciosa, un ramo comestible.

	—Detente. Worth, debes detenerte ahora.

	 


 

	Doce

	Worth hizo una pausa, esperando que Jacaranda le hubiera ordenado un desfile de descanso, no el inicio de una frustración sexual aún mayor.

	—Me abrumarás —dijo, apoyándose en los codos. —No he decidido...

	—Unirte —sugirió, —unirte a mí íntimamente.

	—No lo he hecho, pero dijiste... —Ella trazó sus cejas con su dedo índice, mientras él trazaba las de ella con su lengua. —Tenía la intención de que tú y yo tuviéramos una discusión difícil, y todavía lo hago. Pero por ahora, acuéstese boca arriba y compórtate, Worth.

	Rodó sobre su espalda tan obedientemente como uno de los perros de Hess y rezó a un Dios misericordioso que ese comportamiento fuera una forma de progreso para ellos. En cuanto a la difícil discusión, solo podía esperar que eso significara que ella estaba reconsiderando su propuesta. Le resultaba difícil admitir que se había equivocado, aunque en la victoria sería cortés y encantador. Por qué, incluso él...

	Continuó donde lo había dejado, imitándolo, pasando los dedos por sus rasgos y luego con la boca.

	—Te bañaste esta noche. Puedo oler las flores en ti.

	—Te gusta eso —dijo, —que yo me bañara para ti. Me pongo duro cuando me estoy bañando, pensando en ti haciendo lo que estás haciendo ahora —Una de las muchas veces a lo largo del día en que la excitación lo afligió.

	—Oh, por favor, cállate —No su habitual amonestación desdeñosa, más un gemido, una oración, y ella colocó su boca sobre la de él, asegurando su conformidad.

	Se quedó de espaldas, donde ella le había dicho que se quedara, y resistió con fuerza el impulso de hacerla rodar debajo de él y la necesidad de apretar su cuerpo contra el suyo para tener algo contra lo que empujar.

	En cambio, puso toda esa lujuria y anhelo y frustración en su beso, sellando su boca con la de ella, ahuecando su cabeza en su palma y enviando su lengua a buscar su calor. Él exploró, saqueó, bromeó, hizo fintas, todo para ayudar a alentar sus propias incursiones. Cuando la punta de su lengua le aplicó los dientes, su pene saltó y su vientre se tensó.

	Se apartó del beso. 

	—Demasiado.

	—No entiendo.

	Ella frunció el ceño de nuevo. Fruncir el ceño no era bueno.

	—El infierno y el diablo —Él tomó su mano y la bajó, con la excitación desenfrenada contra su vientre, desenfrenada, tensa, llorando con la necesidad de completar. —Tú me haces esto, Jacaranda. Estoy cerca.

	—Cerca —Ella mantuvo su mano alrededor de él mientras él apartaba la suya, dejándola agarrar su eje ligeramente. —Veo.

	—Cierra tus dedos a mi alrededor. Por favor.

	Ella lo hizo, su agarre todavía era demasiado vacilante.

	—Más apretado, amor. Te estoy rogando.

	—No quiero hacerte daño —Pero su mano maravillosamente competente se cerró alrededor de él con seguridad, y el placer de eso le robó el aliento.

	—Si mueves la mano, me acaricias, me acaricias, me pones la boca, gastaré. Me iré si me lo pides, Jacaranda. No quiero, pero puedo arreglármelas para abandonarte ahora si debo hacerlo.

	Una excelente mentira, eso, y cuando la honestidad era uno de los aspectos de Jacaranda Wyeth que más atesoraba.

	Ella lo abrazó con firmeza, mientras él deseaba que encontrara la fortaleza para dar este paso con él.

	Ella lo envolvió y movió su mano hacia arriba y hacia abajo aproximadamente una pulgada. 

	—¿Asi?

	—Mas fuerte —Sacó las sílabas con los dientes apretados. —No como... aquí.

	Le mostró con su propia mano, algunos golpes sueltos, suficientes para obtener la mayor parte de su longitud y suficientes para que sus bolas amenazaran con levantarse.

	—Baja mis piedras —dijo. —Suavemente, sí... las zapatillas de baile de Dios —Lo sorprendió el deslizamiento frío y suave de sus dedos, la sorprendente seguridad con la que cumplió con su pedido.

	—¿Te gusta este? —Ella tenía su mano sobre su polla de nuevo, dejando que el círculo de sus dedos se deslizara hacia la coronilla y bajara por el eje.

	—Quiéralo. Jesús en la fiesta de bodas —Tenía que mover las caderas, tenía que hacerlo, pero mantenía sus ondulaciones lentas, queriendo saborear la tortura, queriendo que se construyera y se construyera. Sin embargo, saber que lo estaba mirando a la luz de la luna, ver la tensión en su rostro, ver su cuerpo convertirse en una bestia sin sentido y enloquecido por el placer, hizo que toda la experiencia fuera mucho más íntima.

	Ella estaba aprendiendo sobre la intimidad sexual, sí, pero también estaba aprendiendo sobre él.

	Agarró la almohada a ambos lados de su cabeza para evitar que su mano apretara la de ella. Un placer ardiente y brillante lo atravesó, atravesó cada partícula y cada tendón que poseía y se adentró en la oscura noche de verano. Gimió, se resistió, se esforzó por soportar la dicha y se esforzó más para rendirse a ella, una y otra vez, hasta que no pudo oír, no pudo ver y no pudo moverse por el placer que lo exprimía.

	Cuando una vez más fue consciente de los grillos chirriando y la brisa agitando la cortina, la mejilla de Jacaranda se presionaba contra su abdomen, y su mano ahuecó su polla que se ablandaba rápidamente.

	Palabras. Las mujeres querían palabras en esos momentos. Worth no tenía ninguna. Tampoco podía imaginar cuándo encontraría alguna.

	Jacaranda se levantó y tomó una franela y una palangana del escritorio del otro lado de la habitación. Ella lo limpió y le dio algunos golpes enérgicos en los dedos.

	—El placer de un hombre es poco delicado —La falta de delicadeza más feliz que Worth había soportado jamás. —Lo siento.

	Dejó la toalla y la palangana a un lado. 

	—Es intenso. ¿Supongo que te gustaría dormir?

	—¿Dormir, cuando acabo de...? Dormiré más tarde.

	—Nunca había visto a un hombre hacer eso antes —Hizo un gesto vago hacia el aire fresco sobre sus genitales. —Mis hermanos siempre fueron groseros cuando pensaban que no podía escucharlos, pero yo nunca... bueno. Tenía miedo de hacerte daño.

	Ella era tan valiente y tan tímida para volver a meterse en la cama con él.

	—Algunas personas disfrutan de un elemento de dolor. No soy uno de ellos, pero deja de mirarme como si me crecieran cuernos. Necesito cariño —Estaba un poco alarmado por su admisión, porque esa era la verdad que salía de su idiota boca.

	El sexo revolvia los cerebros; esto era un hecho científico, estaba seguro de ello.

	Se subió a la cama y se ocupó de reorganizar las almohadas que él había dejado en el caos. —Ya hemos compartido afecto. No puedes estar falto de afecto.

	Quería más que un simple afecto, y la irritante criatura le haría admitirlo.

	—Quiero saber —hizo una pausa, reuniendo su valor —Necesito saber que no te repugna, que no te sorprende. No era así como pretendía continuar. No quiero que me disgustes.

	Ella pareció considerar esto, y luego se hundió en el colchón, frente a él, sin tocarlo, maldita sea. Como estaba más cerca de la ventana, su rostro estaba oscurecido por las sombras de la noche, y eso lo llevó a doblar la curva.

	Pero de alguna parte, encontró la determinación, el coraje para mantener su posición y mantener las manos quietas.

	—¿Qué viene ahora? —preguntó, con el ceño fruncido en su voz.

	Déjame abrazarte, quiso decir, pero estaba ese ceño fruncido.

	—Jacaranda, ¿a qué te gustaría venir ahora?

	—¿Honestamente?

	—Amor, me has visto in extremis cuando no había planeado ser así. Tendrás que decirme dónde nos deja esto, y sí, por supuesto que espero honestidad entre nosotros. Adoro tu inclinación por la honestidad.

	El ceño se intensificó. 

	—Todavía necesitamos tener esa discusión, pero ¿puedes hacer esa parte in extremis de nuevo?

	 

	 

	El rostro de Jacaranda se calentó cuando le hizo la pregunta a Worth, y luchó contra el impulso de huir. Lo que la detuvo fue la sospecha, la fuerte sospecha, de que los sentimientos de Worth se sentirían heridos si se agachaba y corría.

	Se sentirían aún más heridos si ella se desahogaba de los dos engaños que aún le había perpetrado.

	Lo dejaría al final del verano y su nombre no era Jacaranda Wyeth. Esperaba no cargarlo nunca con el conocimiento de que se había entretenido con la hija solterona de un conde.

	—Puedo manejarlo de nuevo —dijo, estudiándola en las sombras de la luna. —Necesito unos minutos para recuperarme, pero podría si me ayudas. ¿Es eso lo que quieres?

	Él trazó sus cejas con un solo dedo y luego dejó que ese dedo se deslizara por su nariz, barbilla y por sus clavículas, con expresión reverente.

	—En algún momento, sí.

	—Suficiente de esta negociación a larga distancia, Wyeth —Se movió sobre el colchón para abrazarla contra su costado. —Abofetea si estoy siendo presuntuoso.

	—Bofetada... Como si estar en sus brazos fuera más presuntuoso que... bueno. —Ella se acurrucó contra su pecho, aunque el infeliz probablemente podría sentir sus mejillas calentarse.

	—En mi trasero estaría bien si la bofetada fuera atractiva —dijo, acercándola más. —Te corresponderé felizmente si quieres un poco de nalgadas.

	—Oh, cállate —Ella puso su mano contra su boca traviesa, pero algo de la incomodidad de la situación se disipó. También podía verlo disfrutar de su mano aplicada inteligentemente en su trasero.

	Lo que dio una razón para reflexionar.

	—Esto se siente mejor —dijo, acariciando su cabello con la mano.

	—¿Mejor que qué?

	—Que tú, mirándome tan solemnemente desde la mitad del Canal. La intimidad erótica es un asunto extraño, ¿no? 

	Tenía un nombre para lo que habían compartido. Maravilloso.

	—Todo el asunto es extraño —Lo sintió esperando, escuchando su reacción, así que reunió una mayor cantidad de fortaleza. —También es hermoso y muy personal.

	—Íntimo.

	La suya era la palabra más precisa.

	—¿Quieres dormir ahora? —Porque si él quería dormir, ella quería que durmiera en su cama, para poder deleitarse con sus sentidos mientras él yacía pasivo, hermoso y misterioso en sus brazos.

	—Lo que quiero —sacudió suavemente la cabeza con la mano en su cabello, una especie de sacudida de regaño —es saber que no estás desconcertada por lo que pasó en tu cama esta noche. Lo que hice fue egoísta, vulgar y presuntuoso.

	—Estoy desconcertada —Ella presionó sus labios sobre su pezón y lo lamió mientras clasificaba sus reacciones y formas de traducirlas en palabras que pudiera soportar hablar. —Sabes a especias.

	—Jacaranda Wyeth.

	Ella sonrió, dejándolo sentir como su boca se curvaba contra su piel. 

	—Me sentí poderosa, sabiendo que yo causé el placer que sentías.

	—Ah —Alivio en esa única sílaba. —Te gustaría tener poder sobre un hombre cuando sus defensas estaban en desorden.

	—No cualquier hombre, ya que la mayoría de ellos tienen sus defensas desordenadas la mayor parte del tiempo. Tú. Me gustó compartir ese momento contigo —En esto, podría ser absolutamente honesta.

	—¿No estás disgustada?

	—Quería probarte —Ella le mordió la barbilla y se subió a él, probablemente sorprendiéndolos a ambos con su audacia. —Quería probarte, besarte y acariciarte".

	El querido hombre pasó sus manos por su cabello a cada lado de su cabeza y cerró su boca traviesa besándola profundamente.

	 

	 

	Jacaranda se alegró de despertar en los brazos de Worth, de ver su cabello oscuro contra las blancas fundas de almohada cuando los primeros rayos de sol entraban por la ventana. Verlo despertar mientras los pájaros afuera de la ventana cantaban al nuevo día, verlo abrir los ojos mientras ella se adormecía junto a él.

	Esos deseos eran peligrosos. Su anhelo iba más allá de simplemente desearlo, lo que podría hacer cualquier mujer con sangre roja en las venas. Más que eso, quería recuerdos con él, recuerdos de intimidades que trascendieran una mera unión de cuerpos.

	Debido a que buscó esos recuerdos, soportó su beso de despedida sin embarcarse en discusiones difíciles sobre Dorset, las obligaciones familiares y los condados empobrecidos.

	No quería explicarle que ella, entre todas las personas, no había sido del todo franca con él, y aunque sus secretos no eran vergonzosos, exactamente, eran falsedades. Peor aún, cuanto más tiempo permitiera que vivieran esas falsedades, más difícil sería el ajuste de cuentas por su engaño.

	Con Worth Kettering, nuevas intimidades serían trascendentemente espléndidas. Jacaranda lo sabía ahora, conocía el aspecto, el tacto y el aroma de él cuando expresaba su pasión, cuando estaba in extremis, como él lo había dicho, y ella quería más. Con él, quería compartir esa pasión, saber si podía encender la suya.

	Lo que, por supuesto, no haría nada para asegurar que las sirvientas estuvieran en sus tareas, los lacayos no molestaban demasiado a las sirvientas, las rodillas de Simmons seguían funcionando y Cook no estaba abrumada.

	El amanecer llegó maravillosamente a principios de verano, aunque cuando Jacaranda llegó a la sala de desayunos, se sorprendió al encontrar solo al conde de Grampion en la mesa.

	¿No Worth?

	—Está empacando —dijo Grampion, levantándose. —Supongo que estaría aquí abajo al galope si supiera que estabas rompiendo tu ayuno.

	Jacaranda se retiró a los modales. 

	—Buenos días, mi lord. ¿Supongo que se refiere al Sr. Kettering?

	—Estoy. ¿Ha dormido bien, señora Wyeth?

	Sostuvo su silla para ella, para que Jacaranda no pudiera mirar su rostro mientras planteaba la pregunta.

	—Dormí maravillosamente —dijo, la absoluta, calva, desafortunada y traviesa verdad.

	—Tienes esa mirada sobre ti —Tomó asiento y le pasó la tetera, la nata y el azúcar sucesivamente. —Tienes rosas en las mejillas.

	—Gracias por el cumplido —Jacaranda le sonrió, porque había sido un cumplido, aunque casi no lo hiciera con floritura. —¿Está disfrutando de su estancia aquí, mi lord?

	Tomó un sorbo de su té y arrugó su hermosa boca. No era un hombre mal visto, aunque su larguirucho rubio inglés era menos atractivo que el moreno atractivo de su hermano.

	—Estoy disfrutando mi estadía, sí.

	—¿Hay un 'pero' adjunto a esa asignación de mala gana?

	—Worth dijo que eras una mujer de sustancia —Grampion frunció el ceño ante su té, una fuerte mezcla de desayuno negro que Jacaranda había ordenado para que el día de la casa tuviera un buen comienzo, aunque podría haber pedido pólvora para él con bastante facilidad. —Debería haber sabido a la luz de Worth que la sustancia también significaba una tendencia hacia las mejillas.

	—Mis disculpas —Jacaranda se apropió de una ración de huevos del servidor en el centro de la mesa y unas tostadas. —¿Puedo tener la mantequilla?

	Esto provocó una sonrisa del conde, que lo hizo parecer más joven y mucho más atractivo, a las luces de Jacaranda.

	—Sus disculpas, pasen la mantequilla. Puedo ver por qué Worth está tan enamorado de ti —Pasó la mantequilla.

	—¿No estás comiendo, mi lord? —Se puso a untar la tostada con mantequilla como si el conde no hubiera hecho una observación inquietante, esperando que Grampion simplemente no tuviera conversación a primera hora del día. Ella ciertamente lo hizo. —Los huevos son increíblemente buenos.

	—No tiene por qué ponerse nerviosa, señora Wyeth. Ya no tengo la costumbre de cazar furtivamente en las reservas de mi hermano.

	Dejó el cuchillo y la tostada, porque ese comentario, especialmente de un conde con cinturón, requería una respuesta, independientemente de las excentricidades democráticas de la casa a la hora de comer.

	—Si yo fuera, como usted dice, la reserva de su hermano, entonces dependería de mí sí podrían cazarme furtivamente, ¿no? Y si yo fuera la reserva de su hermano y él la mía, le puedo asegurar, sus propuestas serían totalmente rechazadas.

	—¿No te apetece un título jadeando detrás de ti? —Simplemente era más curioso que irritable u ofendido.

	—No me apetece un hombre que traicionaría a su hermano en la misma mesa que yo, y mucho menos con la lengua moviéndose sin atractivo en el viento —dijo Jacaranda. —Debido a que no eres un hombre así, al menos no en tu encarnación actual, no necesitamos discutir hipotéticos durante nuestro té de la mañana, ¿correcto?

	—Dios en el cielo —Las palabras fueron dichas exactamente con la misma inflexión que usó Worth. —Eres un verdadero tártaro —Saludó con su taza de té. —Hemos analizado a fondo mi vil pasado, y tendré algunos de esos huevos.

	—Deberías hablar con él al respecto, ¿sabes? —Dijo Jacaranda, poniendo huevos en su plato extendido. Él era un hombre grande, casi tan grande como Worth, por lo que ella no escatimó.

	—¿Esperas que me coma todo esto?

	—No eres un pájaro, mi lord, y Worth te tiene cabalgando por toda la comarca. Come y sé agradecido. Yo lo estoy.

	Ella sonrió y dio una floritura con su bocado de huevos. No era tan malo, ese conde, pero no era un hombre feliz, y ella sintió pena por él.

	Imagínese, sentir pena por un conde. Había pensado dejar ese hábito atrás para siempre.

	—He intentado hablar con Worth —dijo, metiéndose los huevos. —Descarta el tema. Incluso cuando era niño, Worth estaba plagado de timidez.

	—Vuelve a hablar. Todos mis hermanos requieren perseverancia cuando uno quiere analizar un tema delicado, y luego quieren que se termine tan pronto como sea posible. Cobardes, muchos de ellos.

	—¿Estás diciendo que Worth es un cobarde?

	—Dios mío, no —Jacaranda estudió su plato para ocultar la sonrisa que acompañó al siguiente pensamiento: Worth es muy valiente. Me está persiguiendo. —Ambos tienen capacidad para la timidez, y Worth es el hombre más amable que conozco. Dudo que quiera que te preocupes por la historia antigua.

	—Hace menos de quince años —dijo el conde, sirviéndose más té. —No soy tímido.

	Ella se acercó y le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Por supuesto que no.

	Él la miró, como lo haría uno de sus hermanos, y ella se preguntó de dónde venía esa gran confianza de buen humor que tenía. El hombre era un conde, por el amor de Dios, y ella se estaba burlando de él.

	Se preguntó si alguien se estaba burlando de su propio hermano de esa manera, porque Gray era un hombre que necesitaba desesperadamente burlas.

	—Es un equipaje, señora Wyeth —pronunció Grampion, pero sonreía. Por fin, volvió a sonreír. —Worth tiene suerte de tenerte.

	—Worth sabe eso —dijo el propio hombre. Besó la mejilla de Jacaranda mientras entraba en la habitación, despeinaba el cabello de su hermano y se apropiaba de la tetera.

	—La maldita cosa está vacía —dijo, tomando asiento junto a su hermano y sirviéndose el té del hombre. —Uno tiene que arreglárselas. Sra. Wyeth, mi hermano y yo nos mudamos a la ciudad esta mañana. Me ha llamado un cliente particularmente molesto. Deberíamos estar de regreso en poco tiempo, a menos que pierda la compañía de mi hermano por las ollas de carne de Egipto, por así decirlo.

	El conde le robó el té. 

	—Worth, por el amor de Dios.

	—Podrías haberte sentido solo allí en el norte sin nada más que ovejas para hacerte compañía. La naturaleza en el sur es más soleada, como notarás, porque tenemos más oportunidades para socializar de manera agradable y los inviernos no duran diez meses y medio. Ah, mira, alguien se apiadó de un pobre muchacho hambriento y me dejó unas cucharadas de huevo.

	Cogió el resto de los huevos, le guiñó un ojo a Jacaranda y soportó estoicamente los balbuceos de su hermano sobre modales, educación y lenguaje decadente. Un lacayo trajo más té y movió los platos vacíos al aparador antes de que Worth lo despidiera.

	El conde se levantó e hizo una reverencia a Jacaranda. 

	—Lamento dejarla en tal compañía, Sra. Wyeth, pero Worth afirma que su cliente no puede esperar. Me voy a terminar de empacar.

	—Worth afirma —imitó Worth. —Será mejor que lleve su señorial trasero a los establos en treinta minutos o lo dejo aquí a la tierna misericordia de la Sra. Wyeth. Ella te hará gordo como un perro y te pondrá de pie con todas las bellezas locales si no tienes cuidado, y tenemos un verdadero regimiento de bellezas locales.

	El conde se marchó, sin dignarse a responder, y Jacaranda se quedó sonriéndole... Bueno, él seguía siendo su empleador y un poco de su alegría al comienzo del día se atenuó.

	—Creo que ese chico necesita visitar unos botes de carne —Worth habló lo suficientemente alto como para que su hermano que partía lo hubiera escuchado. —Pero se quedará conmigo en la ciudad, porque no ha tenido tiempo de abrir Grampion House. ¿Te las arreglarás?

	—¿Sin ustedes dos? Por supuesto.

	Esto le valió una pausa cuando Worth volvió a tomar el té de su hermano.

	—Te echaré de menos, Jacaranda Wyeth. No puedo cerrar la puerta y separarme de ti como me gustaría, pero puedo decirte que te extrañaré.

	—¿Cuándo regresarás?

	—Se supone que debes decir que también me extrañarás —Dejó el té sin probar, su bonhomia matutina dejó su expresión. —No estaría regresando a la ciudad ahora de todos los tiempos si pudiera evitarlo, pero este cliente tiene derecho a estar preocupado.

	—¿Su dinero está en riesgo?

	—No le va bien con las inversiones de alto riesgo —dijo Worth, eligiendo claramente sus palabras, —pero necesita altos rendimientos, y se los prometí.

	—¿Prometido, Worth? —No le había hecho muchas promesas; pero claro, ella misma no le había dado nada.

	—Dentro de lo razonable. No me gusta hacerlo, porque no importa cuán severamente le adviera, él solo se entera de las ganancias potenciales, pero hasta ahora, hemos tenido suerte. ¿Me acompañas a mi habitación? Me gustaría despedirme como es debido, y Hess estará en los establos en exactamente veinticinco minutos.

	—¿Sabías anoche que te irías esta mañana?

	Se dio unas palmaditas en los labios con la servilleta. 

	—Lo hice. El mensajero llegó cuando Hess y yo estábamos guardando las cartas. Lo vimos alimentado y acostado con los mozos. Iba de regreso a la ciudad al amanecer. ¿Por qué?

	—Deberías haber estado descansando —dijo, infeliz con él por razones que no pudo resolver. —No estar jugando conmigo.

	—No estás haciendo esto —Se levantó y se acercó para sostener su silla. —No estás buscando una pelea tonta porque me llamaron a la ciudad y crees que voy a ir feliz. Voy a patear y gritar, mi amor. Soy muy consciente de que este momento es execrable, muy consciente de que tenemos que hablar.

	La remolcó por la muñeca hasta el pasillo y luego le soltó la mano. 

	—Ven, por favor. No nos molestarán en mi habitación y deberías tener la oportunidad de tirarme cosas si eso te hace sentir mejor.

	—No quiero tirarte cosas —Excepto que él tenía razón: ella quería tirar cosas, cosas que se rompían con mucho ruido, desorden y bordes afilados.

	Santo cielo, se estaba convirtiendo en su madrastra.

	—Entonces grítame como una virago —sugirió. —En la línea de 'Worth, ¿cómo puedes huir a la ciudad cuando sabes que no he tomado una decisión sobre ti? Esta es exactamente la razón por la que ninguna mujer en su sano juicio debería darte la hora del día, y mucho menos quince minutos de su noche. Te vas en el peor momento y dejas a una mujer preguntándose si imaginó todo eso... '¿Lo entendí bien?

	Había mantenido la voz baja, lo que probablemente era la razón por la que ella no lo había interrumpido con un sonoro regaño.

	—Desearía que no tuvieras que ir, aunque sé que tu negocio significa mucho para ti.

	—Menos de lo que solía —murmuró, y esto, por alguna razón, hizo que Jacaranda se sintiera mejor. —Menos de lo que debería.

	No podía preguntarle si se asociaría con sus bailarinas de ópera mientras estaba en la ciudad, si llevaría a su hermano a los burdeles en una muestra de fraternal hospitalidad. Los hombres eran capaces de vivir vidas paralelas, lo sabía por ser la hermana de Gray Dorning y por los errores que había cometido cinco años antes.

	—No necesito empacar mucho —dijo cuando llegaron a su habitación. Dejó la puerta abierta, pero desapareció en su camerino, lo que le permitió a Jacaranda echar un vistazo a las cámaras en las que había estado con bastante frecuencia, pero nunca con él.

	—¿Sabes adónde se ha ido mi alfiler de corbata esmeralda?

	—No sabía que tenías un alfiler de corbata de esmeralda —Ella lo siguió hasta su camerino, porque un posible robo de joyas de esmeraldas en su guardia era un asunto muy serio...

	La arrastró contra él y le tapó la boca con la suya tan pronto como cruzó el umbral del camerino.

	Un beso matutino, pensó Jacaranda mientras el placer florecía. Sabía a té endulzado y un poco de desesperación. Prefería la desesperación.

	—Maldito seas. —La empujó contra un armario. —¿Cómo puedes estar tan tranquilo cuando quiero hacer una rabieta? —Su beso se volvió más lento, menos desesperado, más saqueador. —Quiero consumirte mujer, pasar horas en la cama agotándote y luego horas más mientras me agotas. O tal vez yo iría primero, pero qué final, ¿eh? Di que me extrañarás.

	La besó en el cuello, sosteniendo sus manos estiradas sobre ella con una de las suyas y rozando la otra por su frente.

	—Worth —Susurrar su nombre no fue una demostración muy impresionante de autoridad femenina. —Worth Reverence Kettering —Ella consiguió el látigo esa vez. —Debes parar.

	Él se colgó sobre ella, sus pulmones trabajando de modo que cada inhalación significaba que su pecho rozaba sus senos. 

	—¿Por qué detenerse? —Una sonrisa irónica e incongruente floreció en sus rasgos, y Jacaranda se sintió aliviado al verla.

	—Porque en veinte minutos, tendrás que montar un caballo, y no tengo intención de darte diecinueve minutos de libertades primero.

	Una mirada cruzó sus facciones, detenida, luego tal vez disgustada. Se apartó y cruzó la pequeña habitación para hundirse en un diván.

	—Cruel pero acertado. Realmente no quiero ir.

	—Te creo —Aun así, no se atrevió a preguntar de nuevo cuándo volvería. —Cuidaré de las niñas en tu ausencia, y para Yolanda, incluso podría ser un alivio tener un poco de espacio para respirar.

	—Esa —Se puso de pie y se pasó una mano por la cara. —No puedo decir si lo que quiere es quedarse conmigo o hacer que Hess pague por dejarla sola.

	—Podrías hablar con ella al respecto.

	—Una idea novedosa: hablar con una mujer sobre lo que quiere. Intentémoslo, ¿de acuerdo? ¿Me quieres, Jacaranda Wyeth?

	Quizás Jacaranda era la que necesitaba espacio para respirar. 

	—¿Corporalmente? Por supuesto, eso nunca ha estado en duda.

	Su sonrisa se convirtió en perplejidad. 

	—Deberíamos estar de regreso a mitad de semana. El parlamento saldrá de sesión y dudo que Hess quiera que la gente sepa que está bajo los pies.

	Jacaranda se apartó del armario. 

	—Es soltero, con título y rico. Se enterarán de que está en la ciudad incluso si nunca abandona su residencia —Gray se había quejado con bastante frecuencia de las anfitrionas de Londres que la difícil situación de Grampion le ganó su simpatía.

	—El heredero de Hess está en una situación similar —le recordó Worth. —Me pregunto sobre la parte rica de esto, Jacaranda.

	—¿En qué sentido?

	—Hess vino aquí sin un solo mozo, por el amor de Dios. Tomo un mozo cuando voy a alguna distancia, para cuidar de los caballos, por seguridad, en caso de que Goliat arroje una herradura, cien razones. ¿Por qué no hay mozo?

	—Lo hizo aquí sin uno, y es una persona muy reservada, tu hermano.

	—Él es. ¿Puedo decirte algo?

	El tema ya no era Hess Kettering y la inquietud recorrió la espalda de Jacaranda.

	—Quiero que me desees —dijo Worth, acercándose a ella. —Creo que puedo hacer que me desees, de hecho, pero me confunde admitir que no es suficiente.

	No debia permitirle que diga nada más en este sentido. 

	—Ni siquiera hemos...

	Le puso dos dedos en los labios.

	—Lo sé —La perplejidad había vuelto. —¿Me extrañarás, Jacaranda? ¿Te detendrás a la mitad de tu día y te preguntarás qué estoy haciendo, si estoy pensando en ti? ¿Sonreirás a veces para recordar algo que dije, algo que hice? ¿O estoy diciendo tonterías inexpertas, pensando, tal vez solo un poco, que tú también quieres algo más que un juego de cama de mí?

	—Ese es precisamente el problema —dijo, tratando de no deslumbrarse con lo que él había confesado. Deslumbrado y desconsolado. —Lo que quiero es complicado. Esperaba que tuviéramos tiempo para discutirlo, pero ahora quiero... 

	—Yo lo quiero también. Prospero con la complejidad —La besó de nuevo, dulcemente, como si su respuesta hubiera sido exactamente lo que él quería escuchar.

	Luego buscó en su escritorio.

	—Vale, despídete de las chicas. Nos las arreglaremos en tu ausencia.

	—Arreglar —Cerró un cajón de golpe y levantó un elegante alfiler de corbata de oro y esmeralda. —Manejo maldito. Dime, Jacaranda Wyeth. No te dejaré salir de esta habitación hasta que lo hagas —No se tocaban, pero su mirada se clavó en ella con desconcertante determinación. —Dime.

	Jacaranda se tomó un momento para analizar qué más acechaba en su mirada: aliento, un regalo de su coraje, que se le ofreció para fortalecerla contra cualquier temor.

	Todo lo que quería era la verdad. Eso de nuevo.

	—Te echaré de menos —dijo, deslizando sus brazos alrededor de su cintura. —Voy a decir oraciones por tu seguridad, escucharé los cascos de Goliath en el camino. Cuando no haya nadie, acercaré tu almohada a mi nariz para traerme tu aroma. No siempre seré ama de llaves aquí, Worth, pero por ahora, desearía tener una miniatura tuya. Ojalá tuviera uno de mí para darte.

	Estaban cortejando palabras, también palabras de despedida. La besó de nuevo, cada mejilla, cada párpado, enmarcando su rostro con sus manos, sugiriendo que había escuchado la parte de cortejo e ignorado el resto.

	—Pronto estarás a caballo, Worth.

	—Bien, y debo hacer mi reverencia en la guardería. Huele mi almohada todo lo que quieras.

	Luego se fue.

	Antes de que ella saliera de sus habitaciones, Jacaranda se detuvo en la gran extensión señorial de su alta cama y se llevó la almohada a la nariz.

	 

	 

	—Es bueno que la señorita Snyder trajera a Avery a despedirnos —dijo Worth. 

	Habían dejado a Least Wapping en el polvo, los caballos habían trabajado con sus inquietudes y Hess todavía no había ofrecido ni una sola palabra de conversación.

	—Me sorprendió que su Sra. Wyeth no la despidiera. ¿Dejamos volar a las bestias? —Llevó su caballo al camino, el corredor de obstáculos en el que Worth lo había puesto a principios de semana. —Parece que tu ama de llaves te quiere.

	—Uno espera que ella me quiera. La quiero más que a ella, así que no se te ocurran ideas.

	—¿Acerca de?

	Worth sonrió a su hermano para asegurarse de que las nociones hostiles siguieran siendo solo nociones. 

	—La escuché en el desayuno. Bien podría haberte golpeado la nariz con un periódico enrollado.

	—¿Entonces eso es lo que te puso de tan buen humor? Su ama de llaves, que se refirió a usted por su nombre de pila, por cierto, ¿me regaña? ¿Por qué no me llamaste? 

	—La misma razón por la que no lo hice hace años —Worth no había previsto que la conversación tomara este rumbo, pero tampoco eludiría el tema. —La dama hace su elección, los compañeros cumplimos sus deseos.

	Hess fijó la mirada en las orejas del caballo. 

	—¿Señora Wyeth te está eligiendo?

	—Ella no te está eligiendo —Mujer brillante, querida y obstinada. —Eso es suficiente para los propósitos actuales.

	—Sé que esto sonará ridículo, pero no me gustaría ver a la mujer abusar de tu sensibilidad, Worth.

	—De ti, que me robaste a mi novia, eso suena ridículo —Worth levantó las riendas y las liberó de la melena de Goliat. —Conmovedor pero ridículo.

	—Precisamente porque robé a tu novia, te protejo —dijo Hess. —Entonces también, eres mi único hermano, mi único hermano adulto, mi heredero. Sírvase de mí y pise con cuidado alrededor de la señora Wyeth.

	La expresión de Hess era un estudio de impenetrable dignidad titulada, aunque Worth nunca habría tomado a su hermano por un snob.

	—¿Quieres decir que no voy a ofrecerle matrimonio?

	—Ofrece su matrimonio en bandeja —dijo Hess, —pero solo después de que ella te haya ofrecido su corazón. No necesito decirles que las mujeres pueden fingir, y nosotros, los compañeros, guiados por algo más que nuestro sentido común, no nos despertamos hasta que es demasiado tarde.

	—¿Hablando por experiencia, Hessian?

	—¿Recuerdas a Lady Belinda Evers?

	Worth tenía un vago recuerdo de una chica que había sido brevemente tan alta como él, antes de que la adolescencia lo convirtiera en una recopilación de codos, rodillas y peculiaridades vocales.

	—Ella era simplemente Belinda Turner cuando la conocí, una buena chica, no dada a los aires.

	—Tengo una hija con ella —dijo Hess. —O estoy casi seguro de que sí. Evers tiene veintitantos años más que Belinda. Ella le presentó a su heredero y su repuesto, y luego él prácticamente se fue a disparar mientras duraba. Ella le dijo que quería más hijos y él trató de estar a la altura de la ocasión, por así decirlo, pero con frecuencia sin el resultado adecuado. Belinda no entiende que yo sé de qué se trataba.

	—Es una gran historia. ¿Cómo puede pensar en ocultarte este secreto?

	¿Y cómo se sentía Hess acerca de no una sino dos mujeres que buscaban aprovecharse de él?

	—Porque ella no sabe que Evers compartió sus problemas conmigo por el brandy, se quejó de tener una esposa joven inquieta que exigía hijos de un hombre lo suficientemente mayor como para ser abuelo, y así sucesivamente.

	—Se suponía que la vida en el norte era aburrida. Luego te miró mientras tomaba té. Podrías haberla rechazado, pero no lo hiciste .

	—Casi sentí como si Evers estuviera pidiendo mi ayuda, la verdad sea conocida. Él adora al niño. Belinda se sintió miserable al ver crecer a sus hijos y nada en su futuro más que ver envejecer a su marido.

	Este intercambio de confidencias honestas con Hess se había desviado hacia la categoría de negocios de "sé consciente de lo que deseas" y, sin embargo, eso era lo que Worth había deseado: la confianza de su hermano y todo lo que la acompañaba.

	—Usas esta situación con la bella Belinda y su anciano esposo para castigarte —dijo Worth. —No puedo averiguar todos los detalles, pero esto fue autoflagelación, ¿no?"

	—Tuve un romance casual con una parte dispuesta, o Belinda lo hizo —Hess pronunció las palabras como si las hubiera ensayado muchas veces. —Somos amigos, todos, de alguna manera. No pretendo entenderlo y no voy a embarcarme en semejante estupidez de nuevo.

	Hess podía decirle eso, porque a pesar de todo, todavía estaban cerca de una manera conocida solo por los hermanos. La comprensión calentó a Worth como no podía hacerlo el sol de la mañana de verano.

	—¿Te callas por la chica?

	—Sí, por ella. Jugar es una cosa, pero renunciar a mis hijos para que sean criados por otros hombres es otra muy distinta. Amy tiene casi cuatro años y tiene mis ojos, nuestros ojos. Sigo esperando a que Belinda me diga que al menos sospecha que el niño es mío, pero han pasado años y no ha admitido nada.

	Amy era entonces un artefacto de dolor, porque había sido concebida poco después de la muerte de la condesa de Hess. 

	—Belinda es una esposa leal.

	—Correcto.

	—Bueno, leales y fieles no siempre son una pareja.

	—Esta niña podría ser mi única progenie, Worth. Pensarías que Lady Evers también podría tener eso en cuenta.

	—Ella está tratando de hacerte un favor, sospecho —dijo Worth, luchando con más de una punzada de consternación en nombre de su hermano. —Un favor malditamente extraño. ¿Confío en que ama a la chica?

	—Belinda daría su brazo derecho por sus hijos, pero daría su vida por esa niña. No tengo ninguna duda de eso.

	Los caballos caminaron durante la mayor parte de dos kilometros, mientras que Worth compuso una gran oratoria filosófica sobre el destino y el Todopoderoso y el papel de uno siendo misterioso. También fue un buen discurso, lleno de palabras largas y alusiones poéticas. También impresionantemente aburrido.

	Londres estaba todavía a más de una hora de distancia y, junto a Worth, el conde permanecía en silencio.

	—Lo siento, Hess.

	—¿Por?

	—Pareces condenado a perder a tu familia. Tu esposa, tus padres, tu hermana, todos muertos. Su hija está siendo criada por otro, su hermana restante no puede soportar su hogar, y tu hermano y tu sobrina viven a trescientos kilómetros al sur. Lamento que te hayan sobrevenido estas dificultades.

	Expresó el sentimiento como una condolencia, pero una descripción más precisa de lo que Worth experimentó habría sido... lástima.

	Conmoción, incluso, por algunas de esas pérdidas que Worth había compartido, y su hermano también estaba a trescientos kilometros de distancia.

	Una maldita molestia, eso.

	—He llegado a atesorar mi soledad —dijo Hess, —y al menos mi hermano y yo ya no estamos separados.

	No, no lo estaban, aunque Worth no estaba seguro de cómo había sucedido, ni necesitaba estarlo. 

	—Tal vez tu suerte esté cambiando.

	—Uno puede tener esperanza —Hess empujó a su montura para que volviera al trote, y no intercambiaron una palabra más antes de llegar a la casa de la ciudad.

	 

	 


 

	Trece

	—Gray, no puedes traer a Jacaranda a casa por el pelo.

	Daisy Fromm, de soltera Dorning, regañó en voz baja a su hermano mayor mientras él paseaba por su terraza trasera. Gray sería guapo si no estuviera siempre frunciendo el ceño y fulminando con la mirada, pero ahora fruncía el ceño y parecía decidido, y eso siempre era un mal augurio para alguien.

	—Una cosa es que Jacaranda se encargue de la casa cuando el dueño está de viaje en Londres, pero según Roberts, este tipo de Kettering ha traído a un par de niñas con él, probablemente sus incidentes, y se supone que ella debe cuidar de la casa con ellas y con él debajo de los pies. Francine dice que será el fin de la reputación de Jack.

	¿Como si entrar en servicio no hubiera logrado eso?

	—Ella ha estado empleada por él durante cinco años —dijo Daisy, sintiendo una peculiar punzada de envidia. —Por supuesto que ocasionalmente estará bajo el mismo techo que su empleador. La Sra. Dankle vive contigo, ¿no es así?

	—Señora. Dankle tiene sesenta si es un día. Me ha limpiado la nariz y las narices de todos los potrillos de Dorning para golpear el suelo. Además, ha recibido un aviso.

	La señora Dankle lo notificaba con frecuencia, luego Francine la sobornaba para que cediera.

	—No somos caballos, Gray —Daisy cambió su agarre sobre el bebé en sus brazos, porque el niño estaba creciendo a un ritmo prodigioso, al igual que sus hermanos. —Además, la nobleza suele ruralizarse en verano. Estás aquí y ni siquiera te quedaste en la ciudad para las ceremonias de clausura.

	—Cuelga las ceremonias de clausura —Su mirada se posó en el bebé, su ceño fruncido se suavizó a algo que se acercaba a la nostalgia. —Este está creciendo como una mala hierba, Daze. ¿Cómo puede Jack perderse a su propia sobrina y sobrinos cuando son  niño?

	¿Quizás porque no tuvo hijos propios?

	—Jack es terca, Gray, y ella dice en sus cartas que está feliz. Si la extrañamos, bueno, ese es el precio que pagamos por amarla —Las palabras eran prevaricaciones envueltas en tópicos, pero Daisy no cargaría a su hermano con la verdad. No protegió la dignidad de Jacaranda con sus falsedades, sino la suya propia.

	—Cartas, bah —Gray pasó una mano por la cabeza peluda del bebé, su toque suave en desacuerdo con su tono desdeñoso. —Pequeños cuentos de hadas escritos por mujeres para aplacar a los hombres. Jack ha dicho que volverá a casa al final del verano, pero ella hizo promesas similares y encontró razones para romperlas. Algo anda mal en Trysting. ¿Y qué tipo de nombre es ese para una casa? ¿Sabías que Kettering es hermano de un conde?

	—Conozco a muchas personas excelentes que son hermanos de un conde —dijo Daisy, palmeando la espalda del bebé. —¿Cuál es tu punto?

	—Jack necesita volver a casa —Gray arrojó su largo cuerpo en una silla de hierro forjado, sus pies raspando contra las losas de la terraza. —Cuando acepté este plan, me dije a mí mismo que estaba en un puchero porque habías atrapado a tu hombre y ella no. Se lo di un año antes de que volviera a casa, ya sea con un marido o finalmente lista para buscar uno. Han pasado cinco años, Daisy. Tienes tres hijos y ella tiene, ¿qué? ¿Tiene malas rodillas por fregar suelos?

	Jacaranda tenía su dignidad, una variedad de libertad y un poco de dinero para mostrar, probablemente su figura todavía era atractiva también, y tendría personal para fregar esos pisos.

	—No todas las mujeres son aptas para el matrimonio, Gray. No todas las personas —Aunque algunos hermanos estaban más preparados de lo que podían admitir.

	—Nada de eso —Había gruñido las palabras, estilo hermano mayor. —Revisé la cosecha de este año en la Ciudad. Me voy a una fiesta en casa en octubre. Me levanté con todo un ramo de flores de pared en la asamblea local.

	Daisy permaneció en silencio, envolviendo con más fuerza la manta alrededor del bebé. Había atrapado a su hombre bien, pero nunca había llegado a comprender cuánto más de la historia sabía Gray. Debido a que valoraba la existencia continua de su esposo, algunos días y la mayoría de las noches, no estaba dispuesta a confiar en su hermano mayor en el corto plazo.

	—Me detuve en Least Wapping en mi camino hacia el sur —dijo Gray, poniéndose de pie. Estaba inquieto así, un hombre acosado por demasiada energía.

	—¿Viste a Jack?"

	—No lo hice. Mantuve mi distancia. Parece que se las está arreglando, pero tengo una sensación de picazón entre mis hombros, Daze. Tomaré a algunos de los chicos e iré a ver qué pasa una vez que despejemos las zanjas. Will siempre ha sido capaz de hacerle entrar en razón y ha confirmado que Francine se está metiendo en alguna travesura.

	Francine estaba aburrida, inquieta y no era muy madre. Daisy podría decir eso en parte porque ella misma era madre, ahora.

	—Will piensa que deberías dejar a Jack en paz. —Daisy no quería que Gray se fuera corriendo, así que hizo algo garantizado para mantenerlo en esa terraza: le pasó a su hermano el bebé.

	—Creo que sus ojos están cambiando —dijo Gray, mirando la carita que asomaba por la manta. Los cambios abruptos de tema eran un síntoma de que Gray se preparaba para lanzarse a uno de sus extraños comienzos. —Tendrán unos ojos preciosos, al igual que la tía Jack, ¿no?

	—Al igual que el tío Gray —dijo Daisy, preguntándose si las damas de Londres alguna vez se tomaron un momento para admirar los ojos de Gray, o se desanimaron demasiado por su comportamiento brusco.

	Pasó su nariz por la mejilla de la bebé, lo que inspiró al pequeño equipaje a sonreír y agitar los puños. 

	—¿Entonces no crees que debería recuperar a Jack?

	La sonrisa que le dedicó al bebé casi le rompe el corazón a Daisy. Antes de que Jack se marchara, la sonrisa de Gray había aparecido con mucha más frecuencia.

	—Si me preguntas, entonces no —dijo Daisy. —No creo que debas irrumpir en sus asuntos. Sin embargo, estás siendo el conde, no un hermano sensato y, por lo tanto, molestarás a Jack de todos modos. Por favor, dale mi amor cuando vayas a Trysting.

	—Uno aprecia la honestidad de los hermanos —Dejó de abrazar a su sobrina y, cinco minutos después, Daisy lo dejó salir, conde o no.

	Si hubiera sido honesta, le habría dicho que esperaba que algún día él le diera esa sonrisa a una dama que tenía la edad suficiente para atesorarla por la rareza en que se había convertido.

	 

	 

	Las ollas de carne de Londres fracasaron en absoluto en atraer a Hess de la casa de Worth.

	Afortunadamente, Mary había logrado un progreso significativo al incitar a los sirvientes a que arreglaran el lugar, por lo que no era un mal lugar para abandonar a un invitado.

	Worth rastreó a su soberano en un picnic y una fiesta en bote esta vez, ofreció discretamente las garantías necesarias y luego pasó por Lloyds para ver si los empleados habían escuchado algún chisme pertinente.

	Si lo habían hecho, mantenían los labios cerrados, lo que sería una novedad histórica, dado que Worth les sirvió no solo cerveza de mediodía, sino también ron y brandy decente antes de que terminara la noche. Pasó la mañana siguiente visitando a la dama cuyo marido capitaneaba el Drummond y la tarde siguiente reuniéndose con bailarinas de ópera y comerciantes, y luego pareció holgazanear en las tabernas más limpias del muelle.

	—¿Y dónde has estado todo el día? —Mary le quitó el abrigo de los hombros mientras entraba por la puerta. —Apesta a los muelles, señor Kettering. Esto no te hará querer a la lavandera.

	—Mi moneda ganada con tanto esfuerzo tendrá que mantenerme en sus buenas gracias. ¿Dónde está mi hermano?

	—Leyendo en la terraza trasera. Ese hombre lee como si la civilización dependiera de ello. Apenas tocó su almuerzo.

	—Entonces es mejor que la cena sea tentadora, y podemos servirla en la parte de atrás —Worth la examinó de arriba abajo. —¿Como te sientes?

	—Extraño a las chicas —dijo Mary, tomando su gorro, guantes y bastón. —No echo de menos andar por ahí para que un grupo de patánes borrachos nos mire.

	—¿Has hablado con Jones?

	Ella miró hacia otro lado, y Worth quiso gritar llamando al secretario de la oficina central en ese momento.

	—No importa —dijo. —No es asunto mío. La casa parece mucho mejorada. Por eso estoy agradecido.

	Su sonrisa fue desgarradoramente tímida mientras asentía en agradecimiento por el cumplido. Worth echó una mirada subrepticia a su barriga y se sintió aliviado al ver que no se notaba. Pero claro, su delantal completo era largo y suelto, y él no estaba en condiciones de evaluar los cambios en su figura basándose en el conocimiento personal.

	Aunque podría haberlo sido.

	Se sacudió ese pensamiento incómodo, agarró una licorera, vasos y una bandeja de la biblioteca y se dirigió a la terraza.

	Donde Hess estaba realmente leyendo un libro. 

	—¿Poesía, Hessian?

	—La señorita Snyder afirmó que me perdería un regalo si no tenía tiempo para Byron. El hombre es brutalmente divertido.

	—O simplemente brutal. ¿Puedo ofrecerle una bebida?

	—Siéntate —dijo Hess. —He estado bebiendo limonada toda la tarde. Tu terraza es tranquila, Worth. ¿Alguna vez pasas tiempo aquí? 

	—Vamos a comer aquí —dijo Worth, quitándose la corbata.

	—¿Completaste las rondas asignadas hoy?

	—No completamente —Worth apoyó las botas en una mesa baja de hierro forjado y acunó su bebida sobre su vientre. —Su Alteza Real se mueve cuando uno quiere que se quede quieto y no se puede mover cuando uno quiere que se mueva. Un tipo irritante .

	—¿Eres abogado del Regente?

	—Por supuesto no. Prinny y yo charlamos de vez en cuando sobre esto y aquello —Worth tomó un gratificante trago de brandy.

	—Es un gran honor, señor alcalde de la charla del regente.

	—Es todo un dolor en el trasero cuando me falta la varita mágica y los encantamientos secretos necesarios. Espera un alto rendimiento y un bajo riesgo.

	—¿No todos?

	Worth pensó que su hermano estaba bromeando al principio, pero Hess hablaba completamente en serio. Lo que siguió fue un tutorial sobre prácticas de inversión, con Hess haciendo preguntas básicas y cautelosas y que valía la pena responder lo mejor que pudo sin ser insultante.

	—Todo suena muy complicado —concluyó Hess. —Muy moderno.

	—La estrategia de inversión es tan antigua como China en algunos sentidos. Estaría feliz de invertir algo para ti... —Dejó que la oferta flotara en el aire, pero sintió que este era quizás el objetivo principal del viaje de Hess hacia el sur. No Yolanda, no reconciliación, no conocer a Avery, sino dinero.

	Aunque, muy posiblemente, el propio Hess no se había dado cuenta de su propia agenda.

	Moneda del reino, contundente, efectivo... El dinero tenía tantos nombres como el órgano reproductor masculino, y la gente sensata estaba más interesada en la moneda que en el coito.

	—¿Cuánto necesitaría para involucrarme en algunas de las empresas más rentables?

	La pregunta se formuló con cuidado, de manera casual, y Worth la había escuchado miles de veces. Nadie lo miraba a los ojos cuando le preguntaban, y todos esperaban que la respuesta fuera una cantidad insignificante.

	Que no era así. No según los estándares de una bailarína de ópera, no según los estándares de un conde. Para las bailarinas, Worth juntó su moneda y compró una acción entre cinco o seis de ellos, a veces entre hasta una docena de pequeños inversores. Tal empresa era tediosa y significaba una avalancha de papeleo y mucho tiempo, pero lo hacia de buena gana.

	—¿Grampion tiene problemas económicos? —Worth preguntó gentilmente. Él y Hess habían progresado en su pasado, y tal vez esto también fuera una forma de progreso.

	Hess apoyó los pies junto a los de Worth en la mesa baja.

	—Yo creo que sí —Podría haber estado comentando sobre la probabilidad de lluvia, tan suave era su tono.

	—¿Estas en problemas?

	La mirada de Hess permaneció en sus botas, la de Hess brillante, la de Worth polvorienta.

	—Estaré. Le doy menos de cinco años. Espero volver a casarme en algún momento antes de que ocurra el desastre.

	Se hizo un silencio, mientras Worth les servía un poco más de brandy. Esa discusión con su hermano en las sombras cada vez más prolongadas del final del día era como galopar en un corredor de obstáculos durante seis kilometrós a máxima velocidad y luego lanzarse al salto final del recorrido.

	Worth se detuvo en seco, aturdido. Grampion siempre había sido tan amable, tan encantador.

	Tan caro, aunque un chico no se habría dado cuenta.

	Hess se había casado una vez por impulso, o tal vez en un complicado ejercicio de rivalidad entre hermanos. No debería tener que volver a casarse por deber. Incluso Hess debería tener una oportunidad de ser feliz.

	Qué alivio, después de años de animosidad, para Worth experimentar una protección genuina hacia su hermano.

	—¿Me permitirás ayudarte?

	Otra pregunta gentilmente formulada y otro silencio, mientras Worth consideraba que esa sola pregunta podría significar que pasara el resto de su vida deseando que su hermano volviera a hablar con él.

	—Dios, sí, Worth, te permitiré ayudar. Estaré agradecido por tu ayuda. Sé que no merezco... 

	—No tenemos mucho tiempo —interrumpió Worth, —pero ahora se avecina una oportunidad particular que podría prepararte muy bien. ¿Qué tan grave es el sangrado?

	La oscuridad había caído antes de que entraran, trasladando su discusión a la biblioteca. Antes de que Worth dejara que Hess se acostara, Worth había elaborado los rudimentos de un plan para no simplemente sacar la propiedad ancestral de la deuda, sino convertirla en una empresa rentable. Poner a Grampion sobre una base sólida podría llevar cinco años, pero unas pocas acciones de Drummond acortarían considerablemente esa estimación.

	Worth estaba contento con ese escenario cuando consideró que su padre probablemente había heredado una situación lamentable hacia cincuenta años, y había hecho poco para cambiarla.

	Sin embargo, Hess se negó a pedir prestado a su hermano, por lo que solo se comprarían unas pocas acciones de Drummond, y ese dinero provenía de la menguante riqueza personal de Hess. Como muchos de sus compañeros, estaba invirtiendo dinero personal en una finca agrícola cada vez menos rentable, demasiado reservado o ignorante para diversificar sus fuentes de ingresos.

	—Esta empresa con Drummond es de alto riesgo, ¿no es así? —Preguntó Hess mientras se levantaba para irse a la cama.

	—Eso depende de cómo lo veas, pero también es una gran recompensa, y en los próximos quince días deberíamos saber cuál es.

	—Así que tendré que quedarme en el sur por unas semanas más —Hess no parecía complacido con esta posibilidad.

	—¿Es tan deficiente mi hospitalidad? —Worth dijo, incitando deliberadamente a su hermano, porque la hospitalidad no era el problema.

	—Tu hospitalidad es magnífica, pero la idea de Yolanda mirándome con puñales durante semanas, luego tener que arrastrarla, murmurando y maldiciendo, a lo largo de Inglaterra... A uno le gustaría tener una experiencia así detrás de uno.

	—Quizás puedas hacerla dulce, o podemos llegar a algún otro arreglo.

	—Conozco mi deber, Worth.

	—Tu deber ahora es dormir bien por la noche —Worth se puso de pie, fatigado hasta los huesos, pero también más ligero de espíritu. Poner en orden la casa financiera de otro a menudo le hacía eso. —El mío también.

	—Sobre eso —Hess clavó su mirada en una pintura de una yegua y un potro, uno de los primeros Thomas Lawrence.

	—¿Hessian…?

	—Parece que tienes la habilidad de conseguir amas de casa jóvenes y bonitas.

	—Cada una de las cuales —dijo Worth, —es completamente su propia mujer.

	Hess parecía avergonzado, pero complacido. 

	—Eso es lo que ella dijo. Tu Mary es bastante atrevida.

	—Ella también está embarazada de otro hombre. Si ella le dijo que no podía dejarla embarazada, era la pura verdad de Dios.

	—Hermanito, la vida que vives es incomprensible para mí —Hess recogió sus botas y sus medias. —Aunque pareces cómodo en eso.

	Se fue con esa observación, y Worth fue en busca de su ama de llaves, pero solo para decirle que se iría a Trysting a última hora de la mañana.

	 

	 

	—Diablos, sí, te venderé mis acciones —Las botas de James Murphy golpearon la alfombra de su oficina. —El Drummond se considera una pérdida total y sé de qué se trata, Kettering. Está tratando de evitar que le venda a alguien más por un cuarto de la libra, por lo que su propia pila de acciones no valdrá ni siquiera menos cuando intente deshacerse de las que todavía tiene. Es un viejo truco.

	—O quizás creo en mi capitán, y el Drummond llegará navegando aquí una de estas semanas —Worth inyectó una nota de actitud defensiva bajo su réplica, aunque uno quería jugar limpio, dentro de lo razonable.

	—El capitán no ha nacido de una mujer que pueda controlar el clima, amigo mío —La sonrisa de Murphy fue comprensiva, pero firmó sus certificados de acciones al valor nominal. Worth le pagó en efectivo, reunió un recibo con testigo y agradeció a su socio muy cordialmente.

	Hizo seis paradas similares, que lo dejaron a él y a sus inversores como únicos accionistas de la empresa, luego recogió a su hermano en la casa de la ciudad y una vez más se dirigió de regreso a Trysting.

	 

	 

	—Este es un día lamentable, Sra. W. —Simmons negó con la cabeza como un perro con una pulga en la oreja. —Un día lamentable, lamentable. La señorita fue arrebatada de nuestros mismos pasillos, y ningún testigo. Una verdadera tragedia, me preguntas. ¿Qué dirá el Sr. K?

	Quizás el Sr. K permitiría que Jacaranda pensionara al fin a Simmons.

	—Pronto conoceremos la opinión del Sr. Kettering sobre el asunto, Sr. Simmons. Envié una nota a la ciudad y no dudo que estará aquí cuando salga la luna.

	—¡Salida de la luna! —Las cejas se elevaron a alturas sin precedentes, y bajo la consternación acechaba un desagradable elemento de júbilo por que tal drama cayera sobre la casa.

	La mano de Jacaranda formó un puño apretado en sus faldas.

	—¿Señora Wyeth? —Carl se mantuvo a una distancia prudente mientras se dirigía a ella. —Hemos buscado en las dependencias y no encontramos rastro de la señorita Yolanda.

	—Gracias, Carl. ¿Y los áticos?

	—Estamos allí ahora, señora, y también en los sótanos.

	—Muy bien. Manténganos informados a mí y al Sr. Simmons.

	—Oh, esto es terrible —gimió Simmons. —¿Qué pasa si no está en los áticos o en los sótanos? Hemos buscado en los terrenos, su habitación, las dependencias y los jardines. No está durmiendo en una hamaca ni leyendo junto al arroyo. No hay ninguna nota. No ha llevado un caballo ni un carro, y nadie la ha visto desde el almuerzo, y eso fue hace horas. ¡Horas! "

	—Así fue, señor Simmons. Te sugiero que comiences a orar.

	Estaba tan aturdido por ese pronunciamiento, que su boca se cerró de golpe lo suficientemente rápido como para que le temblaran las zarzas de pavo.

	¿Qué podía hacer excepto rezar? Yolanda había estado infernalmente callada desde que el conde había ido de visita, dando vueltas por la casa como un bonito fantasma, escondida en la biblioteca, llevando bandejas para el almuerzo y el desayuno.

	Los tacones de las botas sonaron en el pasillo, y Jacaranda tuvo que esperar que fuera un mozo que llegara con noticias, buenas o malas, alguna noticia.

	—¿Señora Wyeth? —Worth Kettering estaba enmarcado en la puerta, con su hermano a su lado. —Querida, la casa está alborotada, los mozos dicen que Yolanda ha desaparecido y no tenemos ningún lacayo en la puerta de entrada. ¿Qué diablos está pasando?

	—Worth... —Dio un paso hacia él, luego se dio cuenta de que acababa de usar su nombre ante su hermano el conde. Y no le importaba. —No se ha visto a Yolanda desde el almuerzo y hemos buscado por todas partes.

	—Esto es culpa mía —dijo el conde. —Se ha escapado porque cree que la arrastraré de regreso a Grampion encadenada.

	—Podemos debatir sus motivaciones más tarde —Worth no parecía enojado, sino concentrado. —Suponiendo que Yolanda se haya marchado a propósito, también podemos turnarnos para golpearle el trasero por causar tanta ansiedad a mi personal. Tomemos un poco de té y la señora Wyeth puede decirnos qué se ha hecho hasta ahora para localizar a nuestra hermana.

	—¿Té? —Jacaranda quería golpear los arbustos ella misma, ¿y el hermano de Yolanda estaba pensando en té?

	—Me ocuparé de eso —dijo el conde, girando sobre sus talones y saliendo de la biblioteca.

	—Ahora ven aquí —Worth cerró la puerta de una patada y extendió los brazos. —La encontraremos, no lo dudes. Es una Kettering y está hecha de fortaleza, ingenio y determinación. Es probable que Hess tenga razón, y esto es un ataque de resentimiento, eso es todo.

	—Estoy tan preocupada —dijo Jacaranda, y luego ella se puso a llorar contra su hombro, tan contenta de verlo, tan aliviada por una vez de no tener que ser quien organizara, pensara y animara a todos los demás.

	—Vale la pena preocuparse por las señoritas sueltas sin supervisión —Worth apoyó la barbilla contra su sien y la abrazó hasta que Jacaranda aflojó su agarre sobre él. 

	Un golpe en la puerta anunció al conde, seguido de una criada que llevaba una bandeja de té. La doncella más nueva, que se habría limitado a las tareas de arriba en circunstancias normales.

	—Gracias —dijo Worth. —Eso sería todo —Se sentó en el sofá y palmeó el lugar junto a él. —Siéntese, señora Wyeth, y empiece desde el principio. Su señoría, unte un bollo con mantequilla a la dama y deje de castigarse.

	Jacaranda se sentó entre ellos y descubrió que el té y el sustento la ayudaron, no había comido durante horas, pero también lo hizo el enfoque metódico de Worth de toda la situación y su presencia simple y tranquila.

	"¿Cuándo fue vista por última vez?

	"¿Por quién?

	"¿Recibió alguna correspondencia esta mañana?

	"¿Ha hecho amigos en particular en la zona?

	"¿Ha llamado la atención de alguno de los enamorados locales?

	Jacaranda pudo responder con precisión, pero ante la última pregunta, se detuvo.

	—No sé si ella captó su atención exactamente, pero Thomas Hunter captó la suya en el mercado. Fue muy galante.

	—¿Galante? —El conde estaba de pie. —Empujaré mi valiente puño por su presunta garganta si él la induce a la locura.

	—Hessian —Worth le mostró una taza de té a su hermano. —Yolanda habría dejado una nota si se hubiera fugado. Ella no querría que Avery se preocupara, y no querría que el escándalo se agravara con una estúpida alarma para toda la parroquia.

	El conde aceptó su té y luego se puso a contemplar el retrato de un antepasado que lucía encajes, calzas y cuello. 

	—¿Estás diciendo que se la llevaron en contra de su voluntad?

	—Estoy diciendo que no creo que se haya fugado con alguien a quien conoce desde hace solo un lapso de semanas. Ella tiene más sentido común que eso. ¿Qué dice Avery?

	—No hemos querido alarmarla —respondió Jacaranda. —Está en la guardería con la Sra. Hartwick.

	—Iré a buscarla —Su señoría salió por la puerta antes de que Jacaranda pudiera llamar a una doncella.

	—Déjalo ir —dijo Worth. —Se culpará a sí mismo hasta que la encuentren, y si esto es un truco estúpido, Yolanda lo lamentará hasta el día de su muerte. Cómete tu bollo, amor, y deja de culparte.

	—Si ella no estaba contenta, debería haberlo visto. Yo también fui una niña miserable una vez, y sé lo tontas que pueden ser.

	—¿Tú? —Levantó un plato con el bollo con mantequilla encima. —¿Tonta? Debo escuchar esta historia, porque no puedo imaginar tal cosa —Se inclinó y la besó en la mejilla. —Por coraje. La encontraremos, y será mejor que tenga una buena excusa para esta tontería. No me gusta verte molesta, y mucho menos mi hermano sufriendo paroxismos de culpa inmerecida.

	Ese pequeño beso le dio coraje, al igual que Worth siendo él mismo, coqueteando un poco a pesar de las circunstancias, atendiendo a lo básico, comida y bebida, y tomando todo el asunto con calma.

	¿Qué habría hecho ella si él todavía estuviera en la ciudad?

	—Tengo a Avery —dijo Grampion mientras cruzaba el umbral y, literalmente, tenía a la niña. Ella estaba pegada a su espalda y miraba alrededor desde su posición con una sonrisa vacilante.

	—¡Tío Worth! Te vi llegar a casa en Goliat —Ella extendió los brazos como si lo abrazara desde la espalda de su señoría.

	—Mi querida sobrina —Worth la apartó del conde, la abrazó y la depositó en el sofá. —Únete a nosotros para una taza de té. Tenemos un misterio que resolver.

	—He visto a los lacayos corriendo por todas partes, y los escucho en los áticos. Nunca suben allí. Tampoco las doncellas —Avery parecía perfectamente serena mientras se sentaba junto a su tío en el sofá.

	—Estamos buscando un tesoro —dijo Worth, preparándole una taza de té que era más crema y azúcar que té. —Tu tía ha desaparecido y la vigilas de cerca, así que esperamos que puedas darnos algunas pistas.

	—¿Pistas?

	—Sugerencias, ideas sobre dónde podría estar.

	—¿Puedo tomar un bollo con mermelada?

	—Puedes. —Él atendió su pedido y le pasó el plato. —Viste a Yolanda en el almuerzo, ¿no?

	—Por supuesto, y ella trae su libro, y la señorita Snyder le da la mirada de no leer en la mesa. Un poco más de mermelada —dijo. —Es muy buena, la mermelada.

	Worth devolvió obedientemente el plato y añadió otra cucharada de mermelada.

	—¿A dónde fue Yolanda después del almuerzo? —preguntó.

	—Vino aquí para mirar los mapas —dijo Avery, tomando el plato y logrando morder una esquina del bollo sin mancharse los dedos de mermelada. —Le gustan los mapas y dijo que exploraría la propiedad. Perteneció a una tía, hace mucho tiempo, todo esto.

	—Lo hizo —Worth le pasó una servilleta a la niña, lo cual fue prudente porque la mermelada era excesiva en proporción al bollo, y el desastre parecía estar a un paso. —¿Qué mapas le gustó estudiar a Yolanda?

	—Todos ellos —Avery se secó los labios con delicadeza. —Quiere ser una intrépida exploradora. ¿Qué significa intrépido?

	—Audaz. ¿A Yolanda le gustaba mirar el globo terráqueo?

	—No, no ese tipo de mapa —dijo Avery, ahora a la mitad de su bollo. —Le gustaron los mapas de dónde estamos. Dónde estamos ahora.

	—¿Estos mapas? —preguntó el conde desde el otro lado de la habitación. —No son recientes —Estaba hojeando cuidadosamente las páginas de un gran atlas colocado plano para exhibirlo en una mesa resistente.

	—Esos mapas, sí —dijo Avery, pero no cedió su lugar en el sofá. —Son mapas de aquí, de Trysting, cuando la tía lo tenía.

	—Ella tiene razón —dijo Jacaranda, —pero los mapas de la finca están unas páginas atrás de ese atlas. Son muy detallados. Necesito una lupa para leer parte de la impresión.

	—Yolanda estudiaba el mapa y luego se llevaba un libro para explorar la propiedad mientras el tío atendía sus visitas con la Sra. Wyeth —dijo Avery. —¿Puedo tomar otro bollo?

	—Aún no —Worth se levantó y se acercó para pararse junto a su hermano. —Arruinarás tu cena, pero has sido de mucha ayuda. ¿Yolanda fue a explorar esta tarde?

	—Oh si —Avery contempló el plato de bollos como un mártir contemplando el cielo. —Miro desde las ventanas de la guardería. Algunos días va a los potreros a ver los caballos, algunos días va a la granja de su casa a ver las vacas y las ovejas.

	—¿A dónde fue hoy?

	—Al bosque de la casa —La yema del dedo de Avery hizo un paso subrepticio a través del bote de mermelada y luego desapareció en su boca. —Le gustan los pájaros del bosque y le gusta leer allí. Ella dice que es fresco y bonito. Creo que da miedo.

	Pronunció la palabra de manera extraña, aterradora, pero su significado era claro.

	—Este no es un mapa exacto del bosque de la casa —dijo Jacaranda, mirando el atlas desde el otro lado del conde. —Toda la trama está muy cubierta desde tiempos pasados. Algo que Reilly y yo hemos comentado a menudo.

	Worth se acercó más y tomó la lupa que se guardaba junto al atlas.

	—Tienes razón. ¿No estaría la tenencia de Hunter justo en este camino de herradura aquí? —Pasó el dedo por el mapa.

	—Lo estaría —dijo Jacaranda, —excepto que esos caminos de herradura no han existido en mi vida. Puede que ahora sean senderos de caza, pero creo que se establecieron más para la recolección de madera en el siglo pasado.

	—¿Entonces Yolanda está dando tumbos en el bosque buscando senderos que no existen? —El ceño de su señoría era feroz. —Vámonos. No queremos perder la luz.

	Worth le pasó a Avery la lupa, le dio una palmada en el hombro y la envió de vuelta a la guardería. 

	—Unos minutos de organización nos ahorrarán muchos tropiezos. Sra. Wyeth, un carril todavía atraviesa el bosque, ¿no es así? ¿Sería ese este camino, aquí?

	En unos minutos, Worth y el conde tenían una cuadrícula elaborada y un sistema por el cual un equipo de hombres comenzaría en el camino hacia la propiedad de Hunter, el otro comenzaría en la mansión y se encontrarían en el medio del bosque. . Los lacayos estaban recibiendo instrucciones de notificar a los mozos, jardineros y demás personal cuando Carl llamó a la puerta de la biblioteca.

	—Señor. Thomas Hunter pregunta por usted, Sra. Wyeth. No quiso decir cuál era su negocio, pero su mula está en una buena espuma.

	—Hazle pasar —dijo Worth. —Señora. Wyeth lo recibirá aquí con nosotros.

	Thomas entró, su atuendo demasiado informal para que esa visita fuera social.

	—Señora. Wyeth, Sr. Kettering —Se inclinó ante Jacaranda, simplemente asintió con la cabeza a Worth. Le lanzó al conde una mirada de medición. —No creo que lo conozca, señor.

	—Grampion —dijo Worth, —puedo darte a conocer al Sr. Thomas Hunter, uno de mis inquilinos más laboriosos. Hunter, te presento al conde de Grampion, que en este momento es un hermano muy preocupado por cierta joven, como yo.

	—Ella está a salvo —dijo Hunter. —Se torció el tobillo, pero no creo que esté roto. Está en la cabaña del guardabosque cerca de mi propiedad, con el pie en alto y el libro al alcance de la mano. Está muy avergonzada, pero se dio la vuelta en el bosque y luego dio un mal paso. La escuché llamar de camino a Least Wapping.

	Jacaranda tuvo que sentarse, tan grande fue su alivio, porque una mujer joven podía sufrir un gran daño en muy poco tiempo.

	—¿Tenemos que agradecerle por su comodidad y cuidado, Hunter? —El tono de Worth tenía un tono belicoso.

	—Le he mostrado toda la cortesía —replicó Hunter, levantando la barbilla media pulgada. —No está en mi casa, pero sin duda es una invitada de honor.

	—Será mejor que la vayamos a buscar en un carro —intervino Jacaranda, ya que las posturas masculinas pueden ser interminables. —Salir de la cabaña a la pista será difícil para ella.

	—Iré a buscarla —dijo el conde. —¿Mi caballo puede llevarnos a los dos, si el señor Hunter fuera tan amable de liderar el camino?

	Hunter miró al conde de arriba abajo, pero guardó silencio.

	—También podría hablar con claridad —dijo Worth. —Somos su familia y la amamos, pero su mente es suya, Sr. Hunter.

	—Dijo que éste —asintió a su señoría —la regañaría como si tuviera ocho años. No tiene ocho años.

	—Yolanda no tiene la culpa de torcerse el tobillo —dijo Worth. —Dudo que Su Señoría la regañe, porque está muy contento de que la chica esté sana y salva.

	El conde asintió con la cabeza en su acuerdo, su capitulación, una vez. 

	—Así es, pero ahora necesita a su familia, aunque tienes nuestro agradecimiento, Hunter. Ella es querida para nosotros.

	—Uno esperaba que ese fuera el caso. Te espero en los establos —Se inclinó cortésmente ante Jacaranda, asintió con la cabeza a cada uno y se retiró.

	—Está a salvo —dijo Worth, dirigiendo sus comentarios a su hermano. —Ella no alarmó intencionalmente a nadie, y está a salvo.

	—Está a salvo, pero no sabemos que se dobló el tobillo. Ella podría haber inventado toda esta debacle para pasar tiempo sin supervisión con su inquilino. Yolanda es inteligente cuando menos.

	—¿Tienes alguna razón para acusarla de semejante dramatismo? —Worth preguntó, lo cual fue una suerte, porque Jacaranda no habría formulado la pregunta con la mitad de cortesía.

	—¿No fuiste tú quien tuvo que sacarla de un internado exclusivo por intentar hacerse daño a sí misma?

	Jacaranda ya no podía quedarse callada, porque los hermanos preferían que los momentos más fastidiosos fueran difíciles. 

	—¿No puedes resolver eso más tarde? En este momento, debemos sacarla de esa cabaña y asegurarle que es amada y que su ausencia importa —¿Por qué no podían ver esto? —Si ustedes dos quieren continuar con esta discusión, felizmente iré a buscarla con el Sr. Hunter.

	Ella misma llevaría a la niña de la cabaña si fuera necesario, aunque Thomas probablemente se apropiaría de ese honor.

	Las cejas del conde se levantaron, luego se derrumbaron, haciéndolo parecerse mucho a su hermano. Hizo una reverencia y se retiró sin decir una palabra más.

	—¿No vas a ir con él? —Jacaranda dirigió la pregunta a Worth, que se había sentado en el sofá cerca del té y los bollos.

	—No lo haré —dijo, untando con mantequilla un bollo. —Hess y Lannie tienen asuntos que resolver y necesitarán privacidad para hacerlo. Ambos son monumentalmente tímidos, y mi flotabilidad no ayudará.

	—¿Comes un bollo? —Aunque Jacaranda tenía hambre, y otra taza de té tampoco estaría mal.

	—Ven a sentarte conmigo —Hizo una seña con la mano que sostenía el bollo. —Y sí, porque he estado en la silla de montar durante gran parte del día, tengo la intención de comerme hasta el último bollo de este plato. Sin embargo, el atasco está a punto de desaparecer.

	Jacaranda se sentó, necesitando estar cerca de él, lo que no tenía sentido cuando la crisis había pasado. 

	—Me sentí tan aliviada de verte. Tu hermano sin duda estaba escandalizado.

	—Mi hermano tiene otras cosas en la cabeza en este momento —Worth levantó el bollo para que le diera un mordisco. —Un poco de escándalo será bueno para el tipo. Se ha vuelto puritano en su desierto del norte.

	—¿Puritano?

	—Solo, pero no parece saberlo ni qué hacer al respecto —Worth le dio un mordisco y luego le ofreció el bollo de nuevo. —Necesitamos un poco de té para lavar esto.

	Dejó que le sirviera té y bollos y se sentó junto a él, absorbiendo su calidez y calma.

	—No entró en pánico —dijo. —Estaba listo para gritar, y no entraste en pánico.

	—Ella no es tu hermana pequeña —dijo Worth. —Por dentro estaba gritando, pero seguías mirándome como si yo supiera qué hacer, y Hess no podía intervenir porque no era de su propiedad y estaba demasiado ocupado culpándose a sí mismo.

	—No te culpaste a ti mismo —Dejó que su cabeza descansara contra su hombro, y él amablemente la rodeó con un brazo.

	—Seguramente lo hice. Simplemente no me escuchaste. Siempre seré responsable de la muerte de Moira, y estaba completamente preparado para tener la culpa si Yolanda hubiera sido atacada por osos, piratas o duendes.

	Jacaranda levantó la cabeza para mirarlo. 

	—Tú no causaste la muerte de Moira. En todo caso, tu generosidad le dio algunos años de felicidad.

	Él guardó silencio, no un silencio inquietante. Luego, 

	—Cásate conmigo.

	—¿Qué?

	—Dije... —Él le pasó el dedo por el brazo. —Por favor cásate conmigo. Por favor.

	Jacaranda observó su dedo deslizarse por su antebrazo, teniendo dificultades para conectar la vista con la sensación, al igual que Worth no sería capaz de conectar a Lady Jacaranda Wyeth Dorning con su sencilla y práctica ama de llaves.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Dije, por favor cásate conmigo. Esta mermelada de frambuesa vale la pena poner un pie en la trampa para ratones del párroco. ¿Tú la hiciste? Creo que la hiciste. No es de extrañar que Avery estuviera abandonando todos los modales por un mero gusto. Podrías vender esto, ya sabes, retirarte de esta vida de abandono y comprar esa cabaña.

	Se sonrojó intensamente, probablemente volviéndose casi del color de la mermelada. 

	—No traerá cabañas, por favor.

	—Tienes tal habilidad con los imperativos, querida. —Mascó su bollo, el desgraciado. —¿Qué quisiste decir cuando dijiste que alguna vez habías sido una chica tonta?

	—¿No fuiste una vez un chico tonto?

	—Oh sí. Durante años y años —Masticó más lentamente, y Jacaranda esperaba que sus bromas sobre el matrimonio estuvieran hechas, porque esta vez había estado bromeando.

	O había convertido su propuesta en una broma en lugar de soportar su rechazo.

	Cuanto antes regresara a Dorset, mejor.

	—De alguna manera, recién ahora estoy superando la tendencia a la tontería —dijo, —pero eso no responde a mi pregunta, querido corazón. Háblame de tu necedad.

	—Mi pasado no es un tema adecuado—Jacaranda se levantó y pudo ver que lo había sorprendido. Su pasado y su futuro no eran temas adecuados. —Debo asegurarme de que Cook tenga la cena en marcha, dada la agitación del día.

	—¿Jacaranda? —Él también estaba de pie, y claramente había terminado con sus bromas.

	—¿Señor?

	Caminó a través de la habitación para unirse a ella cerca de la puerta, su paso sin prisas, como si supiera que ella no iba a irse hasta que lo hubiera escuchado.

	—Gracias —dijo, hablando claramente. —Me olvido de decirte estas palabras con la suficiente frecuencia, no porque no me sienta agradecido, lo hago, sino porque te hacen sentir incómoda, como lo hace hablar de tu cabaña. Gracias por poner patas arriba la casa y el personal para buscar a mi hermana. Gracias por hacer de esta casa un hogar en el que mi familia pueda sentirse bienvenida. Gracias por la mermelada de frambuesa.

	Quería llorar. Ni siquiera la estaba tocando, no estaba bromeando y ella quería llorar.

	—De nada —Puso los dedos en el pestillo de la puerta y salió de debajo de la mano que él había colocado en su hombro, una de las salidas más difíciles que se había pedido a sí misma.

	—Te veré en la cena —Sus palabras flotaron tras ella, lanzadas para que las escuchara, pero ella logró escapar y llegó a su habitación antes de que las lágrimas cayeran en abundancia.

	 

	 


 

	Catorce

	—Tiene algo que ver con la razón por la que eres ama de llaves aquí en Surrey —reflexionó Worth mientras se subía a la cama de Jacaranda.

	Su peor pesadilla y su sueño más preciado habían llegado a llamar una vez más. Jacaranda hundió la nariz en la almohada. 

	—Hombre infernal, ¿qué crees que estás haciendo aquí?

	—He venido a hablar de cabañas y tarros de mermelada —dijo, siguiendo el ritual de dar saltos para conseguir las almohadas y las mantas. —No hablarías de ellos conmigo antes, y mi curiosidad se despierta. También me gustaría saber si me extrañaste lo suficiente como para estar dispuesta a dispensar ciertos favores en mi dirección .

	—Mi curiosidad está ardiendo por experimentar una buena noche de sueño —Jacaranda le dio la espalda, poniendo una demostración convincente de sinceridad en sus palabras, casi lo suficiente para compensar por estar acostado en la cama durante más de una hora, preguntándose si se uniría a ella.

	Se acurrucó alrededor de ella. 

	—Yolanda parecía estar bien en la cena.

	—Creo que le sorprendió que su señoría la buscara, y lo que sea que dijo, pareció aclarar el aire entre ellos —Worth estaba en la cama de Jacaranda, donde al menos una parte de ella lo deseaba, y se había perdido esas conversaciones nocturnas y los simples abrazos y caricias que él la prodigaba.

	Los extrañaba mucho y los extrañaría más pronto.

	—¿Por qué el suspiro, Jacaranda Wyeth?

	—Tu mano. Soy una tonta por la forma en que me frotas la espalda.

	—También me relaja —dijo, deteniéndose para besar su hombro, —frotar tu espalda. ¿Puedo preguntarte algo?

	—No vale la pena. Por una vez, no puedes plantear cualquier pregunta que surja en la vasta y ajetreada fábrica que es tu mente.

	—¿Necesitas dinero?

	—¿Qué tipo de pregunta es esa?

	—Una honesta —Sonaba avergonzado. —Mi ama de llaves en la ciudad envía una parte de su salario a casa, y se me ocurrió que su familia podría tener alguna necesidad.

	Ella no había previsto eso, no podía comprender de dónde venía o hacia dónde se dirigía con él, aunque debería haber sabido que él había ensamblado las piezas con bastante facilidad.

	—No estamos en una necesidad particular, aunque no he estado en casa para visitar durante casi dos años. Tengo una familia numerosa, pero la tierra es buena y trabajamos duro —Además, ya no tenían que soportar los gastos de las Temporadas de Londres por una joven que no aceptaba. —¿Por qué preguntas?

	—Mi negocio se especializa en producir curiosidad ociosa. ¿Me confiarías tu dinero, Jacaranda?

	Otro beso, aunque tuvo la sensación de que su respuesta importaba mucho más de lo que sugería su tono casual.

	—Si lo necesitaras, sí, te confiaría mi dinero.

	Habría sido mejor aconsejarle que le diera su dinero que su corazón, más tonta.

	—Puede que lo necesite —dijo, y el alivio en su tono fue inconfundible. —Dame una semana más o menos para arreglar las cosas. Le daré una nota de mano, o un pagaré, si lo prefieres.

	—No necesito ninguna nota —Se dio la vuelta para tratar de verlo, pero la luna estaba detrás de las nubes o aún no había salido. —Retendré tu mermelada de frambuesa si la juegas.

	—¿Mi palabra es buena contigo?

	—Estás en mi cama, después del anochecer, sin el beneficio de la ropa, así que sí, diría que hay un mínimo de confianza entre nosotros —Sin embargo, no tanta confianza como se merecía.

	—Hess está casi enrollado.

	Un excelente ejemplo de la confianza en ambos sentidos y parte de la razón por la que Jacaranda dejaría Trysting al final del verano. Era mejor poner fin a su coqueteo que hacerle saber a Worth Kettering que se había metido en la cama con una mujer fingida.

	Porque lo que fuera que se interpusiera entre él y su hermano, Jacaranda estaba seguro de que una mujer fingida había formado parte de ello.

	—¿Estaba mortificado por buscar tu ayuda? —Ella le puso un brazo debajo del cuello y le pasó la mano por el pelo, lo que la tranquilizó.

	—Yo estaba mortificado. Jacaranda, quería poner mi mano sobre su boca y hacer que sus palabras regresaran al silencio. Ha estado luchando allá arriba en Cumberland, vendiendo a sus queridos cazadores, el arte que tanto disfruta, y Dios sabe qué más, y es patético. Papá le dejó un desastre y ni una sola idea de cómo arreglarlo. Se niega a subir las rentas y tengo que aplaudirlo por eso, dado el precio del maíz últimamente.

	Jacaranda mantuvo su mano moviéndose lentamente por su cabello. 

	—Sospechabas que había viajado solo por motivos económicos, y tenías razón. Probablemente no entretiene por la misma razón.

	—Ojalá me hubiera equivocado —Worth cerró los ojos, sus pestañas miraron delicadamente contra su palma. —Lo solucionaremos, eventualmente.

	Ella lo besó en la frente, acariciando su cabello para captar un poco de su olor. 

	—Si alguien puede arreglar una situación monetaria, eres tú, y que estés dispuesto a intentarlo probablemente signifique más para Su Señoría que el éxito.

	—¿Por qué dices eso?

	—Extraña a su hermano. El dinero crece detrás de cada cobertura en comparación con los hermanos.

	Se dio cuenta demasiado tarde de cuánta verdad, cuánta nostalgia contenían sus palabras, pero Worth le besó el pecho y todos los pensamientos sobre cabañas y hermanos volaron de su cabeza.

	—¿Jacaranda? Nunca respondiste a mi pregunta: ¿Me extrañaste? Porque seguramente te extrañé, querido corazón.

	 

	 

	Worth necesitaba escuchar las palabras, que eran tontas, inseguras e impropias, pero quería al menos algunas palabras de Jacaranda: te extrañé. Todas las noches, cuando él se subía a su cama, ella presentaba su protesta simbólica.

	Él aceptó eso y bromeó, bromeó y se abrazó para pasar.

	Luego buscó algo sustancial de lo que pudieran hablar. Podía ver su cabaña claramente en su mente, tan a fondo que la había hecho describirla. Podía oler el mar, oír las aves marinas, sentir el brillo penetrante del sol de verano resplandeciendo en el cielo de Dorset.

	Le había contado todo lo que recordaba de Grampion.

	Le contó todo lo que podía recordar de Moira, e incluso algunas cosas sobre su madre muerta hacia mucho tiempo.

	Jacaranda escuchó, hizo algunas preguntas y respondió a la mayoría de las preguntas que él le hacía. A veces incluso hacía pequeñas insinuaciones, como acariciarle el pelo.

	Pero Worth no podía adivinar lo que estaba en su mente y, cada vez más, sospechaba que su dama se ocultaba más de sí misma de lo que compartía con él. La última vez que había tenido este mismo sentimiento de inquietud, su prometida había terminado casada con su hermano.

	—Apenas te habías ido —dijo ella contra su frente. —Dos días. ¿Cómo pudiste extrañarme en tan poco tiempo? 

	Un hombre enamorado extrañaba a su amada cuando ella se aventuró a entrar en la habitación contigua, así es como.

	—Simplemente lo hice —Se movió sobre ella. —Pienso en ti mucho más de lo que es digno, y solo puedo esperar que sufras una preocupación similar por mí.

	Él estaba desnudo, ella vestía solo su camisón de verano, por lo que la dejó sentir la longitud contundente de su naciente excitación colocando su cuerpo libremente sobre el de ella.

	—Me estás llevando más allá de la razón, Jacaranda Wyeth.

	Ella podría haber estado formulando alguna respuesta remilgada y desagradable, pero él no estaba tomando nada de su almidón y vinagre. Presionó sus labios contra los de ella, decidido a que si ella nunca lo había echado de menos hasta ahora, en el futuro tendría una razón para hacerlo.

	Al principio fue meramente pasiva, del mismo modo que nunca le dio la bienvenida a su cama. Él estaba sin paciencia con su timidez; había estado sin paciencia durante días. Ahora estaba decidido. Muy, muy decidido.

	Así que rozó sus labios sobre los de ella suavemente, una y otra vez, hasta que ella abrió la boca en un suspiro, y luego deslizó su lengua sobre su labio inferior. Ella se echó hacia atrás contra sus almohadas.

	Jacaranda lo había probado antes, pero tal vez comprendió que él había recordado su sentido de propósito ahora, porque se quedó quieta, esperando, hasta que él volvió a sumergirse en su boca. Luego su labio superior, luego los suaves pliegues entre sus labios y sus dientes.

	Retrocedió un cuarto de pulgada, lo suficiente para demostrar algo. Ella lamió su labio inferior y envolvió una mano alrededor de su cuello, instándolo a seguir.

	—No. Me besas —Su voz tenía un leve áspero, porque no emitió una orden sino una súplica.

	Lentamente, levantó la boca hacia la de él, con los ojos abiertos, mirándolo hasta que hizo contacto. Luego fue su mano anclada en su cabello, sus ojos cerrándose en un suave, anhelante sonido.

	La besó con todo su cuerpo, saqueando el calor húmedo de su boca mientras su peso la inmovilizaba suavemente contra el colchón. Dejó que ella sintiera su polla, desenfrenada ahora contra la suavidad de su vientre, sostuvo su mano sobre su cabeza. Estableció un ritmo con sus caderas, lento e insistente, una llamada deliberada a su cuerpo.

	Dios bendiga a la mujer, respondió ella. Su lengua vino buscando explorar su boca, y por un mínimo de grados, se arqueó hacia él y siguió su ritmo.

	—Demasiado —susurró contra su boca.

	El alivio se entrelazó a través de la excitación de Worth, porque Jacaranda Wyeth estaba al menos en las garras de una atracción feroz, y podía aprovechar eso.

	—Apenas estamos comenzando.

	—No —Ella llevó su boca a la de él sin dar más detalles. 

	No obstante, había escuchado esa maldita sílaba y estaba lo suficientemente frustrado como para apartar la boca de la de ella.

	—No 'no. Puede tener tu no si me está negando su cuerpo, pero tendremos nuestro placer. Di que sí a eso al menos.

	Ella no entendió. Podía ver desconcierto en sus ojos, así que soltó la mano que había inmovilizado en su almohada y colocó la palma sobre su pecho. A través de la suave tela de su camisón, su plenitud prácticamente lo llevó a suplicar. Su pezón se apoyó en la palma de su mano, e inhaló bruscamente mientras él se burlaba de ella con los dedos.

	—Me dejarás darte placer, Jacaranda —dijo, mirándola a la cara. —O me dirás que me vaya en este instante. Escoge.

	La parte sensible de él, la parte que lo vio hacer una pizca de lo que debería haber sido una seducción prolongada, esa parte comprendió que forzar cualquier elección a esta dama estaba destinada al fracaso. Estúpido, desastroso, cualquier uso de la coerción. Se trataba de una mujer que le había dado la espalda a su familia por el privilegio de dar órdenes sobre sirvientas y lacayos. Ella no se vería obligada en ningún aspecto.

	Sin embargo, el hombre que había en él, el hombre que había estado sin garantías durante demasiado tiempo, el hombre que había estado sin cercanía durante demasiado tiempo, ese tipo la besó como el infierno, surgiendo en su boca mientras él se abalanzaba sobre su cuerpo.

	Dos apasionados instantes después, ella tiró de su cabello hacia atrás, con firmeza, luego le pasó la mano por la cabeza.

	—Pronto, debo regresar a esa cabaña, Worth. Le hice promesas a mi familia.

	¿De qué estaba hablando? Harían un maldito viaje nupcial a su cabaña.

	—Y debo volver a Grampion. Lo entiendo, y podemos discutir nuestros viajes en profundidad, en otro momento. Por ahora, es tu camisón el que debe ir a otro lado —Agarró el dobladillo y lo levantó, pero algo en su porte le hizo detenerse.

	La mujer infernal quería hablar en este mismo momento. Él averiguó su intención por la forma en que se movió hacia atrás contra la tela fruncida de su camisón, resistiendo pero no protestando exactamente.

	—Hablaremos, Jacaranda, te lo prometo, pero ahora no.

	Ella cedió, levantando los hombros lo suficiente como para dejar que él le quitara la única prenda por la cabeza y la tirara.

	El placer de su carne desnuda contra la de él hizo que sellara su cuerpo al de ella, envolviéndola más cerca simplemente para darse el gusto de sentir su piel junto a la suya, vientre con vientre, pecho con pecho. Podían visitar a la familia seis veces al año, pero este, este abrazo, nada entre ellos más que un deseo sincero y un embrutecimiento mutuo, era su hogar.

	—Dios, sí —suspiró él contra su garganta, aunque quería hacerle promesas y votos mientras su familia llorona y su pequeña cabaña mohosa podían colgar.

	Luego rodó para que ella se sentara a horcajadas sobre él, y por un momento consideró levantarse para encender ramas de velas.

	Cruzó los brazos sobre los senos y su impulso cambió.

	No le haría el amor en la siguiente hora, no tan íntimamente como quería, pero estaban en un nuevo territorio, desnudos, juntos, y ella confiaba en él, al menos hasta ese punto.

	—Eres hermosa —dijo, queriendo decirlo con la mayor sinceridad que alguna vez quiso decir con las palabras habladas. —Por favor, permíteme adorarte.

	—¿Adorar? —Su única palabra conllevaba una gran incertidumbre y mantuvo los brazos cruzados.

	—Por favor —Él hizo palanca y besó su mandíbula. —Me has visto, me has visto perder cada pizca de dignidad y control. Déjame verte.

	Lentamente, sosteniendo su mirada, bajó los brazos para descansar a los lados.

	Nunca el deseo, la confianza y la vulnerabilidad habían estado tan cariñosamente, y excitantemente, revestidos de desnudez. Worth tragó saliva alrededor del nudo que tenía en la garganta y oró por...

	Todo tipo de bendiciones.

	Fortaleza, para proceder a pesar del riesgo a algo de mayor valor que unos pocos cientos de miles de libras.

	Dignidad, porque la confianza de Jacaranda debe entregarse solo en manos dignas.

	Gratitud, porque había elegido depositar su confianza en sus manos.

	—Me gustaría tocarte, Jacaranda Wyeth. Me gusta muchísimo.

	—También me gustaría eso.

	No usó sus manos, no al principio. Él se acurrucó e inhaló la fragancia de ella entre sus pechos.

	—El aroma es dulce, Jacaranda. Como tu cuello o tus manos, pero más secreto —Pasó la nariz por todo su pecho, rozando sus clavículas, la suave parte inferior de sus senos y alrededor de sus pezones.

	—Quiero... —Suspiró, lo intentó de nuevo. —¿Me tocarás?

	—Pronto.

	Apoyó las manos en sus hombros mientras se recostaba contra la cama. Hombros robustos, sólidos sin disculpas y, sin embargo, femeninos.

	Ella lo miró solemnemente, esperando, y toda su frustración, todo el hecho de que la echara de menos valía la anticipación que vio en su expresión. Suavemente, colocó sus manos sobre sus pechos.

	—Eres sedosa —dijo. —Cálida, suave, delicada, encantadora... —Con cada palabra, él pasaba el dorso de los dedos por sus senos, sus pezones, alrededor de la parte inferior, subiendo las laderas. —Podría correrme simplemente tocándote los pechos, Jacaranda.

	Dios le ayude, dijo la verdad. Podía venir, componer sonetos y cantar himnos a sus pechos y al corazón que latía rápidamente bajo su palma.

	Tanto para encerrarse como para complacerlos a ambos, cerró la boca sobre su pezón. Ella se arqueó hacia él, y su polla saltó cuando el deseo se expandió desde ella hacia él y regresó de nuevo, rebotando a través de él, a través de ella, resonando sin fin.

	—Worth... —Sus dedos le pasaron los dedos por el pelo y se aferró a él.

	—Cabálgame. —Él puso una mano en su espalda y se ancló mientras ella se movía sobre él.

	Él no movería las caderas para penetrar su calor. Ella no le había dado ese permiso, no esperaba esa intimidad, y no importaba cuánto placer le brindara, nunca recuperaría su confianza si supusiera cruzar esa línea ahora.

	La inclinó para que ella colgara sobre él, su trenza se deslizó hacia abajo, haciéndole cosquillas en el hombro y el brazo mientras hacía el amor con sus pechos. La mano que había usado para guiarla sobre él se deslizó alrededor de la curva completa de su flanco, un placer cálido y satinado que exploraría más tarde y a fondo.

	Con lentos incrementos, bajó la mano para pasar el dorso de los dedos por sus rizos. Sintió la sorpresa y el placer vibrando a través de ella, y ella no retrocedió.

	Gracias a Dios Todopoderoso, ella no retrocedió.

	Él trazó sus pliegues con un pulgar, complacido de encontrar humedad y calor y más complacido de que ella se quedara inmóvil, permitiéndolo.

	—Muévete, amor —susurró contra sus pechos, dejando que su mano se quedara quieta, esperándola esta vez. Luego, un movimiento tentativo con sus caderas, hacia adelante contra su mano, hacia atrás, pero no lejos.

	—Así. Otra vez.

	En la tranquila oscuridad, encontró un ritmo, conservador, porque todavía no conocía su destino tan bien como pronto lo haría, pero Worth se sumó a él, aplicando y liberando presión en la cúspide de sus pliegues.

	—¿Worth... qué...?

	—El asunto solo requiere paciencia y determinación. Sobresale en ambos —Observó su rostro a la luz de la luna y mantuvo la presión suficiente para que su excitación se intensificara hasta completarse. —Te llevaré allí. Sin riesgo para ti, todo recompensa.

	Ella no dijo nada, sin duda escuchando con su cuerpo cómo encontrar más y más placer.

	La excitación de Worth se volvió insistente, pero se centró en ella, en acariciar un pecho mientras tomaba el otro en su boca, en ejercer su sexo con tanta insistencia gentil como un hombre medio cuerdo podría reunir.

	Sintió cuando la pasión superó su control. Su espalda se arqueó, empujándola contra su mano y su boca, y se inclinó hacia él con fuerza, su cuerpo rogando por lo que las palabras no podían transmitir.

	—Eso es todo —susurró. —Toda recompensa.

	—Worth…

	Ella siseó su nombre con una voz ronca de placer, y él introdujo un dedo en su calor, su sexo se aferró con fuerza a su alrededor, y eso, eso fue demasiado. Se aferró a ella como un arruinado agarra su último y brillante soberano de oro y dejó que el placer reverberara a través de él incluso cuando ella también estaba abrumada por él.

	Los sonidos de su áspera respiración se mezclaron, luego se calmaron, y aún Worth aguantó.

	Jacaranda le acarició el pelo, aferrándose a él también, mientras se relajaba contra la cama.

	—Ven acá —La empujó hacia su pecho, necesitando abrazarla, necesitando mantenerla cerca.

	Ella se fue con facilidad, a pesar de la semilla gastada por todo su vientre, a pesar de las réplicas que sintió ondular a través de ella.

	¿Qué palabras podría darle ahora? ¿Qué podía decir en agradecimiento o tranquilidad? Todavía estaba en el mar, porque ese era un aspecto de placer íntimo que no había experimentado antes: el deseo de quedarse, consolar y ser reconfortado.

	La besó en la sien, le acarició la espalda y oró por las palabras adecuadas.

	Cualquier palabra correcta en absoluto.

	 

	 

	Jacaranda trató de hacer funcionar su mente, de formar frases, pero su cuerpo todavía estaba demasiado absorto en sensaciones maravillosas. Su piel zumbaba de placer, sus pechos zumbaban. Entre sus piernas, el fuego del toque de Worth permanecía, y en el interior, en lo profundo, donde una mujer llevaba una nueva vida, la exaltación corporal aún no se había desvanecido por completo.

	¿Qué decir?

	—Yo también te extrañé —Las ridículas palabras salieron sin que Jacaranda tuviera idea de dónde venían. Eran honestos, pero dioses. ¿Te extrañé?

	¿Después de eso?

	Se puso alerta debajo de ella, y era demasiado tarde para recordar las palabras. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Dije, yo también te extrañé.

	—Bien —Su mano comenzó a moverse sobre su espalda de nuevo. —Eso es bueno.

	¿Qué significaba "bueno"? Buscó vocabulario básico.

	—Abrázame —Esas palabras eran correctas, y los brazos de Worth, que la rodeaban con más seguridad, eran aún más correctos.

	—¿Mejor?

	Ella asintió con la cabeza contra su pecho y se preguntó qué vendría después, pero entonces el consuelo de su abrazo le robó incluso la curiosidad. Worth sabía lo que vendría después, y eso era todo lo que necesitaba por el momento.

	Sus labios se movieron en su sien. 

	—Duerme amor. Te tengo.

	—¿No te irás?

	—Aún no.

	Cuando volvió a abrir los ojos, la arrojaron a la deriva sobre la gran y hermosa extensión de Worth Kettering. Sus manos acariciaron su espalda, su pecho subió y cayó debajo de ella.

	—Debería moverme —De regreso a Dorset, y pronto.

	—No deberías ir muy lejos. Aunque nos vendría bien un lavado.

	Entonces uno hablaba de eso. Dos lo hacian. 

	—Yo me ocuparé de ello.

	—No lo harás.

	Incluso se discutia sobre eso. Quería sonreír, no, reír. No quería volver a Dorset.

	—Te echas aquí en un esplendor femenino mientras yo me ocupo —dijo Worth, y sonreía abiertamente, sus dientes brillaban en la oscuridad.

	—No me desparramo, Worth Kettering —Ella se bajó de él, una producción desgarbada, y golpeó el colchón en su espalda. Su estómago estaba pegajoso, por lo que no levantó las sábanas.

	—Adquirirás la habilidad de desparramarte si tengo algo que decir —Rebotó en el colchón, su tono tan enérgico como sus movimientos. —Desparramarse, descansar, reclinarse, qué tienes. Una dama complacida tiene derecho a ciertos privilegios —Volvió a la cama con una franela en la mano, mirándola a la luz de la luna.

	Jacaranda le tendió la mano. 

	—Tomaré eso.

	Se sentó en su cadera, ignoró su mano y le puso la tela fría y húmeda sobre su vientre.

	—Estás desparramado —dijo, ordenándola. —¿A menos que desee realizar esta cortesía por mí?

	—Cielos —Tantas formas de tener intimidad, y ella ni siquiera era realmente su amante.

	Se frotó enérgicamente. 

	—Quizás la próxima vez. Ahora estamos juntos. Me gusta más esta parte.

	—¿No te gustó la otra?

	Más palabras equivocadas. ¿Cuándo volvería a la vida su ingenio?

	Worth se colocó encima de ella, y eso fue agradable, estar reunido debajo de él nuevamente. A pesar de sus palabras, Jacaranda se sintió segura y cerca de él.

	—Yo adoré la otra —dijo, cerca de su oído. —Te adoro —Se bajó de ella cuando ella no tuvo la confianza para pedirle que no lo hiciera. —Ahora estamos desparramados. Hay ciencia en ello. Primero, ponte cómoda.

	—Me siento cómoda.

	—Normalmente duermes sobre tu lado derecho, amor.

	Quería discutir, pero no lo hizo porque se sentía más bien en caridad con él y con el resto de la creación. Ella se deslizó hacia su lado derecho.

	—Exacto. Entonces me siento cómoda —Se acurrucó alrededor de ella, su calidez era cómoda y reconfortante. —Entonces te digo cuánto disfruté pasar este tiempo contigo, más de lo que las palabras pueden decir —Le besó la nuca. —Eres realmente magnífica, Jacaranda Wyeth. Más allá de las palabras, más allá de cualquier cosa en mi experiencia. Estoy humillado.

	También sonó humilde. Jacaranda agradeció la oscuridad, porque sus palabras la hicieron sonrojar.

	—Ahora ve a dormir —Colocó una mano alrededor de su pecho, e incluso eso trajo consigo emociones cálidas y queridas. —Sueña conmigo, porque seguramente soñaré contigo.

	Se fue a dormir y soñó con él.

	También con su cabaña en Dorset.

	 

	 

	Worth permaneció en la cama de Jacaranda hasta casi el amanecer, pasando la noche en un agradable crepúsculo. Se despertaría, la abrazaría más cerca, acariciaría sus curvas y huecos con las manos, besaría su mejilla, su cabello, su cuello y se hundiría de nuevo en un sueño soñador. Sabía con certeza que nunca había pasado tanto de una noche entera con una polla palpitante, o que se había divertido tanto sin tener relaciones sexuales.

	Antes de que el sol se asomara por el horizonte, se escabulló por el pasillo, botas en mano, mucho en su mente.

	Probablemente Jacaranda sospechaba que su última propuesta de matrimonio no había sido una broma sobre mermelada de frambuesa. Ella era endemoniadamente perceptiva sobre cosas como las ollas de mermelada.

	Las palabras habían salido, sentidas y sinceras. Jacaranda se había sorprendido y desconcertado, lo que no presagiaba nada bueno para él.

	A medida que avanzaba el día, confirmó su sospecha de que parte de lo que dirigía la casa era el movimiento perpetuo de su ama de llaves. Ella vino a descansar a su pequeña sala de estar para tomar el té, pero también mantuvo al público allí.

	Cook se unió a ella para tomar una taza y emergió mirando un puñado de menús.

	El señor Reilly pasó la hora del día con la querida señora Wyeth y luego le preguntó a Worth si los caminos de herradura en el bosque de la casa deberían despejarse para permitir el acceso a la propiedad de Hunter si el puente fallara.

	Carl desapareció en esa sala de estar y emergió con una lista para llevar al Sr. Simmons, la impresión tan grande y en negrita que Worth podía distinguirla desde el otro lado del pasillo.

	Con la doncella principal, se envió otra lista de pedidos. Luego visitó el vicario, dando a Worth y Hess algunas cortesías antes de levantarse para ir en busca de la señora Wyeth.

	Jacaranda Wyeth era más que un ama de llaves, y no simplemente en el sentido de que era la mujer que Worth quería para su esposa. Se había infiltrado en su casa, había hecho valer sistemáticamente su sentido común y había convertido una gran propiedad abandonada en una casa rentable y que funcionaba sin problemas.

	Ella había invadido y tomado el control.

	—¿Qué tienes tan fruncido el ceño? —Preguntó Hess mientras entraba a la biblioteca.

	—Mi ama de llaves. Me han engañado, Hessian. No me gusta.

	—¿Por ella? ¿En qué sentido? Ella no parece del tipo que engaña.

	—Solo creo que soy dueño de esta propiedad —dijo Worth, dejándose caer en un sillón de orejas. —Soy un invitado aquí.

	—Ayer no fuiste invitado —Hess se sentó en la otra silla de forma más decorosa. —Estaba a punto de morir de preocupación, y tu ama de llaves también había llegado al límite.

	—Le preocupaba fallar —Las palabras eran injustas, también ciertas. Algo o alguien había llevado a Jacaranda a tener expectativas increíblemente altas de sí misma.

	—Le preocupaba que Yolanda hubiera hecho algo irreparablemente tonto —lo corrigió Hess. —Preocupada de que la niña estuviera herida, perdida, atacada por rufianes.

	—¿Rufianes en la tierra de Trysting?

	—Con cantidades suficientes de bebida y estupidez, se pueden encontrar rufianes en casi cualquier rincón del reino. El caso es que la Sra. Wyeth estaba fuera de sí, como yo, y tu, el Sr. Solo Soy Un Invitado, eras el único con la cabeza fría. Puede que te sientas como un invitado, pero eres el dueño del lugar.

	—Yo pago los impuestos. Eso no es lo mismo.

	Los labios de Hess se arquearon ante ese puchero. 

	—Estás decididamente gruñón, hermano. ¿A qué atribuimos tu mal humor?

	—Hess, quiero casarme con ella.

	La sonrisa de Hess se volvió dulce en lugar de burlona, y Dios por encima de todo, esa sonrisa llevaría a las damas de la Cortesía a su lado en una carrera muerta y jadeante.

	—Entonces hazte con un anillo, ponte de rodillas y hazlo. No nos estamos haciendo más jóvenes, en caso de que no lo hayas notado, y ninguna de nuestras guarderías tiene un heredero.

	—Cuelga las guarderías —Worth abandonó su silla para estudiar los mapas obsoletos del enorme atlas. —Ella no me aceptará.

	—¿Has preguntado?

	—Más o menos. —Mayormente menos. —Me regañó por ser tan atrevido la primera vez. La segunda vez hicimos una broma de frambuesa. Habla de su familia y de una cabaña en Dorset.

	—No tengo idea de lo que es una broma de frambuesa, Worth, pero a la dama le gustas.

	Despejar el camino de herradura también crearía un atajo a la ciudad, y permitiría que Thomas Hunter estuviera más atento.

	—¿Te ha dicho Jacaranda que le agrado?

	Worth entendía sobre el dinero y todas las formas en que la naturaleza humana y el dinero encajan, pero Hess... Hess se había casado. Durante años. Hess se había entretenido. Hess tenía un hijo y era el único oído comprensivo que probablemente Worth encontraría.

	—Tu ama de llaves es una mujer atractiva. Me ha llamado la atención, pero cada vez que contemplo a la dama, ella está ocupada mirándote. Y Worth, ella tiene ese brillo nostálgico en sus ojos cuando lo hace. No creo que tampoco esté pensando en quitarte el polvo o adornarte con un camino de encaje.

	Una sonrisa amenazó la imagen de Jacaranda Wyeth usando un plumero en las partes desnudas de Worth. Pasó la página del atlas para encontrar una elevación de Trysting antes de que se hubiera agregado el invernadero.

	—A las mujeres les gusta escuchar las palabras —dijo Hess —No tengo palabras bonitas para ellas, por lo tanto, no soy un competidor en las apuestas de cortejo.

	—Así que quédate aquí en el sur con nosotros —Worth dejó de examinar la historia antigua familiar para considerar a su hermano. Su único hermano, su única familia adulta en todo el mundo. —Practicaun poco, o al menos lleve sus cenizas con regularidad. La mayoría de las mujeres que conozco, las casadas de todos modos, han dejado de necesitar palabras además de "más rápido", "más duro" y "¿no estás lista para intentarlo de nuevo?"

	—Pobre viejo maltratado. No es de extrañar que la Sra. Wyeth tenga sus dudas. ¿Qué sabemos sobre el Sr. Wyeth?

	—¿Quien? Oh, Sr. Wyeth. Ni una cosa. Dudo que hubiera uno.

	Aunque hubiera habido alguien, o de ninguna manera en la tierra de Dios, Worth estaría persiguiendo a Jacaranda de la manera en que lo hacía.

	—Muchas amas de llaves hacen un uso diplomático de la forma de hablar casada —dijo Hess, levantándose y acercándose a Worth. —Le dije a Yolanda que no la arrastraría al norte contra su voluntad. No estoy seguro de dónde nos deja eso, cuando Grampion es el único techo que puedo permitirme poner sobre su cabeza. Me aseguró que no se había escapado.

	A medida que avanzaban los cambios de tema, la táctica de Hess carecía de sutileza, pero Worth había revisado las finanzas de Hess. Las propiedades menores se alquilaron o pronto se alquilarian, eso era un hecho.

	—¿Qué hay de pasar el invierno en la ciudad? Su voto sería una ventaja para su partido ".

	Hess pasó un dedo por la fachada de un Trysting más antiguo y majestuoso. 

	—El invierno en el norte es largo, frío y severo, pero también es hermoso, pacífico y estoy acostumbrado.

	—Ambos estamos de un humor contrario, aunque ese desfile de lacayos por esa terraza significa que una vez más vamos a hacer un picnic. Quizás me vaya al norte contigo, donde la temporada de picnic es mucho más corta.

	Donde las amas de llaves eran menos propensas a llevar a un hombre a anhelos no correspondidos que lo tenían despierto la mayor parte de la noche, en más de un sentido.

	 

	 


 

	Quince

	Jacaranda se las arregló para evitar a su empleador, Worth seguía siendo eso, durante la mayor parte del día, y se dijo a sí misma que era lo mejor, también necesario, porque necesitaba recomponerse.

	O parecer recomponerse.

	Había olvidado que ese dia era el día de la visita del vicario y casi había olvidado entre una nota de la mañana y una respuesta de la tarde, que había pedido un momento del tiempo del señor Reilly. Si Cook no hubiera pasado animada, Jacaranda también habría descuidado los menús de una semana.

	Todo esto era culpa suya.

	Jacaranda nunca se acostumbraría a pasar la noche desnuda y entrelazada en brazos de un hombre. El placer era embriagador, maravilloso y, cuando ese hombre era Worth Kettering, abrumadoramente dulce. El cariño y la ternura del que era capaz en el toque más simple y fugaz...

	Las entrañas de Jacaranda se agitaron con el recuerdo de sus caricias, un aleteo que la había afligido todo el día. Cruzó las piernas a la altura de la rodilla y sintió un cosquilleo en lugares donde una dama no siente hormigueo. Se cepilló el pelo y recordó la sensación de sus manos recorriendo su longitud repetidamente, como si no pudiera tener suficiente de la sensación. Ella sacó los pies de sus pantuflas y lo recordó agarrando el arco de su pie y sosteniendo su pie en un abrazo seguro y cálido de la mano.

	Sosteniendo su pie, hubiera querido desmayarse de placer.

	Los ángeles moran.

	En ese lío de recuerdos y sensaciones llegaron las emociones, anunciadas por suspiros largos y racheados, hechizos de mirada y otros comportamientos que Jacaranda había visto anteriormente solo en su hermana menor, Daisy.

	Primero vino un anhelo tan desesperado que la asustó, un anhelo de tener más intimidad con Worth de lo que ya había tenido, un anhelo de compartir con él el acto que Jacaranda había experimentado solo una vez, años atrás.

	Pero luego de esa honesta admisión, se dio cuenta de que lo que Jacaranda quería era el hombre completo, no simplemente la cópula con él, y eso, esa pequeña y profunda distinción, la ponía en una situación precaria.

	Worth Kettering era el heredero de un conde, posiblemente rico como un nabab y completamente inconsciente de los verdaderos orígenes de su ama de llaves. Cuando Jacaranda se lo dijera, se sentiría obligado a casarse con ella de verdad, cuando ella supiera que la última persona a la que se uniría era una mujer que le había mentido. Él había aprendido su lección, como Jacaranda había aprendido la suya.

	Luego estaba su familia, todos esperando que ella regresara a sus brazos amorosos, aunque ruidosos, desorganizados y perpetuamente impunes.

	—Ahí estas.

	Worth Kettering estaba de pie en la entrada de la sala de estar de Jacaranda, su atuendo de montar lo mostraba con gran ventaja, su cabello despeinado, su leve sonrisa tirando de lugares bajos en el vientre de Jacaranda.

	Incluso un día después, las palabras se le escapaban.

	—Y ahí estás —respondió Jacaranda, ocupada con el té de la tarde. —Me he preguntado si es tu mirada lo que sentí en mí últimamente.

	—¿Solo mi mirada? —Entró en la habitación y deambuló por su pequeño perímetro, deteniéndose para oler sus rosas tardías.

	—¿Necesito recordarle que la puerta está abierta, Sr. Kettering?

	Se acercó más y se inclinó como para olfatearla.

	—La próxima vez que le traiga placer, quiero que  me llame Sr. Kettering en ese tono exacto, porque me excita —Se enderezó, sus ojos bailaban.

	—Has venido a atormentarme. Supongo que un día de paz y tranquilidad era demasiado pedir.

	—Demasiado.

	Se instaló en su mecedora y Jacaranda tuvo que admitir que le gustaba su aspecto allí. Relajado, pensativo, un brillo en sus ojos.

	—¿Té?

	—Por favor —Apoyó la barbilla en la palma de la mano y el codo en el brazo del balancín. —¿Qué ha encontrado para hacer hoy consigo misma, señora Wyeth?

	Su nombre nunca había sonado tan malvado, recordándole a Jacaranda que ni siquiera le había dicho a Worth su verdadero nombre.

	—Un poco de esto y aquello. Tener a la familia en casa hace que el día sea más ajetreado, pero también más agradable.

	—¿Mas agradable? —Él aceptó el té de sus manos, acunando sus dedos entre los suyos mientras lo hacía. Desgraciado.

	—¿Significativo, tal vez? —Trató de ignorar sus tonterías, intentó encontrar palabras honestas. —Uno no limpia y desempolva y dirige a las criadas y lacayos simplemente por el bien de la casa. Una casa es un edificio. Uno cuida la casa en nombre de las personas que allí habitan.

	—¿Para mí, quieres decir?

	—Para ti, algo —admitió ella, y él se veía tan esperanzado que agregó crema y azúcar a su admisión. —Sobre todo para ti, porque eres el jefe de este hogar.

	—Soy —Tomó un sorbo de su té. —No tengo ganas, pero lo soy. Sin embargo, me pregunto si no debería ofrecerme para pasar el invierno en Cumberland con Hess y las chicas.

	—No has estado en casa en mucho tiempo —Eso era lo que sucedia al admitir que debía regresar a Dorset. Quizás entre los adultos sofisticados y mundanos, tal mención era todo lo que se necesitaba.

	Worth le había dado placer tras placer en la oscuridad de la noche, y ahora, casualmente, accedia a su insistencia en que sus tratos fueran sólo un coqueteo de verano.

	—Avery debería ver el asiento familiar —continuó Jacaranda. —Yolanda se sentiría menos desterrada si los acompañaras”.

	—Me sentiría desterrado —dijo, el mal humor se apoderó de su tono. —¿Vendrías con nosotros?

	Gray tendría una apoplejía si volvía a romper su palabra, su madrastra la perseguiría con una banda de prensa. 

	—No podría, no con ningún tipo de reputación. Tú lo sabes.

	Su mirada se volvió melancólica, sus ojos se cerraron y ella sintió que lo había lastimado.

	—Puede que quiera —cedió y dijo la verdad. —Pero no puedo. Mi familia no toleraría una distancia tan grande entre nosotros.

	Ella pensó que él dejaría que su respuesta permaneciera sin respuesta, pero después de un momento de silencio, él todavía la estaba mirando.

	—¿Por qué no vienes con nosotros? Podrías ser la compañera de Lannie, porque la señorita Snyder volverá a su pequeña escuela de terminación cuando llegue Michaelmas. A las chicas les gustaría tu compañía.

	Sus párpados cayeron a media asta, implicando algo completamente diferente, y Dios la ayude, Jacaranda se sintió tentada.

	Pensó en Gray, Will y Daisy, y en los chicos. De sus dos sobrinos y su sobrina, las suplicas, amenazas y mendigar de su madrastra.

	De su cabaña.

	De las falsedades ahora profundamente arraigadas entre Jacaranda y el hombre que amaba.

	—Un ama de llaves no es un candidato adecuado para ser la compañera de una joven.

	—Diablos que no lo es —Worth se levantó de su mecedora, la perezosa insinuación fue reemplazada por tensión. —Quiero que piense en algo, Sra. Wyeth —Lanzó una mirada a la puerta abierta y bajó la voz. —No hemos consumado nuestros tratos en el sentido íntimo, y durante las próximas dos semanas, dado el riesgo de concepción, no te impondría ni aunque quisieras. Es agosto, pronto será septiembre y, a pesar de toda la paciencia que he mostrado, no estás más cerca de tomar una decisión que hace un mes. Es una inversionista nerviosa, Sra. Wyeth. Sin embargo, no hay riesgo ni recompensa. Eso siempre ha sido cierto.

	La besó en la mejilla y se despidió, mientras Jacaranda sostenía su té frío y trataba de pensar en una respuesta a su observación.

	Se le ocurrió nada más que una taza de té fría.

	 

	 

	La intimidad de Yolanda se vio perturbada cuando Worth la encontró leyendo sobre una manta de tartán en el segado de heno sobre los establos, con un gato negro gordo dormido en un rayo de sol a su lado. Fue ahí en busca de privacidad y para deleitarse con la forma en que los aromas del heno y los caballos le recordaban al Sr. Hunter.

	Thomas.

	—Hola tú —Worth se sentó a su lado de una manera que aún la ponía nerviosa y la complacía, como si fueran hermanos conocidos antiguos, no recientes, que intentaran llevarse bien en una situación incómoda. —Creo que te has vuelto más guapa desde que dejaste la escuela".

	¿Thomas la pensaba bonita?

	—Hola, Worth.

	—¿Estás leyendo una novela fatua?

	—Sir Walter Scott.

	—Siempre me ha gustado su trabajo —Worth sacó un poco de heno de la pila compacta debajo de ellos y golpeó al gordo gato negro en la nariz. La bestia no se movió de su posición en alineación exacta con el rayo de sol que se filtraba a través de la puerta de.

	—¿Te estás escondiendo de la Sra. Wyeth, o de Avery, o quizás de Hess? —Preguntó Yolanda, cerrando su libro con un solo dedo porque, como un hermano de un cuarto de su edad, Worth aparentemente estaba decidido a molestarla.

	—Me estoy escondiendo de mi vida. ¿Has llegado a un poco de paz con Hessian?

	Yolanda acarició con la mano al gato, quien bostezó y comenzó a ronronear.

	—Algo. Hess pensó que estaría feliz de visitar aquí en el sur con compañeros de escuela y no ve por qué preferiría pasar mis vacaciones principalmente viajando hacia y desde Cumberland.

	De casa, algo que un hermano que vivía allí año tras año debería haber apreciado.

	—¿Tu, por supuesto, le aseguraste que estaba completamente equivocado?

	—Le dije que hay una diferencia entre ahorrarme viajes y abandonarme durante dos años seguidos. Hess no parece necesitar a nadie más que a sus perros y caballos. No se permite necesitar una familia.

	Al menos Worth tenía a Avery y Avery tenía a Worth. Suerte para ellos.

	—Hessian es un Kettering —Worth rascó los hombros del gato y la bestia trató de morderlo. —Somos propensos a administrarnos por nuestra cuenta, sin importar el tamaño de la carga. ¿Le dijiste sobre ese corte en tu muñeca?

	Malditos hermanos por ser compañeros tan notorios. Thomas también se había maravillado de la cicatriz, pero había sido lo suficientemente caballero como para guardarse sus preguntas para sí mismo. 

	—La herida está curada. ¿Qué se puede decir?

	—Algo, cuando estés lista. Hessian es el jefe de nuestra familia, pero yo también soy tu hermano, Lannie. Podrías decirme si no quisieras imponer a Hess.

	Con qué delicadeza podía expresarse Worth, cuando quería. 

	—Hay poco que contar.

	—Ustedes señoras —Worth volvió a atormentar al gato haciéndole cosquillas en la nariz con el heno, pero el gato volvió a intentar ignorarlo. —¿Por qué no puedo ser más como este tipo? ¿Feliz de abalanzarse sobre los ratones y seguir mi camino después de alguna pequeña pelea ocasional?

	Terreno más seguro por completo, y valia la pena ofrecerlo. 

	—Señora. ¿Wyeth te ha dado tu congé?

	La expresión de Worth estaba perpleja, mientras que el gato golpeaba el heno sin entusiasmo, pero Worth no se dio cuenta. 

	—Dieciséis no es muy joven, ¿verdad?

	El dedo de Yolanda quedó entre las páginas de su libro, lo cual fue una suerte; de lo contrario, podría haberle dado una palmada en la mano a Worth.

	—Señora. Wyeth se preocupa por ti. Quizá sea por eso que no cae en tus brazos.

	—Me temo que uno no debería discutir estos asuntos con una hermana menor.

	Hojeó su libro, porque aparentemente Worth quería discutir su situación con alguien. 

	—Hess ciertamente no lo discutiría conmigo, al igual que él no habla de Belinda Evers conmigo.

	A quien Hessian parecía mirar con desconcierto y recelo a partes iguales.

	Worth le golpeó la nariz con su tallo de heno, completamente hermano, pero también cariñoso. 

	—Explícame tu razonamiento femenino. ¿Por qué la Sra. Wyeth rechazaría mi propuesta si se preocupa por mí?

	—¿Tu propuesta?

	—Sí, mi propuesta, mocosa. Le he pedido que se case conmigo más de una vez.

	Bien por la Sra. Wyeth. Yolanda tuvo la sensación de que pocas mujeres rehusaban a los hermanos Kettering algo de valor. 

	—¿Eres una ganga, Worth?

	—Mira cuántos galanes acuden a tu lado cuando se sepa la dote que he reservado para ti. No soy exactamente un producto de mala calidad, Lannie Kettering.

	Cómo amaba el apodo que le había dado. 

	—Eres un buen negocio —dijo, en parte por ese apodo, —pero un marido es una propuesta complicada.

	—Una inversión a largo plazo —Acarició su rostro con la pajita de la misma manera que Yolanda solía tocar su mejilla con una pluma cuando se preguntaba algo de latín. —Uno los reúne, señoras, que ven las inversiones a largo plazo con cautela.

	Con cautela e incesantemente. La mayoría de las niñas de la escuela estaban obsesionadas con Debrett por la información que contenía sobre posibles maridos.

	—Tienes que ofrecerle algo que ella aún no tiene, Worth. Tiene un techo sobre su cabeza y un trabajo significativo y personas por las que preocuparse.

	La idea lo intrigó, porque dejó de preocuparse por su trozo de heno. 

	—Puedo ofrecerle riqueza, un honorable antes de nuestro nombre, todo el plato principal en la ciudad que quiera. Ella podría ser la anfitriona de Hess, vestida de seda y joyas, poseer todas las cabañas en Inglaterra.

	También podía darle bebés, aunque Yolanda no se lo señaló.

	—No estoy segura de qué tienen que ver las cabañas.

	—Yo tampoco, pero es importante para ella. Más importante que yo.

	Qué bien conocía ese sentimiento. 

	—No te pongas de mal humor. Mientras estuve atrapada en una casa de campo con el Sr. Hunter durante casi una hora, tuvo que quitarme la bota y envolver mi pie con sus propias manos, y no se permitió la más mínima libertad.

	Qué placer había sido ser tratada tan adecuadamente, con tanto cuidado.

	También una enorme decepción.

	—Será mejor que no se tome ninguna libertad —Worth le tiró el heno al gato dormido y falló. —¿Te gusta este campesino, Lannie?

	Thomas olía mucho mejor que cualquier granjero del que Yolanda hubiera estado a favor del viento. Citaba poesía y amaba a sus hijos.

	—Tengo dieciséis. Si digo que me gusta, te reirás de mí. Si digo que no, me acusarás de mentir. Los hermanos son horribles.

	—No te reíste de mí —señaló Worth. —Si este es el tipo que quieres, Lannie, entonces haz lo bonito en la ciudad la próxima temporada, pero debes saber que serás bienvenido a pasar tus veranos aquí en Trysting.

	El plan exacto de Yolanda, aunque no estaba segura de cómo manejar la parte de los veranos en Trysting. Sin embargo, la generosidad de Worth era demasiado conveniente para no ser un poco sospechoso.

	—No estás diciendo que él está por debajo de mi atención cuando soy la hija de un conde, mi hermano es un conde y estoy generosamente dotada, por lo que te agradezco.

	—Eres mi hermana. Por supuesto, tendrá una porción decente, y no le daré lecciones sobre tu posición. Eres la hija ilegítima reconocida de un conde, y si aún no lo has sentido, los atigrados de la Sociedad Educada se asegurarán de que todos noten la distinción.

	Yolanda pasó una página ociosa, aunque el franco reconocimiento de la realidad por parte de Worth fue reconfortante de una manera que su generosa dote no podía serlo.

	—La escuela no fue diferente. Si hubiera sido la hija ilegítima de un simple baronet, podría haber sido peor. La moneda parece abrir puertas.

	—No eres como ninguna chica de dieciséis años que conozco, Lannie Kettering. A continuación, leerá las páginas financieras.

	Yolanda dejó su libro a un lado, porque él le había dado la oportunidad que necesitaba.

	—Vi un artículo en el Times sobre Drummond que llega tarde a su regreso programado y que usted es una fuente importante de inversores. ¿Estás en problemas, Worth?

	 

	—Si no hubiera estado interrogando a Avery sobre sus cuentos de hadas —Hess le entregó a su hermano dos dedos de brandy —no hubiéramos tenido conversación durante la cena de la que hablar. ¿Están peleando tú y tu ama de llaves?

	—Estamos —¿Cuándo se había convertido Hess en el compañero de bebida de Worth? —Mis agradecimientos.

	—¿Es esta disputa por los menús, tal vez? —Hess tomó la segunda de las dos sillas más grandes y cómodas de la biblioteca. —¿O tal vez quiere un aumento de sueldo?

	—Se merece un aumento de sueldo —Aunque Jacaranda, a su manera contraria, consideraría un aumento de sueldo como un insulto. —Le pregunté si viajaría al norte con nosotros el próximo mes, sirviendo como compañera de Lannie durante los meses de invierno en Grampion.

	—¿La señorita Snyder no está dispuesta a servir más?

	La pregunta se formuló de forma casual, pero Worth había estado observando las miradas intercambiadas durante la cena. 

	—¿Encuentras atractiva a la señorita Snyder?

	—Su padre es heredero de una baronía —Dicho incluso de forma más casual.

	Worth puso su bebida en la mesa baja. Un hermano Kettering en perpetuo celo era demasiado. 

	—Vuelve a la ciudad, Hess. Aprovecha lo que Mary ofrece libremente y calma tus nervios.

	—Lo hice.

	—¿Te ruego me disculpes?

	—Aproveché lo que Mary me ofreció tan deliciosamente, y mis nervios se calmaron. —Hess tomó un sorbo contemplativo de su bebida y, de hecho, parecía estar más relajado de lo que estaba al llegar del norte.

	Sinvergüenza.

	—Resuélvelos de nuevo. Vale la pena repetir la actividad en la compañia adecuada.

	—Hasta cierto punto —admitió Hess. —Entonces es simplemente una actividad, y por muy agradable que sea, encontré mis nervios adecuadamente calmados para una ocasión.

	—Agradable —La vida había sido más simple antes de que Hess volviera a ser hermano, también más solitaria. —Si es simplemente agradable, entonces lo estás haciendo mal, hermano mío.

	—Nunca me afligieron las pasiones que afectan al resto de nuestra familia —Hess tomó la bebida de Worth y se la entregó. —Volvamos a la señora Wyeth. ¿Cuál es el problema?

	La cuestión de la hora.

	—Le di un ultimátum —dijo Worth, —o tan bueno como uno, y después de decirle que podría tener entre ahora y siempre para tomar una decisión —Aunque todo empleado legal tonto e irregular sabía que un contrato redactado decentemente especificaba un período exacto de ejecución.

	—¿Qué consideró tu ultimátum?

	—¿Qué crees que consideró? —Worth se acercó a la ventana, la ventana reluciente y limpia, por la que estuvo tentado de meter el puño. —Le ofrecí matrimonio, se rió cortésmente en mi cara. ¿Por qué iba a renunciar a toda esta libertad, la interminable aventura de luchar con el polvo y los ratones y los serviles chismosos cuando todo lo que ofrezco es un anillo? Así que le ofrecí algo menos importante, mi corazón en una bandeja, y ella vaciló. Ella todavía está vacilando y hablando de ir a visitar a su familia.

	—Bueno, ahí está tu respuesta, ¿no?

	—¿Debes ser tan honesto?

	Hess se levantó y puso una mano sobre el hombro de Worth. 

	—No puedo sondear a las mujeres, nunca lo he hecho, nunca lo haré. Sin embargo, tienes más que el complemento normal de sentido común, Worth, y una porción de orgullo de Kettering. ¿Por qué persistes cuando la recepción es débil? 

	—Porque no es débil, maldita sea. Casi me devora cuando estamos en privado.

	—¿Y la devoras?

	No, esa era la cuestión del momento.

	—Aún no lo he hecho —Worth recorrió con el dedo el enrejado de la ventana con parteluz. —Es una cosa a punto de correr, Hess.

	—¿Estás en aguas desconocidas?

	—Aguas profundas, desconocidas infestadas de tiburones con corrientes cruzadas y resacas.

	—Entonces es hora de un regreso estratégico a tierra firme, viejo. Eres el único hermano que tengo, y me niego a quedarme al margen y verte arrastrado al mar nunca más.

	Worth se quedó mirando por la ventana mucho después de que Hess hubiera buscado su cama. Consideró emborracharse, algo que no había hecho durante una década más o menos, pero si bebía, era más probable que se convenciera de visitar el tocador de Jacaranda.

	Fue a nadar durante mucho tiempo, buceando con frecuencia hasta los lugares más fríos del estanque y, finalmente, la fatiga le quitó el ánimo. Llegó a sus habitaciones cansado, helado y no más claro de lo que había estado antes. Si bien una parte de él estaba segura de que Jacaranda vacilaría y eludiría su oferta durante el resto de sus días naturales, otra parte de él se preguntaba si estaba esperando alguna señal de él, alguna sutil indicación de valor que él no había dado.

	Así que cayó en un sueño inquieto y soñó que Drummond se hundía en los bajíos rocosos a la vista del puerto.

	 

	 

	—¿Por qué mi jefe de cuadra está bailando el vals por el jardín con la señorita Snyder?

	—Buenos días, Sr. Kettering —Jacaranda se levantó de su lugar en la mesa para pararse junto a él en la ventana del salón del desayuno. —Roberts y la señorita Snyder no parecen estar bailando un vals.

	El simple hecho de estar cerca de Worth hizo que el pulso de Jacaranda se acelerara, la hizo inclinarse infinitesimalmente más cerca para captar su olor.

	—Paseando, entonces. ¿Están enamorados el uno del otro? 

	—¿Si ellos están? —preguntó, volviendo a sentarse.

	—Entonces bien por ellos —dijo, tomando su asiento. —Al menos alguien en esta finca ignorante está encontrando una compañía agradable.

	Tomó un sorbo de té y se quemó la lengua. Casi había herido sus sentimientos, aunque ella no era una buena compañía.

	—Mis disculpas —Worth alcanzó la tetera. —Estoy en ascuas con respecto a una inversión y mis nervios están alterados.

	—Por lo general, lo toma con crema y azúcar —dijo Jacaranda mientras Worth se estremecía ante el sabor de su té.

	Vale la pena echar el azúcar generosamente. 

	—¿Hay algo en esta propiedad de que no se dé cuenta, Sra. Wyeth?

	Su ingenio, su sentido común, su capacidad para ser honesta con el hombre al que había llegado a amar.

	—Mucho —dijo, preguntándose, ¿esperando? Estaba de mal humor porque no había ido a su cama anoche.

	Ella lo había echado de menos, lo había echado mucho de menos y había estado dando vueltas y vueltas durante horas. Había tomado la decisión de volver a casa en Dorset, pero deseaba consumar sus tratos con Worth Kettering antes de hacerlo.

	Una mujer ya hundida en falsedades también podría robar algunos recuerdos.

	—Me permito dudar de que se pierda algo de importancia, señora. ¿Eso es todo lo que estás comiendo?

	Tostadas y mantequilla. El desayuno de Daisy en las primeras semanas de su embarazo. 

	—Mi apetito está apagado.

	Su mirada se entrecerró. 

	—¿Lo está realmente? Qué pena.

	—No eres un hombre malo. ¿Qué te pasa?

	—¿Recuerdas haberme dicho que podía quedarme con tu moneda?

	No hubo respuesta y estaba ocupado poniendo más tortilla en el plato de Jacaranda.

	—Lo recuerdo, sí.

	Dejó de poner huevos delante de ella. 

	—¿Por qué no quieres casarte conmigo?

	—Oh, Worth —Ella miró su plato, tratando de formarse una respuesta mientras las lágrimas brotaban. —No es justo.

	—Lo que no es justo —dijo en voz baja, —es que me das placer como una sirena en la noche, encuentras la felicidad en mis brazos y luego apareces tímido y remilgado en la mesa del desayuno. ¿De verdad soy tan pobre como marido, Jacaranda?

	Ella recurrió a la verdad.

	Se secó los ojos con la servilleta. 

	—Sinceramente, siento una obligación con mi familia, pero tú y yo apenas nos conocemos. No soy la esposa ideal para el heredero de un conde. Estarías de acuerdo conmigo si me conocieras mejor.

	—¿El heredero del conde? No te estoy pidiendo que te cases con los hijos por nacer de Grampion —dijo Worth. —Créeme, Hess se está preparando para encontrar una condesa. Conozco el aspecto y es un chico inteligente. Los inviernos son largos en el norte y las familias tienden a ser numerosas.

	—Cállate —Jacaranda se levantó. Te amo te amo. —No se elige a un marido como una nueva montura en Tatt. Tú y yo encajamos en un aspecto, estoy segura de eso, pero siento que otras también te han sentado bien, y sabes que no eres el primero.

	Se levantó. 

	—Querido corazón, eso apenas puede importarme cuando ni siquiera me permites ser tu segundo.

	Sus ojos mostraban perplejidad, dolor y no poca determinación, por lo que Jacaranda salió de la habitación al paso más rápido que la dignidad le permitía.

	 

	 

	Worth apartó los restos de su desayuno y fue en busca de su hermano, resistiendo el impulso de perseguir a su involuntaria pretendida. El instinto sugería que si perseguía a Jacaranda con demasiada tenacidad, ella huiría no solo a su sala de estar, sino que volvería a esa cabaña en Dorset que tanto le gustaba.

	No podía entender por qué. Algún secreto la atormentaba o alguna obligación familiar. Quizás tenía un hijo al cuidado de su hermano en Dorset...

	Al caminar por la biblioteca, Worth se sorprendió al escuchar, en la de otra forma una mañana pacífica, salpicada por la voz de Yolanda, casi levantada hacia su hermano mayor.

	—¡Dijiste que no me arrastrarías al norte contra mi voluntad!

	La voz de Hess vino a continuación, cortés, pero tensa por el tono, las palabras indistinguibles.

	Worth debatió mentalmente, luego abrió la puerta. Los amaba a ambos, y claramente estaban en dificultades.

	—Saludos, hermanos. Un día agradable para un desacuerdo, ¿no es así?

	—No estábamos en desacuerdo —comenzó Hess, cuando Yolanda se cruzó de brazos y declaró: 

	—Maravillosamente.

	—¿Qué parece ser el problema? —Aunque por una vez, ninguna parte de Worth disfrutó de una negociación delicada, ninguna parte de él estaba ansiosa por ver si podía desenredar el nudo gordiano del sentido del deber de Hess, el orgullo herido de Yolanda y su propio deseo de permanecer lo más cerca posible de Trysting. .

	La barbilla de Yolanda se inclinó hacia Hess. 

	—Dice que tenemos que pensar en reparar en Grampion. No me invitaba a casa cuando echaba de menos mi casa, pero debemos irnos allí ahora, cuando tienes un alojamiento perfecto para todos nosotros aquí en el sur.

	—Quiere ponerle ojos de oveja a ese maldito granjero —replicó Hess. —Si la dejo aquí, tendrás que poner un guardia sobre ella.

	Los ojos de Yolanda brillaron siniestramente. 

	—Injusto, Hessian. Si hubiera querido portarme mal de esa manera, habría aceptado todas las invitaciones que recibí para unirme al jardinero de la escuela en su pequeño y encantador cobertizo, ¿no es así? 

	—¡¿Qué?! —Ambos hermanos hablaron, gritaron, más bien, a la vez. Worth logró  recuperarse primero.

	—¿Qué invitaciones, Yolanda Kettering? Y no pienses en engañarnos ahora.

	Su expresión era escalofriantemente en blanco para una dama tan joven. 

	—Su nombre era Arnold, y era una molestia, pero era el sobrino de la Sra. Peese, por lo que mis quejas no fueron consideradas dignas de mención.

	—¿De qué exactamente —preguntó Hess, —te quejaste?

	La mirada de Yolanda viajó de un hermano a otro. Se acomodó en el sofá, de la misma manera que el acusado toma el banquillo. 

	—¿Prométeme que no me gritarás?

	—Nosotros prometemos. —Al unisono.

	—¿No tirarán cosas?

	Los hermanos intercambiaron una mirada.

	—No te lanzaremos cosas de valor —dijo Worth. —Deja de preocuparte y cuéntanos.

	—Comenzó con algunos pequeños toques, al principio —dijo Yolanda, mirando sus manos. —Las otras chicas pensaron que era atrevido, porque él no... no tiene manchas. Algunos de ellos dijeron que era guapo de una manera común.

	—Fabuloso —siseó Hess. —Has sido sometida a las atenciones de un jardinero sin manchas en el único lugar donde una niña debería estar libre de tales molestias.

	Worth le lanzó a su hermano una mirada de reprimenda. 

	—Continúa, Lannie. Te estamos escuchando.

	—Debió haber sabido que no se metería en problemas, porque empezó a dejarme notas entonces, en lugares personales.

	—¿Lugares personales, Lannie? —Preguntó Hess.

	—Debajo de mi almohada, entre mi ropa.

	—Con tus innombrables —dijo Worth. —Es un jardinero muerto, esta maravilla inmaculada.

	—No debes —se lamentó Yolanda en voz baja. —Todas las chicas sabían, y para ellas, atreverse pasaba a ser divertido.

	—Pero no para ti —Worth se sentó a su lado. —Para ti se volvió aterrador.

	—Esperó en mi habitación una noche y me besó —Yolanda hizo una mueca al recordarlo. —Fue horrible. Era horrible y decía cosas.

	Hess tomó una silla acolchada y tamborileó con los dedos en el brazo. 

	—¿Cosas?

	—Cosas que quería hacerme. No respondiste a mis cartas y la Sra. Peese dijo que me lo estaba imaginando todo, pero no lo hice.

	—Dios en el cielo —Worth apartó un mechón de cabello de Yolanda. —¿Se las arregló para hacer algo más que amenazarte, besarte y asustarte sin sentido?

	—Será mejor que no lo haya hecho —dijo Hess, de nuevo en pie. —Veré cerrar el lugar, lo haré.

	—No debes —Yolanda se inclinó hacia Worth. —Cuando la Sra. Peese preguntó a las otras chicas, dijeron que no habían visto nada, no habían oído nada, pero todas sabían que había tratado a otra estudiante de la misma manera el año anterior. Ella también era un golpe.

	—Entonces, pequeña loca que eres, te cortaste —supuso Worth. —Derrotándolos en su propio juego, me trajo corriendo y se liberó del sinvergüenza. Bien hecho —La besó en la frente y miró a Hess por encima del hombro.

	—Bien —dijo Hess —maldita sea, bien hecho. Me sorprende que no hayas llamado al idiota, ni lo atraigas a su humilde jardín, y luego lo golpees con una pala en lo que cuenta.

	Yolanda apoyó la frente en el hombro de Worth. 

	—Lo pensé, pero nadie apoyó mi versión de los hechos, y una lunática violenta es peor que una mujer histérica. No sabía si Worth vendría a buscarme o no.

	—Worth fue —dijo Hess.

	—Siempre vendré cuando me lo pidas. Eres mi hermana."

	—No lo sabías —Yolanda tomó el pañuelo que le ofrecía Hess. —Eras tan oscuro, severo y enérgico. Nunca dijiste que era tu hermana hasta hace poco.

	—Eres mi hermana —La abrazó, empujando las palabras más allá de una garganta abruptamente apretada. —Hess es mi hermano, tú eres mi hermana. Avery es nuestra sobrina. Somos una familia.

	—No te arrastraré al norte —dijo Hess, aclarándose la garganta. —Sin embargo, ofreceré una bebida medicinal para todos.

	Yolanda se sentó. 

	—¿Brandy? ¿Para mí?

	—Es medicinal —Hess le pasó una ración escasa y a Worth una porción más generosa. —Realmente quiero ver esa escuela cerrada.

	—¿Pero qué pensarán las chicas?

	—¿Qué pensarán sus familias, al saber que tal situación no se trató adecuadamente? —Hess respondió. —Considere a otra chica, Lannie, más joven que tu, ni tan ingeniosa ni tan valiente. No pensará en un plan para que la envíen. Ni siquiera protestará.

	—Como la niña del año pasado —dijo Yolanda. —No volvió para el trimestre de Hilary y nadie dijo nada.

	—Los Kettering no permiten dócilmente tales injusticias, y no toleran en silencio las mentiras de otros —dijo Worth. —O el jardinero toma un puesto donde no puede aprovecharse de las niñas o la escuela estará cerrada. Entre Hess y yo, tenemos las conexiones necesarias.

	—Lo hacemos —dijo Hess. —Le daré un día, luego redactaré una carta para que ustedes dos la revisen. Es el camino correcto, Lannie.

	—Lo es —estuvo de acuerdo, tomando un suspiro tembloroso. —Este brandy ayuda con los nervios.

	Worth bebió el suyo de un trago, más orgulloso de sus hermanos de lo que podía soportar. 

	—Tener familia también ayuda.

	—Aquí Aquí —Hess levantó su copa, al igual que Yolanda. Un golpe en la puerta interrumpió el primer intento de Yolanda de brindar.

	—Una nota para el Sr. Kettering —dijo Carl. 

	Worth tomó la misiva doblada y sellada, temiendo cualquier noticia que lo alejara de Trysting.

	—Una paloma de Devon —dijo, arrugando el papel en una bola.

	—¿Es urgente? —Preguntó Yolanda.

	—Las palomas generalmente lo son. El momento es lamentable.

	—¿Temes por Drummond? —Preguntó Hess.

	—Lo hago —Y, peor aún, temía por su futuro como esposo de Jacaranda Wyeth. —Alguien ya debería haber contado algún chisme, algo de uno de los barcos de Ciudad del Cabo o Lisboa. En algún maldito lugar entre allí y las Antípodas, alguien tiene que haber visto el Drummond en marcha y dirigirse a casa.

	—A menos que volviera tener un accidente —dijo Yolanda. —Oh, Worth ...

	—Me voy a la ciudad —la interrumpió Worth. —Hess, te agradecería que sostuvieras las riendas aquí. ¿Lannie?

	—¿Worth?

	—Hiciste lo correcto. Te defendiste lo mejor que sabías y lamento muchísimo no haber sido un mejor hermano para ti.

	—No necesitas… —comenzó Yolanda, pero Hess interrumpió.

	—Necesitamos hacerlo, los dos, Lannie. Yo también lo siento. Debería haberte prestado atención, debería haberte protegido. Lo siento. No te defraudaré así de nuevo.

	Dirigió una mirada a Worth cuando dijo eso último, una mirada que implicaba una disculpa tácita y un complemento completo de la determinación de Kettering. Una fracción de la ansiedad de Worth se alivió.

	—¿Eso significa que invitará al Sr. Hunter a cenar? —Preguntó Yolanda.

	—Me voy —dijo Worth. —Hess es el jefe de nuestra familia, puede lidiar con las decisiones difíciles.

	Worth casi salió corriendo de la biblioteca, sabiendo que Hess no enfrentaba ninguna decisión. A ese ritmo, Yolanda Kettering pronto competiría con Jacaranda Wyeth por los honores como reina de la parroquia, si no del condado. El jardinero había tenido suerte de que no le hubiera cortado las partes con un cuchillo.

	Dejó para otro momento la autoflagelación resultante de saber que Yolanda había recurrido a la autolesión para que la rescataran. ¿Y si el cuchillo se hubiera deslizado? ¿Y si la herida se hubiera infectado? ¿Y si la carta de Peese se hubiera extraviado?

	El cepillo de dientes de Dios.

	Y ahora, ahora de todos los tiempos, Worth no quería dejar Trysting. Tenía el presentimiento miserable y bajo de que Jacaranda estaba tramando algo, buscando otro puesto, tomando una licencia permanente para ver a su familia, retirándose de alguna manera del campo y rechazando sus varias ofertas.

	No podía permitir que eso sucediera. No podia.

	 

	 


 

	Dieciséis

	El momento era terrible, como por supuesto, el momento debe ser cuando la vida de uno se estaba convirtiendo en un completo desastre.

	—Es mi madrastra —dijo Jacaranda, apenas conteniendo sus lágrimas. —Ella se va, y la Sra. Dankle está renunciando en verdad, y Daisy no puede intervenir porque todavía tiene un hijo en el pecho. Ellos me necesitan.

	La expresión del Sr. Simmons era gratificante y miserable. 

	—La familia es lo peor. Si mi abuelo no hubiera gritado a mi madre, todavía estaría de regreso en Rabbit Hollow, soñando con la señorita Sophie Dale, excepto que Sophie ha muerto estos diez años y más. El abuelo dijo que yo era lo suficientemente alto y guapo para el servicio.

	Hace medio siglo, eso podría haber sido cierto. 

	—¿Más galletas, Sr. Simmons?

	—Las galletas hacen que me duelan los dientes —De todos modos, tomó dos. —¿Por qué su madrastra debe levantarse y marcharse ahora?

	Sí, ¿por qué, por qué, por qué? Jacaranda quería quemar la carta de la madrastra, aunque la citación que traía era inevitable.

	—Dice que se siente sola y se niega a envejecer gritando a los hombres adultos que dejen sus botas embarradas en el pasillo. Sin ella o Dankle, la casa pronto será una ruina, la ropa de mis hermanos una desgracia. Gray debe pasar parte del año en la ciudad y Will no tiene el temperamento para ejercer la autoridad. Madrastra dice que está agotada y que todos pueden arder. Ella dice que si no los tomo en la mano, lo lamentaré todos los días, porque son mi familia.

	Simmons tomó un mordisco de galleta, dejando un rastro de migas en la alfombra de Jacaranda. 

	—No puedo discutir con eso. No todas las mujeres son como usted, Sra. Wyeth. La mayoría de ellas están malditas por los nervios delicados.

	—Los nervios de la madrastra son muy delicados, de tantos nacimientos ella dice. Sr. Simmons, cuando dejó Rabbit Hollow, ¿pensó que nunca volvería?

	Simmons no siempre fue agradable, pero era mayor, y Jacaranda no tenía ninguna duda de que era capaz de ser amable.

	—Rabbit Hollow es el inglés. En la época de mi abuela, todavía utilizábamos el gaélico para ello, incluso en Cumberland. Regresé una o dos veces, y una de mis hermanas solía vivir en Hampshire antes de morir, pero mi familia está aquí ahora, en Trysting.

	Y ella dejaría a esa familia, dejaría Worth, para preservar las vidas de sus hermanos del caos. Ella lo había prometido.

	Jacaranda comenzó a llorar. Simmons le pasó la galleta sin comer, le dio una palmada en el hombro y se fue.

	 

	 

	Worth fue en busca de Jacaranda y se tomó la mayor parte de una hora para rastrearla hasta su propia sala de estar en lugar de recurrir a interrogar a las doncellas y delatarse.

	—Wyeth, ¿qué diablos crees que estás haciendo?

	—W… Sr. Kettering, me asustaste.

	—Eso es una caja, Jacaranda Wyeth —Worth cerró la puerta silenciosamente por puro esfuerzo de voluntad. ¿Sr. Kettering? —Estás poniendo tu colección personal de libros en una caja adecuada para transportar los libros a distancia.

	—Son mis libros —dijo, con un volumen de Wordsworth sostenido contra su pecho. —Puedo hacer con ellos lo que quiera.

	—¿Qué estás haciendo? —Le quitó el Wordsworth y lo abrió, luego lo cerró con un chasquido. Cuán querido para su corazón, de hecho.

	—Embalando —Ella le arrebató el libro. —Preparándome para partir

	Sus palabras no fueron una sorpresa, pero aun así le escocían como un cuchillo limpio y afilado, deslizándose silenciosamente entre sus costillas, tomando un momento palpable antes de que el dolor se convirtiera en oscuridad.

	—¿Dejándome?

	—Dejando Trysting —Dejó el libro en la maldita caja, con la calma que le plazca. —Y a ti.

	—¿Por qué Jacaranda? —Mantuvo las manos a los lados, abriendo y cerrando los puños. —¿Por qué ahora?

	—¿Por qué no ahora? —Otro libro, luego otro. —Le he prometido a mi familia una y otra vez que regresaré a Dorset, y he roto mi palabra repetidamente. Ahora mi madrastra está abandonando su puesto, y sospecho que ella también convenció al ama de llaves para que renunciara. Aborreces las mentiras de cualquier tipo, seguramente puedes entender que mis hermanos esperan que eventualmente cumpla mi palabra. He sido su ama de llaves durante cinco años. Eso es suficiente para pulir tu plata, ventilar tus sábanas y golpear tus alfombras, ¿no crees?

	Su intento de un tono práctico fue una forma de fingir, y él, absolutamente, lo aborreció. 

	—No, maldita sea, no lo creo. No me dejarás.

	—Sí, debo —Su tono era suave, doloroso. —Les he dicho repetidamente que no podía quedarme en mi puesto por tiempo indefinido".

	—Tenía la esperanza de que asumieras un puesto diferente. Como mi esposa —Aunque Jacaranda le había dicho a menudo que esperaba volver a Dorset. Quizás no solo tenía un hijo en Dorset, sino también un marido.

	Arrojó un volumen del Waverley de Sir Walter en la caja como si fuera una vajilla vieja. 

	—Te valoro... tu amistad, Worth, pero el matrimonio debe tener una base más firme.

	—Al infierno que debe —La tentación de tirar su caja ensangrentada era casi abrumadora. —No puedes salir de esta casa sin su general.

	Ella dejó de llenar la caja, un alivio menor para sus nervios. 

	—¿Le ruego me disculpe?"

	—¿Ya tienes tu próxima publicación preparada?

	Ella asintió con la cabeza, teniendo la gracia de parecer disgustada.

	—¿Fue algo que dije?"

	—Es hora, Worth. Estás viajando hacia el norte. Tarde o temprano, nuestros encuentros habrían llamado la atención de tu familia y extraño a mis hermanos.

	En todos sus tratos, ella nunca había mencionado a un miembro de la familia por otro nombre que no fuera el hermano, Blue o algo así, ¿y ahora tenía que estar con la familia?

	¿Cómo iba a competir con la familia? Apenas conocía a Yolanda y, sin embargo, estaba dispuesto a apagarle las luces de un jardinero por ella.

	 

	 

	Worth había negociado con éxito con príncipes enojados y nababs titulados airados. Con calma disparó su cañón más grande directamente a su hiperactivo sentido del deber.

	—Vete entonces si es necesario, pero Trysting no merece ser abandonado de esta manera —Y yo tampoco. —Las rodillas de Simmons están actuando, Cook no puede planear un menú para salvarse, y Reilly se olvidará de reparar el puente de Hunter si nos pone la cola ahora.

	Su postura creció cinco centímetros más. 

	—¿Qué quieres decir? Yo solo manejo a las sirvientas, y ese otro... Esos asuntos no son de mi competencia.

	Ella era una gran creyente en la honestidad, así que él sería honesto.

	—Correcto. ¿No haces una lista semanal para Carl, impresa lo suficientemente grande para que Simmons la lea y se preocupe? ¿No planifica los menús, hasta la papilla de desayuno de Avery? ¿No eliges los vinos para servir con la cena? ¿No se reúne al menos a diario con Roberts para enterarse de lo que sucede en el establo? ¿No tienes a las doncellas espiando a los lacayos, los lacayos a las doncellas y Reilly confiando en ti para cada uno de sus movimientos?

	Ella se sentó, una mujer cuyo viento había amainado abruptamente de sus velas, aunque esa era su Jacaranda, y ni siquiera la culpa la calmaría por mucho tiempo.

	—Lo siento. Si me he sobrepasado, lo siento.

	—Te has sobrepasado —dijo, la desesperación lo volvía despiadado. —Has superado todos los límites impuestos a la autoridad de un ama de llaves y has hecho que todos dependan de tu guía. Me debes a mí y a esta familia el tiempo que necesito para encontrar un sucesor, Jacaranda Wyeth. Te escribiré una mala referencia y lo publicaré en el Times si me atacas ahora.

	—No saldría corriendo —dijo, sonando contrita, como si la mera contrición sirviera. —Me estoy preparando para la transición.

	—Preparándonos para salir corriendo —Ella lo dejaba ahora, ahora que tenía que llegar a Londres a toda prisa. —Deberías estar avergonzada.

	—¡Oh! Lo estoy. Debería estarlo y lo estoy.

	Su resolución casi vaciló ante la pura miseria en su tono. 

	—Quiero tu promesa de que estarás aquí cuando regrese.

	Levantó la cabeza. 

	—¿A dónde vas?

	—Maldito Londres. Siempre es la maldita Ciudad y mis malditos clientes, y quiero tu último maldito gruñón, Jacaranda.

	—¿Quieres mis fondos?

	—Quiero la autoridad para invertirlos como me plazca, su poder notarial y una nota firmada por la suma —Al menos podría evitar que ella tuviera la moneda para embarcarse o trasladarse a los confines de la tierra.

	—¿Lo necesitas? —Sonaba más curiosa que preocupada, pero todo lo que Worth sabía era que había dejado de hacer las maletas y no se iba, todavía.

	—Lo necesito —Una mentira y la honesta verdad de Dios. —Me marcho tan pronto como Goliat esté ensillado. Reúnete conmigo en mi habitación en quince minutos.

	Se fue antes de que pudiera empezar a besarla tontamente, o arrojarle cosas de valor, o lanzarle más propuestas inútiles. Ella lo estaba dejando, dejándolo, y cuando él debería haber cerrado la puerta y complacerla sin sentido, él estaba subiendo a su maldito caballo y gastando el culo por un asunto arruinado, maldito, ignorante.

	Nunca más. Se ocuparía de lo que fuera el lío del momento, informaría a su Regente y se libraría de las interminables demandas que comprendían su negocio. Jones podía lidiar con las bailarinas de ópera, Lewis podía vender el encaje, los clientes titulados podían molestar a otro hombre para hacerlos ricos mientras se sentaban en sus traseros borrachos y mimados.

	En silencio, despotricó mientras recuperaba el poder y el pagaré que había redactado antes sobre la base de conversaciones anteriores con su desertora de ama de llaves. Llamó a Carl y Hess para que fueran testigos de las firmas y luego las ordenó desde su sala de estar.

	—Te lo hubiera dicho —dijo Jacaranda, mirando la puerta cerrada. —No habría desaparecido como un ladrón en la noche, pero estoy preocupada por mi familia.

	—Como un ladrón en el día entonces. ¿Podrías al menos darnos tu dirección?

	—Podemos hablar de eso más tarde —dijo, moviéndose hacia la puerta. La golpeó allí, manteniéndola cerrada con una mano sobre su hombro mientras ella levantaba el pestillo.

	Se quedaron así por un momento, de espaldas a él, hasta que Worth le apartó el pelo de un lado del cuello.

	—Eres más fuerte que yo, Jacaranda, para darle la espalda a esto —Presionó un beso en el lugar debajo de su oreja, la piel tan cálida, fragante y tierna que tuvo que quedarse allí, inspirándola. —Prométeme que estarás aquí cuando regrese.

	Ella asintió mientras se quedaba sin aliento.

	—¿Jacaranda?"

	—Me… que… quedaré.

	—Oh amor —La giró suavemente y la tomó en sus brazos mientras ella presionaba una mejilla llorosa contra su hombro. —¿No me dirás por qué son estas lágrimas?"

	—Por nosotros.

	—¿Hay alguien más? ¿Un señor Wyeth? —Un simple marido era un obstáculo que podía superar, porque el divorcio era simplemente una cuestión de influencia, sumas exorbitantes y mucha paciencia. La paciencia puede ser un desafío.

	—No hay señor Wyeth, nadie más.

	Un peso que se liberó del corazón de Worth. 

	—¿Entonces por qué?

	Un silencio midió la distancia entre su súplica y su respuesta. 

	—No podrías respetarme si traicionara la confianza depositada en mí por alguien que me ama.

	Ella tenía su cerebro femenino fijo en alguna estrella emocional que él no podía empezar a ver, algo que ver con sus hermanos inútiles perdidos hacia mucho tiempo, y él no podía cambiar de opinión en los siguientes cinco minutos. Ella al menos no había intentado negar sus sentimientos por él.

	Al diablo con los hermanos que no entendían que una mujer tenía derecho a tener una familia propia, un pensamiento alentador. 

	—¿Te quedarás hasta que regrese?

	Tenía que volver a escuchar las palabras.

	—Solo hasta entonces.

	—No voy a contratar un reemplazo tan pronto —Patético, sugerir que la casa que Jacaranda había dirigido durante cinco años no podría ser soldado durante un tiempo sin ella. Dentro de veinte años, los lacayos todavía la estarían citando.

	—Mary puede arreglárselas aquí por un tiempo. Deberías irte.

	—Prométeme. Necesito escuchar tu promesa, amor.

	—Te lo prometo... te prometo que no me iré hasta que regreses, pero ¿Worth? No te quedes en la ciudad.

	—Querido corazón, nunca lo he hecho —La besó suave y prolongadamente, cuando quería poner una gran cantidad de fuego y posesión en sus intimidades de despedida. Si cedía a ese impulso, la tendría en la cama de la habitación de al lado en aproximadamente dos latidos, y la prisa y la desesperación no serían suficientes.

	No era la primera vez, no era la última vez, y ciertamente no era la única vez.

	 

	 

	—¿Dónde está la maldita nota?

	Worth lanzó la pregunta a Benjamin, conde de Hazelton, una especie de vecino de la ciudad y una especie de socio comercial. Quizás incluso una especie de amigo. Más concretamente, Hazelton mantenia un palomar lleno de palomas mensajeras conectadas con todos los puntos del reino. Nada detenia a los pájaros, salvo un clima realmente desagradable. Hazelton afirmó que sus palomas podían cubrir hasta treinta millas en una hora, lo que significaba que la noticia del paso de un barco Land's End podría llegar a la ciudad en un día, en lugar de una semana.

	—Aquí está la maldita nota —Hazelton le arrojó un pequeño trozo de papel doblado. —Hola a ti también.

	—Disculpas por mi atuendo —dijo Worth, porque estaba embarrado, arrugado y era tarde.

	—Lee tu nota. ¿Llamo para pedir una bandeja?

	—Por favor —Worth leyo las pocas palabras de la página y no sintió... nada. El destino de Drummond y todos los riesgos relacionados con él no hicieron ninguna diferencia.

	—¿Malas noticias?

	—Nada de ningún momento —Se podía confiar en Hazelton, pero Worth no tenía motivos para cargarlo con confidencias. 

	Por lo que Worth sabía, su señoría no tenía acciones en Drummond. La fuente de la riqueza de Hazelton era misteriosa, y Worth no tenía ningún interés en desentrañar el misterio, aunque la bonita condesa de Hazelton probablemente tuvo algo que ver en el asunto.

	Jacaranda Wyeth le había hecho eso. Tomó a un buen abogado y administrador de inversiones y lo convirtió en un fantasma ambulante.

	—¿Kettering? —Hazelton se paró a menos de cincuenta centimetros de distancia, sosteniendo un vaso de whisky en dirección a Worth.

	—Mis agradecimientos —Hazelton tenía conexiones que aseguraron que ofreciera solo los mejores licores. Worth sospechaba de cierto marqués entre las asociaciones de Hazelton, pero nunca había fisgoneado. —¿Cuándo llegó el pájaro?

	Hazelton se sirvió una copa y sostuvo el vaso bajo una nariz más atrevida que aristocrática. 

	—Mediodía. Salió de Devon ayer al mediodía.

	—Entonces eres un holgazán en tus establos —Worth dejo que un trago de whisky añejo muy fino se deslice por su garganta.

	Hazelton se encogió de hombros. 

	—O hay tormentas en la costa. ¿Quieres que se envíe un mensaje a algún lugar en particular?

	—No. La verdad del asunto se hará evidente a su debido tiempo. ¿Dónde encuentras tu libación, Hazelton?

	Hazelton sonrió levemente y tomó un sorbo delicado. 

	—Lo tomé a cambio de servicios. Si les digo de quién, violaré la confianza de un cliente.

	—Malditos clientes —Worth se dejó caer en una silla bien tapizada mientras un golpeteo de lluvia azotaba las ventanas de la biblioteca.

	—Durante muchos años, los clientes pagaron mi camino en esta vida —Hazelton se sentó en el sofá frente a un fuego crepitante y bebieron en silencio hasta que apareció un lacayo con una bandeja cargada.

	—Tu cocina te adora —dijo Worth.

	—Mi condesa me adora y yo a ella —Hazelton señaló la bandeja. —Te ves hambriento.

	Worth comió, bebió más whisky y dejó que Hazelton lo detuviera hasta que hubo un descanso en la lluvia, luego acompañó a Goliath a casa a través de la llovizna restante, el clima se adaptaba a su estado de ánimo.

	Mañana haría varios arreglos en la oficina, localizaría a su regente, enviaría un mensajero a Hess, que estaría en ascuas hasta que se enterara, y luego...

	Luego se iría a casa, porque en Trysting estaba en casa ahora, gracias a ella. Cuando llegara allí, suplicaría si tenía que hacerlo. Suplicaría, lloraría. Bueno, quizás no lloraría, pero tendría ganas de llorar.

	Ya tenía ganas de llorar.

	Y cuando soñó esa noche, soñó que Drummond se había hundido, su cargamento arrojado sobre las olas para que los carroñeros lo salvaran.

	 

	 

	—¿Qué está haciendo ese maldito perro en la casa? —Gray espetó.

	La bestia parecía ansiosa, hasta que Will le pasó una mano por la cabeza. 

	—Herirás los sentimientos de George, y no es prudente cuando te advierto que los problemas han llegado.

	Gray marchó en dirección al ala de la familia Dorning, donde los problemas  eran un invitado permanente.

	—El problema no puede venir a llamar. Nadie debería llamar, porque la señora Dankle se ha ido y lo ha hecho esta vez.

	Will se echó a su lado, el perro trotaba detrás de él, agitando la cola alegremente. 

	—¿Dankle mató a Francine? Yo diría que deberías duplicar su salario.

	—No puedo permitirme volver a doblar su salario, y no pagaré su salario en ningún caso. Se ha ido a Francia, se ha marchado por los encantos de sus babeantes nietos. No creo que ella vuelva tampoco, Will.

	—Dankle tiene que volver. Ella nos ama.

	El sabueso volvió a parecer preocupado: un perro inteligente.

	—No, ella no lo hace. Entre mis botas embarradas, tus perros, las travesuras de Cam con las sirvientas y los experimentos mecánicos de Ash, Dankle probablemente preferiría Bedlam a otro mes en Dorning House.

	—Al menos no tendrá que aguantar a Francine —dijo Will cuando llegaron a la puerta doble que se abría en el ala familiar. —Eso debería ser bueno para la moral entre los domésticos.

	Una picazón que había comenzado entre los omóplatos de Gray semanas atrás, lo fastidiaba.

	—¿Qué quieres decir con que no tendremos que aguantar a Francine?

	Gray permaneció donde estaba, porque advertido estaba armado de antemano, y tenía plena confianza en que Francine estaba detrás de la deserción de Dankle a las filas de abuelas satisfechas.

	Por lo cual, haría pagar a su querida madrastra.

	—Un barón está paseando por el salón delantero —dijo Will —aclarándose la garganta y murmurando que iba a buscar a su novia. Le dije al lacayo que le trajera el mejor brandy que hayamos podido esconder de Cam, porque cualquier tipo que se encuentre con Franny en el altar es amigo mío.

	El perro permaneció obediente al lado de Will, su cola todavía se agitaba suavemente como si compartiera la actitud optimista de su dueño. Detrás de Will, un espejo con una grieta en la parte inferior colgaba ligeramente torcido, y hacía tiempo que hacía falta reemplazar un ramo de rosas.

	—Esto no es bueno, Will. Sin Dankle, Francine podría al menos haber intentado mantener unido al personal hasta que pudiera contratar un reemplazo.

	Aunque el barón fue bienvenido en Francine, ya que creó mucho trabajo para el personal.

	—Esto tampoco está mal —dijo Will, pasando un dedo por el polvo del espejo. —Francine es infeliz, y una mujer infeliz es la definición de problema.

	Suficientemente cierto. Mientras que un conde infeliz era la definición de alguien cuyas malditas rosas no se cruzarían.

	O algo.

	—Ven conmigo —dijo Gray, reanudando su progreso. —Podemos preguntarle a Francine sobre este prometido al que se olvidó de dejar que nadie sepa que se había unido.

	Cuando llegaron a la suite de habitaciones de su señoría, se encontraron con unos lacayos que sacaban una serie de baúles de la habitación.

	—Esos son mis baúles —murmuró Will.

	—Piensa en tu amigo en el salón —respondió Gray, abriendo el camino hacia un caos de vestidos, sombreros y cajas esparcidas por la habitación. —Su Señoría, ¿qué está pasando?

	La perra olisqueó una media que colgaba del tocador de su señoría, luego se acercó al lado de Will, sin mover la cola.

	—Puede tocar antes de entrar en los aposentos de una dama —dijo Francine. —¿Qué hace ese perro en mis habitaciones?

	—Está sentada —dijo Gray, mientras una criada apilaba tres cajas de sombreros en una torre y se marchaba con el lote. —Mientras pareces ir a alguna parte.

	A pesar de que Francine estaba infeliz, como Will había dicho, Gray todavía se sentía incómodo al verla empaquetando cada zapatilla y cada guante.

	Particularmente sin una palabra de advertencia al cabeza de familia.

	—Me voy a Bath —dijo Francine, cerrando las puertas de un armario vacío. —El barón Hathaway se ha ofrecido a compartir su carruaje conmigo.

	—Will dice que el barón se ha ofrecido a compartir un poco más contigo —observó Gray, —¿y cuándo planeabas decirme que ayer fue el último día de Dankle?

	Francine se volvió con el armario a sus espaldas. 

	—¿Cuándo planeabas hacer que esa hermana tuya volviera a casa, para que mi existencia aquí no fuera una ronda interminable de criadas en disputa, lacayos perezosos y economías ridículas?

	Francine realmente se estaba yendo, de lo contrario no habría sido tan obvia sobre sus motivaciones. Si su partida a Bath fuera simplemente temporal, entonces volvería a preocuparse por el buen nombre de Jacaranda, o hablaría sobre extrañar a la querida Jacaranda, o arrullaría sobre la necesidad de que la familia estuviera junta.

	—¿Odias a Jacaranda? —Will preguntó, su tono por una vez agudo.

	—No, no lo hago —dijo Francine, agarrando la media que colgaba y haciendo una bola apretada. —La verdad es que le quiero mucho a la chica y solo tengo en mente sus mejores intereses, pero ustedes parecen contentos con convertir Dorning House en el club de caballeros más grande de Inglaterra. Jacaranda puede administrarte, y es probable que incluso pueda encontrarte esposas. Me lavo las manos de todos ustedes. Ella no está plagada de nervios delicados, todavía no.

	Francine metió la media en una caja de sombreros abierta con una precisión que muchos equipos de críquet envidiarían y, mientras trataba de ocultarla, Gray detectó un brillo de triunfo en sus ojos.

	—Francine, puedes fugarte con tu barón y te deseo todo lo mejor. Espero que por el bien de Daisy y por el de tus nietos sigamos siendo cordiales. Sea lo que sea que hayas hecho, cualquier plan que hayas inventado, será mejor que nos lo digas ahora o le informaremos al barón que has cambiado de opinión.

	La perra se levantó de sus ancas, su mirada alerta se movió de Gray a Francine.

	—Hathaway no te creerá —dijo Francine. —En cuanto a mis planes, he planeado una pequeña fiesta en casa para entretener a ustedes, caballeros, unas pocas docenas de las mejores herederas de la sociedad y las debutantes más bonitas seleccionadas de las mejores familias. La lista está en mi escritorio, y aunque prefiero quedarme y permitir que me des las gracias, debo despedirme.

	Ella salió, seguida de la última de las doncellas con otra torre de sombrereras.

	Con una sensación de aprensión, Gray se acercó al escritorio y abrió el cajón superior. En un trozo de vitela, nada tonto para Francine, en la pulcra letra que probablemente se reconoció en todo el reino, una lista de nombres avanzaba de una página a la siguiente.

	—¿Qué tan malo es? —Preguntó Will.

	Gray tomó la delicada silla Louis Quinze antes de que sus rodillas pudieran doblarse.

	—No diría que es malo, exactamente —respondió, leyendo la tercera página. —Yo diría que si no recuperamos a Jack de inmediato, nos enfrentamos a un maldito desastre.

	George se acercó al tocador, olió la falda, se puso en cuclillas y orinó en la alfombra.

	 

	 

	Worth desperdició otro día de lluvia arruinado persiguiendo a Prinny y susurrando las advertencias apropiadas al oído real. Con Su Alteza Real, se podría conservar o transmitir una confianza para excitar al círculo íntimo de Carlton House. En cualquier caso, ahora importaba poco.

	Worth se había ocupado de su papeleo, había hecho los últimos arreglos, había dado a sus mayordomos y empleados los sermones apropiados, severos pero agradecidos, y una vez más había puesto su cansado culo en la gastada silla de Goliath.

	El cambio en sus finanzas no haría una diferencia real. Nunca había vivido de forma extravagante, y el hombre no llegaba al valor de medio millón sin sufrir tanto ganancias como pérdidas. El destino de Drummond debería haberle importado, pero no era así.

	—Así que esto es amor —le informó a su caballo, cuando se detuvieron a tomar una copa en una de las mejores posadas entre la Ciudad y Trysting. Worth bebió su cerveza mientras Goliat hacía todo lo posible para vaciar el abrevadero.

	Sin embargo, sobre todo, el caballo y el jinete estaban holgazaneando. El otoño acechaba a la sombra, en el barro que hacía que la carretera del rey avanzara lentamente, en el color amarillento de la maleza a lo largo del camino. En el norte, la temporada estaría muy avanzada.

	—Ven, caballo. Tu tonto amo debe enfrentarse a su destino, no sea que la dama se escape antes de que se despida de mí.

	Goliat movió una oreja comenzando a volverse borrosa con la proximidad del clima más frío.

	Aunque Worth no viajó más rápido que un trote relajado, hizo Trysting antes de la hora del té. Temía la noticia de que Jacaranda había huido, temía verla, temía cenar con su familia mirando.

	Temía el resto de su vida sin Jacaranda para burlarse, amar y envejecer.

	Mientras se bañaba y se cambiaba, se le ocurrió que antes, cuando dejó Grampion siendo un hombre mucho más joven, había estado así de desconcertado, herido y confundido.

	Pero él también se había enojado. Había estado gloriosa y justamente enojado con todos los que amaba, e incluso con la mujer que pensaba que amaba. En algún lugar del interior, ahora estaba enojado con Jacaranda, pero reconoció que la ira estaba impulsada por el dolor y una especie de vergüenza confusa de que ella lo rechazara.

	Todavía era rico, en relación con ella.

	Era el heredero de un conde.

	No tenía mal aspecto, aunque un poco demasiado grande.

	El la amaba.

	Quizás ella no quería amor, pensó mientras se pasaba un cepillo por el pelo. Tendría que preguntárselo.

	Fue a la cocina y se enteró de que Jacaranda tenía la intención de llevarse una bandeja a su habitación para cenar. La cobarde estaba en la biblioteca, limpiando la ventana junto a su escritorio. El aroma del vinagre parecía un contrapunto apropiado a su dulce fragancia habitual.

	—Señora. Wyeth, saludos —No cruzó la habitación, no la rodeó con sus brazos.

	—Señor. Kettering. ¿Confío en que su viaje fue productivo? —Ella ni siquiera se volvió para mirarlo, sino que siguió moviendo su trapo vigorosamente sobre el cristal ya reluciente.

	¿Dónde diablos estaban las doncellas y por qué pulir una ventana impecable?

	—Mi viaje fue un ejercicio de tiempo perdido, en su mayor parte. Vas a fregar a través de ese vidrio si persistes mucho más.

	Ella se detuvo, sus hombros cayeron.

	—¿Y vas a llevar una bandeja a tu habitación esta noche —prosiguió Worth, —¿es mejor evitarme?

	—No para evitarte —Bajó de su taburete. —Estoy tratando de evitar una mayor molestia para los dos.

	—Huyendo. Lo sé todo sobre la huida, Jacaranda. Me escapo cada vez que se hieren mis sentimientos, mi orgullo o mi dignidad, pero esta vez no pude escapar. Solo podría correr hacia ti, ¿entiendes?

	—Si —Dobló su trapo como si fuera lino impecable. —Entiendo lo de correr, pero debes pensar que estoy huyendo de ti, cuando estoy corriendo hacia algo a lo que nunca debería haberle dado la espalda. Finalmente encontré el coraje para corregir algunas cosas que puse mal en el pasado, y no me sermonearás ni intimidarás para que cambie de opinión en esta fecha tardía.

	Después de cinco años, ¿este coraje le sobrevino cuando Worth le ofreció matrimonio?

	—Al parecer, nadie puede cambiar ese bloque de piedra que llamas tu mente —dijo, aumentando su ira. —No por amor ni por dinero, considerarás que el punto de vista de otra persona podría tener más mérito que el tuyo.

	Ella le tiró el trapo al pecho pero falló. 

	—No tienes la primera idea de lo que me pides.

	—Entonces dime —dijo, bajando la voz mientras avanzaba hacia ella. —Nos estamos quedando sin tiempo, Jacaranda, y quiero saber qué es lo que encuentras mucho más atractivo que un futuro conmigo.

	Las lágrimas se acumularon en sus ojos, pero Worth no podía permitirse el lujo de ceder. Su felicidad pendía de un hilo y habría apostado toda la fortuna restante a que la de ella también.

	—Por el amor de Dios, Jacaranda, por favor dime qué nos separa. Si es un dragón, puede que no lo mate, pero domaré a la maldita bestia hasta que coma de tu mano.

	—Me odiarás si te digo por qué debo irme. Prefiero pasar a la parte de despedida y que simplemente te enojes conmigo. Estoy tratando de encontrar mi valor, Worth. No quiero dejarte, pero me temo que dejé la mayor parte en Dorset.

	Ella creía ese pronunciamiento femenino enrevesado, invertido, de adentro hacia afuera, y sin embargo, Worth también vio vacilación en sus ojos, anhelo y, lo más alentador de todo, amor. La maldita y querida mujer de alguna manera había decidido que tenía que irse por él.

	—Jacaranda, soy abogado. Resuelvo problemas para vivir. Prospero con las dificultades y evitando el escándalo. Soy ingenioso, persistente y creativo. Tengo los medios, y más importante que todo eso... —La amaba, aunque uno no debería arrojar esas palabras al objeto de su devoción.

	Un golpe suave, y luego la puerta se abrió de golpe para revelar una multitud de jóvenes grandes, oscuros y azotados por el viento y un mastín que podría haber sido un pariente cercano de Goliat.

	El más alto del lote entró en la habitación, asesinato en sus ojos.

	—Quienquiera que seas, aléjate de mi hermana ahora.

	 

	 


 

	Diecisiete

	—¿Gray? —Las cejas de Jacaranda se elevaron cuando el tono de su voz subió. —¿Gray Dorning? ¿Qué estás haciendo aquí ahora?

	Worth se volvió hacia sus invitados no deseados, y estaría condenado si se apartaba de Jacaranda. 

	—¿Eres un ladrón de casas, Dorning, para entrometerse en un hombre en su propia biblioteca?

	—Cuando ese hombre le grite a mi hermana —respondió Dorning, —me entrometeré en la propia Carlton House. Apártate de mi hermana.

	—Perdóneme —Hess entró tranquilamente entre la multitud en la puerta. —¿Casriel? No sabía que conocías a mi hermano.

	—Grampion —Dorning se inclinó levemente, algo de la tensión desapareció de él. —No tengo ninguna disputa contigo ni con tu hermano, pero he venido a llevarme a Lady Jacaranda a casa. Su madrastra ha creado circunstancias que hacen que la presencia de Lady Jacaranda en Dorning House sea una cuestión de urgencia.

	—La madrastra no te pidió que vinieras irrumpiendo aquí como Blucher en Waterloo —dijo Jacaranda. —Todo lo que he pedido es la hospitalidad indefinida de Dorning House cuando me vaya de aquí.

	Benditos sean los santos, Jacaranda no estaba contenta de ver a ese babuino entrometido. Mejor aún, había estado abandonando a Worth para irse a casa, no por el placer de los armarios de escobas de otro compañero. La victoria se cernió al alcance de Worth, hasta que una pequeña palabra se entrometió en su incipiente sensación de triunfo:

	Lady Jacaranda. ¿Lady Jacaranda?

	La realidad entera de Worth se detuvo bruscamente. Su ama de llaves era hija de un conde, al menos, para tener su propio título de cortesía.

	Había sacado a la hija de un conde de su estanque. La invitó repetidamente a pedirle sus favores, se invitó a sí mismo repetidamente a su cama...

	—Worth, con tu permiso alertaré a la cocina de que vamos a tener un número considerable de invitados —dijo Hess. —Casriel aquí puede hacer las presentaciones.

	—Hablaré con Cook —interrumpió Jacaranda. —¿Con su permiso, señor Kettering?

	Worth no pudo leer su expresión. Ella lo estaba dejando, pero primero estaba cuidando su cocina, y era una dama, una dama engañosa. No le gustó esa revelación y, sin embargo, por supuesto que ella era una dama. Su posición había sido evidente en el mando de su casa, en su dignidad inherente, en su aplomo.

	Asintió, no el amo despidiendo a su ama de llaves, sino el íntimo, permitiendo a la mujer que cuidaba un retiro estratégico y digno.

	—Supongo que eso me deja con lo bonito —dijo Hess. —Gray Dorning, conde de Casriel, permítame que le haga conocer a Worth Kettering, mi hermano menor y heredero. En cuanto a estos otros buenos caballeros, estoy seguro de que Casriel nos iluminará.

	Uno por uno, Worth fue introducido en el bosque de la juventud que era la familia de Jacaranda. Gray Birch Dorning, el conde, seguido de Willow, "llámame Will", Ash, Oak, Hawthorne, Valerian y un árbol joven llamado Sycamore.

	Eran unos diablos guapos, todos ellos, y grandes. Todos lucían el peculiar tono de los ojos lavanda que se veían tan hermosos en su hermana.

	—¿Suponemos que te vas a quedar de nuevo en la posada local? —Preguntó Hess mientras distribuía el brandy que se vertió en Worth.

	—¿Otra vez? —Preguntó Worth.

	—Casriel y yo compartimos una agradable velada en mi última parada camino a la puerta de tu casa —dijo Hess. —Servimos en un comité juntos en los Lores, o perdimos tiempo en las mismas reuniones.

	—No nos detuvimos para arreglar el alojamiento esta vez —dijo Casriel. —Madrastra ha planeado una fiesta en la casa e invitó a la mitad de las jóvenes dotadas del reino.

	—Luego se fue a Bath y el ama de llaves renunció —dijo el joven Sycamore. —Así que llegamos desde Dorset porque ahora Jack tiene que volver a casa. Fue divertido."

	Bebió su brandy como un hombre mucho mayor. ¿Qué más podría pensar esta manada de gigantes silvestres que era divertido?

	—Puedes quedarte aquí esta noche —se escuchó decir a sí mismo Worth. —El clima amenaza la miseria, y puedo dar fe de la disposición de mi hogar para acomodarlos cómodamente a todos".

	—Jack no lo haría de otra manera —dijo Will. —Puedo recordar cómo era Dorning House antes de que le entrara una pulga en la oreja".

	—Willow —El tono del conde era de advertencia.

	Will miró fijamente su copa de brandy vacía, con expresión triste. 

	—Jack nos mantuvo a raya y ella lo hizo sin gritar, mucho. La extrañamos y no vino a casa a visitarnos este verano, ni siquiera a ver al bebé. Nos preocupamos.

	La preocupación era algo que Worth podía entender, aunque de mala gana.

	—Creo que ha sido feliz aquí —dijo, rezando para que así fuera. —Sé que ha mantenido la casa funcionando como un trompo. En realidad, toda la finca.

	Casriel se pasó una mano por el espeso y oscuro cabello.

	—Ella hace eso —dijo en voz baja, casi... ¿tímidamente? —He pasado por tres administradores desde que se fue. Mi ama de llaves amenazó con jubilarse al menos media docena de veces antes de renunciar, y eso es después de que yo duplique su salario, dos veces.

	Su admisión fue seguida por un silencio, luego Will se acercó pesadamente a la licorera y se sirvió otra copa.

	—Tampoco podemos tener sirvientas, y no es lo que piensas —Will le pasó la jarra al siguiente hermano, y éste dio vueltas por la habitación hasta volver al aparador, bastante vacío. —No las molestamos, o no mucho. Gray no lo tolera, pero ellas no se quedan. Se escapan con los lacayos, o con los inquilinos, o simplemente se escapan.

	—Cuando Jack estaba cerca —dijo Ash, —se quedaron el tiempo suficiente para ser amistosos.

	Gray frunció el ceño. 

	—Entonces ni siquiera estabas en la universidad.

	Ash se encogió de hombros. 

	—No tenía abrigos cortos. Soy un Dorning.

	Continuaron así, lanzando un lento y fraternal lamento por la hermana que los había mantenido organizados y fuera de problemas hasta que Worth quiso gritar. Estos tipos necesitaban a su hermana, y ella iría con ellos y pasaría sus días manejando su casa, caminando y buscándolos, cuando deberían haber estado caminando y buscándola. Se dispusieron por toda la habitación, en las sillas, la mesa, el sofá, la chimenea, el suelo, la banda más grande de huérfanos que Worth había visto en su vida.

	Y una fiesta en la casa se abalanzó sobre ellos, organizada por esa malvada madrastra errante, hacia quien Jacaranda sin duda sentía una gran cantidad de lealtad y culpa.

	—¿No tenéis otra hermana? —Preguntó Worth. —Sé que la Sra... Lady Jacaranda mencionó a una hermana.

	—Daisy —Sycamore puso los ojos en blanco. —Está casada con Eric y va a tener bebés.

	—¿No debería Jacaranda estar casada y tener bebés? —Valia la pena pensar que sí. Casado con él, teniendo sus bebés.

	—Ella no es de las que se casan —dijo Gray. —Su corazón se rompió una vez hace mucho tiempo, y no tiene ningún interés en encontrar un marido. Me lo dijo ella misma, aunque no los detalles. ¿Por qué más crees que toleraría esta tontería de limpieza de su parte? 

	Worth buscó la mirada de cada hermano, pero no fue hasta que llegó a su propio hermano que sintió algo de alivio. Aunque la expresión de Hess era blanda, en sus ojos Worth podía ver sus pensamientos: Qué montón de tontos patéticos, secuestrando a su único pariente sensato para poder rescatarlos de ¡horrores! una casa llena de herederas y debutantes.

	—Hablaré con Lady Jacaranda para ver en qué habitaciones te ubicamos —dijo Worth, —y luego podrás refrescarte para la cena. Cenamos en familia y les presentarán a nuestra hermana, la señorita Yolanda Kettering, y a nuestra sobrina, la señorita Avery, así como a la señorita Snyder y la señora Hartwick.

	Hizo una reverencia y salió de la habitación antes de que nadie pudiera impedirle consultar con su propia ama de llaves. Jacaranda era su ama de llaves y negociaría con eso todo el tiempo que pudiera.

	Que podría ser por un día más, más o menos unas horas.

	La encontró en su habitación, donde parecía pasar cada vez más tiempo. Sus bonitos ojos de genciana estaban obsesionados, y toda la ira que Worth había sentido hacia ella se desvaneció tras una genuina preocupación.

	—No estabas esperando a toda la tribu, ¿verdad? —preguntó, cerrando la puerta.

	—No los he visto desde el año pasado. Parecen seguir creciendo.

	Worth tomó asiento a su lado en el sofá. Ella estaba encorvada hacia adelante, por lo que solo podía ver su rostro de perfil.

	—Debes haber estado muy furiosa por dejar atrás a tantos hombres indefensos —Sus palabras fueron suaves, al igual que su toque mientras le alisaba el cabello. —Te extrañan terriblemente.

	—Extrañan que se satisfagan todas sus necesidades sin pensar en ello —dijo. —Son queridos, y los amo, y Gray lo intenta especialmente, pero la madrastra sabía que nunca dejaría a los niños para ocuparme de una fiesta en casa. Lo ves, espero. No puedo permitir que se tambaleen ante la mitad de los chismes de la sociedad educada, que arruinan las arcas de Gray, se aprovechan de las herederas, destruyen la casa... 

	—¿Quién te rompió el corazón, Jacaranda?

	Ella se deslizó como para levantarse. Worth puso una mano en su brazo.

	—Tu me puedes decir. Me he preguntado por qué te escapaste de casa, y eso fue antes de que supiera que eras la hija de un conde.

	Lo dijo por ella, porque aparentemente, ella nunca tuvo la intención de decírselo ella misma. Algún proveedor de confidencias, él.

	—Un conde empobrecido —Ella se recostó, y cuando Worth le pasó un brazo por los hombros, dejó que él tomara su peso. —Papá tenía más bondad que sentido común y más inclinaciones botánicas de aficionado que dinero. Sin embargo, una pequeña porción me dejó una abuela.

	—Continúa —dijo Worth, robando un poco de su cabello.

	—Mi hermana menor, Daisy, estaba enferma, mi media hermana. De todos nosotros, ella es la única que no es un gigante.

	—No eres un gigante —Ella tampoco era su ama de llaves. 

	La simple vista de esos bufones en la biblioteca, y ella ya había abandonado en algún nivel su puesto en Trysting. Los organizaría para esta fiesta en la casa, se encargaría de que el personal se comportara como si estuviera sirviendo a la realeza extranjera, y para entonces esa cabaña habría envuelto sus tentáculos de hiedra alrededor de su corazón.

	—Los pulmones de Daisy estaban débiles cuando era niña —continuó Jacaranda como si Worth no hubiera hablado. —Durante varios inviernos temimos perderla. Papá hizo que los abogados pusieran mi parte a nombre de Daisy, porque mi madrastra lo convenció de que ningún hombre querría una esposa enfermiza.

	Amable, botánico y no demasiado brillante. No era de extrañar que Jacaranda sintiera que tenía que valerse por sus hombres.

	—Déjame adivinar —dijo Worth. —La querida Daisy usó su porción para atrapar a un enamorado, y ha gozado de buena salud desde entonces, mientras tú has estado trabajando como esclava aquí en Surrey por un hombre que ni siquiera se molesta en saber cómo es su ama de llaves.

	—Tu deberias saber cómo me veo".

	—¿Así que ahora me dejas?

	Ella volvió su rostro hacia su hombro. 

	—No te estoy dejando. Bueno, lo estoy, un poco, tal vez. Sólo estábamos perdiendo el tiempo, Worth.

	—Ni siquiera estábamos perdiendo el tiempo.

	Ella guardó silencio, y de nuevo, él quería patear algo frágil y gritar obscenidades, pero sabía cuándo dejar que un oponente negociador se cocinara, y esta pequeña historia era más complicada de lo que Jacaranda había revelado.

	—Lo hice una vez  —dijo. —Quiero decir una vez. Una vez.

	—¿No fue una ocasión memorable? —Quienquiera que fuera, Worth quería matarlo, no por despojar a Jacaranda, era libre de perder el tiempo donde quisiera, gracias a la Deidad, sino por decepcionarla.

	Se acercó más, como para esconderse. 

	—Eric era tan dulce, no ruidoso y atrevido como mis hermanos, pero educado y de voz suave. Cuando me besó, me sentí bonita. Eric es guapo, refinado.

	El bastardo también era astuto. 

	—Tuvo el sentido común de prestarte algo de atención.

	Si Jacaranda se acomodaba más cerca, Worth cedería a la tentación de subirla a su regazo.

	—Sus atenciones me llegaron cuando no había nadie, pensé que estaba ejerciendo una discreción caballerosa. Mis hermanos confiaban en él, porque conocemos a la familia desde siempre. Confiaron en mí porque ningún hombre en su sano juicio se molestaría en coquetear conmigo.

	—En el nombre de Dios, ¿por qué no? Eres hermosa, brillante, incansable... 

	Ella le dio un beso en la mejilla, un beso de regaño y silencio, y Worth tuvo la incómoda sospecha de que sus palabras la habían herido.

	—No sabía nada mejor —dijo. —Pensé que Eric me estaba cortejando y me complació pensar que sí.

	—¿Te hubieras casado con él?

	—En ese momento, me habría alegrado de casarme con él. Estaba encaprichada.

	—¿Cuántos años tenías?

	—Pasados los veinte. Había tenido mis temporadas y me enfrentaba a un año más como la mujer más alta, sencilla e incómoda de todos los salones de baile. El matrimonio con Eric me habría ahorrado eso. No tiene un título, pero su padre es noble y próspero.

	Noble, próspero y conspirador como el infierno. 

	—Este caballero encantador y discreto se casó con tu hermana.

	Ella era una bola de mujer herida contra su costado, y Worth se pateó a sí mismo por no tener la paciencia para provocar esa historia en ella antes. Esa parte de su pasado le importaba, por lo que debería haberle importado a él.

	—Estaba cada vez más dispuesta a permitirle libertades. Pensé que estábamos anticipando los votos.

	Oh mi amor. 

	—¿Qué pasó?

	—Le dejé… tenerme, y fue incómodo y desordenado, y él estaba tan contento consigo mismo por eso que no dije nada. No había terminado de abrocharse las caídas antes de explicarme que su padre creía que un hombre casado debería abrirse camino, por lo que tendría que casarse con Daisy, después de todo, ella tenía ese pequeño asentamiento agradable, pero ahí estaba no había ninguna razón por la que él y yo no pudiéramos seguir disfrutando de la compañía del otro.

	—Él consiguió tu porción y tu hermana lo consiguió a él.

	—Ella le da la bienvenida —dijo Jacaranda. —He ahorrado algo de dinero trabajando para ti, bastante para un ama de llaves, y si lo invierto bien, me las arreglaré. Y en cuanto a Eric... 

	Worth había invertido ese dinero para ella, para que no lo olvidara, una discusión para otro día. 

	—Se merece la viruela francesa, al menos, por cómo te trató. ¿Tus hermanos lo saben?

	—Gray sospecha —Jacaranda guardó silencio por un momento, aún apoyada en él. Quería almacenar el momento como un recuerdo feliz, excepto que no era feliz. No para ella, no para él, pero era importante. —Cuando quiso exigir respuestas y crear un escándalo, le disgusté. Les hizo tener un compromiso prolongado, pero mi sobrino mayor nació cuatro meses después de la boda.

	—Eric es un cabrón cachondo, ¿no?

	—Parece devoto de Daisy — Jacaranda estaba tratando de convencerse a sí misma, porque ¿cómo iba a saber eso cuando vivía lejos de su familia, a menos que su hermana la torturara por correspondencia? —Irme fue mucho más fácil que quedarme y verlos criar a sus hijos, pero ahora han pasado cinco años y todavía no he arreglado las cosas con mi única hermana.

	—Uno puede entender que un ajuste de cuentas sería importante para ti. Si hace alguna diferencia, lo siento —Particularmente cuando el orgullo herido también había enviado a uno a huir de su propia casa hacia más de una década.

	—¿Lo sientes? ¿Por?

	—Por lo que pasaste. No estoy seguro de que te hubiera importado si lo hubiera sabido.

	—Sabías que yo era un bien usado; no sabías que yo también era un bagaje mentiroso de bienes usados. Lo siento por eso. No pude encontrar el momento adecuado para explicarte mi situación y sabía que, de todos modos, volvería pronto a Dorset.

	Ella todavía no le había explicado completamente su situación, aunque Worth había adquirido una buena comprensión de los estragos que podían causar los asuntos pendientes entre hermanos.

	—Silencio, Jacaranda Dorning. Tu no eres un bien usado más que yo. Somos adultos, hemos recibido algunos golpes. ¿Estás seguro de que no quieres quedarte aquí? No tienes que casarte conmigo. Ni siquiera tienes que verme. Iré al norte, me quedaré en la ciudad, compraré algunas propiedades más y me mantendré fuera de tu vista.

	¿Qué estaba ofreciendo? Mentiras, ciertamente. Podría intentar mantenerse alejado, pero algún artilugio urgente lo vería en la puerta de Trysting dentro de un mes. Montaría a William the Pig si eso significara que podría compartir un techo con Jacaranda.

	—No te gusta estar en la ciudad —dijo ella, alisando la palma de la mano por su solapa.

	—Me doy cuenta de eso ahora, pero no quiero que te encargues de la casa de ese montón de guapos patánes cuando ni siquiera pueden ver que tu corazón está roto —Aunque él quería que ella arreglara las cosas con su hermana. Eso era importante, cuando uno solo tenía una hermana.

	Ella apartó la mirada y Worth sintió que su frustración por ella volvía a aumentar. ¿Qué había dicho? ¿Qué se había perdido? Comprendió que esa tontería de la fiesta en casa requería su presencia en Dorset durante un tiempo, pero ¿por qué era tan importante para ella mantenerse alejada de él?

	—¿Me haría un gran favor, señor Kettering?

	—Cualquier cosa, Sra. Wyeth.

	—Abrázame.

	Y mientras ella lloraba como si su corazón se estuviera rompiendo de nuevo, él la abrazó y supo con certeza que el suyo también se estaba rompiendo.

	 

	 

	—Tenía la intención de decirte algo —Hess se sentó junto a Worth en el sofá de la biblioteca.

	—¿Nos queda brandy? —Worth se maravilló cuando Hess le pasó una copa.

	—Su bodega se ha mantenido en buenas existencias, probablemente gracias al viejo Simmons.

	—Gracias a mi ama de llaves, que cree que me está abandonando —Hess lo estaba convirtiendo en un borracho, ese era el problema.

	—Eso es lo que quería sacar a colación. No sé exactamente cómo.

	Worth tomó un sorbo de un buen brandy, ya que todos los días habían sido víctimas de la tribu visigodos de Dorset.

	—No hay nada que mencionar. Pasamos la cena con la plaga de langostas, ahora nos vamos a la cama. Cuando me despierte por la mañana, la única mujer que he amado saldrá de mi vida, porque asignar camas en alguna fiesta en casa es más importante que estar en mi cama. Fin del cuento de hadas —Él reuniría la determinación para recuperarla, por supuesto, Ketterings estaba decidido, pero ¿y si ella no quería que la trajeran?

	—¿Señora Wyeth es la única mujer que amaste?

	La forma en que Hess planteó la pregunta, con tanta delicadeza, alertó a Worth sobre el centro de la discusión.

	—Amaste a otra —dijo Hess. —Hace años, y sin embargo me casé con ella.

	—¿Nosotros debemos?

	—Nunca estuve muy seguro de por qué te rebelaste —La voz de Hess era meditativa. —¿Ella te dijo algo?

	—No fueron necesarias palabras. Ella y yo habíamos quedado en encontrarnos en los establos, y los vi a los dos allí. Tus atenciones hacia ella no eran las de un futuro cuñado.

	—Los establos.

	—En la sala de la silla, abrazando con bastante entusiasmo —Consumiéndose unos a otros, o eso había parecido en ese momento. —Este es un brandy excelente. Mis felicitaciones al anfitrión.

	—Ah.

	—¿Qué significa eso? ¿"Ah"? Quizás los condes entiendan tales profundidades. No puedo comprenderlas. Quizás si refrescas mi bebida mi comprensión mejorará.

	—¿Alguna vez te has preguntado por qué, de todas las señoritas de la comarca, elegí destacar a tu prometida?

	Worth apuró el resto de su bebida. 

	—Somos hermanos, ocasionalmente éramos rivales. Ella era guapa.

	—Ella no era ni la chica más bonita de la comarca ni la más rica.

	Aparentemente, había sido la más decidida y, he aquí, había terminado siendo una Kettering. 

	—Ella era lo suficientemente rica. Bastante bonita —Excepto sentado allí con un buen brandy chapoteando en su cerebro, Worth no podía recordar exactamente el aspecto de la dama. Rubia, estaba bastante seguro de eso.

	Sólo eso. No pudo decir de qué color habían sido sus ojos o cuál había sido la textura de su cabello.

	—Durante algún tiempo sospeché que nos engañaron, Worth —Hess se levantó y llevó la licorera a la mesa baja que había delante del sofá. Las llamas del hogar le dieron al brandy una profundidad de color, como una poción mágica.

	—No más para mí. Mañana será bastante difícil sin una mala cabeza.

	Hess se sentó en la mesa, ¿se sentaron los condes en las mesas?, Y se sirvió otro dedo.

	—No me viste besando a Elise —Hess dejó la jarra a un lado. —La viste besándome.

	—Una distinción sin diferencia, como decimos los abogados —Saludó con su vaso ahora vacío.

	—No tan asi. Ella vino a mí, alegando que tu ardor se estaba enfriando, tan bellamente angustiada, tan joven y tan insegura. Me dije a mí mismo que la estaba consolando cuando se arrojó a mis brazos. Comenzó a arrojarse a mis brazos con frecuencia.

	—Eras joven y lujurioso —Worth miró el decantador con desesperado anhelo. —Realmente no necesitamos revisar esto.

	—Yo era joven, lujurioso y estúpido, y tú también —Hess dejó su bebida. —Ella comenzó a besarme, mientras se disculpaba por olvidarse de sí misma. Me parecía mucho a su querido Worth, ¿sabes? ¿Y qué se suponía que debía hacer, despegarla de mí y regañarla profundamente? Lo hice varias veces, pero para entonces ya habías sacado tus propias conclusiones.

	—¿Por qué no regañarla de nuevo y dejarla en su camino? —Worth preguntó, aunque la pregunta era discutible cuando Jacaranda se iba con su bosque fraterno por la mañana. —¿Por qué tuviste que casarte con ella, Hessian?

	—Dijo que habías tenido conocimiento carnal de ella y me rogó que le concediera el indulto del matrimonio.

	Silencio, mientras Worth consideraba su vaso vacío y su vida vacía.

	—Si la vida fuera una obra de teatro, su falsedad habría sido hilarantemente inteligente —dijo. —Podría haber pasado una vez una mirada por su pecho encorsetado y vestido, Hess. Nada más. Lo juro.

	—Llegué a esa conclusión incluso antes de que la noche de bodas lo confirmara.

	—Subrayado santo de Dios —Worth dejo su vaso en la mesa en lugar de romperlo y ganar un regaño de su ama de llaves que se marchaba. —Ella simplemente quería el título y vio la manera de conseguirlo.

	—Tardé varios años en llegar a la misma conclusión, y cuando ella estuvo enferma, se disculpó por ello.

	—Y estabas casado con ella. Lo siento, Hess. Nunca se me ocurrió que eras la parte agraviada.

	—Ambos éramos partes lesionadas.

	Los condes no se sentaban en las mesas, pero los hermanos sí. Los hermanos también dejaban atrás el pasado. Totalmente detrás de ellos.

	—Elise me escribió —dijo Worth. —Abrí con cuidado la carta, leí su súplica para rescatarla de su fría e indiferente compañía, la sellé de nuevo con el mismo cuidado y se la devolví, aparentemente sin abrir.

	—Al menos has acertado.

	—Sé que nunca serás frío e indiferente con tu condesa.

	—Vine a ser —Hess pasó el dedo por el borde de su vaso en un círculo lento y perpetuo. —Ella toleraba mis avances con toda la calidez de un mártir en la hoguera, y cada vez me preguntaba si estaba pensando en ti.

	—Dejé de pensar en ella a los pocos meses.

	Otro silencio, igualmente considerado, no tan dolorido.

	—¿Vendrás al norte con nosotros, Worth?

	—¿Me quieres bajo los pies cuando fui la razón por la que terminaste encadenado a un idiota sin cerebro y codiciosa? —¿Quién ni siquiera le había presentado a Hess un heredero necesario?

	—Debería haber tomado de la mano a la idiota sin cerebro, arrastrarla hacia ti y acusarla en tu cara de conspirar a tus espaldas, pero era joven, estaba lleno de mis propias consecuencias y estaba ansioso por impresionar a papá. Entonces no habrías pasado la mitad de tu vida como un extraño en el único hogar que has conocido. Por supuesto, entonces papá no habría puesto sus manos en su asentamiento, por lo que probablemente estaba tan feliz de bendecir la unión.

	Worth consideró eso y admitió que Hess había señalado una verdad, y una verdad tranquilizadora en eso: ambos eran partes perjudicadas. Worth ya no tenía que tener cuidado con su hermano, no tenía que sospechar de los motivos de Hess, no tenía que andar de puntillas por su pasado por el bien de las chicas.

	Si Jacaranda permanecía en Trysting, nunca llegaría a este tipo de entendimiento con su hermana, y mucho menos con la tribu de patanes que no se molestaban en mantener el barro fuera de su propia casa. La incomodidad iría en aumento, hasta que la ruptura afectara a la siguiente generación, e incluso a la siguiente.

	No podía reconciliarse con su familia por ella, y no quería que ella lo eligiera simplemente porque la había preservado de lidiar con viejas heridas.

	—Iré al norte contigo —dijo Worth. —No estoy diciendo que me quede todo el invierno, pero te llevaré a casa, le mostraré a Avery el asiento familiar y haré lo lindo.

	Hess se movió para sentarse de nuevo al lado de su hermano. 

	—Grampion es hermoso en invierno.

	—Recuerdo. Verdaderamente hermoso.

	Y Grampion realmente había sido su hogar, alguna vez.

	 

	 

	Jacaranda amaba a Worth Reverence Kettering. Estaba enamorada de Eric, aunque en ese momento no tenía forma de comparar una ternura duradera por un hombre con la combinación combustible de ignorancia, inseguridad, rebelión y soledad que la había arrojado a los delgados brazos de Eric.

	Volvería a casa, a Dorning House, a la vida agitada y accidentada con sus hermanos y a la belleza de la costa de Dorset. Tenía líos que arreglar allí y había extrañado su hogar.

	Aunque ni por un momento lo había echado de menos tanto como ya echaba de menos a Worth Kettering. Ese lío bien podría no admitir ningún orden.

	La casa estaba silenciosa y oscura a su alrededor, y si hubiera podido dormir, habría pasado la noche en sueños. No había podido dormir. Worth estaba un piso debajo de ella, y nunca volverían a compartir techo.

	Se levantó, se abrochó un camisón a la cintura y salió de sus habitaciones.

	Él estaba en la cama cuando ella entró en su suite, el clic del pestillo de la puerta sonó fuerte detrás de ella.

	—Bien podría cerrarlo.

	La voz de Worth llegó desde el otro lado de su sala de estar, y Jacaranda pudo distinguir su forma en una mecedora junto a la fría rejilla.

	Cerró la puerta con llave y esperó, los pies se enfriaron en más de un sentido.

	Extendió una mano. 

	—Estaba a punto de ir a verte. ¿Tú tampoco podias dormir?

	Cruzó la habitación, sintiéndose incómoda y desolada. No había lugar para ella en la hamaca, giganta que era.

	La arrastró hasta su regazo y la rodeó con sus brazos.

	—Si has venido simplemente a hablar, Jacaranda, intentaré escucharte —Sus labios rozaron su sien. —Sin embargo, soy algo peor para beber y he pasado muchas noches comportándome contigo. No estoy seguro de tener otro incremento de santidad en mí, no cuando sé que me dejarás mañana.

	Sus brazos la rodearon con más fuerza, pero ella también lo estaba abrazando. Debajo de ella, se estaba excitando, y qué alivio fue eso. Ella se acurrucó en su regazo, luchando contra un anhelo por él que había hervido dentro de ella desde que se había apoyado contra él semanas atrás en la cocina, mojada, enojada y magullada.

	—No hay santidad —dijo, acariciando su cabello. —No para ti, no para mí. Nos merecemos esta noche para nosotros.

	Apretó la cara contra su garganta y Jacaranda no estaba segura, pero ella pensó que sus hombros se contraían, casi como si hubiera estado llorando.

	—Llévame a la cama, Worth, por favor.

	Se levantó con ella en brazos, como si no pesara nada, y se dirigió a su dormitorio. 

	—¿Estás segura, Jacaranda?

	—De esto, sí —Si hubiera seguido su pregunta con otra propuesta, su respuesta habría sido muy diferente de sus anteriores. Toda una vida manejando líos y contando la plata de otra persona había perdido abruptamente su atractivo.

	Worth la acostó en la cama y le quitó la bata y los pantalones del pijama con gratificante prisa. Se sentó en su cadera, desatando los lazos de su camisola, uno por uno mientras marchaban por el centro de su cuerpo. Suavemente, extendió los lados de su ropa, dejándola expuesta a la luz de la luna.

	—Preciosa —dijo, —impresionante, maravillosa, encantadora, dulce, adorable, hermosa, deliciosa —Él se inclinó y presionó su mejilla sobre su corazón. —Deberíamos hablar, por supuesto. Sin duda querrás hablar, hasta que casi esté de acuerdo en que deberías ir. Preferiría no pasar por eso, si no te importa, aunque tengo entendido que debe regresar a Dorset.

	—No hables entonces —Porque no estaba del todo equivocado.

	—No creo que pueda ir despacio, Jacaranda. No es la primera vez. Te he deseado demasiado durante demasiado tiempo.

	—No lento, entonces. No para ninguno de los dos —Ella extendió los brazos y luego él estuvo sobre ella, colocando la magnífica longitud de su cuerpo contra ella, el calor aterciopelado de su excitación sondeando su sexo.

	—¿Me dirás si te sientes incómoda?

	Jacaranda envolvió sus piernas alrededor de él. 

	—Me siento incómodo ahora. Incómodo de quererte, de necesitarte. Deja de preocuparte y vacilar, Worth, y ámame.

	Él se rió, un gesto forzado hacia el humor, pero también puso una mano debajo de su trasero y cambió el ángulo de sus caderas. Entonces él estaba allí, allí mismo en la entrada de su cuerpo, grande, caliente y contundente, exactamente lo que ella ansiaba, casi donde lo deseaba.

	Ella se contoneó, se esforzó, golpeó su musculoso trasero, pero él no se movió.

	—Bésame, Jacaranda —La besó en la mejilla, la frente, la mandíbula y poco a poco ella se rindió a ella. Su cuerpo se suavizó, se permitió devolverle el beso durante largos y tranquilos momentos.

	—Mejor —murmuró contra su boca. 

	Le pasó la nariz por la mandíbula y le acunó la parte posterior de la cabeza contra la palma. Jacaranda acababa de formarse el pensamiento, ¿cuánto tiempo más? Cuando su polla empujó suavemente su sexo.

	—Worth, por favor...

	—Abrázame —Metió su pierna más arriba alrededor de su costado, luego comenzó a mover sus caderas en los incrementos más pequeños de avance y retroceso. Él se burló de ella hasta que ella se quedó sin sentido de anhelo, con los tobillos cerrados sobre su espalda, casi arrastrándolo hacia su cuerpo.

	—Eres una cosita demandante —dijo.

	—Ahora, Worth, por favor, Dios, ahora.

	—Pronto —dijo, su voz era un susurro rasposo en su oído.

	—Pero yo necesito…

	Se había movido sobre ella, la primera pulgada gruesa de él penetró su calor, luego se retiró para penetrar nuevamente. Ella no pudo evitarlo, no sabía cómo o por qué querría detenerse, cuando su cuerpo se apretó con fuerza a su alrededor en puro y cegador éxtasis.

	—Eso es todo —susurró, entrando profundamente en ella. —Déjame ir.

	Y santos ángeles, ella lo soltó. Dejó ir la razón, la dignidad, el pasado y el futuro, su cuerpo y su alma volaron en pedazos por el placer que él le dio. Ella gimió contra su garganta, el placer la recorrió y rebotó para dejarla temblando y lamentándose en sus brazos.

	—Worth Reverence Kettering, abrázame.

	Él estaba empujado dentro de ella, inmóvil, mientras le acariciaba el pelo y le mordía la oreja. La respiración de Jacaranda se hizo más lenta y su mundo se enderezó gradualmente.

	—Me gusta cómo te sientes dentro de mí.

	—Tú eres mi cada débil imaginación de la dicha terrenal manifestada diez veces —dijo. —Sabía que lo serías.

	—Y, sin embargo, hemos desperdiciado nuestro verano —Ella le acarició los hombros. Hombros tan anchos, y tenían mundos de responsabilidad. Ella lo sabía ahora. —Te extrañaré, Worth.

	—Estoy aquí ahora. —Él se movió ligeramente, provocando golpes de placer dentro de ella. —Te amo, exactamente donde quiero estar. Puedes abandonarme por los encantos de Dorset, Jacaranda Wyeth, pero esto no ha terminado y no me olvidarás.

	Se movió dentro de ella de nuevo, levantándose sobre sus brazos. La miró a los ojos en la penumbra y Jacaranda tuvo que cerrar los ojos. La estaba mirando mientras se movía dentro de ella, viéndola volver a perderse en él, al placer que la inundó. Worth como amante era tan implacable como Worth en todas las demás facetas de su vida. Dos veces más la envió por el borde, cada subida más corta y empinada que la anterior.

	Cuando finalmente la siguió al placer, Jacaranda lo abrazó con cada fibra de su fuerza. Se quedó callado de satisfacción. Silencioso por interminables momentos mientras la pasión atormentaba su longitud y profundidad. Cuando se apoyó contra ella, Jacaranda estaba llorando debajo de él.

	—¿Te lastimé?

	—Nunca —Y había tenido razón en otra cosa: eso no estaba terminado.

	Su pulgar le rozó la mejilla, y Jacaranda recordó cómo se habían conocido, en la oscuridad, con la cabeza zumbando, su sentido del equilibrio poco confiable. Se sentía igual de maltratada ahora, excepto que su corazón era el órgano en peligro.

	Cuando se despertó, aún no había amanecido, pero el canto de los pájaros que entraba por la ventana sugería que se acercaba el amanecer.

	—No vas a regresar a tu propia habitación todavía —rugió Worth debajo de ella.

	—Déjame salir de ti —dijo, tratando de levantar una pierna rígida sobre su cuerpo.

	—Me gustabas dónde estabas —se quejó Worth. Pero la dejó moverse a un lugar junto a él, luego se acurrucó alrededor de ella. —Me gustaba mucho.

	—A mí también me gustó —dijo Jacaranda, una extraña alegría brotando de entre todos sus dolores. —Debo darte las gracias por esta noche, Worth.

	—Y yo a ti. ¿Escribirás?

	—No creo que sea prudente, ¿verdad?

	—Sé que tú y Daisy deben resolver lo que hay entre ustedes, y luego está esta bacanal de Dorsetshire que su madrastra planeó dejar caer en su regazo. Sin embargo, todavía tengo tu dinero y tengo la intención de devolvértelo.

	Sin embargo, él mantendría su corazón aferrado. 

	—Eres bueno para el dinero —Besó el peludo antebrazo masculino que le ceñía las clavículas. —¿Cuándo irás al norte?

	—Por Michaelmas. No me he comprometido a quedarme el invierno, pero Avery debería ver la pila ancestral, y es... tal vez sea hora de que pase un tiempo allí. Hess y yo tuvimos una conversación interesante anoche.

	—Él es protector contigo —dijo Jacaranda, atesorando la sensación de Worth, grande y cálido, y muy familiar acurrucado a su alrededor.

	—Hess y yo hemos desperdiciado años más o menos como resultado de no protegernos mutuamente. Lo deja a uno triste, pero entiendo que necesites ir a casa.

	—No es posible.

	—Sí, amor, podría. Ambos salimos de casa en un puchero altísimo y asumimos la dirección del mundo. Bueno, el mundo está algo dominado, el puchero ha desaparecido y la familia sigue siendo una familia.

	—Lo haces sonar tan prosaico.

	—Prosaico y profundo, como lo que pasa entre un hombre y una mujer en la cama. Bebés, ronquidos, caricias, pies fríos. Existencia mundana con pequeñas dosis de cielo mezcladas.

	—Vida. —Ella acarició su brazo esta vez.

	—Eres mi vislumbre del cielo, Jacaranda —dijo, y ella supo que eran palabras de despedida. —Pasaré el resto de mi vida extrañándote si insistes en hacer esto para atender a tu familia de forma permanente.

	—Aún no —Ella rodó sobre su espalda. —Por favor, no empieces a extrañarme todavía.

	Hizo el amor con ella de nuevo, lentamente, con una gran ternura, su dolor por su despedida era palpable en cada una de sus caricias y suspiros. Jacaranda no quería que terminara su unión, pero la unión del dolor con el deleite se convirtió en una combinación insoportable, hasta que ella lloró en los brazos de Worth, incluso cuando fue consumida por última vez por el placer.

	 

	 


 

	Dieciocho

	—¿Así que simplemente la dejas ir?

	Gray Birch Dorning, conde de Casriel, lanzó la pregunta a Worth mientras su señoría colocaba una tortilla en su plato en el aparador. Probablemente no había un huevo en todo Surrey que no hubiera entrado en la comida de la mañana, y al menos tres hogazas enteras de pan fueron tostadas y untadas con mantequilla también.

	Jacaranda había mantenido a todos alimentados, vestidos, alojados y más o menos fuera de problemas desde su niñez.

	—Es mejor que comas —prosiguió Casriel. —Hasta que baje Jacaranda, los chicos no pensarán en quitar la comida de tu plato.

	—Grampion estuvo tan ocupado anoche derramando mi mejor espíritu por sus pequeñas gargantas sedientas, que dudo que estén despiertos tan temprano —Worth puso una buena pila de huevos en su plato para mostrar. Dios sabía que no tenía hambre.

	—Sycamore, Cam, puede comer más que cualquiera de nosotros —dijo Casriel, colocando su plato en el lugar a la derecha de Worth. —Será el más alto, aunque es el más joven, y algunos de sus hermanos mayores se arrepentirán de algunas burlas que hayan hecho. Estás evitando mi pregunta.

	—Con respecto a tu hermana —dijo Worth, pasando la tetera. La mesa presumía de tres esta mañana. —Es pólvora. Hess y yo lo preferimos.

	—No puse los dos juntos —dijo Casriel, sirviendo su té. —Conozco a Grampion de pasada, y sabía que el empleador de Jacaranda era un pequeño abogado vacilante en la ciudad, Alguien Kettering. Nunca hice la conexión.

	—Yo no titubeo —Tampoco sus oficinas en la City. Worth empujo la crema y el azúcar. Hoy la crema estaba en una jarra de leche. Mejor que un cuarto de galón esperando a la Horda Dorset. —Tu hermana es una dama en todos los sentidos. No debería haberle permitido entrar en servicio. Si hubiera conocido su posición, se la habría devuelto hace cinco años.

	—Yo, por mi parte, me alegro de que no lo hayas hecho —dijo Casriel con la boca llena de huevos. —Me estaba divirtiendo mucho en la ciudad, nuevo en el título, años después de la universidad, y ella me envió una carta advirtiéndome que Daisy estaba siendo cortejada y me decía que me fuera a Dorset como cabeza de familia, porque Jacaranda estaba cansada de limpiar después de mí. Dijo que si tenía que pasar una vida al servicio, al menos quería que le pagaran por ello.

	Worth se sirvió más té mientras aún podía, con ganas de brindar por la dama en ausencia.

	Y, sin embargo, el conde sonaba genuinamente contrito. 

	—Continúa, Casriel. Los bárbaros pronto saquearán el aparador y tomarán prisioneras las teteras, a menos que me equivoque.

	—Jack vio lo que yo no vi. No tenía autoridad como cabeza de familia porque yo mismo era poco más que un niño y actuaba tan estúpidamente como la mayoría de los demás en mi posición. Mi madrastra siempre ha disfrutado de los nervios delicados, y mis hermanos aterrorizaban a sus tutores, las sirvientas, las chicas locales. Jacaranda los contuvo lo mejor que pudo. Mientras mis hermanos y yo no estábamos mirando, alguien se adelantó y la trató mal.

	—¿Sabes quién es ese alguien?

	Casriel dejó el tenedor en su plato.

	—Eso es un poco delicado. Una familia tan grande como la nuestra es un acto de equilibrio. Si le compro un caballo a Ash, ¿debo comprar uno para los otros cinco hermanos? Si Daisy recibía lecciones de flauta, ¿le debía a Valerian el violonchelo que decía que practicaría cinco horas al día también? No siempre puedes saber cuál es el resultado justo y, cuando lo sabes, a veces desearías no saberlo.

	—No en este caso —dijo Worth. —En este caso, dejas que el hombre que abusó de una hermana se dé la vuelta y se case con la otra —No sentía la menor simpatía por un conde cuyos hermanos estaban diezmando las despensas de Worth y sus reservas de cortesía mientras robaban Jacaranda para la suya. —Ah, y dejas que la porción de Jacaranda se guarde entre los regalos de boda.

	Los ojos de genciana de Casriel se entrecerraron. 

	—El fideicomiso fue transferido por mi propio padre, y esa es Lady Jacaranda para ti.

	En Jacaranda, esos ojos eran hermosos. En Casriel, eran simplemente extraños, de todos modos para Worth.

	—Lady Jacaranda, mi ama de llaves. Al menos le di un salario generoso por su arduo trabajo. Dejaste que tu hermana, o mejor dicho, su madrastra, le robara.

	—Los pulmones de Daisy...

	—Estaban tan sanos como los tuyos cuando esta comadreja de Eric vino olfateando a tus hermanas.

	Casriel miró hacia la puerta. 

	—Mira, Kettering. Allí estaba yo, un niño mayor, una hermana rogándome que la dejara ir al servicio, la otra hermana atada y decidida a poner sus manos sobre el hijo de este escudero. No podía permitirme muchas temporadas más para Jack, y Daisy me ahorraría todo el pueblo si pudiera casarla. ¿Nunca has sido joven y estúpido?

	Bueno, diablos.

	Worth había sido joven y estúpido, y anoche, no había sido joven, pero seguía siendo estúpido, porque no había tomado ninguna medida para proteger a Jacaranda de concebir un hijo. Todavía estaba tratando de desenredar sus motivaciones para eso y las de ella para permitir el riesgo.

	—¿Qué harás ahora? —Preguntó Worth. —¿Dejarla que se pudra en la costa, limpiando después de esos terneros a los que llamas hermanos?

	—Ojalá fueran terneros. Entonces mi curso estaría bien definido, por así decirlo.

	—Buenos dias a todos —Hess entró tranquilamente, luciendo bien descansado y elegante, maldita sea.

	—Hessian —Worth se sirvió más té. —Casriel nos anima a los viejos torpes a comer antes de que las langostas desciendan de sus dormitorios.

	—Jack también puede guardar su parte justa —dijo Casriel, untando mermelada en su tostada.

	—Lady Jacaranda para ti —replicó Worth, abrochándose la servilleta y levantándose. —Odia que la llamen Jack.

	 

	 

	Worth ayudó a Jacaranda a vestirse. Su atención le rompió el corazón de una manera completamente diferente, pero él superó ese logro al ayudarla con lo último de su equipaje también.

	Ambos desamores eran diferentes del desamor de hacer el amor con él.

	Diferente del dolor de despertar en sus brazos.

	Diferente de la anticipación de que él regresara de la ciudad.

	Diferente de compartir la única taza de té con él cuando llegó su bandeja matutina.

	Y todo dolía insoportablemente.

	—Antes de que bajes las escaleras —dijo Worth, acercándola a su lado en el sofá, —tenemos que discutir algo.

	—No es mi dinero —No podía soportar verlo tan solemne. —Puede pedirlo prestado todo el tiempo que quiera. Tendré un techo sobre mi cabeza en Dorning y carbón para el hogar. Lo manejamos. No estoy segura de cómo lo hace Gray, pero nos las arreglamos .

	—No darles a sus hermanas ninguna dote probablemente ayude —El tono mordaz de Worth estaba en desacuerdo con la suave caricia de su pulgar sobre sus nudillos.

	—Tiene que educar a mis hermanos, Worth. No lo juzgues.

	La sonrisa de Worth era torcida y triste. 

	—Tú lo amas. Mantendré mi boca crítica cerrada sobre ese puntaje. Querida, anoche...

	—Anoche fue precioso.

	—Anoche fue más que adorable —respondió, —pero podría haber un niño, Jacaranda. Quiero que me prometas que nos casaremos si lo hay.

	Sus palabras implicaban que no se casarían a menos que llegara un niño. Después de todo, ella había rechazado sus propuestas.

	—Piensa en el niño, amor —Se llevó la mano a los labios. —Piense en el escándalo de tu familia, cuando su hermano debería encontrarse con una condesa.

	Estudió sus manos unidas. 

	—Él debería, ¿no? Dado el momento, dudo que haya consecuencias.

	—¿Wyeth forma parte de tu nombre?

	—Jacaranda Wyeth Dorning. Sin embargo, no señora. Eso fue una tergiversación. —Otra tergiversación.

	—Una libertad —dijo. —Prométemelo, Jacaranda Wyeth Dorning. No te obligaría a casarte, pero tengo derecho a mantener a mi hijo y a la madre del niño. Mi privilegio.

	Ella le besó los nudillos y asintió.

	—Di las palabras, mi amor.

	Oh, eso duele. Esas palabritas, mi amor, las dijo con tanta paciencia y ternura mientras él la miraba como si fuera preciosa.

	—Te lo prometo, si hemos concebido un hijo, te lo diré y podrás tomar las medidas necesarias.

	—Gracias, Jacaranda.

	—Estoy a punto de llorar.

	—Ya lloraste lo suficiente anoche —dijo, aunque su tono le aseguró que sus palabras eran amables y vigorosas. —Una manada de hienas está recogiendo hasta el último trozo de comida de mi despensa, mi ama de llaves me deja, mi hermano quiere que pase el invierno en Cumberland, por el amor de Dios, ¿y crees que tienes derecho a llorar?

	—Supongamos que no —Bien podría tener el resto de su vida para llorar. —¿Me despedirás?

	—Si eso es lo que quieres. Tengo una sugerencia —dijo Worth, poniéndola de pie. —¿Por qué no te enviamos a ti y a Casriel en camino? Tus hermanos pueden venir por ti cuando se levanten.

	—Puede que no estén despiertos durante horas.

	—Confía en mí —dijo Worth, dando un paso atrás y metiendo un mechón de su cabello detrás de la oreja. —No estarán más de dos horas detrás de ti, y Casriel querrá tomarse su tiempo porque está escoltando a una dama. Tendrás a tus caballeros a tu lado al mediodía.

	—¿Ansioso por deshacerse de mí, Worth? —Se detuvo junto a la puerta, sin querer nada más que sentir sus brazos alrededor de ella una vez más.

	—Ansioso por dejar atrás el dolor de separarme, sí.

	—Me alegra que seas capaz de pensar —dijo mientras él la conducía hacia las escaleras. —No lo soy.

	—Estás agotada. Puedo enviarte a casa en mi carruaje si quieres .

	—No gracias. El aire fresco me sentará bien —Dejada sola en un carruaje, dejaría que las lágrimas se derrumbaran hasta Dorset. —Gray y yo pasaremos la mañana poniéndonos al día.

	Para cuando Worth la llevó a la sala del desayuno, Jacaranda tenía la barbilla levantada, los hombros hacia atrás y había decidido pasar la siguiente hora con cierta dignidad. Gray accedió fácilmente al plan de Worth, y Worth se excusó para alertar a los establos de los arreglos.

	Cuando Jacaranda vio a Worth a continuación, el té y las tostadas que había logrado tomar se le sentaban miserablemente en el estómago, y Gray estaba haciendo una cortés producción al conversar con Hess en los jardines. Esperó junto al bloque de montaje mientras Worth salía de los establos.

	Era tan querido. Siempre le había gustado su apariencia, le gustaba lo fácil que era con su tamaño y su fuerza. A ella le gustaba su humor, sus extraños toques de modestia y fastidio, le gustaba que fuera un buen hermano y un tío devoto.

	Era concienzudo con sus clientes, y con ella había sido tan cuidadoso, tan confusamente cariñoso que era fácil olvidar que los hermanos de Jacaranda la necesitaban.

	Además, la madrastra, entre otros, tenía que dar algunas explicaciones importantes

	—Vamos a dar un paseo, ¿de acuerdo? —Worth se apropió de su brazo, envolviendo su mano sobre la de ella. —Hess mantendrá a Casriel ocupado todo el tiempo que lo necesitemos. ¿Sabías que Roberts y la criada llamada Muriel estaban espiando para tu hermano?

	—Sospeché. Sentía ojos sobre mí de vez en cuando.

	—Hemos sido discretos, Jacaranda. No debes dejar que esa manada de tontos te pisotee porque crees que has sido traviesa.

	—¿No lo soy? —Ella había sido traviesa, maravillosamente traviesa. Una madeja de felicidad se deslizó a través de su dolor. Había sido traviesa, y esta vez, no se avergonzaba en lo más mínimo.

	Ella se alegró.

	—Pero para la pareja más joven, tus hermanos son hombres adultos, van a la universidad y regresan, y tú no eres su niñera.

	—¿Me estás dando un sermón?

	—Estoy —Hizo una pausa en su deambular. —Quiero que seas feliz, y ese grupo no tiene la misma prioridad. Lo sé, yo fui un idiota una vez, y somos un grupo egoísta. Prométeme que esto es lo que quieres.

	—Quiero esto —dijo, capaz de decirlo en serio en cierto sentido, porque cinco años en Trysting solo habían empeorado algunos problemas, no mejorado. —¿Me despedirás de Yolanda y Avery, la señorita Snyder y la señora Hartwick?

	—No. Todas tienen la nariz pegada a las ventanas del ala de la guardería, no tengo ninguna duda. Saluda y te verán.

	Saludó con la mano y captó un movimiento de las ventanas del tercer piso.

	—Estoy a punto de darte un beso de despedida, mi amor.

	—Estoy a punto de dejarte.

	La besó cuando ella quería desesperadamente que la convenciera de que no se fuera. Tampoco un beso travieso, lo que lo empeoró. Su beso fue dulce, tierno, casi casto y demasiado rápido.

	—¿Lista? —Su mirada era firme.

	—Como siempre seré —Ella lo tomó del brazo y se dirigió al bloque de montaje, sintiendo como si pudiera haber sido la horca en el Old Bailey.

	—Nos vamos entonces —dijo Casriel. —Gracias por la hospitalidad, y si los chicos te causan algún problema, a veces un látigo ayuda. Saben qué posadas usamos y vendrán porque soy el único que lleva lo suficientemente contundente para soportar sus comidas.

	—Lady Jacaranda —El conde de Grampion se inclinó sobre su mano. —Ha sido un placer y una inspiración.

	Parpadeó, viendo bondad y comprensión en los ojos del conde. Oh querido…

	—Ven —Worth la hizo girar del brazo. Tu corcel te espera.

	—Mi… ¿Goliat? ¿Me estás prestando Goliat?

	—Lo han llevado al campo —dijo Worth. —Si descubres que no encaja, puedes enviarlo de regreso con uno de tus hermanos, pero tú y él son amigos, y él es del tamaño adecuado para llevarte. Además, Casriel dice que debido a otro descuido imperdonable por parte de tu familia, no tienes una montura personal y te mereces una.

	—Sólo por un préstamo —dijo, acariciando el cuello negro brillante de la bestia. —Un préstamo a corto plazo.

	—Mientras lo necesites —dijo Worth, y la estaba mirando con tal concentración que Jacaranda tuvo que preguntarse el significado de este gesto extravagante.

	Ese adorable gesto. El préstamo de Goliat fue generoso y amable, facilitó su despedida y les dejó un detalle del negocio para conectarlos. Ella echó sus brazos alrededor de Worth, sin hacer caso de que Gray se aclarara la garganta en su montura. Worth la atrapó hacia él en un fuerte abrazo, luego la soltó y dio un paso atrás, su mano enguantada en la de él.

	—Buen viaje a casa, lady Jacaranda. Lord Casriel, nos enviará un mensaje cuando haya visto a la dama volver a Dorset.

	—Por supuesto.

	Worth sostenía las riendas de Goliat mientras Jacaranda montaba. Cuando le arregló las faldas, acarició el hombro del caballo.

	—Es preciosa, vieja amigo, así que no te equivoques —Miró a Jacaranda, sus ojos tenían el mismo azul imposible que cuando lo conoció, pero mucho más querido para ella. —Buena suerte —Le lanzó un beso y luego, de alguna manera, el caballo galopaba por el camino de entrada, alejándola del único hombre que había amado.

	El único hombre al que amaría.

	 

	 

	—Estoy al borde de las lágrimas —dijo Hess, de pie junto a Worth.

	—Dejalo, Hessian —Worth se volvió hacia la casa. —Esa es mi futura esposa, aunque antes de admitir eso, debe enfrentarse nuevamente a la elección entre su felicidad y los dictados de su familia. La última vez que se enfrentó a ese ajuste de cuentas, no eligió ninguna. Esta vez, tengo toda la confianza de que verá por sí misma que puede tener a ambos, y un buen marido en el trato.

	Worth contaba con ello, tal vez de la forma en que Hessian había contado con él para pedir una reconciliación.

	Lo que había tardado más de una maldita década en producirse.

	—Ni siquiera me dio su dirección —agregó Worth, porque él y Hess estaban reconciliados. —No estoy de humor para que se burlen de mí.

	—Ella no necesitaba dártela —dijo Hess, sosteniendo un pedazo de papel doblado. —Casriel me proporcionó generosamente sus indicaciones, mientras que su señoría bebía té y no hacía el menor escándalo.

	Worth se deslizó hasta detenerse, como un barco que regresa al muelle. 

	—Hessian, te amo. Puede que no siempre haya dicho tanto, o no haya sido un gran hermano, pero yo... ¿qué?

	Hess le pasó el papel.

	—He hecho mi parte —dijo. —Contigo o sin ti, debo irme a Grampion en unas pocas semanas. Ahora, ¿qué vas a hacer con esa dirección?

	—Nada por ahora. Jacaranda no es la única que tiene algo que hacer.

	Hess no dijo nada, pero caminó con él de regreso a la casa donde seis jóvenes con los ojos llorosos fueron despertados, vestidos, alimentados y montados en un tiempo récord.

	 

	 

	—Me preguntaba cuándo vendrías a verme —dijo Daisy, abrazando a su hermana.

	—Te vi en la cena la semana pasada en Dorning House —respondió Jacaranda, aunque la cena final de la fiesta en casa había sido más como una pelea. —Sé que los niños te mantienen ocupada, y no quería entrometerme.

	—Ven —Daisy la tomó de la mano y caminó a su lado a través de la ordenada casa señorial. —Su Alteza está dormida y es el mejor momento para visitarla. Antes de que pueda preparar la bandeja del té, ella se levantará y se preocupará.

	Daisy llevó a Jacaranda escaleras arriba hasta el tercer piso y silenciosamente abrió una puerta que quedó entreabierta. Sin soltar la mano de su hermana, Daisy cruzó la habitación y se detuvo junto a un moisés blanco.

	—Ella es hermosa, Daze —La niña tenía la piel perfecta de su madre, una cabeza de pelo rubio blanquecino, una perfecta boca arqueada de Cupido y los deditos más pequeños y dulces.

	—Ella es hermosa ahora —dijo Daisy. —Dale una hora y será un terror. Me recuerda a mi propia madre cuando los nervios de mamá la preocupan.

	Se apartaron del bebé dormido, aunque Jacaranda quería quedarse. Ella ya sabía que no estaba embarazada de Worth Kettering, y aunque eso fue un alivio, realmente lo fue, también fue el corte más descortés.

	—Estás recogiendo lana de nuevo —dijo Daisy cuando se dirigieron a un salón matutino soleado.

	—Lo siento. Es una niña desconcertantemente hermosa.

	—Eric ama a los niños, por eso no lo dejo.

	—¿Te ruego me disculpes? Daisy Fromm, ¿no estás pensando en dejar a tu marido? Llevas casado cinco años.

	¿Era por eso que Jacaranda había vuelto a casa? ¿Para evitar que su hermana abandonara un matrimonio que Jacaranda había resentido durante años?

	—Sé lo que estás pensando —Daisy tomó un asiento e hizo un gesto a su hermana para que tomara el otro. —Tenemos tres hijos, así que debemos ser compatibles en lo esencial.

	—Daisy, tu hermana soltera no es la que recibe estas confidencias —Jacaranda tomó asiento, preguntándose dónde se había ido su querida hermanita, dejando en su lugar a esa joven matrona cansada y de aspecto algo resignado.

	—Gray me llevó a un lado durante la cena y me dijo que tú y yo estamos retrasados para una charla honesta. Pensé que podría ayudar si conocías a Eric y yo ya nos hemos tolerado el uno al otro.

	Los ángeles moran. 

	—Por supuesto que no ayuda. ¿Por qué ayudaría? ¿Qué ayudaría?

	—Jack… Jacaranda, hace todos esos años, Eric estaba a punto de ofrecerse por ti. Confió en mí cuando nos encontramos en el columpio del jardín en un momento sorprendentemente amigable, uno que me avergüenza decir que instigué en parte porque mamá sugirió que Eric estaba tratando de elegir entre nosotras. Le dije que no tenías ganas de casarte. De lo contrario, ¿por qué me habrías dado tu porción?

	Esta revelación debería haber traspasado a Jacaranda hasta la médula. En cambio, reprimió una curiosa inclinación a reírse. 

	—Oh, mi pobre Daisy.

	—Soy la pobre Daisy de Eric —Ella jugueteó con el servicio de té, un Jasperware de todos los días con un chip en el pico de la jarra de crema. —No sé cómo puedes soportar mirarme.

	—Tenías diecisiete años —le recordó Jacaranda, —y Eric no me amaba de verdad o no se habría dejado llevar por el dinero —Le había tomado cinco años admitir eso, ver que había tenido un escape por poco.

	Daisy echó un vistazo a la ordenada comodidad de su entorno. 

	—Suficiente para comprar este lugar y mantener bastante bien las tres granjas arrendadas.

	—Tú te encargas de la gestión, ¿no? —A diferencia de Jacaranda, Daisy no se consolaba ordenando un universo doméstico para otros.

	—Eric no es un mal hombre —dijo Daisy, mirando dentro de la tetera. El aroma de una pólvora delicada provocó recuerdos de Trysting. —Eric simplemente necesita orientación.

	—¿Crees que Francine está proporcionando esa guía exacta a su barón? —Porque la campaña de Madrastra en Bath había dado sus frutos, y Daisy tenía un nuevo padrastro, que Dios ayude al hombre.

	—Ella lo está mendigando —dijo Daisy secamente, —o lo hará pronto. Gray dice que el dinero que ahorrará sin tener que pagar las facturas de mamá excederá lo que hubiera gastado en tres fiestas en casa. Lamento que te hayan sacado de Surrey, pero Jacaranda, mamá nos estaba llevando a todos a Bedlam.

	—Le escribí mis mejores deseos y le hice algunas sugerencias sobre cómo podría ganarse el favor del ama de llaves del barón. No creo que se tome en serio mis sugerencias ".

	Compartieron una sonrisa sororal, luego Daisy se echó a reír y Jacaranda sirvió té, y cinco años de distancia y dolor se disiparon en una tarde.

	Por mucho que Jacaranda extrañara a Worth, lo extrañara amargamente momento a momento, se complacía en saber que al menos había arreglado las cosas con Daisy, que también había sido manipulada por los planes matrimoniales de Francine. Jacaranda había contratado a Gray un ama de llaves que no toleraría el comportamiento juvenil de los hombres adultos, y ella había escrito lo que probablemente sería su última carta a su madrastra durante algún tiempo.

	Dorning House volvía a ser el hogar de la familia y, sin embargo, cuanto más extrañaba Jacaranda a Worth, más se daba cuenta de que el hogar para ella ya no era una vivienda, sino un abogado apuesto, despiadado, querido y difícil.

	 

	 

	—Tú y Daisy deben haber encontrado algo de qué hablar —dijo Gray mientras Jacaranda montaba a Goliath en el patio del establo de Dorning.

	—Tuve que esperar a que el bebé se despertara para mimarla adecuadamente —Jacaranda dejó que su hermano la ayudara a desmontar, una cortesía que no habría sabido ofrecer hace cinco años.

	—¿Fromm mostró su cara?

	—Él lo hizo. Está envejecido —No madurado, envejecido. Pobre Daisy.

	—Tiene responsabilidades —dijo Gray con cuidado. Esperó hasta que un mozo se llevó a Goliat para hablar más. —¿No lo llamaste?

	—No me ofreció ningún deshonor que no hubiera invitado, Gray —Jacaranda pasó su brazo por el de él, evitando su mirada escrutadora. —Lo veo ahora, y no es un anciano, pero se está volviendo blando en el medio, su cabello se está ralentizando y todavía tiene brazos débiles".

	—¿Brazos débiles? ¿Qué tiene eso que ver con nada?

	—Dudo que pudiera manejar a Goliath en un lío —Guió suavemente a su hermano hacia la casa. —Eric no tiene fondo, por así decirlo, y tiene suerte de que Daisy lo tenga.

	—Veo.

	—¿Lo haces? ¿Cuánto sabes, Gray?

	—Más de lo que quiero. Lo suficiente como para saber que el tema puede abandonarse ahora y para siempre.

	—Puede —dijo Jacaranda, y qué alivio fue no tener que esquivar, encogerse y caminar de puntillas por el pasado con su hermana o su hermano mayor y querido. El pasado era el pasado y el futuro... Jacaranda había decidido devolver a Goliat a su dueño en persona.

	¿Quizás Worth hubiera sabido que ella lo haría?

	Y, sin embargo, Gray parecía preocupado. 

	—¿Significa esto que puedo mencionar a su antiguo empleador?

	—Si debes.

	—Roberts regresará a Surrey —dijo Gray mientras sostenía la puerta principal de la casa para ella, otra pequeña y querida cortesía que no le había mostrado hacia cinco años. —Podrías enviar una nota.

	—Una dama no se corresponde con un solo caballero con el que no es pariente, a menos que ofrezca condolencias u otros sentimientos socialmente aceptables.

	—Jacaranda, el pobre desgraciado está enamorado de ti —dijo Gray cuando llegaron al salón familiar. —Por una vez en tu vida, ten piedad del macho de la especie. Escríbele a él.

	Ella estaba bien y verdaderamente harta de tener piedad de los machos de la especie.

	—Lo que tengo que decirle a Worth Kettering se puede decir en persona, Gray. Una vez cometí el error de pensar que mis sentimientos eran correspondidos, y me equivoqué atrozmente. Ahora sé que mis sentimientos se comparten con el objeto de mis afectos y le debo al hombre una recitación honesta. Su afecto por mí no estaba en duda cuando dejé Trysting, solo puedo esperar que todavía me tenga en alta estima.

	Vagamente, escuchó a alguien aclarándose la garganta detrás de ella, pero continuó incluso frente a un lacayo avergonzado, porque Gray necesitaba dejarlo pasar de una vez por todas.

	—He vuelto a casa, te he visto a través de la fiesta en casa, he solucionado los asuntos con Daisy. He arreglado tu casa e incluso le he dado un consejo a Francine, pero es hora de que ponga mi propia casa en orden, Gray.

	Ella sabía que amaba a Worth Kettering cuando se fue de Surrey. Ahora sabía que ella también lo necesitaba. Ella no lo necesitaba ya que una familia numerosa necesitaba organización y esfuerzo para funcionar sin problemas, ella lo necesitaba como una mujer necesita amar y ser amada.

	—Er, ¿Jacaranda? —Gray, que nunca titubeaba, titubeó.

	—Simplemente debes aprender a arreglártelas sin mí —prosiguió, porque esto era algo que Gray debería entender. —Tengo mi propia vida que vivir, mis propios asuntos que atender. Nunca le dije a Worth Kettering que lo amaba. No pensé que merecía imponerle mis sentimientos, no quería arriesgarme a que él no... ¿qué?

	Gray parecía que se había tragado pescado malo, pero se las arregló para señalar por encima del hombro izquierdo de Jacaranda. Se volvió y vio a Worth Kettering de pie en el salón familiar, su expresión se detuvo mientras el mayordomo a su lado se retorcía las manos.

	—Lady Jacaranda tiene una visita. Señor Worth Kettering —explicó el mayordomo, con las orejas tan rojas como las mamás otoñales adornando el aparador.

	—¿Worth? —Allí estaba, luciendo tan guapo y en forma como siempre, aunque no particularmente feliz.

	—Estoy seguro de que ustedes dos tienen cosas de qué charlar —Gray hizo una reverencia y escapó justo detrás del mayordomo que se retiraba, dejando a Jacaranda lista para derretirse en un charco de mortificación.

	Alegre mortificación, si tal cosa fuera posible.

	—¿Has venido por tu caballo? —preguntó, dando dos pasos hacia el salón familiar.

	Worth pasó junto a ella y cerró la puerta con un golpe definitivo. Lo siguiente que supo es que la estaba besando como si hubieran estado separados durante años, no meras semanas.

	Aunque las semanas podían ser eternidades cuando una mujer estaba enamorada.

	—Así que dame las palabras —gruñó. —No me hagas que te las saque, porque no he venido por el maldito caballo. He venido a recuperar mi corazón.

	—¿Tu co… corazón?

	—Di las palabras, Jacaranda, y luego, por Dios, es mi turno.

	—Te he echado de menos —dijo, escudriñando su rostro, porque su estado de ánimo no era el de un hombre feliz de escuchar la declaración de una dama. Su estado de ánimo no se parecía a nada que ella hubiera observado antes en él.

	Dejó caer las manos de sus brazos. 

	—Te traje un giro bancario.

	—Gracias —Porque pudo haber recurrido al correo o al mensajero. No lo había hecho, y el corazón de Jacaranda se regocijó simplemente de verlo.

	—¿No quieres saber el monto del giro?

	—No me debes intereses, Worth, no por un préstamo de unas pocas semanas de una cantidad tan insignificante.

	Aún así, su expresión no revelaba nada.

	—Quería que tuviera su casa de campo, lady Jacaranda. Pude volver a casa con Grampion en parte gracias a ti, y quería que pudieras comprar tu cabaña, aunque eso no es todo lo que quiero.

	Le pasó un papel de aspecto oficial. Jacaranda no pudo evitarlo.

	—¿Te refieres a Complaisance Cottage?

	—Si alguna vez está a la venta, puede pagarlo ahora.

	Ella miró el documento y vio una suma muchas veces superior a la que le había prestado. 

	—Worth, hay un error. Sé que es un abogado concienzudo, pero esto...

	—Gracias al capitán del Drummond. Mi barco entró, por así decirlo.

	—Yolanda me habló de Drummond. Ella estaba muy preocupada por ti —Jacaranda también se había preocupado por él, pero no por sus finanzas. Eso nunca. —¿Qué hiciste?

	—¿Podemos sentarnos?

	Sentarse significaba que no se iba, y Jacaranda le daría su turno para hablar. 

	—Por supuesto. ¿Llamo para el té?

	—Cuelga el maldito té.

	¿Colgar el maldito té?

	—No me mires como si me hubieran salido cuernos, cola y patas hendidas —Palmeó el lugar a su lado. —Siéntate donde mi nariz al menos pueda saquear tus encantos.

	Eso sonaba más prometedor, más parecido al Sr. Kettering. 

	—Worth, no tiene sentido.

	—No, supongo que no —No dijo una palabra más hasta que ella ocupó obedientemente su lugar exactamente donde quería estar, justo a su lado. —Mejor —dijo. —Invertí tus fondos en acciones de un barco que creía perdido en el mar. Las acciones estaban disponibles por una miseria, la carga era muy valiosa y aquí está.

	Aquí tienes, una pequeña fortuna, así de simple. 

	—¿Pero por qué?

	—Porque cuando tomas tu té de la mañana en tu cabaña, arrojando las migas a las aves marinas, quería que pensaras en mí y en los placeres que compartimos. Quería hacerte feliz, aunque has dicho cosas que me llevan a tener la esperanza de ver esta cabaña.

	Una alegría pura y penetrante brotó de la cintura de Jacaranda. Ella había estado decidida a luchar para recuperar su estima, pero Worth fue tan generoso, tan amable, y sus acciones hablaban tan maravillosamente en voz alta.

	—La cabaña está alquilada. Gray tiene que arrendarla cuando puede, pero me encantaría mostrársela.

	Worth se echó el pelo detrás de la oreja. 

	—Compra el resto del arrendamiento. Puedes pagarlo fácilmente, querida. Ponga un nuevo campanario en la iglesia local si le conviene. Eres modestamente rica, Jacaranda, y puedes hacer lo que quieras.

	—Ahora tengo una idea mucho mejor de lo que me agradará.

	—Ya era hora de que te preocuparas por tu propia felicidad — dijo, mirándola. —Lo que me lleva al siguiente punto de negociación.

	—Pareces muy severo, Worth, pero estoy agradecido por el dinero.

	—Me importa —le chasqueó los dedos ante su nariz —por el dinero. Tenías diez acciones, Jacaranda. Yo tenía doscientas, Prinny tenía doscientos, mi hermano tenía cincuenta y los otros cuarenta eran propiedad de otros pequeños inversores.

	—¿Doscientas?

	—No pensé que fuera prudente ganar más que mi soberano.

	—Los ángeles permanecen —¿Doscientas? Ella dejó de intentar hacer los cálculos.

	—Está demorando, Lady Jacaranda —Worth todavía parecía ferozmente severo. —Escuché tu encantadora diatriba a tu hermano y debo desengañarla de una extraña percepción errónea.

	No dijo una palabra por temor a que la esperanza que latía en su pecho encontrara alguna tonta admisión con la que mortificarla.

	—En algunos asuntos, una dama no puede ir primero. Te quiero. ¿Eso pone tu casa en orden? Te quiero como mi esposa y como mi dama; voy a sufrir una maldita baronía por la locura de este verano. Un título de caballero simplemente no sirve cuando Prinny está de humor magnánimo. Quiero despertarme a tu lado todas las mañanas hasta que sea tan mayor, saber que estás allí solo porque tu fragancia me asegura que es así. Si hubiera sabido que estabas dispuesta, habría traído una licencia especial, por el amor de Dios. Te amo, siempre te amaré. ¿Es lo suficientemente claro?

	—¿Estás bastante seguro? —Cómo le encantaría burlarse de él y administrar sus hogares, sus bebés y su ...

	—Dije... —Estaba terminando para una pelea de gritos, y luego se quedó en silencio. Se deslizó hasta su rodilla, y no en una postura romántica y elegante. Apoyó la mejilla contra su muslo y rodeó su cintura con los brazos.

	—Te amo —dijo en voz baja pero clara. —No me pareció justo imponer mis sentimientos sobre ti cuando lo único que querías era divertirte o un poco de consuelo cuando estás lejos de casa. Entonces, no me pareció justo imponer mis sentimientos a ti cuando tu familia te necesitaba. Después de eso, no pensé que era justo hacer que eligieras entre molestarme y arreglar las cosas con tus hermanos. Finalmente me armé de valor para venir aquí y sacarte de tu cabaña de hadas, y te encuentro diciéndole a tu maldito hermano idiota...

	Ella le acarició el cabello con los dedos.

	—No me dejaste tener mi turno, Worth. Soy lenta en este asunto de arreglar las cosas. Yo también debo tener un turno.

	—Soy un abogado. Somos prolijos y no he terminado —Se hundió contra sus rodillas. —Te amo, haces de mi casa un hogar, uniste a mi familia. Tengo a mi hermano de vuelta, una hermana… —Se calló de nuevo, abrazándola como si cada uno de sus sueños y deseos dependiera de su próxima declaración, aunque tenía que saber cómo se sentía.

	Jacaranda se tomó un momento para dejar que el asombro y la alegría la inundaran mientras ella intentaba organizar las palabras que igualaran las que él le había dado. Ella también se puso de rodillas, aferrándose a él como si fuera todos sus recuerdos felices, incluidos los que aún no habían nacido.

	—Te amo, Worth Reverence Kettering. Me encanta tu fuerza física y tu competencia, la forma en que sentabas a esa gran bestia negra como si hubieras nacido de espaldas, y por cierto, él también te extraña. Amo tu mente, es tan rápida y brillante como un rayo, y amo tu amabilidad hacia las bailarinas de ópera, y hacia mí y tu familia, y amo tu generosidad, porque no conozco a nadie que comparta una fortuna con ambos, el Regente y los pequeños inversores, amo tu cuerpo... 

	Él sofocó el resto de su letanía con sus besos, y allí mismo, en el suelo, detrás de la puerta cerrada del salón de la familia Dorning, Lord y Lady Trysting concibieron a la primera de sus muchas adorables hijas.

	Resultaron ser grandes bellezas fornidas, con la cabeza de su padre por el dinero y la capacidad de su madre para administrar cualquier cosa, y cualquier persona, que quisieran.

	Y todos, todos ellos, con sus primos y tíos y eventualmente con algunas tías valientes también, vivieron felices para siempre.
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